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Capítulo 1


[image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


 


Ahora que ha pasado el
tiempo me doy cuenta de que la vida no es un camino de rosas para nadie, que en
todas partes se cuecen habas y que por mucho dinero que se tenga o muy famoso
que se sea, en un segundo las cosas pueden dar un giro de ciento ochenta grados
e irse al traste. ¡Que me lo digan a mí!


 


Aún lo recuerdo todo como
si hubiese ocurrido ayer. Hasta entonces, yo estaba en la inopia, o sea,
viviendo en los mundos de Yupi, como se suele decir para expresar que alguien
permanece ajeno a la realidad o la ve de un modo muy distinto al del resto de
la gente.


 


Por aquellos días estaba
terminando mi carrera de Ingeniería Química en la Universidad de Columbia, una
de las más prestigiosas de Nueva York. Hasta allí me desplazaba a diario desde
Brooklyn, ciudad en que vivía a todo tren con mis padres en nuestra súper
lujosa mansión. 


 


Válgame, Dios que si no
tenía un chófer particular que se encargara de llevarme y traerme era porque me
negué tajantemente, que no es por presumir, pero podíamos permitirnos eso y
mucho muchísimo más. Sin embargo, siempre he sido bastante rebelde y no estaba
dispuesta a que, a mi edad, tuviese que ir casi de la manita de nadie de puerta
a puerta.


 


Así pues, recogía a mi
amiga Susan con mi Range Rover, el coche que me había regalado mi padre el día
que cumplí 18 cumpleaños, y los treinta minutos de trayecto los pasábamos
canturreando y riéndonos del mundo. 


 


Éramos felices y nos
creíamos superiores a todo el mundo, por lo que más de una vez asomamos la
cabeza por la ventanilla para meternos con cualquiera por su aspecto desaliñado
o simplemente porque sí. Así nos las gastábamos, sobre todo yo. 


 


No sé qué hubiera sido de
mí si no hubiera estado consolándome aquellos días en que la burbuja en que vivía
estalló. No tengo hermanos y aquella compañera de carrera era mi apoyo, mi
confidente, mi cómplice… mi todo.


 


El día de marras, al
llegar a casa, escuché desde el vestíbulo de la planta baja unos gritos que me
sobresaltaron. Me quedé paralizada al pie de la gigantesca escalera de mármol
que daba a los dormitorios, agarrada a la barandilla de caoba.


 


 —¡¡Eres un cabrón!!—El insulto de mi madre hacia mi padre voló
escaleras abajo hasta mis oídos.


 


 —¡¡No me hagas hablar, Violet!! ¡Estoy harto
de tener que fingir que somos la pareja perfecta!!—Mi padre trataba de
justificarse.


 


—¡No!
¡No me hagas hablar tú a mí, Austin! ¡Lo uno no tiene nada que ver con lo otro!


 


—¿Y
qué te creías? ¿Que no soy humano? ¡¡¡¿Que no podía cometer ni un mínimo error?!!!
—Los gritos iban en aumento.


 


—¿Un
error? ¡¡¡¿Un error llamas tú a esto?!!!


 


—¡Claro,
tú lo ves todo tan fácil! —El tono de voz de mi padre no podía ser más
irónico—. Como la señora no ha tenido que mover en un dedo en la santa vida
para ganar dinero, ¡¿verdad?!


 


—¡¡¡No
hacía ninguna falta!!!


 


—¡Ah!
¡Claro, claro, doña Violet! ¡Tú con poner el cazo ya tenías suficiente!, ¿no? 


 


En
ese momento se hizo el silencio más absoluto. Me imaginé a mi madre, con su
orgullo herido de muerte, asesinándole con la mirada. No llegó la sangre al río,
pero casi, porque a continuación escuché un “¡plaf!” así como de un cachetazo
y, del tirón, otro grito de mi padre acusándola de loca.


 


Si
no subí antes fue por empaparme de todo lo que se estaba cociendo entre ellos, y
es que hasta entonces todo parecía ir perfecto, como bien dijo él. No tenía ni
idea desde cuándo tenían esos problemas cuyo origen todavía desconocía una. 


 


—¡¡¡Estás
mal de la cabeza!!! ¡Ya me lo decía mi hermana Juliet! —Le puso ya el estoque
metiendo a mi tía en el ajo.


 


—¡¡¿Ah,
sí?!! ¿Pues sabes lo que te digo, pedazo de cabrón?, ¡¡que ya te estás largando
ahora mismo con la lagarta de tu hermanita!! ¡A ver si tiene lo que hay que
tener para aguantarte! 


 


—¡Me
iré cuando me dé la gana y donde me dé la gana! ¡Esta es mi casa y de aquí no
me echas tú!


 


—¡¡No
me calientes, Austin, que no sé de qué soy capaz!!


 


Ahí
me dije que tenía que intervenir porque yo tampoco sabía hasta dónde podría
llegar mi madre con semejante estado de nervios. Estaba claro que ya le había
soltado un guantazo y quizás no fuera el último. 


 


Lo
cierto es que no me imaginaba a mi padre rebajándose a su altura en ese
sentido, pero con el ambiente así tan caldeado, tuve miedo de que el asunto se
les fuese de las manos a los dos y aquello terminara como una auténtica batalla
campal. ¡Qué vergüenza!


 


Subí
las escaleras como un rayo y me planté en la puerta de su dormitorio.


 


—¿Se
puede saber qué está pasando aquí? ¿Alguien me lo puede explicar?


 


Mi
padre se quedó mudo de repente, pero a mi madre no pareció sorprenderle mucho
mi presencia. Es más, me dio la sensación de que estaba deseando que
apareciera.


 


—Kimberly,
hija…—Raro que él me llamase de esa manera, pues siempre lo hacía por mi
diminutivo, es decir, Kim.


 


—¡¡Ea!!
¡Aquí la tienes! —ella seguía con las voces—. Cuéntaselo, anda—ahí ya se rebajó
a la ironía más absoluta ella también —, pero cuéntaselo delante de mí, que yo
me entere de lo que le dices.


 


—¿Qué
ocurre, papa? ¿De qué va todo esto?


 


—Hija…
verás… tenemos un problema.


 


—¿Un
problema? ¡¡¡¿Un problema nada más?!!! ¡Serás sinvergüenza! —Le interrumpió.


 


—Mamá,
por favor, déjale hablar. ¿Vale?


 


—¡No!
¡No me da la gana! —me gritó.


 


—¡¡¡¿Me
queréis decir de una santa vez que es lo que está pasando?!!!—Mis nervios ya se
desataron del todo. 


 


—Cariño,
estamos arruinados—me soltó él tal cual, dejándome de piedra.


 


—¿¿¿Cómo???—Casi
me muero, imaginándome sin más por una milésima de segundo, tirada por las
calles como una pordiosera, vestida de aquella manera y con el pelo lleno de
mugre. Mi mente no daba más de sí por entonces, lo reconozco.


 


—¡Como
lo oyes! —intervino ella.


 


—¡Pero
eso no puede ser, mamá! —me volví hacia él—. Dime que no, papi, júrame por
Snoopy que no es cierto lo que acaban de escuchar mis oídos. 


 


—Lo
siento, hija, pero no puedo decírtelo. Ha sido una mala gestión y…


 


—¡¡¡Y
para celebrarlo se larga con su amante y nos deja tiradas como a dos
colillas!!!


 


Mi
madre añadió la coletilla para humillarle ya del todo delante de mi persona.
Supongo que imaginó que con eso de “dejarnos tiradas como a dos colillas” me
inyectaría de sopetón tal veneno en las venas que odiaría a mi padre por el
resto de mi vida.


 


Sin
embargo, yo siempre había estado muy unida a él. Más que a ella, tengo que
reconocerlo. Mi padre era mi ídolo, mi referente, mi… en fin. Y él también
tenía delirio conmigo. 


 


En
vista de que no fui capaz ni de articular palabra con esa última revelación, mi
señora madre siguió con su particular machaque…


 


—¿Te
has enterado, Kim? Nos deja solas en la vida porque se quita de en medio con su
amiguita. Y sin un duro, así que ya podemos ir despidiéndonos de todo
esto…—Movió la cabeza a derecha e izquierda. 


 


—No,
no, no…—me negaba a creer todo lo que estaba escuchando—. Esto no puede ser,
¡esto tiene que ser una pesadilla!


 


—Kimberly,
hija—mi padre se acercó a mí y me puso las manos sobre los hombros—. No pienso
dejarte tirada, pero es verdad que estoy en la ruina y que en poco tiempo nos
embargarán esta casa y todas mis propiedades, quiero decir los coches, la casa
de Miami, el yate…todo, hija mía.


 


Por
surrealista que me pareciera la cosa, empezaba a creer que sí, que al final me
iba a ver en la miseria yo también, pidiendo limosna por ahí. Quería morirme en
esos instantes. 


 


Rompí
a llorar como una loca y salí corriendo para mi habitación. Golpeé con rabia el
marco del ventanal, desde el que se veía la enorme piscina y los jardines
repletos de toda clase de flores maravillosas. 


 


Pensar
que me tendría que despedir en breve de todo aquello (no sabía exactamente qué
margen de tiempo nos quedaba), era la peor maldición que podía haberme caído.


 


Lo
más doloroso era que ninguno de los dos se dignó a venir tras de mí para
intentar consolarme. Ya ni siquiera continuaron con la discusión, era como si,
habiéndomelo contado, no tuviesen más que hablar y se hubiesen quedado tan a
gusto. 


 


Cuando
logré tranquilizarme un poco, llamé a Susan para decírselo y poder desahogarme.
Mi amiga tampoco daba crédito. 


 


—Pero…
¿arruinado por qué, Kim? No lo entiendo, tu familia es una de las más ricas de
Nueva York, ¡no es posible! 


 


—Yo
tampoco entiendo nada, Susan, pero no me preguntes más porque no te puedo dar
más detalles. No sé qué ha podido pasar, pero esto es lo que hay.
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Esa
misma tarde, mi padre hizo las maletas y se marchó de casa, con la promesa de
que estaría siempre pendiente de mí. No podía asegurarme nada porque él también
lo tenía muy crudo, pero me juró que procuraría que no nos faltase lo básico.
La incluía a ella. 


 


Vamos,
que intentaría que al menos pudiésemos comer, pero… ¡Ay, Dios! Qué triste todo.
Tampoco veía viable poder seguir costeándome en el futuro aquella universidad. 


 


Y
como así, tantas y tantas cosas más. Cosas a las que yo, que estaba
acostumbrada a vivir como una reina, no había dado ningún valor hasta entonces.



 


¿Pagar
gasolina? ¿Seguro de coche? ¿Los libros de la uni? Todo aquello eran
estrecheces por las que tenían que pasar los pobres, pero eso no tenía nada que
ver conmigo, faltaría más. 


 


Mi
madre cayó en una depresión horrorosa. Es verdad que en los últimos tiempos la
veía más apagada que de costumbre, pero el mundo también se le vino encima con
la partida de él. 


 


No
quiso volver a hablar con mi padre nunca más. Las únicas noticias suyas que
tuvo en las semanas siguientes fueron por mi boca, y es que yo sí mantenía un
mínimo contacto telefónico con mi padre.


 


Y
no, no había ido a parar a casa de mi tía, claro. Me explicó que,
efectivamente, había conocido a otra mujer hacía poco y que se había enamorado
perdidamente de ella, pero que, en cualquier caso, su matrimonio con mi madre estaba
tocando a su fin desde hacía tiempo. 


 


Según
él, se habría marchado de casa igualmente estando solo porque así es como se
sentía ya al lado de esa que me había traído a este mundo. Me contó también que
ambos lo habían estado disimulando por mí, para que no viera malos rollos en
casa hasta que me independizase.


 


Pero
el ruinón que le sobrevino y la aparición de Amelie en su vida lo precipitaron
todo. A decir verdad, me escoció mucho menos saber que tenía a otra. Yo, dentro
de que vivía en mi nube, me tenía por una romántica soñadora y le entendí, pero
de ahí a dignarme a conocerla había un trecho.


 


Un
mes y pico después empezaron los problemas gordos de verdad, cuando llegó el
embargo de aquella espectacular casa en que vivíamos. Teníamos que marcharnos
de allí y lo peor era que no teníamos ni idea de a dónde hacerlo.


 


Los
números de las cuentas bancarias estaban tiritando y las deudas de todos los
estilos y colores nos salían ya hasta por las orejas. Ni que decir tiene, nos
vimos forzadas a despedir al jardinero, a la cocinera, al personal de limpieza…
Allí solo quedábamos mi madre y yo, lamentándonos por todos los rincones.


 


Por
su parte, mi padre estaba viviendo a costa de la tal Amelie en su casa,
tratando también de pensar qué hacer con su vida. En cuanto a mi madre, esa sí
que terminó de hundirme con su feliz idea. Parece que la estoy viendo cuando me
la expuso allí de pie en la encimera de la cocina, mientras le daba vueltas a
un café…


 


—Kim,
hija, tenemos que irnos de aquí. 


 


—Vaya,
pues menuda novedad—Me pasé, lo admito, pero es que estaba de un mal humor que
trepaba por las paredes.


 


—Por
favor, no eches más leña al fuego, hija mía, porque es ya lo que me faltaba.


 


Me
compadecí de ella y bajé la guardia.


 


—Lo
sé, mamá. Pero dime, ¿dónde vamos ahora?, ¿me lo quieres decir?


 


—Mira,
he estado hablando con mi hermana Rose y…


 


—Mamá,
por favor, que te veo venir…


 


—No
tenemos otra opción, Kim.


 


—¡No
pienso irme a Argentina! ¿Me oyes?


 


—Escúchame
y no me grites, ¿vale? ¿Acaso se te ocurre otra idea mejor?


 


Pues
no. Ni mejor ni peor. No tenía ningún otro plan, pero desde luego no estaba
dispuesta a ir a parar a cinco mil y pico kilómetros de Brooklyn, y mucho menos
a casa de mi tía Rose. 


 


Nunca
me llevé bien que digamos con aquella hermana de mi madre que lo había dejado
todo por ir tras un argentino que la engatusó a base de bien con su palabrerío.


 


Dos
años después la dejó plantada y desapareció radicalmente como si se lo hubiera
tragado la tierra. Desde entonces, mi tía, que no había superado aquel mazazo,
vivía hecha un alma en pena, algo así como lo estaba mi madre. 


 


La
diferencia es que la mujer más o menos se ganaba la vida con su sudor,
trabajando en una fábrica de galletas. Menudo plan… Pero vamos, que el de mi
madre y el mío sí que eran buenas papeletas.


 


—Yo
no me voy a Argentina ni loca, mamá—sentencié.


 


—Pues
tú me dirás qué narices vas a hacer entonces. 


 


De
momento, volverme a echar a llorar como la Magdalena. Eso fue lo que hice de
inmediato. 


 


—Kim,
cálmate, ¿vale?, necesito cambiar de aires. Ya ves que estoy muy mal de los
nervios y creo que la compañía de mi hermana me vendrá bien.


 


—Ohhh,
sí—le contesté en un tono de lo más hiriente—, te vas a ir a buscar a la
alegría de la huerta precisamente.


 


—Por
favor, no insultes, que tu tía te quiere mucho. —Eso lo diría ella, vamos.


 


—Yo
no estoy insultando a nadie—las lágrimas me caían a mares—, pero dime que no
tengo razón. Bien sabes que tu hermana está también para que le den morcilla.


 


Mi madre tenía las ideas
bastante claras al respecto y puso fin a la conversación con unas palabras que
me cayeron como una baldosa por lo alto.


 


—Pues
contigo o sin ti, pasado mañana me iré para Buenos Aires. 


 


Me
quedé boquiabierta. Al final era ella la que me dejaba tirada como una colilla.
Malo que mi padre se marchara de casa de un día para otro, pero…  ¿también mi madre? Eso era ya la guinda del
pastel.


 


Volé
escaleras arriba y me encerré en el baño. Me agarré con rabia a la encimera del
lavabo y al echarme un vistazo en el espejo sentí pena de mí misma. 


 


“Lo
que sea, Kim, lo que sea. Cualquier cosa antes de tirar para Sudamérica”, me
dije. Tenía que sacar dinero de donde fuera para emprender una nueva vida en
solitario, por miserable que fuese, sin salir de Nueva York.


 


Se
me ocurrió vender mi coche, lo único que conservaba ya, y es que las joyas que
tenía las había ido vendiendo para comprarme mis buenos trapitos. Todo menos
que se notara que mi estatus había ido cayendo en picado en los últimos tiempos.



 


La
gente con la que me codeaba estrenaba ropa semana sí y semana también y yo no
quería ser menos. Pensé que me darían un buen dinerito por mi cochazo; otro
gran error. 


 


Habida
cuenta de que tenía ya cuatro años y medio, no le saqué ni la mitad de lo que
costaba, pero menos daba una piedra.


 


Con
ese dinero tiraría al menos un tiempo, pero tuve que coger papel y lápiz para
echar cuentas de lo que se me iría en un alquiler y esto y lo otro. La
situación era deprimente. Tenía que buscarme un trabajo de lo que fuera si no
quería que aquel dinerillo se me terminara volando.


 


Y
sí, mi madre cumplió su amenaza de marcharse en dos días y allá que me había
dejado más sola que la una. En tanto que vendía el coche, había estado mirando
pisos por internet y al final me decidí por un pequeño apartamento en
Manhattan, pensando que tiempo tendría de cambiar a uno más grande. 


 


La
reina de Saba no iba a estar toda la vida metida en un tabuco de apenas
cuarenta metros cuadrados. Hasta ahí podría llegar la broma. 


 


—Pues
claro que no, so boba. —Mi incondicional amiga Susan trataba de animarme como
podía.


 


—¿Sabes
lo que más me joroba de todo esto? Tener que dejar la carrera cuando tan solo
me falta un año para licenciarme. 


 


—Lo
sé, pero te digo lo mismo. Ya vendrán tiempos mejores y ya la terminarás,
mujer. 


 


Con
el dinero que había sacado por la venta del coche podría haberme pagado la
matrícula y tal, pero no un techo y comida y todas esas cosas. ¡Qué calamidad,
madre mía de mi vida! 


 


Mi
padre no conseguía levantar cabeza tampoco y bastante tenía con lo suyo. Quiero
decir que no me pasaba ni un duro, mal que le pesase.


 


El
día que planté los pies en aquel edificio fue un show total. Me extrañó ver el
portón cerrado a cal y canto. Acerqué la cara a los barrotes, pero a través del
cristal no divisé a nadie. 


 


No
tuve mejor ocurrencia que dar al azar a uno de los botones del portero
automático. Enseguida me respondió un hombre con voz gangosa.


 


—¿Quién
es?


 


—Quería
preguntarle dónde está el portero. —Ni hola le dije, ya me vale a mí también.


 


—¿Qué
portero?


 


—El
conserje de este edificio, que no lo veo y la puerta está cerrada.


 


—Pues
ábrela tú con el moño—Por su voz, juraría que estaba bebido.


 


Escuché
una voz femenina por detrás.


 


—¿Quién
es, Alfred?


 


—Yo
que sé, una loca que no sé qué coño dice de un conserje. Esta tía está mal del
coco o se ha fumado un canuto de marihuana.


 


Pude
escuchar la risa de las dos antes de que aquel tipo me colgase, dejándome con
tres palmos de narices allí en el escalón con mi maletón.


 


Pues
sí que empezaba bien el asunto en aquel barrio. Pero lo mejor no fue eso. Lo de
“mejor es un decir”, claro está. 


 


Saqué
el manojo de llaves que me habían dado en la agencia inmobiliaria y me adentré
en aquel desangelado corredor medio en penumbras. Con el corazón en un puño
subí en un ascensor que metía un susto al miedo, pero según abrí la puerta del
apartamento, ahí sí que casi me caigo ya de espaldas…
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¿Por qué no lo vería
físicamente antes? ¿Para qué mover el culo dando vueltas como cualquier
ciudadanito de a pie? Nooo, era mucho más sencillo lo que había hecho, o sea,
echarles un vistazo a las fotos y darles el visto bueno sin más. 


 


Total, si tenía un
dormitorio, un salón, un baño y una pequeña cocina, y era uno de los pocos que
entraban dentro de mi presupuesto, ¿qué más daba? Pero una cosa es una cosa y
otra es verse metida de repente en la mismísima cueva de Alí Babá, que es lo
que a mí me pasó por lista. 


 


Si entonces no me dio un
infarto es porque debo tener el corazón más duro que una piedra. Tiré
literalmente mi maletón al suelo y me llevé las manos a los ojos tratando de
contener las lágrimas. Menudo berrinche tenía encima, contemplando la humedad
de la pared derecha de la entrada.


 


Con la puerta de mi
“apartamento” abierta aún, escuché que se abría la de al lado. Era una mujer
que, al pasar por delante de la mía y verla abierta de par en par en par, se me
quedó mirando descaradamente. 


 


Supongo que le debió
llamar la atención mi carísima vestimenta de niña pija a más no poder. Era una
chica de color, con el pelo a lo afro, acompañada por un crío que no levantaba
un palmo del suelo. El chiquillo tendría como mucho un par de años, le calculé,
y a ella unos treinta. 


 


Me saludó al pasar y a
punto estuve de ni siquiera devolverle el saludo, pero automáticamente pensé
que, si iba a tenerla por vecina, mejor no empezar con esas tiranteces. 


 


Cuanto le dije aquel
simple “Hola” que tanto me costó pronunciar por el nudo que tenía en la
garganta, la chica se detuvo para hablarme.


 


—¿Vas
a vivir aquí?


 


Vaya
preguntita, no te fastidia. De paseo iba a dar yo por allí. Ni en mis peores
sueños, vamos. 


 


—Sí—le
respondí sin estar mínimamente convencida todavía. 


 


Ahí
no pude reprimir más las lágrimas. 


 


—¿Te
encuentras bien?


 


—Vamos,
mami—El crío, con su media lengua, le tiraba de la falda para que arrancase.


 


—No
te preocupes, es solo que…—Volví la cabeza hacia la pared y mi vecina se paró a
observar el manchón vertical que la recorría desde la mitad hasta el
zócalo.  


 


—Tranquila,
mujer, que aquí no se acaba el mundo. Harry, el chico de aquí al lado, ha tenido
un problema con los bajos del fregadero. Se le reventó la tubería o no sé qué,
pero que yo sepa, ya vino un fontanero a parchearle ese tramo. Esto con una
manita de pintura se queda maravilloso.


 


Claro
que sí, eso estaba yo pensando, atarme un pañuelo alrededor de la cabeza y
atrincar el rodillo como una desgraciada. 


 


—Me
llamo Margot —continuó—, y vivo aquí en el “D” con este diablillo. Sam, saluda
a esta señorita—le pidió al chiquillo.


 


Sam
no dijo ni pío. Me miró con recelo y se escondió tras la falda de su madre,
pero asomó un par de veces la cabecilla para mirarme de reojo. 


 


—Yo
soy Kimberly—Nada de Kim así de entrada. No quería de momento ninguna confianza
ni con el niño de la bola. 


 


—Bueno,
no quiero molestarte, pero si necesitas algo, ya sabes dónde estoy. 


 


Me
sequé un poco las lágrimas con el dorso de la mano. 


 


—Gracias.



 


—De
nada, me voy ya, que tengo que dejar a Sam en casa de mi madre para irme a trabajar.



 


Sin
más, cogió a su hijo en brazos y tiró para el ascensor. De buena gana,  hubiera pegado un portazo para irme yo
también, pero tuve que resignarme con lo que había. 


 


Aquel
salón, al igual que el resto de la casa, daba a un tétrico patio de luces desde
el cual lo único que veía era un montón de cuerdas por todas partes con penosas
prendas de ropa tendidas. Me sentí de repente como atrapada en una cárcel. 


 


La
cocina tenía un montón de azulejos descascarillados. Tampoco es que estuviese
mucho mejor aquel baño de tamaño XS. Y ya el colmo de los colmos es que de
aquel telefonillo de la ducha solo salía un miserable chorrito de agua con el
que tardé un siglo en lavarme la melena. 


 


Suerte
que, después de calentarme bien los cascos, me las apañé para encender aquella
caldera de butano con más años que la Tana. ¿Es que por aquellos lares no
existía el gas natural, por Dios y por todos los santos del cielo? 


 


Estaba
visto que tendría que acostumbrarme a una vida en la que ni me había parado
antes a pensar; la vida de la mayoría de los mortales, a fin de cuentas. 


 


Pasé
la tarde con toda mi pena y más, mirando tonterías varias en internet. Esos
puestos de trabajo no estaban a mi alcance ni de coña. Ni yo tenía experiencia
trabajando en nada ni la edad ni titulaciones que requerían para algunos. 


 


Y
es que… claro, ¿cómo iba yo a mirar curritos de niñera, de limpiadora o
repartidora? De eso ni mijita. Tampoco me veía de modelo ni cosas de esas. No
es por presumir, pero con mi físico podría haberlo intentado y seguro que me
hubiese abierto camino en la vida. Pero ya sabía yo que en ese mundillo también
hay mucho espabilado y la idea me horrorizaba. 


 


Fue
Susan, hablando luego por teléfono, la que empezó a abrirme los ojos para que
fuese bajando de mis nubes y aterrizara en la cruda realidad… 


 


—Kim,
de momento, tienes que echar mano de lo que sea. 


 


—Claro,
qué fácil para ti es decirlo. Tendrías que estar en mi pellejo—le replicaba.


 


—Escúchame,
¿dices que has estado charlando con una vecina? Por lo menos ya conoces a
alguien ahí, habla con ella, lo mismo puede echarte un capote, yo que sé.


 


—Sí,
claro. Ahora la solución de mi vida va a estar en una cualquier tipa de este
puto cementerio. 


 


—Por
favor, cálmate, ¿vale? Nunca se sabe quién está dispuesto a ayudar.


 


A
pesar de pertenecer a una familia neoyorquina bastante adinerada también, mi
amiga era más realista y humilde que yo como de aquí a la Habana. Al final
consiguió bajarme un tanto los humos y le hice caso.


 


Cuando
escuché los pasos de Margot pararse ante su puerta, la asalté allí en mitad del
largo pasillo. Y digo que la asalté porque la pobre se dio un buen susto cuando
abrí de golpe la puerta y salí.


 


—¿Te
importa si paso a tu casa un momento? O bueno… —titubeé al comprender mi error—
o pasas tú a la mía, si lo prefieres.


 


—Pasa,
pasa—me respondió con el crío dormidito sobre su hombro, mientras abría la
puerta con la mano libre —, que voy a soltar al mochuelo en su cama. 


 


El apartamento de Margot
no es que estuviese mucho más guay que el mío, pero al menos estaba decorado
con unos muebles más modernos y más nuevecitos. Más decentes, vaya. 


 


Le expliqué que
necesitaba ponerme a trabajar cuanto antes. De primeras tampoco quise en
aquella conversación desvelarle muchos detalles de mi vida, por lo que le
maquillé un poco el asunto como pude.


 


Mi vecina no tuvo ningún
reparo en desvelarme sus miserias. Me contó que el padre de su hijo había
muerto repentinamente seis meses atrás y que, desde entonces, trabajaba a
destajo como camarera en un bar de menús cercano para sacar al crío adelante. 


 


No podía costearse una
guardería, así que se lo dejaba a sus padres a diario para irse a currar. Qué
de problemas tenía la gente, madre mía… Eso fue lo que se me cruzó por la
cabeza al oírla, olvidando que yo sí que tenía un buen panorama por
delante.  


 


—¿Tienes
alguna experiencia en hostelería? —me preguntó, seguro que presuponiendo que ni
media.


 


—No,
no he trabajado nunca en nada. —Margot agachó la cabeza y se fijó en mis manos
de piel lustrosa y uñas perfectamente arregladas y pintadas. 


 


—Ya…
bueno, mira, vamos a hacer una cosa.


 


La
observé expectante, sin saber por dónde me iba a salir. 


 


—Voy
a hablar mañana con Rosemary—continuó—, aunque no puedo prometerte nada. 


 


No
sé por qué, al escuchar el nombre de Rosemary me la imaginé como la propietaria
de alguna elegante boutique, ilusa de mí. 


 


 —¿Rosemary? 


 


—Sí,
es la dueña del establecimiento en que trabajo—adiós a mi instantánea ilusión—.
Verás, hay una chica, Melissa… es otra camarera que está embarazada y tiene ya
un tripón que no puede con él. Se va a marchar de aquí a nada. Si quieres, le
pregunto a mi jefa si ya ha encontrado sustituta. 


 


—Ya
te he dicho que no tengo experiencia. 


 


—Lo
sé, pero bueno, Melissa tampoco tenía casi ninguna cuando entró y ahí la
tienes. Además, chiquilla, que tampoco es tan difícil lo de poner cervezas y
servir mesas. Y otra cosa, Rosemary es buena gente. Di, ¿hablo con ella a ver
qué me dice?


 


Qué
remedio, pensé. Le contesté asintiendo con la cabeza y pensando que que fuese lo
que quisiera Dios…
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Llegar
y besar el santo, que se suele decir. Y aunque me costaba verlo por aquellos
días como un golpe de suerte, ahora comprendo que fue lo mejor que me pudo
pasar, con el plan que tenía por delante y tanta estupidez mental ahí
metida.   


 


Sí,
la tal Melissa pensaba coger el finiquito la semana siguiente y, por lo visto,
Rosemary todavía no había buscado candidata alguna que la sustituyera. 


 


La
mujer pretendía coger a alguien con cierta desenvoltura y no tenía mucha prisa,
a sabiendas de que se encontraría con miles de candidatos disponibles con
simplemente correr la voz entre su clientela de que buscaba a alguien. 


 


Esa
alma caritativa que también me tocó en suerte por vecina logró convencerla de
que me diera una oportunidad. Y para ello, no tuvo que  “engañar a su jefa”, según me contó más
tarde. 


 


Al
parecer, Margot le explicó que yo en hostelería no había trabajado nunca, pero
que era una chica con muy buena presencia y dispuesta a aprender rápido el
oficio porque estaba necesitada de trabajar. 


 


Y
la otra, que le tenía mucha estima (y bastante fe, por lo visto), no dudó de
sus palabras y entró por el aro. En cuanto la embarazada saliera por las
puertas del “Budda”, entraría yo por ellas. 


 


Así
pues, me quedaban pocos días por delante para debutar en el mundo laboral.
Margot, que se estaba portando de maravilla conmigo en todos los sentidos, se
empeñó en que empezara por ir practicando con la bandeja y en sus ratos libres
me hacía meterme en su casa… 


 


—Así
no, Kimberly. —Todavía me llamaba por mi nombre completo, y es que aún me
faltaba humildad para decirle que me llamase Kim, como lo hacían mis familiares
y amigos. Me avergüenzo ahora recordándolo. 


 


 —Jolines, es que es muy difícil tenerla en
equilibrio solo con tres dedos —me lamentaba. 


 


—Pero
es la única manera de que no se te vuelque, te lo digo yo. Mira.


 


Margot
me quitó la bandeja, llenó hasta arriba de agua los vasos de plástico con los
que estaba practicando y la paseó en alto, a paso rápido, de punta a punta del
salón, yendo y viniendo. 


 


—Mira,
yo no voy a conseguir eso en la vida, me ponga como me ponga. 


 


—No
digas tonterías, mujer, ya verás como sí. —Mientras que otra me hubiera mandado
a la mierda, ella no hacía más que animarme en todo y por todo —. Es solo
cuestión de practicar un poco, que nadie nace sabiendo, criatura. 


 


Y tanto. Tampoco sabía una
que en aquel modesto restaurante tendría que currar con una horripilante camisa
negra de tela baratucha y un pantalón también de luto riguroso, con un ridículo
delantalito blanco por encima. 


 


Para rematar el ordinario
atuendo, unos zuecos de goma en los pies, de esos con agujeritos en el empeine
para que no te suden y no te canten mucho los quesos. 


 


Tan pancha que me fui con
ella en el bus aquel primer mediodía, vestida con uno de los trajes que solía
llevar a la facultad y unos zapatos de tacones cuadrados, que no es que fuesen
muy altos, pero no dejaban de ser tacones. 


 


Así de “espabilada” era
la nueva empleada que iba a entrar por las puertas para “aprender rápido el
oficio” que me había tocado. 


 


Recuerdo que mi vecina,
sentada a mi lado en el bus, me miraba con el rabillo del ojo, pero no llegó a
decirme nada al respecto. 


 


“Ya te mandará la jefa a
quitarte tu ropita de niña rica”, imagino que pensaría. Y los cuentos, porque
vaya telita conmigo por aquel entonces. 


 


Se suponía que iba a
estar quince días de prueba y estaba casi segura de que ni eso iba a durar
allí. Me asqueaba pensar que tendría que servir a la gente y que el olor a aceite
se me impregnase en el pelo y en la piel. Puff, ¡qué asco!


 


Menos me gustó aún la
miradita maliciosa que me echó según entré Boris, el otro empleado. Si se
pensaba que tenía ni la más remota posibilidad de ligar conmigo, lo llevaba
claro aquel payaso filipino. Y confianzas, ninguna, por supuesto. 


 


La cosa es que,
contrariamente a lo que me pensaba, Rosemary me puso ese primer día detrás de
la barra. No sé si tuvo que ver con que Margot la llevase a un aparte nada más
ponerse el uniforme para “comentarle algo” a la jefa.


 


No sabía yo qué era peor,
si lo uno o si lo otro. Es decir, si empezar a dar vueltas por las mesas para
apuntar las comandas o si verme como me vi; detrás de aquel mugriento
mostrador, con una cafetera a mis espaldas como un demonio de grande y unos
grifos de cerveza a los que, por más que miraba, no encontraba la rosca para
abrirlos. 


 


Me sentía como un
náufrago perdido en mitad de un océano. Y, encima, las bayetas esas asquerosas
ahí en el fregadero me daban náuseas. 


 


—Kim—Boris
empezó a tocarme las narices desde bien prontito refiriéndose a mí de esa
forma, y es que no sabía yo quién le habría dado permiso para eso—, anota: dos
latas de Coca Cola y un Sprite.


 


—¿Sprite?
¿Qué es eso? —Para mí, lo mismo podía ser una determinada marca de whisky que
un bote de quitamanchas. Por Dios que no lo había escuchado en mi vida.


 


—¿En
serio? Estás de guasa, ¿no? —me preguntó el filipino con gesto burlón.


 


—A
ver, niño, mírame bien a la cara, ¿vale? ¿Te crees acaso que tengo ganas de
cachondeo? ¿Qué coño es un Sprite? —Se me escapó el taco, pero es que entré ya
de los nervios allí.


 


—Joder,
macho—masculló.


 


—Eso—me
señaló los botecitos de colores en el refrigerador —, y te digo una cosa, más
vale que te pongas las pilas, nena, porque aquí hay que trabajar con más
desparpajo si quieres conservar el curro. 


 


—Que
sí, que sí, que lo que tú digas. Toma y déjame en paz, tío—le planté allí
delante el dichoso Sprite y las Coca Colas, dando un golpe a las latas contra
el mostrador.


 


—Ufff—Bufó
el medio enano ese de ojos achinados—. ¿Y ya está?


 


—¿Cómo
que y ya está? —repetí sus palabras con sorna para pincharle, poniendo a la par
una mueca de lela como si le estuviese imitando.


 


—Ni
vasos ni hielos ni nada, ¿no? Me las llevo así tal cual para la mesa y que se
apañen como puedan, ¿verdad?


 


—Ah…—Hasta
yo misma me sentí ridícula pronunciando ese “Ah” que dejé en el aire. 


 


Más
cabreada que un mico, empecé a desanudarme aquel bochornoso delantalillo que me
había tenido que poner por pelotitas, decidida a salir por patas de aquel
tugurio que apestaba a fritanga que tiraba para atrás. 


 


Aunque
me tuviera que morir de hambre, no iba a consentir que ningún niñato me sacara
los colores así como así, pero justo entonces se me puso por delante mi vecina
y me pilló infraganti.


 


—¿Qué
haces, Kimberly? —Me preguntó alarmada.


 


—Me
voy, Margot, lo siento, pero yo me largo de aquí.


 


—¿Y
eso?


 


—Porque
yo esto no lo aguanto, ¡no te fastidia el tío ese tomándome por tonta!


 


—Cálmate,
por favor, es normal, es tu primer día y estarás un poco perdida, pero ya verás
que en nada le coges el truco a todo.


 


Si
me contuve de largarme fue por no dejarla a ella en evidencia, y es que la
chavala había dado la cara por mí ante la jefa. Sabía que, yéndome así sin más,
la iba a dejar en muy mal lugar, y tampoco era cuestión de eso. 


 


No
se lo merecía. Aparte, hubiera sido la leche de violento teniéndola por vecina.
Era la única persona que conocía por aquellos lares y, además, por alguna
extraña razón, debí caerle bien desde el primer momento. O le di lástima, quién
sabe. 


 


—Está
bien—le contesté con resignación.


 


—Venga,
así me gusta. Anímate, anda, ponme un café, por favor, y ve preparándome la
cuenta de la mesa siete.


 


—¿Puedo
yo también?


 


—¿Perdón?
—Viéndole la cara de pasmo, se diría que no me había entendido.


 


—Te
estoy preguntando si puedo tomarme yo también un cafetito para acompañarte. 


 


Margot
puso los ojos como platos y se llevó la mano a la boca intentando aguantarse la
risa, pero no lo consiguió. Sus carcajadas no me sentaron muy bien que digamos.



 


—Escucha,
Kimberly…


 


—¿Qué
pasa? —No la dejé terminar de hablar a la pobre—. ¿Los novatos no tenemos ningún
derecho a nada o qué? —Anda que lo estaba arreglando yo…


 


Mi
vecina dejó debió pensar que lo mío no tenía remedio y me lo explicó:


 


—Mujer,
te estoy pidiendo un café, pero no es para mí, es para aquel cliente de la
dos—me lo indicó con un gesto de cabeza. Estaría bonito que en mitad de la
faena una se sentara aquí en la barra a tomarse lo que le apeteciera. 


 


Pues
sí, ¡claro que estaría bonito!


 








Capítulo 5


[image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


 


No
sé cómo Dios me dio paciencia para terminar de trabajar aquel día. Eso sí,
cuando quise darme cuenta, los zuecos aquellos tan horteras me habían provocado
unas rozaduras en el empeine que me dolían tela de las marineras.


 


—¡¡Dios,
¿qué es eso?!! —grité cuando me los quité y debió ser tal el chillido que di
que hasta el enano, que altura no tendría, pero las orejas sí como dos
parabólicas, acudió raudo al cotilleo.


 


—¿Qué
es, tía? ¿Una rata?


 


Una
rata inmunda y miserable para mí que era él, que ese tenía una pinta de
chismoso… Ni que fuera una vieja de pueblo.


 


—¿Una
rata? ¿Qué dices de una rata, ena…? —A puntito estuve de que se me escapara.


 


Más
tarde, cuando me acosté, recordé la metedura de pata y sus posibles
consecuencias, porque si llego a soltarle lo de enano al completo, normal que
el tío se pusiera como un basilisco.


 


—¿Qué
ibas a decir? —Me miró más cabreado que un mono en ayunas y la buena de Margot
intervino.


 


—¿Qué
está pasando aquí? Venga chicos, que es muy tarde y se supone que todos estamos
loquitos por irnos a casa.


 


Sí,
claro, como que era a la mismísima Casa Blanca a la que nos teníamos que ir. Y
encima en ese lujoso buga… Vaya, en el bus, que yo no había visto más chusma
junta en mi vida.


 


Sí,
bochornosa era mi mentalidad, pero entonces yo no lo veía así. Para mí que todo
lo que estaba ocurriendo a mi alrededor era una especie de prueba del destino,
al que le había dado por pitorrearse de mí, pero que en cualquier momento las
cosas volverían “a la normalidad”.


 


—Que
he dado un chillido porque tengo no sé qué en los pies y este tío no para de
decir qué se yo de una rata.


 


—Hija
mía, tú mucho estudiar en Columbia, pero anda que te explicas como un libro
abierto, por las narices. —Provoqué la risa de Margot y esta, a su vez, sacó la
mía, porque mi explicación valía su peso en oro, sí…


 


—Aquí
la pija del cuento, que lo que tiene es una rozadura de nada y se cree que le
van a tener que cortar los pies, ¿me puedes contar de qué circo la has sacado?
—Se rio el otro, pensando que también le iba a seguir yo el rollo.


 


¿Qué
clases de confianzas eran esas? Primero me llamaba Kim, después pija, ¿qué iba
a ser lo siguiente? ¿Querer ponerme un anillo en el dedo?


 


—Ey,
ey, ey, ¿Qué es eso de pija? Que yo tengo un nombre y bien bonito que es, que
me llamo Kimberly—le advertí señalándole con el dedo como si le fuesen a caer
las siete plagas de Egipto en caso de no llamarme así.


 


—Vale,
Kim—me retó, a ese le iba la marcha—, pero que lo que tú tienes son un par de
rozaduritas de nada, ¿nunca te ha rozado un zapato?


 


—¿Una
rozadura? ¿Esto es una rozadura? Si yo creí que sería alguna extraña reacción alérgica,
ya sabéis, por lo de la mugre. —No entré al trapo de su provocación, preferí
acudir a mi salud.


 


—Sí,
mujer, es una rozadura y no tiene la más mínima importancia. Se te ha levantado
un poco la piel, lo típico de los zapatos. —Margot demostraba una vez más su
paciencia conmigo.


 


Dudé
en qué clase de tugurio se comprarían aquellos dos los zapatos, pero ni mis Valentinos
ni mis Manolos, por poner un ejemplo, me habían hecho a mí una rozadura en la
vida.


 


—Pues
si tú lo dices… Pero que esto tiene pinta de que se va a inflamar, ¿no tendrías
que llevarme a urgencias? —le pregunté con la convicción de que aquello podía
requerir asistencia médica.


 


—No
lo estás diciendo en serio, ¿no? En eso estará pensando Sam, en que tarde más
de la cuenta en recogerlo por una cosa así. Kimberly, cariño, se te está
inflamado porque te saldrá una pequeña ampolla y punto, no es nada de nada.


 


No
lo sería, pero qué ordinario sonaba, ¿y de qué me asombraba? Todo lo que tenía
a mi alrededor era cutre hasta decir basta. Imposible caer más bajo. Tuve que
contener mis ganas de llorar, por orgullo y por no darle una satisfacción a
Boris, que con tal de no hacerlo me sacaba yo un ojo.


 


Salimos
del “establecimiento de comidas” sí es que a aquel antro de perdición en el que
se servía bazofia rápida se le podía llamar así.


 


En
el “Budda”, señores, Kimberly Henkel, el estilo personificado, trabajando en el
“Budda”, era para reventar de pis y no echar ni gota.


 


—¿Vas
a quedarte aplaudiendo o nos ayudas? —me preguntó el simpático de Boris cuando
me quedé mirando cómo echaban la baraja.


 


—¿Que
os tengo que ayudar? ¿A qué?


 


—A
bajar esto, Kimberly, que nos cuesta Dios y ayuda, el óxido la ha corroído y
hay que echar una peonada para poder cerrarla. —Miró mi compañera el reloj,
inquieta.


 


—Vale,
vale, pues voy. —¡Qué remedio!


 


Cogí
uno de los salientes de la baraja con la intención de tirar de él y escuché
algo que se despegaba. ¡No me lo podía creer!


 


—Diosssssssss,
¿qué más se supone que me va a pasar? ¿Me voy a quedar calva como Bruce Willis?
Si es que no se puede ser más desgraciada.


 


Una
de mis preciosas uñas de gel acababa de salir andando. Y con ella, mi
oportunidad de lucir una manicura decente durante algún tiempo más, porque eso
de ir a que me hicieran las uñas en un elitista gabinete de estética como que
había pasado a la historia.


 


—¿Qué
más te va a pasar a ti? Joder, esto ha sido un atentado en toda regla, ¡casi me
dejas ciego! Lo has hecho adrede…—se quejó Boris.
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Yo
no me imaginaba que, en el bus, siendo como era el medio de transporte más
chabacano del mundo, se pudiera una reír así.


 


—Chiquilla,
es que no me extraña que se quejase, si le ha faltado el canto de un duro para
perder el ojo, ¿tú has visto cómo se lo has dejado? —me recriminaba Margot.


 


—Paparruchas,
que yo creo que es muy quejica.


 


—¿Él
es quejica por llevar el ojo como un tomate y a ti casi te da un síncope por
tener una rozadura en el empeine?


 


—Una,
no, dos; una en cada uno. Y con visos de convertirse en ampolla, que eso es más
grave.


 


—Eres
un caso, Kimberly, palabra que yo nunca había conocido a nadie como tú.


 


—Ya,
ya—suspiré—, oye una cosa.


 


—Dime.
—Por el tono de su voz advertí el cansancio. Si yo estaba fuera de combate por
la de horas que llevábamos ya de pie, no digamos ella, que además tenía que
encargarse de Sam.


 


—Has
sido muy condescendiente conmigo hoy. Si no llegas a estar, palabra que me voy,
pero te interpusiste y…


 


—Y
ahora te sientes orgullosa de haberte quedado, ¿a que sí? Y yo de que te
quedaras. No voy a decirte que sea el trabajo de tus sueños, créeme cuando te
digo que tampoco el del mío, pero algo es algo, ¿no es así?


 


Asentí
con la mirada. Margot era súper buena conmigo y no tenía razón de ser aparente,
que yo no es que hubiese sido Miss Simpatía con ella el día que la conocí.


 


—Supongo
que sí. Y otra cosa, si quieres, puedes llamarme Kim, así es como me llaman en
mi círculo.


 


—Vaya,
pues viniendo de ti lo tomaré como un halago, Kim, porque no sabía yo que
pudiera pertenecer al círculo de alguien como tú. —Me dedicó una cariñosa sonrisa.


 


Era
de admirar, ¿de dónde sacaba la fuerza esa mujer para tener siempre la sonrisa
en la cara? Todo un misterio para mí.


 


—A
mí todavía me queda ir a por Sam a casa de mis padres—me dijo al bajar del bus
y yo pensé que era lo que le faltaba, ir sola.


 


—No,
mujer, si quieres, puedo acompañarte.


 


—¿Sí?
No quiero entretenerte más, que tendrás cosas que hacer.


 


—Sí,
meterme en el jacuzzi después de que mi masajista particular me haga una sesión
completa, pero puedo dejarlo para otro día. —La ironía me salió sola.


 


—Y
lo gordo del asunto es que eso, que para mí sería un sueño, tú lo habrás tenido
siempre al alcance de tu mano.


 


—Sí,
eso y muchas cosas más, pero todo ha pasado a la historia.


 


—Ya,
bonita, pero lo bueno es poder contarlo. Otras no lo vamos a vivir nunca y a
ti, que te quiten lo bailado.


 


Curiosa
manera de verlo, pero sí que me lo habían quitado; el baile, las notas
musicales y hasta la ilusión por vivir; todo se fue al traste junto con la mala
gestión de un padre que tampoco es que se estuviese deslomando para echarme una
manita.


 


—Sí,
supongo que tienes razón. Oye, ¿tú no vas muy rápida?


 


—Eres
tú la que lleva tacones, las curritas de a pie vamos en zapatillas. Es que
todavía, cuando lo recoja, lo tengo que duchar, darle de cenar, contarle un
cuento y…


 


—Para,
para, que me estás estresando…—Solo de pensarlo me daba un viruji
impresionante.


 


—Pues
entonces, fíjate yo, que ando en planta desde las seis de la mañana.


 


—¿Y
eso?


 


—Porque
para terminar de completar un sueldo, también ayudo a un amigo que tiene una
página web, le llevo el tema de la publicidad, una lata, pero es lo que hay. Y
eso lo hago antes de que se levante Sam, que luego ya es la revolución.


 


—¿Y
no has pensado en llevarlo a la guardería? Relacionarse con otros niños le
vendría de perilla y tú andarías más descansada.


 


—¿Y
pagar también para que me lo cuiden? Chica, para eso lo cuido yo, que lo he
parido, y lo hago gratis. Para meterme en más gastos estoy.


 


Era
la cruda realidad, algunas personas se las veían y se las deseaban en su día a
día. Yo no podía ni siquiera intuir lo que debía ser sacar un hijo adelante
totalmente sola, ¡qué fuerte! Y más con la tristeza que se veía en sus ojos por
la reciente pérdida de su chico.


 


Llegamos
a casa de sus padres, que nos recibieron también con la mejor de las sonrisas.
Ahí supe de quién la había heredado su hija.


 


—Mamá,
papá, esta es mi compañera Kimberly, es nueva en el trabajo.


 


—Hola,
muchacha, ¿no tienes los pies reventados de andar con esos tacones?


 


—Si
yo le contara, señora…


 


—No,
mamá, que Kim es muy particular y como te empiece a contar no acabamos ni en
mil años, que sé muy bien lo que me digo.


 


Los
cuatro nos echamos a reír y en esto que salió Sam del baño.


 


—¡Mami!
Me he lavado las manos. —Le señaló las palmitas.


 


—Saluda
a Kim, renacuajo…
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Tres
días después pensé que mi suerte no podía empeorar. Era la primera vez que
salía de la barra con la bandeja y el tembleque de mis piernas impresionaba.


 


—Tú
puedes, amiga, ¡hazlo como yo te he enseñado! —La expectación de Margot era de
alabar, mi vecina se había convertido en una especie de ángel de la guarda para
mí.


 


—Sí,
claro que puede, puede cagarla. —No todos me tenían la misma fe y el
desgraciado de Boris soltó esa lindeza, logrando ponerme todavía más de los
nervios.


 


No
me tiré de los pelos del todo porque tuve la precaución de “debutar” con unos
cuantos refrescos, de modo que si efectivamente la cagaba no tuvieran que
ingresar a nadie achicharrado.


 


Hasta
me mareé y no estoy exagerando. Sentí que la tensión se me desplomaba y comencé
a verlo todo negro. La imagen de todas esas personas, que iban a lo suyo, eso
sí, pero que también podrían partirse de risa si yo daba un traspiés y las
bebidas llegaban a Sebastopol, me preocupó más de lo debido. 


 


Siempre
he tenido mucho amor propio y verme convertida en el hazmerreír del tugurio
aquel como que me superó. ¡Y eso que la función estaba por comenzar!


 


Lo
último que recordé al abrir los ojos fue que la mirada azul de uno de los
clientes que estaban allí sentados me pareció preciosa, hasta que la luz se
apagó y el azul se volvió negro.


 


—¿Estás
bien, guapa? —De nuevo fue aquella mirada azul la que divisé cuando “resucité”.


 


—¡Qué
vergüenza! ¿Qué ha pasado? —le pregunté intentando incorporarme y tomando
conciencia de que tenía los pantalones aquellos “tan estilosos” que me habían
dado como parte del uniforme, chorreando.


 


—Kim,
te ha dado un mareo y te has caído, pero no te preocupes, que han sido solo
unos segunditos de nada. —Me acarició la cara Margot, ¿quién si no?


 


Boris
no vendría a acariciarme, que ese se lo tuvo que pasar de miedo viendo el
numerito que di.


 


—¿Me
he caído? Dios, estoy chorreando y me duele hasta el cielo de la boca, Margot.


 


—No
te preocupes, que no ha sido nada. Y no intentes levantarte, que ahora no te
viene bien. Será mucho mejor que descanses hasta que te estabilices, sé lo que
me digo—añadió el guaperas.


 


—¿Trabajas
en una ambulancia? —le pregunté al ver el emblema en su camisa.


 


—Sí,
pero tranquila, que a ti no va a hacer falta llevarte a ninguna parte. —Me tomó
el pulso.


 


Menos
mal, porque no era ese el tipo de tour que me apetecía hacer por la cuidad, con
la sirena a toda mecha.


 


Tardé
unos cinco minutitos en encontrarme mejor y, para cuando quise venir a
levantarme, ya el corrillo inicial se había disuelto.


 


—¿Le
preparo algo? —le preguntó Margot al dueño de los ojos azules, que se
encontraba allí con otros dos compañeros.


 


—Una
infusión azucarada le vendrá bien, salvo que las odie, que en ese caso puede
ser peor el remedio que la enfermedad. —Me sonrió y su sonrisa, con aquellas
paletas ligeramente separadas, me hizo una gracia tremenda. Su dentadura era
muy bonita, que conste, pero ese detalle le otorgaba un aire picaruelo que no
me pasó desapercibido.


 


—No,
no las odio, podré soportarlo. Si soporto estar en este sitio, creo que ya
estoy preparada para cualquier cosa—suspiré y a continuación reparé en que
también lo puse “fresquito”, pues la parte baja de su camisa estaba empapada,
así como su entrepierna, ¡tremendo bochorno! La bandeja debió caerle en todo lo
alto.


 


—No
me mires así, que no me has rociado con ácido sulfúrico—me advirtió al darse
cuenta de mi apuro.


 


—Lo
siento, menos mal que estamos en verano, pero, aun así, es que parece que me ha
mirado un tuerto.


 


—Que
no, mujer, que seguro que es una cuestión de actitud. Si piensas que todo te va
a salir mal, las cosas se tuercen. Pero si lo ves con optimismo, se enderezan.


 


¿Enderezarse
mi vida? Lo mío no se enderezaba salvo que me tocase un premio en la lotería,
de esos que la gente recibe descorchando una buena botella de champán.


 


—No
lo veo así, pero si tú lo dices… Por cierto, me llamo Kimberly—le dije mientras
dejaba que me ayudase a ponerme de pie.


 


—Yo
soy Matt, ¿te sientas con nosotros y así te vamos controlando un poco el pulso?


 


Miré
a Margot y ella asintió con la cabeza mientras se marchó a prepararme esa
infusión.


 


—¿Eres
nueva aquí, Kimberly? No te había visto antes—me preguntó cuando tomé asiento.


 


—¿En
este lugar? —Miré a mi alrededor como si estuviese en el mismísimo infierno.


 


—Sí,
nosotros venimos a menudo y no te había visto.


 


—Ya,
es que hace poco que llegué a Manhattan y he conseguido este trabajo gracias a
Margot. Bueno, si es que a esto se le puede llamar trabajo. —No tardó en
salirme la vena sarcástica, pero es que no podía aguantar el olor a fritanga y
el ambiente tan vulgar, a mis ojos.


 


—Claro
que es un trabajo, mujer. ¿Lo has pillado mientras terminas tus estudios?


 


“Estudios”
qué bonita palabra y qué lejos me quedaba en un momento en el que veía tan
lejos mi anterior vida que a veces dudaba hasta que hubiese existido.


 


—No,
salí hace poco de Columbia, ahora solo trabajo. —Agaché la cabeza porque me
sentía una perdedora.


 


—Qué
chistosa, de Columbia dice. —Quien puso esa coletilla que me dio dos patadas en
el estómago fue uno de sus compañeros.


 


—¿Perdona?
¿Es que crees que porque ahora vaya enfundada en un uniforme de menesterosa no
he podido estar en un lugar así de elitista?


 


Le
hubiese sacado las uñas, pero ni eso pude. Mi incidente del día anterior con la
baraja hizo que tuviera que retirarme las de gel y, por primera vez, no me las
volviese a colocar…


 


La
cabeza era lo que tendrían que colocarme en mi sitio como aquello siguiese así,
porque no podía imaginar mayor tormento que el de seguir viviendo como lo
estaba haciendo.


 


—Oye,
tranquila, que yo no quería ofenderte, es solo que para mí que era una broma.


 


—Sí,
¿no ves que tengo yo pinta de humorista? Vamos, hombre, ya.


 


—No
le hagas caso, John es un especialista en meter la mata, pero no ha pretendido
menospreciarte. Mira, por ahí viene tu infusión. —Me señaló a Margot.


 


—Tómatela,
Kim, te hará venirte arriba.


 


¿Venirme
arriba? A mí lo único que me haría venirme arriba sería quemar tarjeta a lo
grande, como siempre hice con Susan. Qué deliciosa sensación esa de pasarla sin
miedo por el datáfono y cuánto lo echaba de menos.


 


—Gracias,
Margot. 


 


Viéndola
a ella, con lo fuerte y luchadora que era pese a lo crudo que tenía el
panorama, entendía que yo no tenía derecho a quejarme. Pero, como a cada palo
le toca aguantar su vela, como que eso no me servía de consuelo.


 


Matt
me miraba y en sus ojos noté la inquietud por saber algo más de mí. Lo único
que me faltaba era eso, que un muerto de hambre como él (ahora lo lamento, pero
así lo pensaba) se creyera que tenía posibilidades conmigo.


 


—Ya
me siento mejor, voy a seguir trabajando—le indiqué porque la idea me inquietó.


 


—Ha
sido un placer conocerte, Kim.
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—Pues
tú dirás lo que quieras, pero a mí me pareció muy majete el tío de ayer, ¿cómo
se llamaba? —me comentó Margot camino del trabajo.


 


—¿Matt?
¿Pero majete de que te gustaría liarte con él o algo? —le pregunté como si eso
no fuese posible.


 


—No,
más bien como de que me gustaría que te liaras tú con él. Ni es mi tipo ni
tengo yo ganas de darle al molinillo desde lo de Mason.


 


—Vaya,
perdona. —No es que hubiese sido yo la sensibilidad en persona al preguntárselo
así.


 


—No,
mujer, si tú no has dicho nada inconveniente, soy yo la que ha cerrado esa
parcela de su vida. Con Sam ya tengo bastante hombrecito.


 


—Es
muy mono.


 


—Sí,
un poco tímido, pero monísimo.


 


—Insisto
en que le vendría de perlas ir a la guardería con otros niños.


 


—Y
yo insisto en que, si me la pagas tú, a lo mejor me lo pienso.


 


Eran
muchas las veces que se me olvidaba que las cosas no eran tan sencillas como a
mí me lo parecían. Gajes de pija, durante toda mi vida solo tuve que abrir el
pico para tener a mi alcance todo aquello que se me antojaba.


 


Me
sonó el teléfono y resoplé porque era mi madre. Si ir al trabajo ya era un
tormento, hablar con ella antes ya era la panacea total. ¿Qué tripa se le
habría roto? Si mi padre no hacía nada porque mi situación cambiase, mi madre
todavía menos.


 


—Hola,
mamá, no tengo mucho tiempo, que voy camino del trabajo con Margot.


 


—Hija,
¿qué manera de saludar a tu madre es esa? Estás desconocida, Kim.


 


—¿No
me digas, mamá? Pues mira que no me había dado cuenta, ni que hubiera cambiado
nada en mi vida. —El sarcasmo me salía a borbotones.


 


—Ya,
pero también deberías estar agradecida a la vida por haberte dado la oportunidad
de vivir otras experiencias, hija. Mírale el lado bueno.


 


¿Otras
experiencias? Qué mona ella. Para vivir otras experiencias podría haberme ido
de vacaciones a Las Maldivas y no convertirme en la camarera más patosa del
globo, que era lo que estaba a punto de pasar. Solo faltaba que me dieran la
medallita y me hicieran sonreír para la foto.


 


—¿El
lado bueno, mamá? Si no me llamas para darme ninguna buena noticia, prefiero
que lo dejemos aquí, porque se me está revolviendo el estómago.


 


—Qué
susceptible estás, cariño. Si no fuera porque me es imposible, me colaba un día
de estos de visita en tu casa y te ponía las pilas, que te veo muy desmotivada.


 


—Y
eso que vivo en un palacio, mami, qué tontuela soy, si viviera en un agujero
pestilente y lleno de humedades no sé cómo estaría.


 


—Hija,
lo que estás es imposible, totalmente imposible. Te dejo.


 


Sí
que me dejó, pero más mosqueada que un pavo cuando toca cambiar la paginita del
calendario a diciembre.


 


—No
puedes estar así con tu madre, Kim. Eso te hace daño. Una madre es una madre,
no lo olvides—me aconsejó Margot.


 


—Eso
creía yo, hasta que la mía pasó de mí como de oler lo que viene siendo un
mojoncillo.


 


—Mujer,
es que tampoco ella lo ha tenido fácil, todavía debe estar digiriendo lo de tu
padre.


 


—No,
no, quien lo ha tenido facilísimo soy yo, que no le he dicho ninguna mentira;
las esporas esas de la humedad están a punto de cogerme una noche por el cuello
y asfixiarme, ¿tú sabes lo insano que es eso?


 


—¿Y
tú sabes lo cabezota que eres? Un dominguito cogemos las dos un cubo de pintura
y lo dejamos niquelado, ya lo vas a ver, tontuela.


 


—¿Los
domingos no son el día del Señor y hay que descansar? Venga ya, Margot.


 


—Hay
que descansar cuando se puede, pero si hay faena, hay faena…


 


No,
que al final me veía con el rodillo en la mano, con lo que me reí en su momento
de la idea.


 


—Pero
¿qué faena? Yo qué sé cómo se maneja un rodillo de esos.


 


—¿Y
tú eras la que iba para ingeniera química? Madre del amor hermoso, ¿qué mierda
es lo que os enseñaban en Columbia? Lo que hay que oír.


 


Me
gané a pulso su jocoso comentario, porque el del rodillo debía ser un mecanismo
tan complicado como el de un botijo más o menos. El problema residía en que yo
la cabeza la mantenía en lo alto de los hombros de milagro.


 


—Ya,
mujer, pero es que parece que las cosas más sencillas son las que peor se me
dan, ¿o qué me cuentas de lo de mi incidente con la dichosa bandeja?


 


—Jo,
Kim, que te quites eso ya de la cabeza, que nadie nace sabiendo. Hoy vas a
probar de nuevo, ya verás que se te da genial.


 


—¿Hoy?
¿No podemos dejarlo para otro día? Es que no me siento todavía con fuerzas.


 


—Pues
se siente, niña, que la bandeja no te va a morder.


 


Solo
faltaría eso, que me fuera dando mordiscos por todo el tugurio como si fuese un
Rottweiler, bastante me había ya apaleado la vida. O eso pensaba yo.


 


Y
en esas estaba cuando pensé eso de que la primera en la frente; llegué y Matt
saludándome con la manita.
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—Míralo,
pero si está ahí, ¿qué es lo que quiere este hombre? —le pregunté a Margot por
lo bajo.


 


—¿También
te tengo que explicar eso? ¿Tú de dónde has salido? Uff, pues sí que me ha
caído la monumental contigo.


 


Esa
precisa mañana, Sam estuvo más nervioso que de costumbre, por lo que mi amiga
también estaba más agotada, hasta psicológicamente. Y conmigo, cierto que le
había caído un segundo trabajo.


 


—Hola,
¿mejor ya? No me quedaba tranquilo si no venía a comprobarlo in situ—me
preguntó el chaval.


 


¿No
te joroba? Ni que fuera una especie de hado padrino, el tío.


 


—Sí,
sí, mejor, gracias—murmuré sin ánimo de darle carrete.


 


—Oye,
¿nos traerías unos refrescos de cola? Es que estamos secos. —El chaval no
cejaba en su empeño de no dejarme marchar hacia el interior de la barra, como
era mi propósito.


 


—Ah,
vale, ahora os las sirvo y Margot os las acerca en un periquete—le contesté,
segura de que así sería.


 


Giré
sobre mis talones y, muy digna, me dispuse a ponerme ese “disfraz” negro al que
la dueña llamaba uniforme.


 


—¿Margot
se las acerca? ¡Y un cuerno! —me decía ella mientras nos cambiábamos a toda
pastilla.


 


—Sí,
porfi, no seas mala conmigo, que puedo hiperventilar del miedito que me da
volver a coger la dichosa bandeja.


 


—De
eso nada, que a los miedos hay que mirarlos a la cara y afrontarlos, ¿qué te
has creído? Y que sepas que el domingo vas a pintar conmigo sí o sí, que a
primera hora te tiro la puerta abajo con la lata de la pintura, lo he decidido.


 


—¿Algo
más? ¿Por qué no me cuelgas por los pulgares y me dejas en medio del bosque a
ver si hay suerte y me zampan los buitres?


 


—Y
tú, ¿por qué no dejas de hacerte la víctima? Saliendo y a por la bandeja.
Venga, que yo te vea.


 


Ni
Margaret Thatcher en sus tiempos, Margot sí que tenía don de mando. Cualquiera
le llevaba la contraria.


 


Y
si no tenía bastante castigo con todo eso, el remate de los tomates fue ver la
cara de satisfacción de Boris en espera de ver si la volvía a cagar de lo
lindo.


 


Solo
por eso me dio un ataque de orgullitis total y me dije a mí misma que iba a ir
más digna con la bandeja que Don Rodrigo en la horca.


 


—Venga,
¡esa es mi Kim! —me jaleó Margot, que si no tenía el cielo ganado conmigo sería
porque le faltase un cuarto de hora.


 


Salí
andando más derecha que una vela y, aunque hubo un momento crítico en el que
sentí que la vista se me nublaba, gestioné con lentitud la salida del aire de
mis pulmones y controlé la situación.


 


“Yo
puedo, no es tan difícil, no le voy a dar la satisfacción al pigmeo ese…”, me
repetía camino de la mesa de Matt y sus compañeros.


 


—Ea,
pues ya están aquí esas colas—les largué tan campante como si llevara toda la
vida haciéndolo. Que por dentro me temblaran hasta las canillas era otra
historia, pero eso ellos no lo sabían.


 


Les
serví las bebidas mientras con el rabillo del ojo me coscaba de que Matt no me
apartaba la mirada ni un segundo. También vi cómo Margot levantaba el pulgar
por lo bien que lo había hecho. No así Boris, que puso cara de haberse comido
medio pepino en mal estado. Por mí, como si se quería meter el otro medio por
donde le cupiese.


 


—¿Ves
como si podías? —me alabó Margot.


 


—Uff,
parece que le voy cogiendo el truquillo a esto, pero no te creas que me resulta
fácil.


 


—Es
que nada resulta fácil hasta que un día vas y lo consigues, ¿no dicen eso los
entendidos en inteligencia emocional?


 


—Ni
idea, yo últimamente estoy demasiado de mala leche para hacer caso a todos esos
gurús del positivismo que se pasan la vida happy, happy.


 


—Mujer,
pues un poquito de motivación no te vendría mal, ya verás lo bien que nos los
pasamos el domingo pintando y bailando mientras Sam nos canta, ¿no lo has escuchado
cantar?


 


—No,
qué va, ¿le gusta cantar al enano?


 


—Sí,
para eso no es nada cortón. Garantizado que agarra el mocho como si fuera un
micrófono y nos da un recital de escándalo.


 


—Bueno,
bueno, el plan va mejorando por momentos, ahora ya hasta con música ambiente.


 


—Pues
claro, mujer, va a ser súper, súper divertido. ¿Te gusta el atún?


 


—Sí,
pero no creo que tengas intención de que vayamos a pescar también, que capaz te
veo…


 


—Pues
mira, no sería mala idea, pero me refiero al de lata, que no me veo yo en un
barco repleto de chinos tirando de la caña.


 


No
faltaría un perejil en ese caso; la blanca, la morenita, los chinos y, si nos
llevábamos al repelente del filipino, no tendríamos nada que envidiarle a una
carta de colores de esas de las tiendas de pinturas.


 


—Sí,
me gusta, ¿por?


 


—Porque
prepararé unos sándwiches para que papeemos y así echamos el día pintando…


 


—¿El
día? Pero si lo que hay que adecentar es una pared.
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Que
me lo había creído yo…


 


Margot
llamó a mi puerta a una hora indecentemente temprana, de esas en las que no
deben estar puestas ni las aceras en las calles.


 


—Maldita
sea, ¿quién es?


 


Yo
es que el concepto de madrugar como que no lo conocía y no era algo que tuviese
mayor interés en descubrir.


 


—Somos
nosotros, venga, abre.


 


—Sam
y mamá—le escuché decir al pequeñajo, como dándome las oportunas explicaciones
por si no me había quedado lo suficientemente claro.


 


Abrí
la puerta y, para mi sorpresa, el mocoso se me tiró en los brazos.


 


—Pero
bueno, qué cariñoso te has levantado tú hoy, ¿no? —Revolví su precioso pelo
afro, tan parecido al de su mamá.


 


—Si
es que mi niño es muy cariñoso, lo único que se toma su tiempo. Y, además, no
creas que le gusta todo el mundo, que él es muy exquisito.


 


Pues
entonces ya éramos dos, que a mí me estaba costando Dios y ayuda eso de tener
que relacionarme con tanta gente en la cueva esa en la que trabajábamos.


 


—Hemos
venido a pintar y a cantar—me soltó él en su media lengua.


 


Avispado
se le veía un rato largo.


 


—¿Y
tú tienes ganas de cantar a esta hora? Porque yo solo quiero dormir, ¿sabes?


 


—Pues
acuéstate y mamá pinta—me ofreció de lo más decidido.


 


—Y
una mierda empapelada, vamos, que ni se te ocurra—me advirtió la que ya se
había convertido en mi amiga—, que te conozco.


 


—Uff,
qué mala fama me estás creando, ¿quieres un café? Yo es que, hasta que no me
tomo el tercero de la mañana, no empiezo a ser persona.


 


—Lo
dirás en broma, ¿no? Que el café es puro veneno si se toma en grandes
cantidades.


 


—Calla,
calla, que para un gusto que me puedo seguir dando, solo faltaba que vengas a
quitármelo en plan matasanos metomentodo, por ahí no sigas.


 


—Pues
tú misma, sírvete, que yo ya he desayunado. 


 


—Siéntate
conmigo entonces, ¿ves esa cosa con estampado de leopardo? Se supone que es una
silla. Si no te da miedo, te puedes sentar.


 


—Miedo
me da el verte tan tranquilona, yo voy preparando la pintura, que aquí hay un
montón de kilos.


 


—Y
eso digo yo, ¿es que después de la pared te has propuesto pintar todo el jodido
bloque? Que le vendría de perilla una buena mano, pero que tampoco te vayas a
dar la paliza padre.


 


—¿Qué
dices? Esto es para aquí, para todo el apartamento.


 


—¿Vamos
a pintar todo el apartamento? —Yo empecé antes de tiempo porque, de lo que me
solivianté, el sorbo de café que acababa de dar llegó justito hasta la pared de
enfrente.


 


—No,
si te parece le damos esta mano de pintura rosa pastel tan mona a una sola
pared y el resto las dejamos blancas.


 


—¿Rosa
pastel? ¿Tú estás loca? ¿Es que ahora te has metido a interiorista?


 


—Ni
interiorista ni gaitas, que no vamos a dejar esto como una cuadra, de eso ni
mijita.


 


No
podía tener mejor condición esa mujer que, pese a no tener nada, lo daba todo.


 


—Pero
si a esto, para que quedara medianamente decente, habría que prenderle fuego
con anterioridad, guapa.


 


—De
eso nada, ¿o tú has visto que mi casa sea una mierda pinchada en un palo? Que
vale que no será el palacio de Buckingham, pero que estos apartamentitos tienen
posibilidades.


 


—No,
mujer, si el tuyo está bastante más mono, pero que no creo que este tenga
remedio.


 


—¡Porque
tú lo digas! De eso nada. Ah, y otra cosa, Harry también se va a pasar a
mediodía a tomar algo con nosotras.


 


—¿El
vecino? ¿Lo has invitado a mi casa?


 


—Perdone
Su Majestad si he hecho mal, pero sí. El chaval salía a correr y me he cruzado
con él. Yo he hecho sándwiches para parar un tren, así que me ha parecido buena
idea que comiences a ampliar tu círculo social.


 


—Pero
si yo ya me he hecho mi círculo, aquí.


 


—Sí,
un círculo loco es ese; compuesto por ti, por Sam y por mí, ¡para tirar
cohetes!


 


—¡Sí,
mami! Yo quiero un cohete—añadió el peque, que ese se apuntaba a una ronda de
aspirinas.


 


Y
yo quería otro, pero para que me mandara por lo menos a Marte y me hiciera
olvidarme de la pesadilla que estaba viviendo. Y eso que, dentro de la
desgracia, no podía más que agradecer a la vida que me hubiese puesto a ese
ángel en versión caoba por delante, pues no tengo ni la menor idea de qué
hubiera sido de mi vida sin la providencial intervención de la buena de Margot.


 


Me
dispuse a meter el rodillo en el palo telescópico. Otra operación que se me dio
fatal porque aquello tenía un tornillo que no me dio a mí por girar.


 


—Lo
que yo te diga, qué lástima de ingeniera, anda, anda, trae.


 


—¡Espera,
espera! —le dije acordándome de que tenía una botellita de licor en el tabuco
ese que había en la cocina, haciendo las veces de despensa.


 


Mientras
ella llevaba a cabo la operación, serví un chupito para cada una.


 


—¿Y
eso, Kim? ¿A ti no te parece que es un poco pronto para que empinemos el codo?
—me preguntó una Margot que no salía de su asombro.


 


—Pero
mujer, ¿de verdad tú te crees que puedo yo afrontar una operación tan
desagradable como esta sin anestesia y sin nada?


 


—¿Una
operación? Kim, qué trágica eres, ni que fuera un asunto de estado. Lo que vamos
a hacer es darle una manita de pintura a tu casa, esto lo haría hasta un tonto
de capirote.


 


—¡Tonto
de capirote, tonto de capirote! —El pequeño Sam se quedó con la copla y comenzó
a vociferarlo mientras saltaba como un canguro.


 


—No
se le pueden quitar las pilas, ¿verdad? —le pregunté un tanto desesperada a su
madre porque yo, paciencia, lo que se dice paciencia, no es que derrochase con
los micos esos.
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Si me llega a ver cualquiera
de mis amistades, fijo que salgo en los telediarios. Me imaginaba que iba a
terminar salpicada hasta el hígado con aquel rodillo, así que, a falta de un
pañuelo como Dios manda con el que cubrirme un poco la melena, agarré una
sábana vieja con pequeñas calaveras negras que me encontré en el altillo del
armario del dormitorio y le metí un tajo con las tijeras. 


 


Así me hice aquel
improvisado pañuelo que me anudé por detrás y que provocó la perplejidad del
pequeño Sam…


 


—¿Eres
un pirata como los de mi barco de Playmobil?—me preguntó el muy inocente, con
los ojos abiertos de par de par.


 


—No,
yo soy el capitán—bromeé, poniéndole voz ronca.


 


—Pues
espera, que te lo voy a enseñar. Mami, tráeme mi barco—le pidió a Margot.


 


—No,
cariño, ahora no puedo, que tenemos mucho que hacer aquí.


 


—Jo,
jo—protestó tirándole del pantaloncillo corto— ¡Yo quiero mi barco!


 


—Tráeselo
para que se distraiga un poco o no nos va a dejar tranquilas—le pedí a mi
vecina.


 


Volvió
en un santiamén con aquel juguete al que le faltaban ya la mitad de las piezas
y le dijo al crío que se quedase jugando con él en el fondo del salón para que
no nos molestase por allí en medio.


 


Margot,
que había dividido la pintura en dos cubos, se había metido con el suyo en el
dormitorio y me había encomendado a mí la entradita del “apartamento”. 


 


Desde
allí escuchaba a su renacuajo cantando: “Betty the cow was walking one morning in a field. I'm hungry, I'm hungry, I
want something to eat...
” (La vaca Betty
estaba caminando un mañana por el campo. Tengo hambre, tengo hambre, quiero
algo de comer…)


 


Hasta ahí, todo más o menos controlado, obviando el
hecho de que cada vez que una mojaba aquel artefacto en el cubo y lo posaba en
lo alto de la pared para extender la pintura, me caía más a mí que a la propia
pared.


 


Digo hasta ahí porque, cuando menos me lo esperaba,
Sam agarró su barco y, con él bajo el sobaquillo, se vino para fuera.


 


—¿Tú
sabes cómo andan los barcos? —me preguntó con su
lengüilla de trapo. 


 


Para
pensar en pamplinas infantiles estaba yo en esos momentos, pero tampoco era
cuestión de ser un cardo borriquero con la criatura.


 


—No,
no lo sé, pero me lo vas a explicar tú, ¿a que sí? —Quise que se sintiera
importante dándome las explicaciones oportunas.


 


—Así,
mira…


 


No
se lo pensó dos veces, no. El muy trasto hundió de punta a punta su barco de
juguete en el cubo de pintura, lo levantó por el otro extremo y lo volvió a
hundir hasta el fondo, metiendo medio brazo ya de paso. 


 


—¡¡No,
Sam!!—Me puso histérica por completo.


 


Al
oír el grito, la madre salió corriendo del dormitorio. 


 


—¡Esto
es la leche! ¿Por qué has hecho eso, Sam? —le recriminó agarrándole del otro
brazo, con lo que el chiquillo hizo un puchero y rompió a llorar.


 


—Porque
el barco tiene que nadar en el agua—le decía compungido.


 


—Anda,
anda, que no te puedo dejar ni un momento solo, agua te voy a dar yo a ti.


 


Se
lo llevó para el baño para lavarle el bracito y me dejó allí con el barco
chorreando pintura en el suelo. Ya para rematar, pegué un patinazo al pisar el
charco con la chancleta (muy apañadita yo, cómo no) y me di un culetazo.


 


Maldije
mi suerte y me dije que hasta ahí había llegado mi jornada como pintora, que,
por lo que a mí respecta, la entradita se podía quedar como estaba, o sea a
parchetazos de colores. Me estaba levantando cuando llamaron a la puerta.


 


Estaba
una para visitas, vamos, pero no iba a dejar a mi vecino allí plantado
aporreándola. Según la abrí, el chaval se presentó.


 


—Soy
Harry.


 


Hizo
intención de darme la mano, pero se lo pensó al ver lo linda que la tenía, con
los chorreones corriéndome desde la muñeca hacia el codo.


 


—Y
yo Kimberly—le contesté malhumorada —. En buen momento llegas tú a la fiesta.


 


Más
borde no pude ser, aunque el chaval no se lo tomó muy mal que digamos…


 


—Bueno,
más vale tarde que nunca, ¿no? ¿Se puede o llego tarde ya? —Margot salió del
baño con Sam de la mano.


 


—Buenas,
Harry. Te iba a pedir un favorcillo, ¿nos distraes un poco a este diablejo
mientras le damos una manita de pintura a todo esto?


 


El
chaval miró al suelo y se fijó en el barco, ahora con un nuevo look en color
rosa, luego me miró a mí de arriba a abajo y se volvió hacia Margot.


 


 —Y digo yo, ¿no os interesa mejor que os eche
una mano pintando en lugar de ejerciendo de niñero? Los críos no son mi
especialidad, tú sabes.


 


Vi
el cielo abierto y antes de que ella pudiera pronunciarse, salté como las
liebres.


 


—¡Genial!
Yo me hago cargo de él y tú te haces cargo de esto—levanté el palo del rodillo.
Para jeta, yo. 


 


—Venga,
va, si esto se hace volando, chica.


 


Suerte
la mía; la una arreglándome el dormitorio y el otro liado con el pasillito de
entrada. 


 


En
menos de veinte minutos, Harry había terminado de pintarme las paredes con
aquel bonito color rosa, así que pensé que había que celebrarlo con otro
chupito.


 


—No—protestó
Margot—, antes, un sandwichito para cada uno. 


 


—No
fastidies, yo acabo casi de desayunar —le replicó Harry—, venga ese chupito,
guapa, que me lo he ganado, ¿o no?


 


—Por
supuesto. —Lo de guapa no me hizo chispa de gracia,
pero me lo tragué. 


 


La
verdad es que la experiencia resultó divertida. A media tarde ya estaba mi
cuevecilla que parecía otra, entre ese tono rosa clarito y la limpieza que le
metimos a los muebles (particularmente Margot, que se hartó de darle a las
bayetas). 


 


Por
increíble que me pareciera, se veía más luminoso. Aunque Sam se hartó de cantar
conmigo, incluso de bailar, mientras el resto de la cuadrilla faenaba, llegó un
momento en que empezó a ponerse impertinente.


 


—Es
la hora de su siesta—me aclaró mi vecina cogiéndole en brazos—. A los peques,
como los saques de sus horarios de sueño, mal vamos.


 


—Bueno,
pues acuéstale aquí—me eché a un lado del sofá para que le tumbase junto a mí.


 


—Va
a ser que no. —Se llevó un dedo a la nariz.


 


—¿Qué
pasa? ¿Se ha hecho caca?


 


Yo
sí que no paraba de cagarla. Es que iba de una en otra, señores. Margot se echó
a reír con aquella salida mía.


 


—No,
mujer, no es eso. Aquí dentro huele mucho a pintura y no es bueno para el niño,
así que yo, si no os importa, me meto ya en mi casa con él. 


 


—Claro,
claro, sin problema ninguno—Harry se me adelantó con su respuesta —. Nosotros
nos quedamos un rato más tomándonos unas copitas de esto, que está buenísimo—le
señaló la botella.


 


Al
chaval no había que decirle nada, que él se invitaba solo, pero no dije ni
media porque me había echado también un buen capote. La cuestión es que,
curiosamente, empezaba a sentirme “feliz” y no tuve ningún reparo en beber a la
par que él como una cosaca. 


 


A
lo tonto a lo tonto nos tiramos casi toda la tarde dándole a la alpargata y
empinando el codo, y es que, tras dar fin a aquella botella, saqué otra y le
pegamos también un buen bajón. Vaya, que andaba ya por la mitad.


 


Harry
era un tipo simpático y agradable que hablaba hasta por los codos. Tengo que
confesar que, por extraño que parezca, me sentí a gusto en su compañía aquel
día, pese a no conocerle de nada.


 


Sin
embargo, llegó un momento en que la voz se le empezó a “enturbiar” a cuenta del
alcohol.


 


—¿Qué?
¿Bajamos al pub de aquí enfrente a tomarnos un cubatita?—me propuso medio
balbuceando.


 


—No,
gracias, creo que ya he tenido bastante por hoy—La cabeza empezaba a darme
vueltas a mí también. 


 


—Pero
si es muy temprano, mujer…—Mi vecino trataba de convencerme para continuar la
juerga en la calle.


 


—Ayy,
no, porfi. En serio, prefiero darme ya una ducha y descansar.


 


—Venga,
va. Tú ganas, pero me debes una, ¿eh? 


 


—Vale,
tomo nota. 


 


Mi
vecino se levantó del sofá y se marchó diciéndome un simple “Chao”, dándome la
espalda y levantando una mano con poco garbo a modo de despedida también.


 


Por
mi parte, me quedé un buen rato allí tumbada con toda mi cogorza, pensando que
tal vez la vida que me esperaba no fuese tan mala como yo creía. 


 


De
momento, tenía un trabajillo, por cutre que fuese, que me permitiría salir del
paso. Además, empezaba a hacer amistades en aquel horrendo edificio…


 








Capítulo 12


[image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


 


—¡Ya voy, ya voy, ya voy! —Me froté los ojos y miré el reloj. ¿Qué
hora era? No debían de ser ni las cinco de la madrugada a juzgar por el sueño
que yo tenía, mucho más que el almacenado en un inocente canasto de gatitos.


 


—¿Peter Davis? —me preguntó el mensajero y yo alcé una ceja por toda
respuesta.


 


—¿De veras tengo cara de llamarme Peter Davis? Por el amor de Dios,
¿es que no hay manera de que una pueda descansar en este maldito edificio? 


 


Qué horror, con el sueño que yo tenía, allí no se respetaba el
descanso.


 


—Lo siento, señorita. Debe tratarse del antiguo inquilino, pero que
tampoco es para que se ponga usted así, que son las once de la mañana.


 


—Las once de la mañana dice, qué gracioso.


 


El chaval se encogió de hombros y le dediqué un somero “hasta luego”
por respuesta. Lo mejor vino cuando tomé mi móvil entre las manos y me di
cuenta de que, efectivamente, eran las tantas de la mañana.


 


Y si era así, ¿por qué sentía ese infernal dolor de cabeza?
Probablemente porque me había bebido hasta el agua de los floreros el día
anterior, ¡qué desgracia!


 


Desgracia y no desgracia, que fue la primera vez que me sentí bien
desde que llegué a ese endiablado edificio que parecía Mordor, pero Mordor en
ruinas, para que os hagáis una idea.


 


Me senté en la cama y eché mano de una pastilla para menguar un dolor
de cabeza que amenazaba con ser devastador, ¡qué locura! 


 


Horror, a consecuencia de un mal cálculo, me había quedado sin café, y
eso era algo que no podía soportar. Pensé que tenía un paquete más en aquella “divina”
despensa, que resultó estar más seca que la mojama.


 


Toqué la puerta de Margot con la esperanza de que aquella chica tan
sana tuviera al menos un poco de ese reconstituyente que yo esperaba como agua
de mayo.


 


—Café en vena, necesito café en vena, por favor. Dime que sí tienes.
—Alargué el brazo y ella se echó a reír.


 


—Pasa anda, no te preocupes, que ahora te sirvo una taza. Algo hay,
sí.


 


—¡Hola, Kim! —Sam se me abalanzó y me cogió por las piernas mientras
yo metía los dedillos entre sus acaracolados pelitos.


 


—¡Hola, Sam! Qué energía tienes, bichejo, ¿de dónde la sacas?


 


—¿Qué dices? —me preguntó pensando que a qué demonios me refería.


 


—Nada, ¡ven aquí! —Lo cogí en brazos, no estaba yo para responder a
muchas preguntas.


 


—Al final va a resultar que hasta te gustan los enanos estos, si va a
haber un corazoncito y todo debajo de tu coraza de pija.


 


También mi amiga sentía ya mucha más confianza hacia mí y se permitía
el lujo de hacerme esas bromas sobre mi faceta de pija, totalmente innegable.


 


—Sí que me gustan, pero para un ratito y punto, ¿eh? ¿Dónde está mi
café?


 


—Tranquila, muchacha, la paciencia no es tu fuerte, ¿no? —me preguntó
mientras me lo servía.


 


—No, no, es que no sabes lo que me duele el tarro.


 


—Y tú no sabes lo bien que me viene tenerte de vecina. Si algún día
necesito ir a hacer un recado, te dejo a Sam. Eso o ahora mismo te retiro la
taza de café.


 


—¿Retirarme esto? Inténtalo y vas a comprobar lo que es una pija
enfurecida. —Me eché a reír y no fue buena idea, porque las palpitaciones de
las sienes se me acrecentaron.


 


—Anda, anda, pija enfurecida, ¿has dormido bien?


 


—Si, y mira que con el olor a pintura creí que tendrían que ingresarme,
pero caí en coma. Se ve que estaba cansadilla.


 


—Sí, cansadilla y un poco “aliñada” que escuché que Harry cerró tu
puerta tarde y, por tu cara, os hartasteis de beber.


 


—Un poco sí que nos pasamos, es un tío majo, ¿no?


 


—Sí que lo es, no es que yo lo conozca demasiado, pero es simpático y
tal, sí. Y chica, qué quieres que te diga, que tenemos que abrirnos un poco al
mundo. Sobre todo, tú.


 


—Sí, sí, y tú no, tú mejor que te eches spray repele hombres y ya.


 


—No digas tonterías, solo es que no estoy preparada.


 


—Bueno, bueno, que es muy temprano para andar con discusiones, no
sabes cómo me duele la cabeza, ¿de veras que tenemos que ir hoy a trabajar?


 


—No, no hace falta en absoluto. Yo creo que le podemos exponer a Boris
que tú te has levantado resacosa y que yo he decidido que me voy a quedar a
hacerte compañía y seguro que lo entiende.


 


—Sí, es muy majo él, segurísimo que lo entiende.


 


—Tampoco es tan mal tío, lo que ocurre es que habéis empezado con mal
pie.


 


—Sí, en realidad es un amor de hombre. No te preocupes, que hoy me
llevo la pipa de la paz y nos la fumamos juntos.


 


—Tú un poquillo ironiquilla sí que eres, ¿no? 


 


—No me busques, anda, que es muy temprano y solo de pensar en las
horas que nos quedan luego aguantando a aquella panda de ineptos, me pongo
enferma.


 


—Claro que sí, mujer. Si es que tienen un mal beber, no como tú…


 


Bien se había dejado caer también en plancha mi vecinita.
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Llegué arrastrando los pies hasta el antro aquel, con Margot que
parecía haber comido lengua en un día en el que no paraba de hablar, cuando
cada palabra me sentaba como una patada en las sienes.


 


Ya intuía que no iba a ser un día cualquiera, porque me había pasado
tela con las copas y seguía sin ser persona. Y, para colmo, cuando llegamos
estaba allí Rosemary, para que no nos faltara de nada. La jefa no siempre se
encontraba allí, y su presencia suponía un plus de presión.


 


—¿Te pasa algo, Kimberly? Porque cualquiera diría, por tus andares,
que no tienes mucha disposición para el trabajo—me espetó por las buenas y me
quedé con las patas colgando.


 


—Es que viene un poco indispuesta. Ya sabes, es que está en uno de
esos días.


 


Margot estaba en todo, yo ignoraba cómo lo hacía, porque bastante
tenía con lo suyo, pero siempre andaba ahí cubriéndome las espaldas.


 


—Chica, pues si la necesitas te tomas una pastilla, pero que hoy hay
aquí faena para jalar y tirar por alto.


 


De lo más halagüeño el comentario de la jefa. La miradita que me echó
Boris, como diciendo que me iba a enterar de lo que valía un peine, también lo
fue. No, si parecía que todo serían alegrías esa tarde.


 


Una hora después él estaba disfrutando, mientras Margot nos miraba a
ambos con ojos reprobatorios, pues cierto que parecíamos dos niños.


 


—Oye bonita, ¿puedes afinar el oído o voy a traerte un sonotone? Este
café no es para la siete, es para la seis. Y en la seis faltan un par de
chupitos sin alcohol, ¿qué parte de eso es la que no has entendido?


 


Todavía me iba a poner de retrasada el tontajo aquel.


 


—Lo mismo a mi oído no le pasa nada, pero si a tú lengua, ¿me harías
el favor de vocalizar un poco? Es que no hay manera de entenderte.


 


—Sí, hombre, si ahora la culpa va a ser mía—refunfuñó.


 


—Lo vuestro es para sentarse a comer pipas, tranquilita y no perderse
detalle, ¿de verdad que no os vais a cansar nunca de poneros de vuelta y media?
—nos preguntaba Margot.


 


Igual no, porque a mí ese ingrato hacía que me ardiera la lengua. No
sabía qué era lo que tenía en mi contra, pero la guerra me la había declarado.
Y, por ende, yo a él lo mismo.


 


—Mientras él no me pida perdón y reconozca que fue quien empezó, no.
—Negué también con la cabeza.


 


Me volví con cierta mala leche para coger la botella de los chupitos
y, como si tuviese las manos de trapo, la botella se escurrió entre ellas,
partiéndose en mil pedazos en el suelo.


 


—Si yo fuera tú, se la descontaba del sueldo, Rosemary—le comentó a la
jefa, que acaba de entrar de echarse un piti de la calle.


 


—Y si yo fuera tú, me callaría la boca, no sea que me mordiera la
lengua y acabara envenado—le solté con los ojos inyectados en sangre.


 


—Eh, eh, ¿qué está pasando aquí? No voy a soportar este mal ambiente
entre mis empleados. Ahora mismo os pedís perdón.


 


Huy, que la que se tendría que morder la lengua sería yo… Pedirle
perdón al enano ese impertinente, con el coraje que le tenía.


 


—Porque tú nos lo pides, Rosemary, pero, si no, andando le pedía yo
perdón a la pija…


 


Ea, ya estaba, otro que me largaba lo de pija por toda la jeta, ¿qué
confianzas eran esas?


 


—Ni yo tampoco al enano gruñón este, jefa, que solo le faltan los
otros seis y Blancanieves para que ya esté el cuento completo.


 


—¿Tú vas a hablar de cuentos, pija? Porque tendría narices, con los
que tú tienes…—me contestó indignado.


 


—¡Se acabó! —Rosemary dio una palmada en el aire. —No lo pienso
consentir, es que no lo pienso consentir. Ahora mismo os dais la mano y asunto
zanjado. —Estábamos sacando de sus casillas a la jefa.


 


Yo bufaba y su mirada desafiante mientras me extendió la mano
constituía una nueva provocación, ¡había que joderse!


 


Me faltó hacerle burla, como los niños pequeños, cuando la jefa ya por
fin se dio la vuelta. Como tenía yo poco con mi dolor de cabeza, también
tenerle que soportar sus tonterías a ese chalado.


 


—Venga, rebaja ya el nivel de tensión que ahí viene tu Matt. —La
sonrisa de Margot me sacó también de quicio.


 


—Sí, perdóname si no doy saltos…


 


Lo que me faltaba, con las ganas que tenía de que me dejasen
tranquila, eran Matt y sus tremendas ganas de agradarme, ¿de veras se había propuesto
llevarme al huerto?


 


No, yo “temporalmente” no tendría más remedio que estar en aquel
ambiente, pero algún golpe de suerte, por improbable que me resultara en ese
momento, me devolvería a mi vida y a mi entorno, volviéndome a codear con la
gente que me correspondía.


 


Le hice un gesto a Boris de que los atendiese y él me indicó con la
manita, más o menos, que esperara sentada, por lo que no tuve más opción que
acercarme yo.


 


—Buenas, chicos, ¿qué os pongo?


 


—Buenas, guapa, pues lo de siempre unas colas, que seguimos de
servicio, ¿qué tal ha comenzado la semana?


 


Lo dicho, que él tenía que entablar conversación a la fuerza.


 


—Pues mira, regular, no te voy a mentir. —Si se había creído que le
iba a contar mi vida estaba muy equivocado.


 


—¿Y eso? Pero mujer, que hay que ser más positiva, ¿no?


 


—¿Tú eres un gurú emocional de esos? Porque mira que no estoy yo para
muchas pamplinas—le espeté y luego me arrepentí, porque fui tela de borde.


 


—Nada, nada, ya me callo. Perdona si te he molestado. —Se calló y los
demás lo miraron como diciéndole que era lo mejor.


 


—Ponme tres colas—le pedí a Margot cuando llegué a la barra.


 


—A ese chico le gustas, yo no te digo nada y te lo digo todo, Kim. No
deberías ser tan seca con él—me aconsejó mi amiga.


 


—¿Es que todos me vais a decir lo que tengo que hacer? ¿Mi cara es de
tener tres años?
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No sé cómo explicarlo. Las cosas iban mejor, pero bastaba que alguien
me molestase para que todo estallara en mi cara. 


 


No volví a ver a Matt en toda la semana y, sin saber por qué, me sentí
mal.


 


—Igual no ha vuelto porque le ha surgido cualquier cosa, mujer,
tampoco te pongas en lo peor—me comentó Margot mientras me invitaba a tomar una
copa en su casa el sábado por la noche, a la salida del curro.


 


—Reconoce que fui tela de siesa, pero que a mí me da igual.


 


—Si te diera de verdad igual no habrías sacado el tema.


 


No era consciente de lo que me pasaba, pero si me escoció un poco el
no volverlo a ver aparecer.


 


El caso es que era de risa, porque cuando aparecía también me ponía de
malas pulgas. No había un dios que me entendiese, esa era la realidad.


 


—No estarás insinuando que…


 


—¿Que te gusta un poquito? Pues sí que lo estoy insinuando, guapa.
¿Pasa algo? A ver si ahora también voy a tener que medir mis palabras y pensar
lo que a ti te dé la gana.


 


Me recordó a Susan, que a menudo me recriminaba que yo era una
marimandona de mucho cuidado. Cuánto la echaba de menos, a ella y a todo lo que
representaba, que no era otra cosa que mi anterior vida.


 


—No, si ahora me vas a decir tú lo que pienso y lo que no pienso, como
si yo no me conociera—insistí en quitarle importancia al tema.


 


—Pues vale, no te gusta, ¿y Harry?


 


—¿El vecino? Me lo pasé muy bien con él el otro día y es muy mono,
pero tampoco me gusta—le aseguré.


 


—Va a ser que a ti lo que no te gusta es que sean pobres, porque como
monos son monísimos los dos.


 


—Pues te los regalo. —Crucé los brazos por encima del pecho.


 


—Pero vamos a ver, alma de cántaro, ¿tú has estado enamorada alguna
vez?


 


—No, la respuesta es que no. Yo siempre he vivido a mi aire y sí que
me liado con chicos y eso, pero de ahí a rayarme por ninguno de ellos, ni en
broma.


 


—¿Me lo juras por Snoopy? —me preguntó mi amiga, que no podía quitarse
de la cabeza que yo utilizara frases como esas.


 


—Por el mismo Snoopy, yo nunca me he calentado la sesera por ningún
chico.


 


—Vaya, pues va siendo hora, que todo llega.


 


—A ver, todos los veranos solíamos llevar unos días en el yate a
Philips, el hijo del socio inglés de mi padre y sí que teníamos muy buen rollo,
nos liábamos y tal, pero de ahí a complicarme la vida por él, nanai de la
China. Y yo creo que cuando una está enamorada se la complica, ¿no?


 


—Un poco, se la complica un poco, pero también es lo más maravilloso
que puede ocurrirte. Tú cuando se iba ese chico, ¿cómo te sentías?


 


—¿Yo? Pues tan feliz de la vida, con mis clases, mi Susan, mi coche,
mi tarjeta…


 


—Confirmado, tú no has estado enamorada en la vida, chiqui.


 


—Pues eso, lo que yo te decía. Oye, te veo muy cansada, ¿te preparo
algo de cenar?


 


—Espera, espera, espera, ¿tú quién eres y qué has hecho con mi pija
preferida? —me preguntó un tanto asombrada.


 


Hasta yo me quedé anonadada. Ciertamente, no le había cocinado a nadie
en mi vida.


 


—Yo qué sé, se me habrá escapado. En serio, ¿te preparo un sándwich?
Venga, va, que hoy me has cogido de buenas.


 


—Habrá que aprovecharlo, venga ese sándwich. Demuéstrame tus dotes de
chef, anda.


 


Cogí la sandwichera mientras ella se quedó medio frita en el sofá, que
andaba reventadita. Lo primero que me asustó fue el chispazo que dio el jodido
aparato cuando lo enchufé.


 


—¡Jo, Margot! Que se me han alumbrado hasta las ideas, ¡qué susto!


 


—¿Ha dado un chispazo? No te preocupes, mujer, que esa es la tensión.


 


—¿La tensión de qué? Si Jeffrey siempre decía que yo la tenía
perfectamente. Es más, que disponía de un seguro de vida, porque solía estar
bajita.


 


—¿Y se puede saber quién es Jeffrey? Porque por mi madre de mi alma
que tu vida era de lo más completa.


 


—El entrenador personal de mi padre, que de paso ya nos tomaba la
tensión a todos los de la casa.


 


Margot se echó a reír.


 


—Vale, vale. Bueno, pues que sepas que yo hablaba de la tensión
eléctrica, Kim, que tiene unos picos alucinantes.


 


—Uff, qué cosas más raras hay en este edificio.


 


—Cosas de pobres, Kim, lo que hay son cosas de pobres, ¿o es que
todavía no te has dado cuenta?


O no me había dado cuenta, o no me la quería dar, porque lo de “cosas
de pobres” era algo que todavía me costaba la misma vida asimilar.


 


Seguí con mi preparación del sándwich, que para mí era poco menos que
preparar un pato a la naranja y, cuando abrí la sandwichera, aquel amasijo me
hizo pegar un grito.


 


—¡Dios! ¿Se puede saber qué es lo que ha pasado aquí? Pero si yo lo he
hecho todo perfectamente y está pegado.


 


—La mantequilla, Kim, ¿le has puesto la mantequilla?


 


—¿Y para qué le voy a poner mantequilla al sándwich de jamón york y
queso? ¿Eh, lista?


 


—Para que no se pegue, mujer, para que no se pegue.


 


Pues igual tenía razón y un poquillo de mantequilla no le hubiera
venido mal, porque aquel par de sándwiches terminó en la basura y Margot en la
cocina, dándome una lección magistral de cómo se preparaba un sándwich paso a
paso.


 


Cuando abrí su puerta para ir hacia mi casa, me encontré a Harry.


 


—Me debes una, Kim, mañana te vienes a mi casa a almorzar…
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Justo era, pensaba yo al día siguiente mientras me ponía un mono
cortito precioso en verde caqui con unas cuñas de ante que me hacían unos pies
ideales.


 


Si la semana anterior dejamos mi casa manga por hombro, ahora le
tocaba a él poner la suya a mi disposición. Y eso que era más listo que el
hambre, que solo me invitó a mí y eliminó a dos comensales de la lista (o a uno
y medio, porque Sam comía como un pajarito).


 


Toqué con los dedos en su puerta y abrió. El timbre no le iba. Allí,
cuando no se estropeaba una cosa, se estropeaban dos; el edificio al completo
era una auténtica calamidad.


 


—Oye, vienes muy guapa—me soltó un par de besos, se notaba que ya me
consideraba su amiga.


 


—Gracias, y tu cocina huele muy bien, ¿eh? —observé.


 


—Espero que te guste, se trata de una receta de pasta italiana que a
mi abuela le salía de rechupete y que ha ido pasando de generación en generación.


 


—¿Tu abuela era italiana?


 


—Sí, y tenía unas manos de oro para la cocina, ¿a ti te gusta cocinar?


 


—A mí no mucho—le contesté decidida.


 


Si hubiera dicho otra cosa, habría ultrajado a Gladys, la cocinera que
tuvimos en casa toda la vida y que fue en parte la responsable de que yo no
supiera ni freír un huevo.


 


—Pues a mí creo que no se me da mal. Si quieres, puedo enseñarte…


 


—Tú tranqui, que tampoco tengo yo mucha prisa.


 


Mientras vendieran comida envasada, todo iba bien; tenía asegurado el
no morir de inanición.


 


A Harry se le notaba el gusto por agasajar a sus invitados. Y a mí eso
era algo que se me daba estupendamente; el dejarme mimar.


 


—¿Te apetece una copita de vino? —me preguntó antes de servir la
pasta.


 


—¿Cuál tienes? Pero no sé si deberíamos…


 


—Sí, mujer, que es tu día libre y deberías soltarte un poco la melena.


 


Comencé a ver la situación de un modo distinto. Creo haber comentado
que, en un momento del anterior domingo, hubo algo en mi vecino que me dio mala
espina. Y el asunto fue que el corazón volvió a apuntar en ese sentido.


 


—¿Soltarme la melena? No, no te equivoques—le contesté un tanto
contrariada.


 


—Perdóname si he dicho algo inoportuno, no quería contrariarte.


 


—No, no pasa nada, oye, ¿ponemos algo de música?


 


A mí la música me puede, es algo que me encanta y que necesito en mi vida
en cualquier momento y lugar, por lo que me pareció la mejor idea.


 


Me fui hacia su torre y sintonicé una acorde para seguir charlando,
pero con algo más de animación.


 


—Buena elección, nena—me soltó y a mí como que el “nena” ya me vino un
poco grande.


 


—Prefiero que me llames Kim, si no te importa.


 


Había algo distinto en mi vecino, pero tampoco quise darle excesivas
vueltas, porque igual simplemente estaba contento o vaya usted a saber qué le
pasaba.


 


—Ok, ok, Kim, tienes muy buen gusto musical.


 


Y si yo lo tenía para la música, él tenía un don para la cocina,
porque fue sentarnos a la mesa y claudicar; yo no había probado una exquisitez
similar desde que salí de mi casa.


 


—Vaya, alguien ha heredado las manos de su abuela para la cocina.
—Gemí mientras daba buena cuenta de la salsa de trufa.


 


—¿Te gusta, guapa? No sabes lo que me alegra, quiero que te sientas
bien.


 


—Pues si quieres que me sienta bien, deja de servirme una copa de vino
detrás de otra, que al final acabo peor que el otro día. Y lo malo es que
estuve a punto de buscarme un problema en el trabajo, pues llegué de un humor
de perros. Por cierto, tú no me dijiste en qué trabajas.


 


—De repartidor, trabajo de repartidor de paquetería.


 


—Ajá—asentí mientras seguía hipnotizada por aquella salsa.


 


En otras circunstancias, la intimidad con aquel guapo chico habría
propiciado mis ganas de… ya me entendéis, pero es que, con un repartidor, como
que no me ponía.


 


Más pija que hecha de encargo, sé que era así, pero, si no me ponía… Y
luego otra cosilla, que mientras que almorzaba con él me imaginé que era con
Matt con quien lo hacía, y menos puntos todavía para Harry.


 


Terminamos de almorzar, le ayudé a recoger y le sugerí el irme.


 


—Igual quieres descansar un poquillo o algo, te agradezco lo del
almuerzo, yo creo que voy a ir a echarme también en mi sofá un poquito.


 


Lo dije como si tuviera uno de esos con cantidad de plazas y tacto
aterciopelado, como el de mi antigua casa…


 


—Mujer, pero ¿qué prisas son esas? Además, también podrías tumbarte un
poco aquí conmigo, que mi sofá no será el de un palacio, pero tampoco muerde.


 


Me sonó muy mal y llegué a la conclusión de que lo mismo el sofá no
mordía, pero él sí, de manera que decliné su oferta.


 


—No, no te preocupes, que de veras me apetece tumbarme en mi salón.


 


—Y yo te he dicho que prefiero que te quedes—me exigió y me quedé
loca.


 


—¿¿Perdona?? ¿Me vas a decir tú a mí lo que tengo que hacer? ¿Y por
pelotas?


 


Las pijas también sabemos soltar ese tipo de frases, aunque lo negamos
si no está nuestro abogado presente.


 


—¿Es que en pijolandia no sabéis divertiros? —Fue la gota que colmó el
vaso.


 


Harry no era el chico amable del domingo pasado, era como si se
hubiera dado la vuelta igual que un calcetín.


 


—Tranquilito, fiera. Y las manos me las dejas quietecitas donde yo las
vea—le exigí cuando lo vi avanzar hacia mí así de convencido.


 


—Una chica de tu edad, y tan bonita como tú, debería saber sacarle
mayor partido a la vida. Me da a mí que tú te has perdido muchas cosas.


 


—¿Y tú me las vas a enseñar? Vamos, no me seas payaso, me voy ahora
mismo y no quiero volver a hablar contigo en la vida.


 


Joder, para dos vecinos a los que conocía, uno acababa de demostrarme
que era un imbécil integral.


 


—Yo podría enseñarte muchas cosas, sí. —Puso sus manos sobre mi
cintura y me costó esquivar su intento de beso.


 


—¡Que me dejes! —le chillé mientras me zafaba.


 


—Eres una estrecha de mierda, Kim, mucho cachondeito el otro día, que
me calentaste a base de bien, para ahora dejarme así.


 


¿Me estaba llamando calientabraguetas? 


 


Sí, y por lo iracundo de sus ojos, mejor sería que me fuera de allí a
toda leche.
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Toqué la puerta de Margot con más miedo que siete viejas. 


 


—Déjame entrar, por favor. —Me eché a llorar en sus brazos.


 


—¿Qué te ha pasado, Kim? No me digas que has vuelto a discutir con tu
madre.


 


—No, no ha sido mi madre, sino el imbécil de Harry, que ha tratado de
propasarse conmigo.


 


—¿¿Qué?? Pero ¿te ha hecho algo? Ahora mismo voy y le canto las
cuarenta.


 


—¿Qué pasa, mami? —Sam le tiraba de su falda, un poco asustado.


 


—Nada, cariño, tú ve a jugar.


 


—Yo quiero que tú juegues conmigo, mami. Y Kim también.


 


Para eso estaba Kim, que me sentía como un perro apaleado.


 


—Me siento fatal, es el día que tienes para estar a gusto con tu niño
y yo aquí, trayéndote más problemas, como si no tuvieses bastante ya con los
tuyos.


 


—Chica, por la forma de decirlo cualquiera diría que soy una
desgraciada integral. Entra y siéntate, anda. 


 


Margot miró hacia el pasillo inmundo aquel. Si Harry llega a asomar
por allí el hocico, me consta que se lo parte, porque ella debía tener mucha
calle.


 


—No, claro que no. —Mezclé la risa con el llanto.


 


Lo que le dije sí que era una mentirijilla piadosa, ya que y tanto que
la consideraba una desgraciada integral. Y a mí otra como la copa de un pino.


 


Por mucho que mi apartamento tuviera mejor pinta desde que “lo
tuneamos” no dejaba de representar para mí poco más que una cloaca. Y yo no era
una rata (y de haberlo sido, sería la ratita presumida del cuento).


 


—Entra, anda, y déjate de tonterías. ¿No comprendes que a Sam y a mí
nos encanta que estés aquí con nosotros?


 


Margot se había convertido en mi refugio. Sin ella me sentiría como un
náufrago en medio del mar sin tabla de salvación posible.


 


Entré y me sequé las lágrimas. Sam no tenía ninguna culpa de que yo me
sintiera así de desdichada. Bastante tenía el pobre encima con la muerte de su
padre como para llevar yo más tristeza a una casa en la que Margot se encargó
de que no hubiese de eso.


 


Mi amiga me contó que, durante los primeros meses tras la muerte de
Mason, eran tantas las ganas de llorar que acumulaba durante el día que cuando
Sam se dormía lo hacía a mares bajo la alcachofa de la ducha, para que el peque
no la escuchara. Telita.


 


—¿Os encanta? Pero si soy una petarda—le contesté.


 


—Una petarda y una pija, pero te haces querer, condenada. Ahora te vas
a sentar, te voy a preparar una infusión relajante y me vas a contar con pelos
y señales todo lo que te ha pasado con el carajote ese.


 


—Vale. —Me dejé caer a plomo en su sofá.


 


Fue un momento extraño, en el que me pareció retroceder todo lo que
avancé en aquellos meses. Sentí como si el caos se acabara de desatar… Pobre de
mí, que se me debía estar yendo la cabeza, dado que ya hacía un tiempito desde
que mi padre se encargase de poner mi vida patas arriba, faena que remató mi
madre.


 


—¿Le pongo dos azucarillos?


 


—O tres, como si le pones el tarro entero, necesito azúcar—le confesé.


 


La batería me la notaba más baja que nunca y el azúcar ayudaría a
subir sus niveles.


 


—¿Sí? Pues en cuanto te recuperes te voy a llevar a un sitio donde
hacen unas rosquillas de todos los sabores, tamaños y colores que van a darle
alegría a tu tarde, ya lo verás.


 


—Sí, mami, yo quiero una rosquilla de agco iguis —le pidió Sam.


 


—Ya lo has escuchado, ¿no? Que sea de arco iris para mi niño.


 


—Lo he escuchado, pero suerte que te tengo de intérprete. Oye, haremos
ese plan solo si me dejas invitar a mí, que me siento una gorrona total.


 


—Acepto, que está la cosa que arde. Sam ha dado un estirón y se me ha
quedado en cueros vivos.


 


—¿En cueros vivos? ¿Qué es eso?


 


—Mujer, ¿no has escuchado nunca esa expresión? Pues que se ha quedado
sin ropa, que toda le está pequeña.


 


Ni escuché antes la expresión ni me imaginé que eso pudiera ocurrir.
Yo, que disfruté siempre de un armario repleto y que tenía colgada toda la ropa
de la nueva temporada mucho antes de que esta llegase, no podía imaginarme lo
que debía ser no tener con qué vestir a tu hijo.


 


—De corazón que no. —Negué con la cabeza.


 


Sam se fue a jugar y yo me quedé contándole lo sucedido con el cerdo
de nuestro vecino a su mami.


 


—Deberías dejarme que fuera a ponerle los puntos sobre las íes.


 


—Que no, Margot, que no es necesario, te lo repito.


 


—Es que en cierto modo hasta me siento culpable, porque fui yo quien
lo metió en tu casa.


 


—¿Y? ¿Acaso crees que eso tiene algo que ver? Tú lo metiste en mi
casa, pero no en mi cama. Ha sido él quien se ha equivocado, y de medio a
medio.


 


Un rato después, cuando ambas estuvimos más calmadas, bajamos a por
esas rosquillas.


 


—¿Esa es la que tú quieres, Sam? —Se la señalé mientras observaba la
emoción en sus brillantes ojitos.


 


—Sí, Sam quiere dos—me indicó hablando de él en tercera persona.


 


—Pues Sam no debería ser tan listo. Ni se te ocurra, Kim, pídele una
sola, ¿o no has visto que la rosquilla es más grande que él? —respondió Margot.


 


Nos sentamos a tomarlas con unos batidos. Tropecientas calorías debía
tener todo aquello, pero un día es un día y yo necesitaba aquel azúcar más que
ninguna otra cosa en el mundo.


 


Mi amiga le pidió a Sam que sostuviera su multicolor rosquilla en alto
y le hizo una foto de lo más bonita que colocó como fondo de pantalla.


 


—¿Contenta? —le pregunté y ella asintió.


 


Una cosa que me enseñó es que se puede ser muy feliz con muy poco.
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No comencé la semana demasiado animada, para qué voy a decir lo
contrario. El que el imbécil de Harry tratase de hacer encaje de bolillos
conmigo me fastidió una barbaridad.


 


Boris tampoco me daba tregua, algo que ya era mutuo, porque si él me
buscaba a mí, yo no lo buscaba menos a él.


 


Como guindita del pastel, y por si no había tenido bastante con lo que
me pasó el domingo, un borracho debió pensar que todo el monte era orégano y no
me quitaba ojo de encima.


 


—Te juro que ese tío me está poniendo histérica—le dije a Margot
cuando fui a por la bandeja.


 


—¿Qué tío? Esto está lleno de gente, hoy no cabe un alfiler, niña.


 


—Aquel tío, el de la barba, que me lleva una cara de baboso que no
puede con ella.


 


—Uff, sí, lo he visto por aquí más veces. No es la primera vez que da
problemas. A Melissa, la anterior camarera, la traía por la calle de la
amargura.


 


—¿Sí? Pues yo ya estoy haciendo prácticas para soltar sopapos a
diestro y siniestro. A mí que no me dé la brasa.


 


—Ignóralo, y si te da problemas, me avisas.


 


—Bueno, bueno, ya veremos. Que igual le doy el guantazo y te aviso
luego.


 


—Estás desconocida, Kim, ya juras a secas y no por Snoopy, piensas en
dar guantazos... Al final voy a hacer de ti una mujercita de provecho, ya lo
verás.


 


—Una mujercita de provecho, venga ya, no me hagas hablar…


 


Algo de razón tenía en lo de que yo estaba desconocida. Pero es que
sentía que aquella burbuja en la que viví durante tanto tiempo explotó y me caí
de culo en el mundo real, en plena jungla. Y en esa jungla habitaban una serie
de bichos como aquel barbudo que no se sabía bien a qué especie pertenecía.


 


No lo digo por decir, que no era solo que el tío diese asco, sino que
debía utilizar un sistema de comunicación que solo él y otros primates
entendiesen, pues abría la boca y yo no entendía nada de nada.


 


En una de esas, que le dije a Boris que se acercase y escurrió el
bulto, no me quedó más remedio que volver a hacerlo yo. El tío, que ya se había
tomado un montón de copas, despedía un pestazo a alcohol que tiraba para atrás.


 


—Que no te entiendo—le decía yo mientras me mordía la lengua para no
preguntarle de dónde puñetas había salido a aquel orangután (con perdón de esos
simpáticos animalitos).


 


Su lengua de trapo ya era evidente y eso que todavía faltaban varias
horas para cerrar. Sin embargo, hay gestos universales y allí se produjeron
dos, de esos con relación causa-efecto; el pellizco que él me dio en el culo y
el cachetazo que le arreó mi menda lerenda.


 


—Y ahora vienes a por otra si te quedan ganas, so asqueroso—le dije
mientras me soplaba la mano, que se me había puesto más roja que una amapola.


 


—¿Te ha molestado este tío? —Esa voz la conocía yo.


 


Me volví y era Matt, oportuno como el quinientos uno el muchacho.


 


—¿Y a ti qué te importa? —le contesté y me fui para el almacén.


 


¿Me patinó la pinza? Pues un poquillo, porque me había quedado pena
desde la última vez y ahora volvía a actuar así. Me daba a mí que el que no
volviese con sus compañeros tenía que ver con la contestación que le di. Y
justo cuando tengo la oportunidad de demostrarle que me alegra verlo, poco más
y lo mando a la mierda.


 


—Pero bueno, Kim, ¿qué te ha hecho el pobre Matt para merecer esa
respuesta? —Margot entró detrás de mí en el almacén.


 


—Que son todos iguales, que lo único que quieren es pillar cacho y
punto. A mí que no me venga con el cuento del príncipe azul porque no me creo
absolutamente nada.


 


—Cálmate un poco, tranquila. No son todos iguales, no es verdad.


 


—¿No? Pues el primero con el que se me cayó la venda fue con mi padre.
Y desde entonces todo va de mal en peor, hasta llegar a que un borracho me
toque el culo, el acabose. Yo me voy de aquí.


 


—Eh, eh, tranquila. Kim, mírame, suelta el aire poco a poco, respira
conmigo. —Estaba hiperventilando, esa era la realidad, y mi amiga tuvo que ir a
por una bolsa para que la situación no se nos fuera de las manos.


 


—Eh, que esto está hasta la bandera de gente, ¿estáis jugando a las
casitas en el almacén? —nos preguntó el gracioso de Boris.


 


—¿Por qué no te callas? —le respondimos las dos a la vez. No hace
falta ser rey para dar ese tipo de respuesta, ya sabéis por dónde voy.


 


—Joder con el puto matriarcado—respondió él que debía estar dándose
patadas en el culo para atender.


 


Una pequeña maldad; con lo cortitas que tenía las piernas, lo normal
era que le costara correr de un lado para otro, pero vamos…


 


No salí hasta que Margot me aseguró que Matt y sus compañeros ya se
habían marchado. Algo que me costaba todavía la misma vida era lo de dar mi
brazo a torcer, porque orgullosa era yo un rato largo. 


 


—La he cagado mucho, ¿no? —le pregunté camino de casa esa noche.


 


—¿Qué quieres que te diga, bonita? Que vas a tener que rezar para que
vuelva, porque cada vez que el muchacho asoma el hocico por el “Budda” tú lo
pones a caldo. Es que me da hasta penita.


 


—Sí, estoy hecha un bicho.


 


—Pero el bicho que picó al tren, vamos…
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No merecía ni agua. Eso pensé a lo largo de la semana, pues Matt debió
tirar la toalla conmigo. 


 


En ningún momento es que cambiase de opinión, no estaba interesada en
él, ¿cómo iba a estarlo? No pertenecíamos al mismo mundo, pero sí que me sentía
mal porque no sé, como que notaba que me caía muy bien. Pese a eso, cuando lo
tenía delante, la liaba parda y lo despedía.


 


El sábado, a la hora de cerrar, estaba un poco cabizbaja.


 


—Ven aquí, pija—me dijo Margot cuando terminamos de cerrar la baraja.


 


Cada día estaba más integrada con mis compañeros, y ya apenas tenían
que hacerme indicaciones para que atinara. Sí que me iba a hacer una personita
de provecho, como decía mi amiga.


 


—Ains, Margot, ¡qué vida más dura! Echo tanto de menos a Susan, ¡cómo
me molaría poder salir un ratito con ella!


 


Nos paramos un minuto a tomar el aire, mientras el idiota de Boris
cogía el pescante. Qué alegría me daba no tener que verle el careto hasta el
lunes.


 


—¿Y por qué no le dices que venga a visitarte? Es que tampoco te
entiendo, qué quieres que te diga.


 


—¿A mi amiga Susan? ¿Tú estás loca? Imagina su tren de vida, no puedo
traerla a mi apartamento.


 


—No, claro, no puedes traer a otra princesa como tú a las mazmorras,
eso es para los plebeyos. Mira, Kim, yo te voy a decir una cosa, si Susan es tu
amiga de verdad va a estar encantada de verte, así la lleves debajo de un
puente. Y si no, es que ni es amiga ni es nada, te lo digo desde ya.


 


—Pero es que da muchísima vergüenza, tú no lo entiendes.


 


Levanté la cara y tampoco entendí cómo podía estar allí. Matt me
estaba esperando, apostado en la pared de enfrente y me hizo un gesto con la
mano.


 


—Parece que tu suerte empieza a cambiar, ¿por qué no vas a por ella?
—me animó mi amiga.


 


—¿Tú crees?


 


—No, si te parece, coges una piedra del suelo y le arreas un buen
cantazo, que sería lo último que te faltase por hacerle al chaval.


 


Fue lo último que escuché antes de echarme a andar hacia él.


 


—Hola, Matt, creo que te debo una disculpa. En realidad, te debo más
de una, pero estas cosas no se me dan especialmente bien, de modo que mejor
será que no le pidas peras al olmo.


 


El chaval, que por algún motivo era un encanto conmigo, me dedicó una
bonita sonrisa que iluminó con sus ojos azules.


 


—No hace falta que digas nada. Se nota a la legua que no estás pasando
por un buen momento, ¿me aceptarías que te invitara a tomar algo?


 


—¿Así vestida? No, no puedo…


 


Me explico; ya no llevaba mis megamonísimos vestidos y los tacones
para ir a trabajar. El olor a fritanga y lo cocidos que salían mis pies de allí
no eran lo mejor para aquellas caras prendas y complementos que todavía
conservaba en mi haber.


 


—¿Cómo que así vestida? Llevas unos vaqueros, una camiseta y unas
deportivas. Pues como yo, corazón…


 


Vaya metedura de pata la mía. Pero es que no asimilaba que hubiese
gente que pudiera salir así.


 


—Pero es que yo no me veo.


 


—Pues yo te veo ideal, pero que, si prefieres perderte un rato de
charla y risas, es tu problema. Claro que entonces no eres la Kimberly que yo
pensaba.


 


—Kim, llámame Kim.


 


—Pues entonces no eres la Kim que pensaba, tú me dirás. Pero te
advierto una cosa; tu amiga ya se ha ido.


 


—No será verdad.


 


Ni corta ni perezosa había salido andando sin decirme ni media
palabra, ¡ni que aquellos dos se hubieran puesto de acuerdo!


 


—Un poco sí que lo es. Y ahora tú tienes dos opciones; ir a tomar algo
conmigo, que es la buena o…


 


—¿O qué? —Estaba curiosona, Matt despertaba ciertas cosillas en mí un
tanto extrañas.


 


—O dejarme al menos que te acompañe a tu casa. Y te diré una cosa; yo
ya sé que tú eres cabezona, pero no sabes lo cabezón que puedo llegar a ser.


 


—Venga ya, pero ¿por qué? —Me encogí de hombros y solté el aire. Al
menos en esa ocasión no hiperventilé, que ya habría sido la monda.


 


—Porque me caes fenomenal, porque sé que necesitas divertirte y porque
juntos nos los vamos a pasar de miedo.


 


—Te advierto que yo paso de novios y de todas esas cosas, ¿eh? Así que
si vas por ahí ya te puedes olvidar del tema.


 


—Me cachis, ¡y yo que venía con el anillo preparado! Ya me has
descubierto. Venga, Kim, necesitas echar unas risas y lo sabes.


 


Lo sabía yo, lo sabía él y lo sabían hasta los hebreos. Mi vida había
dado un vuelco y yo precisaba encauzarla antes de volverme rematadamente loca.


 


—Ya, ya, ¿y dónde se supone que vamos a ir tú y yo?


 


—¿Qué te gusta hacer a ti? Si es cierto que ibas a Columbia, es
probable que tus gustos sean más de lo que yo pueda permitirme, pero quiero
hacer todo lo posible para que te lo pases bien.


 


—No te preocupes que, lo de Columbia y lo que eso lleva aparejado,
forma ya parte de mi historia.


 


—Una historia que me encantará conocer, si es que en algún momento te
apetece contármela. ¿Tienes hambre? ¿Cenamos algo?


 


—Un poco de gusanillo sí que tengo, no te voy a mentir.


 


—Pues entonces, ¿me permites que te invite a la mejor hamburguesería
de todo Manhattan? Está solo a dos calles de aquí, que lo sepas.


 


—¿Sí? Vale. —Me encogí de hombros.


 


No tenía mejor plan y me sentí en deuda con él. La paciencia de Matt
conmigo no parecía tener fin y qué menos que tratar de compensarlo un poco.


 


Echamos a andar a la par. Yo me iba atusando el pelo, en un intento
por mostrar un aspecto mejor.


 


—Tú estás guapísima peinada y sin peinar—me informó y yo también le
regalé una sonrisa al dueño de esas amables palabras.
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Amable era una barbaridad, porque yo me sentía totalmente despelucada
y eso me hacía estar de lo más insegura. 


 


Si Matt me veía guapa así, ¿qué pensaría si me viera en mis tiempos?
Yo, no es por nada, pero salía como si fuese una modelo. Claro que también hay
que contextualizar y, en aquel tiempo, no habría salido con él.


 


Los chicos con los que yo salía eran todos hijos de las mejores
familias de la zona y digamos que entre nosotros se estableció un círculo
totalmente cerrado. Con ellos, por más que todos fuésemos niños de papá y mamá,
era con los únicos que me sentía a gusto y con los que podía hablar el mismo
idioma, que no era otro que el del dólar.


 


Llegamos a la hamburguesería y, al menos, comprobé que era un lugar
moderno, bonito y limpio, que ya era mucho más de lo que se despachaba por
otros locales de la zona.


 


Noches antes me llamó la atención, volviendo a casa, que quise entrar
en un lugar en el que anunciaban unas hamburguesas muy ricas y terminé saliendo
de allí al galope, pues solo les faltó que hubiera ratas dándome la bienvenida.


 


—¿Te gusta? No es un gran sitito, pero nos atenderán muy bien. Aquí
trabaja Emily, un encanto de niña.


 


—Vale, sí me gusta—le contesté y me senté observando la decoración.


 


Enseguida una chica rubia, la mar de pizpireta y muy guapa, se nos
acercó.


 


—¡Hombre, Matt! Ya te estaba echando de menos, hacía mucho que no
venías por aquí. ¿A qué debemos el honor?


 


—¡Hola, Emily! Pues a que deseaba que mi amiga Kim conociera vuestras
hamburguesas, ya la he puesto en antecedentes de que son las mejores de la
ciudad. Y así aprovecho para presentaros.


 


Nos saludamos. La chica, algo mayor que yo, pero menos que Matt, que
él debía andar por los treinta y cinco, nos atendió de lujo.


 


—¿Qué te apetece comer, Kim? Que sepas que Sam, nuestro cocinero,
puede hacer cualquier variante que te apetezca sobre las hamburguesas que veas
en la carta.


 


Tenía que llamarse Sam también, como el pequeñajo ese que ya se estaba
llevando un poquito de mi corazón para él.


 


—No, mujer, no será necesario. Yo me dejo aconsejar por ti.


 


—Pues a mí la que me fascina es la Manhattan, que también es la
especialidad de la casa. Podría decirte todo lo que lleva, pero mejor podéis
jugar a ir adivinándolo entre vosotros, que es lo que hace mucha gente.


 


Vaya, no solo te servían buena comida, sino que además te proponían
juegos y todo, me pareció ideal de la muerte.


 


—Pues no se diga más, por mí ya está elegida.


 


—Y por mí también—añadió Matt.


 


—Pues marchando dos de la casa con…


 


—Para mí con una cerveza, por favor. —Qué leñe, que para eso era
sábado.


 


—Que sean dos, —Matt debió pensar lo mismo.


 


Emily giró sobre sus talones y nos dejó solos.


 


—Es muy simpática tu amiga—le comenté.


 


—Sí, en realidad es mi ex, nos llevamos fenomenal.


 


De nuevo una reacción extraña en mi cuerpecito, porque cuando dijo lo
de que era su ex me quedé un poco mosca. ¿Qué era eso?


 


No dije ni esta boca es mía, claro, que no quise quedar como una
pardilla. No obstante, a partir de ese momento estuve un poquillo más atenta al
lenguaje corporal entre ambos.


 


No tardó Emily en llegar con las hamburguesas y con esa bonita sonrisa
que tanto le dedicaba a Matt como a mí, no tuve nada que objetar al respecto.
No había nada en esa chica que me hiciera pensar que era una lagarta ni mucho
menos.


 


—Aquí las tenéis, chicos. Espero que os gusten, si queréis alguna
salsa adicional no tenéis más que decirme y recordad que… 


 


—¡Hay que dejar un hueco para el postre! —añadió cantarín Matt, por lo
que la complicidad entre ambos me pareció evidente.


 


Esa sensación no la sentí antes nunca, era como si me incomodara que
entre ellos hubiese buen rollo, ¿por qué?


 


—¿Estás bien, guapa? —me preguntó cuando nos quedamos a solas con
aquellas dos enormes hamburguesas por delante.


 


—Sí, sí, perfectamente, claro.


 


Ese “claro” no lo tenía yo tanto, que ya le preguntaría a mi hada
madrina Margot que era lo que me estaba pasando. 


 


Eso sí, si algo puedo afirmar fue que Matt hizo todo lo posible y un
poco más porque me sintiera de fábula en una noche en la que intentó indagar en
mi pasado.


 


—¿Me quieres contar qué ha traído a una chica como tú a un sitio como
este? —me preguntó y esquivé la pregunta, no lo consideré el momento.


 


—Pepinillo, lo primero que detecto es pepinillo—le dije en referencia
al jueguecito que nos propuso Emily.


 


—Y cebolla, también cebolla.


 


—Mostaza y un toque de… ¡Espera, espera! Que lo tengo en la punta de
la lengua.


 


Lo que tenía, pero en la comisura del labio, fue un trocito de lechuga
que él retiró de ella en un gesto de lo más natural.


 


Me quedé un poco cortada, porque no esperaba tanta cercanía. Sin
embargo, él lo hizo como digo, del modo más absolutamente natural y sin ninguna
maldad.


 


En contra de lo que me ocurrió con Harry, que desde el primer día ya
hubo algo en él que me descolocó, con Matt fue todo lo contrario. En ese chico
todo me pareció bondad. Se notaba que le apetecía hacerme sentir bien.


 


Se hizo un breve silencio entre nosotros que rompió él con un…


 


—¡Pimienta negra! ¿Es eso lo que tienes en la punta de la lengua?


 


—¡Eso es! ¿Y tú ahora vas de adivino? —Me eché a reír.


 


—No, mujer, porque si lo fuese ya sabría tu número de teléfono. Y no
tengo ni idea. —También se rio después de tirar con bala, que fue lo que hizo.


 


—Bueno, bueno… Hojas de albahaca fresca. —Esquivé la bala.


 


—Ahí has estado muy rapidita—añadió en referencia a ello.


 


—Pues claro, si yo puedo ser muy rapidita cuando quiero, ¿qué te has
creído? —bromeé.


 


—Y más lenta que un desfile de cojos también, que me da que me va a
costar tela hacerme con ese teléfono.


 


—Es que es mi teléfono y lo necesito yo, ¿cómo te lo voy a dar?
—argumenté sonriente.


 


—No cuela, ese chiste es muy viejo. El número, lo que quiero es el
número de teléfono.


 


—Queso de cabra, también lleva queso de cabra.


 


—Total, que no me lo vas a dar…


 


Me hacía gracia su insistencia, su sonrisilla picarona y el hecho de
que me mirase como si yo fuese un objeto digno de envolver para regalo.


 


Lo que él no sabía era que, dado el percal, para mí el regalo fue
salir aquella noche de la rutina.
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No quise alargar demasiado la velada, porque para tomar algo con un
amigo tampoco es que hiciera falta más. Lo que sí acepté fue que me acompañase hasta
casa, despidiéndose en la puerta de esta con un beso en la mejilla.


 


—Así que no le diste tu número de teléfono, eres mala, Kim—me dijo
Margot por la mañana cuando pasó por mi casa a tomar un café.


 


Sam andaba allí al lado con su barco pirata, que por mucho que su
madre lo limpiase, todavía mostraba las señales de su incursión en pintura
rosa.


 


—No, no se lo di. A ver, es un amigo y punto.


 


—Un amigo y punto, ¿no?


 


—Exacto. —Levanté el pulgar para darle más énfasis a mi teoría.


 


—Y si es así, ¿me puedes explicar a qué obedece que su complicidad con
Kim te diera un poco de cosilla?


—Pues eso no lo sé, la verdad, yo qué sé.


 


—¿Y no será un manojillo de celos?


 


—¿De celos? ¡Eso es absurdo! ¿Tú te estás escuchando?


 


—Sí, sí, totalmente absurdo, pero que yo te digo que algo de celos sí
que te dio, por eso te quedaste así.


 


—No exageres, que tampoco es que me quedase de ninguna manera, solo es
que sentí…


 


—Te voy a decir yo lo que sentiste; te quedaste desconcertada y con
ganas de que ella se esfumara, de que él solo pusiera foco en ti, ¿no es eso?


 


—Puede ser, un poco… No me líes, eres una lianta, ¡qué fuerte!


 


—Ni fuerte ni flojo. Y ahora dime, ¿no te gustaría haberle dado tu
número y verlo hoy un ratito?


 


Me quedé pensativa, lo mismo un poquito sí.


 


—Yo qué sé, pues igual un ratín a la tarde, pero que tampoco me va a
pasar nada por no verlo. Si he sobrevivido todos estos años sin él, imagínate
cuántos más podría hacerlo.


 


—Eso lo entiendo, pero que a nadie le amarga un dulce, Kim. Y Matt es
un chico que parece merecer la pena. Yo de ti le daría una oportunidad.


 


—¿Una oportunidad? ¿Tú estás loca? Bastante con la oportunidad que le
doy de que sea mi amigo.


 


—Te voy a hacer una pregunta y no quiero que te molestes, pero ¿por
qué?


 


—¿Por qué? No te entiendo.


 


—A ver, Kim, te lo voy a exponer de un modo muy sencillo. Y tú, que
vas para ingeniera química, seguro que lo pillas a la primera.


 


—Me huelo que me vas a dar un zasca.


 


—Vamos a ver, ese chico se fija en ti desde el primer día, y los
buenos zascas se los das tú a él. Aun así, demuestra la paciencia de un santo
contigo y te espera para invitarte a cenar y hacerte pasar un rato estupendo. Y
encima es él quien tiene que estar agradecido de tu amistad. Eso por no hablar
de que ni siquiera merece tener tu número de teléfono. Ahora yo te pregunto, si
te lo hicieran a ti, ¿qué?


 


—¿Yo? Yo mando a la mierda al que sea, no lo dudes.


 


—No lo dudo, no. Y entonces, ¿Qué pasa? Te voy a hacer la pregunta del
millón, ¿por qué eres tú más que él?


 


Ahí sí que enmudecí, porque si le daba la respuesta que pensaba a mi
amiga me arriesgaba a que me mandase al cuerno y mucho más para allá. ¿Yo no
podía tener nada con Matt porque a mi lado era un pobretón? Claro, nada que ver
conmigo, que solo había que mirar el lujo de mi apartamento para saber que
estaba, ¡en la ruina y más allá!


 


—No sé lo que pasa, Margot, supongo que tengo un fusible fundido en la
cabecita o algo, debe ser eso.


 


—Eso o que crees que un chico así no podrá nunca hacerte feliz porque
con él no tendrás lujos. Tu problema, tu verdadero problema, Kim, es que
todavía no eres consciente de que una vida de lujos no se traduce
necesariamente en una vida feliz. ¿O todos los de tu alrededor lo eran?


 


Me paré a pensar y obvio que no. Los padres de muchos de mis amigos se
habían metido en auténticas batallas campales a la hora de acordar los términos
de unos divorcios que no pudieron evitar, incluidos los míos… Otros se quedaron
juntos por evitar el escándalo de una separación que les hubiese salpicado a
nivel social. Y a otros era la desidia los que les impedía separarse. También
hay gente feliz, sí, pero a lo que me refiero es a que había de todo, como en
la viña del Señor.


 


—No, no lo eran—claudiqué.


 


—Pues lo mismo tú podrías serlo con Matt y estás boicoteando la
relación de antemano por pija, te lo digo así de claro.


 


—Oye, te andas tú con paños calientes.


 


—Ni lo he hecho nunca ni lo voy a hacer, para eso búscate a otra que
sea menos amiga que yo.


 


—¿Menos amiga? Tú eres una gran amiga, eso es verdad. Te voy a decir
algo que también negaré si me lo preguntan fuera de un tribunal de justicia,
pero no sé lo que habría hecho sin ti, Margot. Y hasta sin el petardillo de
Sam, que también lo quiero mucho.


 


—¿Tú quieres a Sam? —El pequeño había activado sus parabólicas.


 


—Sí que te quiero, enano, sí que te quiero…


 


—Sam no es un enano, Kim, es un niño—me dijo él y me dieron ganas de
darle un bocado en esos mofletitos. Pronto me tocaría estrenarme como canguro
con él, dos días me faltaban…
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Dicen que es de
biennacidos ser agradecidos, y aunque una por aquel entonces todavía no estaba
muy familiarizada que digamos con esos valores, no pude objetar ni lo más
mínimo cuando me tocó el turno de hacer mi primer favor a Margot. 


 


La pobre llamó a mi
puerta apuradísima aquella mañana, cuando las agujas del reloj apenas
alcanzaban las nueve. Siendo tan temprano como era para mí, la recibí en
camisón y frotándome los ojos. 


 


—Kim, necesito pedirte algo.


 


—Menos dinero, todo lo que quieras—bromeé. 


 


Bueno, más que una broma, era una triste realidad. Cualquier otra cosa
podría ser, menos hacerle de prestamista con mis penosas circunstancias
económicas. Ni a ella ni a nadie, lógicamente. 


 


—No va por ahí la cosa —Margot tenía mala carilla y me extrañó porque
no estaba acostumbrada a verla así.


 


—Tú dirás, ¿qué es lo que te pasa?


 


—Me acaba de llamar mi madre. Parece ser que a mi padre le ha dado un
mareo y se ha caído en el baño y se ha dado un golpe en la cabeza con el borde
de la bañera. 


 


—¡Ay, Dios! —Me llevé una mano a la sien—¿Pero le ha pasado algo
grave?


 


—No te puedo contar mucho más. Me ha dicho mi madre que tiene una
buena brecha encima de la ceja y estaban esperando a una ambulancia.


 


—Jolines, ¿qué hago? Si tuviera coche te llevaba, pero…—Menuda novedad
le estaba contando a la pobre. ¡Ni que la muchacha fuese tan tonturria como yo!


 


—Ya, mujer, ya lo sé. Me voy zumbando a coger un taxi y tiro para allá
por si se le llevan a un hospital o algo. Te iba a pedir si te podías quedar
mientras con Sam—El crío me miraba con esa carita tan mona y tengo que admitir
que me hizo ilusión la idea de hacerme cargo de él aunque fuese nada más que
por un rato. Empezaba a necesitar el sentirme útil.


 


—Faltaría más. Vete tranquila, Margot.


 


—Gracias, niña. Ellos son mis pies y mis manos, no quiero ni pensar
que…


 


—No pienses nada malo—por una vez, era yo la que soltaba por mi boca
un punto de optimismo—, vete tranquila que Sam y yo nos lo vamos a pasar muy
bien. ¿A que sí, pequeñajo? —me agaché y le di a aquel gracioso morenito un
suave pellizquito en la barbilla. 


 


—¿Me vas a llevar al parque? —Parecía que el crío ya venía con la idea
en el coco.


 


—¿Puedo? —le pregunté a la madre.


 


—Claro, como tú veas, porque no sé lo que tardaré en volver. 


 


—Te digo que no te preocupes por nada. Tú vete a lo tuyo tranquila y
ya volverás cuando puedas.


 


—Venga, pues vuelo. 


 


Tal cual, prácticamente, y es que mi vecina se dio la vuelta y salió
escopetada hacia el ascensor. Cogí al enano en brazos y lo metí en casa.


 


—Vamos a ver, ¿este nene tan guapo con estos rizos ha desayunado ya? —
se los agité con los dedos.


 


—Sí, Sam ha comido tres galletas de chocolate. ¿Vamos ya al parque? 


 


—Espera, espera, no me seas impaciente, pitufillo. Kim también tiene
que tomarse unas galletas y un café, pero en cuanto termine nos vamos, ¿te
parece bien?


 


Sam asintió con la cabeza y ya no insistió más. Se quedó mirándome tan
tranquilo mientras yo desayunaba, sentado a mi lado.


 


Viéndole así tan chiquitajo y tan conformista, me daba penilla y no
quise hacerme de rogar, por lo que ni siquiera perdí tiempo en ducharme. Me
lavé un poco la cara, me puse un chándal y unas deportivas y me recogí el pelo
en una coleta alta. Con él de la mano, me encaminé hacia el parque más cercano,
a un par de manzanas de casa.


 


Ajeno totalmente al disgusto de su madre, el peque iba más contento
que todas las cosas cogido de mi mano, dando saltitos por la acera y
canturreando aquello de la vaca Betty, que de tanto escucharle la misma cancioncita
desde la odisea de la pintura, tenía yo aborrecida ya a la vaca y al vaquero
que la crio. 


 


En aquella explanada de césped había columpios, toboganes, balancines
y toda clase de juegos para los niños. Los chiquillos, bajo la atentada mirada
de los adultos que los acompañaban, correteaban por todas partes armando un bullicio
al que yo no estaba acostumbrada. 


 


Dichosos piojillos gritones ¿No podían comunicarse entre ellos sin
pegar tantos berridos? Y no es que detestara a los niños, ni mucho menos. Al
contrario. De hecho, en mis planes futuros siempre entró el de ser madre. Pero
así en manada, sueltos, el tema se las traía. 


 


Después de balancear un buen rato a Sam en un columpio, se me ocurrió
sentarme a descansar en un banco. 


 


—Vamos a hacer un trato, ¿vale, campeón? —Ahora te vas a quedar
jugando aquí en el arenero un poquito con estos nenes, que tengo que hablar con
tu mami un momento, ¿te parece?


 


—¿Va a venir mamá también? —A Sam se le iluminó la cara.


 


—Ummm, a lo mejor—le acaricié la cara—, pero no lo sé todavía. Se lo
voy a preguntar. Espérame aquí.


 


Ni corta ni perezosa, allí que lo dejé en el recinto de arena,
escarbando con sus diminutas manitas junto a otros para “hacer un túnel muy
largo”, según él. Saqué él móvil y pensé en llamar a mi vecina para preguntarle
cómo iba lo de su padre.


 


Sin embargo, en un golpe de lucidez, me dije que lo mismo la pillaba
en mal momento y la importunaba con mi llamada, por lo que opté por mandarle un
wasap. 


 


—¿Qué pasó, Margot? ¿Se han llevado a tu padre a algún sitio o le
están curando en casa?


 


Estuve atenta a la pantalla hasta que se puso en línea segundos más
tarde. Margot leyó mi mensaje, pero no me lo contestó. No obstante, siguió
conectada como si estuviese pendiente de otros wasaps.


 


Me imaginé que quizás estaba con la madre en urgencias de algún
hospital y recordé sus palabras: “Ellos son mis pies y mis manos, no quiero ni
pensar que…”


 


Supuse el resto, es decir, que le pasara algo a cualquiera de los dos.
Margot dependía absolutamente de ellos para poder trabajar. De por sí, bastante
triste era ya tener que hacerlo como ella lo hacía (palabrita que en esos
momentos me olvidé por completo de que yo navegaba en el mismo barco, vamos,
como si no fuese conmigo el tema). 


 


Lo malo es que, divagando entre mis pensamientos, durante tres o
cuatro minutos me olvidé también por completo de la existencia de Sam y, cuando
volví a aterrizar en la tierra, no le vi a simple vista. 


 


Admito que no es que me alterase mucho así de entrada, pero al ponerme
en pie y seguir sin localizarle, me empecé a poner nerviosa. Me planté como un
rayo en el arenero y no tuve mejor ocurrencia que preguntarles a los dos
chiquillos con los que le había dejado. 


 


—¿Habéis visto a Sam?


 


Me miraron los dos con cara como si les estuviese hablando en japonés
y no dijeron ni pío, ellos siguieron a lo suyo. Miré hacia todas partes, y
nada. Para entonces, tenía ya el corazón en un puño.


 


—¡Sam! ¡¡Sam!!—me puse a chillar como una loca y la gente me miró
alarmada. 


 


—¿Busca al chiquillo vestido de rojo? —me preguntó una mujer de cierta
edad, que columpiaba dentro de aquel recinto vallado al que debía ser su nieto.


 


Juro por lo más sagrado del mundo que, de puro nervio, ni me acordaba
en esos momentos de cómo iba vestido el hijo de mi vecina. 


 


—¿Rojo? ¡Ay, no sé! Es así morenito como ese—le señalé a un chaval de
color que pasaba por un lateral del arenero —. ¿¿¡¡Dónde está!!?? —le
grité histérica como si la pobre mujer tuviera culpa alguna de mi torpeza.


 


—Debe ser el que acaba de meterse debajo de ese tobogán —me señaló
aquel cacharro de plástico de colores con un gesto de cabeza.


 


Pidiéndoselo a todos los santos del cielo, corrí para allá e iba a
meterme por detrás cuando Sam me salió al paso pegando un salto como las
liebres.


 


—Toy aquí. ¡¡Magia!!—gritó y se echó a reír.


 


Menuda bromita la de aquel malandrín. Ganas me dieron de darle un
sopapo en el culo por el susto que me había pegado, y es que en tan solo un
segundo me había dado tiempo a ponerme en lo peor. 


 


Ya me veía su foto en todos los medios de comunicación, dando la
vuelta al mundo, como el niño raptado en un parque de Manhattan mientras jugaba
tranquilamente.


 


La culpa no era suya, sino mía y nada más que mía. Aunque el hijo de
mi vecina casi me mata de un infarto con su “gracia”, aquello había sido otro
toque de atención hacia mi persona, como una prueba más a la que me sometía la
vida para que espabilase en todos los sentidos.


 


A esa conclusión llegué luego, más tranquila ya por la noche en mi
cama, recordando el incidente. 


 


Una cosa era dar “tropiezos” constantes en el trabajo y otra muy
distinta aquello. ¡Para matarme, vamos!
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A veces lo bueno se hace esperar y eso fue lo que me pasó a mí, que
tuve que esperar hasta el jueves para ver a Matt.


 


Mentiría si dijese que no tenía ganas, pero el muy bandido parecía
querer que lo echase de menos.


 


—¡Hola, guapa! —me dijo cuando entró en el “Budda” aquella tarde y a
mí se me alegró un poquito algo que tenemos dentro del pecho, ¿sería el alma?


 


—¡Hola, Matt! ¿Qué tal? Me hice la tonta que dio gusto, que no tenía
la más mínima intención de que se me notase.


 


—¿Me has echado de menos? —Se acercó a mí dejando a sus compañeros
sentados en la mesa.


 


—¿Yo a ti? ¿Y por qué debería echarte de menos? 


 


—Porque hace exactamente cuatro días que no te veo y he pensado que
sí.


 


—¿Cuatro días? —Más me hice la tonta.


 


—Sí, cuatro días, desde que me atacó un perro el domingo, casi pierdo
la pierna.


 


—¿Qué dices? —Mi consternación fue total y se me notó.


 


—Que no mujer, que es broma, pero te has preocupado, te lo he visto en
los ojos.


 


—¿Broma? ¡Es para matarte! —Me enfadé, sí que me había asustado.


 


—Así que lo he logrado, no sabes lo que me alegras la tarde.


 


—¿Sí? Pues ahora por listo te va a servir Boris, a ver si te gusta
igual que yo.


 


—Igual que tú no me podría gustar nadie—me soltó y se quedó tan
campante.


 


—Pero mira que tienes morro, tienes un morro que te lo pisas.


 


—¿Me lo piso? Pero si no he notado nada, ¿cómo puede ser?


 


—¡Ahí te quedas!


 


Muy digna me metí detrás de la barra y le hice la indicación al pigmeo
de mi compañero de que les atendiera él.


 


Matt me miraba por el rabillo del ojo partido de risa. Él ya me iba
conociendo y veía que lo mío era todo fachada. Conocerme superficialmente, eso
sí, porque en nuestra “cita” no accedí a hablar de temas personales, eso me
costaba todavía un poco.


 


—No me puedo creer que me estés tratando así de mal y que ni siquiera
me compenses dándome tu número de teléfono. —Antes de irse se acercó a la
barra.


 


—¿Y para qué lo quieres?


 


—Hombre, Kim, yo vivo solo. Imagínate que una noche de estas necesito
algo y no tengo a quien recurrir, nos puede pasar a cualquiera.


 


—¿Trabajando como conductor de ambulancias no tendrías a quien
recurrir? Vamos, hombre.


 


—Pero es que hay muchos tipos de urgencias; igual yo lo único que
necesito es echarme unas risas con una chica encantadora, tampoco seamos
trágicos.


 


—No, no, que luego me vas a estar dando la brasa, te veo venir.


 


—Eres durita de pelar, ¿eh? Pues nada, me voy con el corazón
destrozado, pero al menos me tienes que prometer que tomaremos algo el sábado
al final de tu turno.


 


—¿Dos sábados seguidos? ¿No será mucho?


 


—Mucho es lo que me quieres mortificar, estaré fuera cuando salgas,
que lo sepas.


 


Los chicos se fueron y Margot no daba crédito.


 


—Qué te gusta hacerte de rogar. Lo tienes comiendo de la palma de tu
mano, porque de otra forma no se explica esto, guapa.


 


—Ya, ya…


 


Después del repaso que me dio Margot, que me hizo pensar bastante,
llegué a la conclusión de que no me pasaría nada por darle la oportunidad a
Matt de que nos conociéramos un poco.


 


— El sábado sales con él y ya le das el teléfono y lo que se tercie,
hombre ya.


 


Las tornas se estaban volviendo, ahora parecía yo más dócil y ella más
marimandona.


 


—¡A la orden mi sargento! —vociferé.


 


Me hacía ilusión, no lo voy a negar. Tanta que volví a sentir que el
buen humor se instalaba en mi vida. No voy a decir que estuviera alegre como
unas castañuelas o que pudiera hacer como si todo siguiera igual que antaño,
pero sí que las cosas estaban mejorando. Y Matt tenía un papel protagonista en
ese cambio para mejor.


 


—Y te tengo otra buena noticia, se me olvidó contarte al mediodía con
las prisas—me confesó Margot esa noche.


 


—¿Qué dices? Venga, suéltala.


 


—Que he escuchado que el desgraciado de Harry se va del edificio. Por
lo menos, estaremos más tranquilas. Yo es que no me lo he vuelto a echar a la
cara, pero que ese corría el riesgo de salir arañadito entero, que lo sepas.


 


—Qué linda eres, amiga. Ains, qué te quiero.


 


—¿Que me quieres y todo? Kim, tú estás cambiando mucho, ¿de veras que
sigues siendo tú?


 


—Sí, yo, pero en una nueva versión todavía más chula, ¿no? —suspiré
porque no es que las tuviese todas conmigo, que yo preferiría de sobra no haber
salido de mi nubecita, pero era lo que había.


 


—Mucho más chula y, sobre todo, mucho más realista, Kim.


 


Llegamos y vimos a una pareja discutiendo en la puerta, los dos
parecían estar de porros hasta arriba. El ambiente no es que fuera demasiado alentador,
por lo que me encogí de hombros y dejé pasar antes a Margot, que llevaba al
pequeño Sam medio dormido en brazos.


 


Ese era el mundo real, aunque yo antes no lo hubiese conocido. Un
mundo en el que había de todo; lo bueno, lo malo y lo regular. Yo hasta
entonces estaba ajena a eso y a otro montón de cosas, pero iba llegando el
momento de que me ubicara en un mundo que me estaba haciendo un hueco.


 


Ya solo era cuestión de que yo hiciese otro en mi cabeza, en la que
debían entrar un montón de ideas que hasta entonces no habían pasado ni por
asomo.
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—Mírala ella. —Margot se mostraba entusiasmada cuando vio mi sonrisa
al salir el sábado.


 


—Sí que estoy contentilla. Y allí está Matt. —Lo señalé mientras lo
saludaba con la mano y él me devolvía el saludo.


 


—Y parece que os habéis puesto de acuerdo en la ropa, tontorrona. Ve y
pásatelo genial.


 


—¿No quieres que te acompañemos a por Sam? No nos costaría nada.


 


—¿Me quieres dejar e irte ya a disfrutar? Además, hoy aprovecharé para
que cenemos con mis padres e igual hasta nos quedamos a dormir allí con ellos
para ver una peli.


 


—Ese plan me parece sensacional, así me quedo más tranquila.


 


—Tú sí que tienes un plan sensacional por delante, Kim, aprovéchalo,
que solo se vive una vez.


 


Asentí, le di un beso y salí andando. Cierto que Matt y yo coincidimos
en los colores de nuestros tejanos, claritos y en el rosa de mi camisa y de su
polo.


 


—Así que no es una leyenda urbana, las chicas ricas también les pueden
dar una oportunidad a los pobres. —Venía contento, también se veía.


 


—¿Ricas? Sí, solo que veas mi maravilloso centro de trabajo, ¿cómo
estás?


 


Nos dimos dos besos y nos dedicamos un par de sonrisas bobas, de esas
que salen cuando estás a gusto con la otra persona, pero no sabes qué más decir.


 


—¿Hoy también vamos a la hamburguesería? —le pregunté.


 


—No, hoy he pensado en ir a una de las mejores pizzerías del mundo,
que tampoco está demasiado lejos de aquí—me informó.


 


Eso me gustaba mucho en Matt, que a todo le daba un bombo impresionante
y le ponía gran cantidad de emoción.


 


—Vaya, cómo no lo habría pensado antes, ¿hay algo bueno que no esté
cerca de ti? —bromeé.


 


—Espera, espera… Creo que no, voy a hacer recuento; está la mejor
hamburguesería, la mejor pizzería y la mejor chica, no me falta nada.


 


Se dejó caer bien, pero bien.


 


—Me extrañó no verte en tantos días. —Cambié el tercio y, en el fondo,
me apetecía saber las razones, dado que ya tenía claro que no le atacó ningún
perro.


 


—Han sido unos días difíciles, ¿sabes?


 


—Sí, ¿por qué? Y te advierto que la broma del perro ya me la gastaste,
no vayas por esa vía que ya está agotada.


 


—No, es que tuve que asistir al funeral de mi prima Jane.


 


—¿Al funeral de tu prima? Dime por favor que no se trata de ninguna
broma. —De serlo demostraría muy mal gusto y no lo veía yo capaz de ello.


 


—No, por desgracia no es ninguna broma. Mi prima, que tenía treinta y
dos años, cuatro menos que yo, ha fallecido de un infarto.


 


—¿Qué dices? ¿Cómo le puede dar a uno un infarto a esa edad?


 


—Pues le puede. Y eso que ella era deportista, y de las buenas, una
surfera muy conocida en el mundillo y, sin embargo, se acostó la noche del
domingo y ya no se levantó.


 


—La que se queda muerta en la piedra soy yo. No sabes lo que lo
siento, Matt.


 


—Me ha dolido mucho su muerte porque estábamos muy unidos. Muchas
veces practicábamos juntos en Rockaway Beach.


 


—¿Tú también eres surfero? ¿No me digas?


 


Ya estábamos en la puerta del restaurante, pero seguíamos pico pala
dándole a la lengua (en el buen sentido de la expresión, ¿eh?).


 


—Sí, claro, ¿es que tú también lo eres?


 


—Yo he practicado bastante en Miami, aunque ahora lo tengo totalmente
dejado.


 


—¿En Miami? Anda que te lo montabas mal. Eso me lo tienes que contar…


 


Pedimos la cena y seguimos dale que te pego, charlando sin parar.


 


—A ver, tampoco hay mucho que contar, que resulta que mis padres
tenían allí una segunda residencia de vacaciones y tal.


 


—Ya, ya, nada que contar. Una segunda residencia en Miami, como quien
ha dicho una furgonetilla camper con dos camas. Pero chiquilla, ¿tú de dónde
has salido?


 


—¿Yo? —Me encogí de hombros. —No sé qué decirte, para mí era lo
normal. Vivíamos en Brooklyn, veraneábamos en Miami, teníamos un yate,
viajábamos a menudo por todo el mundo…


 


—Lo que hace cualquier hijo de vecino, sí. —Se rio él.


 


—Supongo que no, ahora lo voy entendiendo. Aunque lo mío me ha
costado, ¿eh? Que hasta que me he podido hacer un sándwich decente ha pasado un
tiempecito.


 


—Y hablando de pasar, ¿qué pasó? Cuéntame anda. —Me acarició
ligeramente la mano y ese gesto, entre inesperado y deseado por mi parte, me
relajó; me relajó a mí y también a mi lengua, que salió de paseo.


 


—Que mi padre hizo una nefasta gestión, no me preguntes cuál, y encima
salió andando con otra mujer de la que se había enamorado. Lo perdimos todo, de
forma que mi madre y yo nos quedamos con una mano delante y otra detrás, lo que
propició que ella cogiera la puerta y se marchaba a Buenos Aires con una
hermana suya. La hecatombe, vaya.


 


—¿Y tú de qué conocías a Margot?


 


—Yo de nada, si crees que había personas como ella en mi círculo… —Me
paré a tiempo de soltar una barbaridad por la boca. —Lo siento, lo que he
querido decir es que…


 


—Lo he entendido perfectamente y sé que no lo has dicho con mala
intención. Lo que has querido decir es que la gente que te rodeaba tenía las
cuentas corrientes llenas de ceros.


 


—Sí, eso. Pero que para mí ha sido todo un hallazgo, ¿eh?


 


Paramos de charlar un poco mientras nos servían más bebida, porque
parecía que nos habían dado cuerda, pero enseguida seguimos.


 


—Me decías que lo de Margot ha sido todo un hallazgo en tu vida.


 


—Sí, ella fue la primera persona que conocí en el bloque y no solo me
ayudó a instalarme, sino que también me buscó el curro y se ha convertido en mi
amiga y en más, yo qué sé, siempre digo que es mi hada madrina.


 


—Qué suerte, no sabes lo que me alegro de eso.


 


—Sí, es que sin ella me sentiría perdida aquí. No tengo amigos, no tengo
a nadie…


 


—¿Y tus amigos de antes?


 


—Buff, está mi amiga Susan, pero que ahora no la veo ni nada.


 


—¿Y por qué no vas a pasar un finde con ella? Al menos un domingo, que
es cuando libras.


 


—Porque en ese domingo solo me tendría que gastar el sueldo de un mes,
por eso.


 


—Si es tu amiga sabrá adaptarse, deberías decirle que viniera a pasar
unos días contigo, estaría bien.


 


—Lo mismo me dice Margot, pero es que yo no lo veo.
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La cena fue de lo más amena y divertida, porque ambos analizamos el
cambio de mi vida, pero en clave de humor.


 


No es que hubiese demasiada vuelta de hoja, que mi vida en ese momento
era como un mojón pinchado en un palo, pero verlo desde esa perspectiva me hizo
reír hasta a carcajadas.


 


—¿Y tú dónde vives? —le pregunté después de salir del italiano, donde
comimos de vicio.


 


—Yo muy cerquita de aquí, a solo tres calles, ¿te gustaría ver mi
casa?


 


Eché el freno y él lo notó, por lo que enseguida enmendó la plana.


 


—No me malinterpretes, Kim, lo único que quiero es que veas dónde
vivo, que soy un tipo normal y que no me como a nadie.


 


Eso de que no se comía a nadie igual terminaba siendo hasta una pena,
porque ciertamente Matt tenía una sonrisa que atrapaba, lo mismo que esa boca
tan perfecta en la que me fijé en varios momentos de la noche.


 


—Bueno, si es así, vale. —Seguí andando como si supiera hacia dónde
iba.


 


—Me alegra haberte convencido, solo que es en sentido contrario—me
advirtió, me paré y me eché a reír.


 


En pocos minutos estábamos subiendo al ascensor de su edificio. Sin
que fuera ninguna maravilla se trataba de uno infinitamente más decente que el
mío. Solo con el hecho de que los pasillos estuvieran bien pintados y los
enchufes con sus cajas puestas, ya eran la noche y el día.


 


—Me alegra ver que aquí no te puedes quedar electrocutado, debería ver
los pasillos de dónde yo vivo. Con contarte que yo no los toco… allí los cables
están pelados, da gloria… Yo me alumbro con la linterna del móvil.


 


—Menos mal que has dicho con la del móvil y no con una de esas
frontales, que parecerías un Minion. 


 


—¿Un qué?


 


—Un Minion, no me digas que no conoces a los Minions, pero chica, ¿tú
de dónde has salido?


 


—¿Qué son los Minions? No te metas conmigo.


 


—Pues son unos muñequitos amarillos muy graciosos, cómo se nota que tú
no tienes sobrinos.


 


—No, ni hermanos. Fíjate que cuando era pequeña no quería tenerlos,
porque así creía que todo el cariño de papá y de mamá sería para mí sola. Y
ahora resulta que ni hay cariño, ni hay hermanos, ni hay sobrinos, ni hay
perrito que me ladre.


 


—Yo puedo ladrarte si quieres, “guau, guau…”—Comenzó a imitar a
un perro.


 


—Tú… espero que no muerdas o vas a salir malparado. La última vez que
entré en casa de un vecino fue un desastre.


 


—¿Por qué fue un desastre?


 


—Porque intentó pasarse de listo conmigo, ya sabes… Si no llego a irme
al galope igual hubiera tenido un disgusto.


 


—Menudo hijo de perra…No sabes cuánto lo lamento. 


 


—No te preocupes. Mira, desde que salí de Manhattan he aprendido un
montón de lecciones y una de ellas es que no puedes fiarte de las apariencias.


 


—No, claro, si eso es así, pero siento que hayas tenido que aprenderlo
de un modo tan desagradable. Mira esta es mi casa. —Abrió la puerta.


 


Poco que ver con la mía, aquel apartamento de dos dormitorios era
mucho más luminoso y había sido reformado recientemente.


 


—Qué bonito, me encanta su estilo.


 


Con un tono arena en las paredes, todos los ambientes estaban
decorados en blanco con toques en negro, igual que las láminas de los cuadros.


 


—¿Te gusta? Me ha llevado un tiempito ponerlo a mi gusto, pero estoy
contento.


 


—Debes estarlo, a Susan le encantaría. Su madre es interiorista, es la
que siempre nos decoraba las casas.


 


—Pues razón de más para decirle a tu amiga que venga, bonita. Tú estás
muy sola, necesitas a tu gente contigo.


 


—Mi gente ahora es otra, creo—suspiré.


 


—Y eso está muy bien, pero que ahora no puedas seguir su ritmo no
quiere decir que debas tirar por la borda las amistades que cosechaste durante
años.


 


—Es que yo no sé si esas amistades son tales o si más bien lo que nos
unía era el…


 


—¿El dinero? Pues tienes que comprobarlo. Lo más probable es que haya
de todo y que alguno te deje con las patas hechas trancas, pero Susan no será:
por lo que me has contado de ella, no me da el perfil.


 


—Entre todos me estáis convenciendo para que traiga a mi amiga a la
cueva, ya veremos por dónde me sale el tiro.


 


—Anda, tiro, ¿te pongo un chupito?


 


—¿Uno y luego otro y otro más?


 


—¿Me estás preguntando si quiero emborracharte? Porque si es así la
respuesta es afirmativa. No en serio, ¿te apetece tomar algo mientras ponemos
un poquillo de música?


 


—No, no, no, que eso tiene mucho peligro.


 


—Te prometo que mis manos estarán quietecitas, palabra. Incluso me
dejo esposar si quieres.


 


—¿Esposas? ¿Tú te crees un Grey? —le espeté.


 


—No, mujer, si es que no sé ya lo que decir para que entiendas que
solo quiero que estés cómoda, que me encantaría que estuviéramos un ratito en
el sofá charlando, riendo, viendo una peli o lo que te dé la gana.


 


—¿Vemos alguna de risa?


 


Me animé, no sé de dónde surgieron mis ganas, pero me animé.


 


—“Algo pasa con Mary”, con esa las risas están garantizadas, ¿te mola?


 


—Sí, sí, con esa Susan y yo nos hemos partido de risa muchas veces, me
encanta la idea.


 


—Ok, pues entonces solo faltan unas palomitas para que el cuadro esté
completo, ¿te las preparo con un poco de mantequilla?


 


—¿Tú me quieres cebar como si fuese un cochino? Primero pizza, luego
postre y ahora palomitas.


 


—Venga, mujer, pero si tú estás estupenda y te lo puedes permitir
todo.


 


—Pues no será porque no coma, que disgustada habré estado, pero eso no
ha afectado ni a mi sueño ni a mis ganas de comer, palabra.


 


—Eso es bueno, preciosa. Siéntate ahí como una reina y enseguida
vuelvo.


 


Matt era todo un caballero y en él no hubo ningún gesto que me hiciera
sentir mal. Incluso a la hora de sentarse en el sofá, no trató de arrimarse
demasiado a mí.


 


—Oye, no hace falta que te vayas a la otra punta, que parece que vas a
tirar un córner.


 


—¿Te gusta el fútbol? —se sorprendió.


 


—Le gustaba a mi padre y a mí lo que me gustaba era verlo con
él—murmuré.
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Ya las semanas comenzaban con mejor pie. Incluso hasta el coincidir en
el trabajo con Boris se me hacía más llevadero.


 


—Oye, niña, que parece que ya le vas cogiendo el tranquillo a esto—me
dijo el martes.


 


—Vaya, gracias, ¿quién se ha querido morir?


 


—No creas que soy tan bicho, lo que pasa es que yo no lo he tenido
nada fácil en la vida y me jorobaba que te creyeras que aquí podías venir a
remolonear. Lo que pasa es que ahora veo que te esfuerzas.


 


—¿Tú lo estás escuchando, Margot?


 


—Sí, y ahora mismo estaba por darme un pellizco para comprobar si era
realidad o no.


 


—Eso está hecho. —Me acerqué a ella y se lo di yo.


 


—¡Qué animal! ¿Dónde vas? 


 


—Mujer, encima que lo hago para ahorrarte trabajo, no me seas
desagradecida.


 


—¿Para ahorrarme trabajo? Tira para ya, anda, que me has dejado el brazo
muerto.


 


Boris se rio y me contagió la risa. Mira que si el pigmeo y yo
llegábamos a entendernos… Cosas más raras se habían visto, decían.


 


Un rato después fue él mismo quien me avisó.


 


—Pija, que ahí está tu príncipe azul…


 


Tampoco le podía pedir más, paso a paso.


 


—¿Mi príncipe azul? Vamos, hombre, no me hagas reír…


 


—Como que no se te nota en la cara, a la cárcel no quieras venir a
robar, ¿eh?


 


Miré a Margot con la boca abierta, ¿se me notaba? Ella asintió con la
mirada. Por lo visto era “vox populi”.


 


No lo había visto más desde la noche del sábado cuando, después de
doblarnos en dos con la peli, me dejó en la puerta de mi casa, donde me dio un
fuerte abrazo y un beso en la mejilla.


 


Mi amiga no se podía creer al día siguiente que Matt no pasara de ahí,
pero yo no quité ni puse nada; eso fue lo que hubo.


 


—Ey, preciosa—me dijo cuando me acerqué a su mesa.


 


—Hola, ¿qué tal? ¿Cómo estás? —Me sonrojé un poco.


 


Era evidente para todos que entre nosotros había conexión y yo como
que en ciertos momentos tenía dificultades para asimilarlo. De chiste y lo
siguiente, porque para mí que seguían viendo a la princesa que un día fui,
cuando en realidad lo que había era una camarera embutida en un “disfraz” negro
de vieja enlutada.


 


—Estaba bien, y ahora mucho mejor—me respondió risueño.


 


—Ok, ¿os pongo tres refrescos de cola? —No entré al trapo.


 


—Eso estará perfecto. Y si de paso me pones tu número en una
servilleta ya será la leche.


 


Así era. Pese a haber estado en su casa y considerarlo ya mi “amigo”,
todavía no le había pasado mi número.


 


—Como no se lo des hoy, no entras más en mi casa, te nomino para la
expulsión, advertida quedas—me dijo Margot, quien estaba encantada de hacer de
celestina entre nosotros.


 


—Qué presión, ¿por qué tengo que dárselo?


 


—Porque lo digo yo, que tengo más juicio que tú como de aquí a La
Habana.


 


—Ains, La Habana, qué ganitas de volver, qué desgracia la mía.


 


—¿Desgracia porque no puedes volver? Desgracia la mía, que no la he
pisado en la vida y, a este paso, ya veremos.


 


—Che, che, que ahora me toca a mí darte el tirón de orejas, claro que
irás. Tú eres una muy buena persona y vas a lograr todo lo que te plantees.


 


—Y tú eres otra muy buena persona y le vas a dar a ese chico tu número
de teléfono.


 


—Lo que yo diga, una presión total…


 


Llegué con las colas a la mesa y allí que me estaba esperando él con
la servilleta en la mano.


 


—¿Me lo apuntas aquí o te paso mi móvil mejor?


 


—Es un complot, te prometo que es un complot, me estáis presionando,
venga…


 


Me gustaba hacerme de rogar porque en el fondo de mi pijo corazoncillo
no podía evitar las ganas de que me escribiera y de que se hiciera notar. Pero
antes muerta que dárselo a entender.


 


—Yujuuuu, ¡me lo ha dado, me lo ha dado! —Matt se subió en su silla y
todo el local aplaudió. Todo el local excepto yo, que me quedé sin reacción y
noté que mis mejillas entraban en erupción.


 


—¡No, no, esto no puede estar pasando! —Tiré de sus pantalones como si
así lo fuese a silenciar.


 


—¡Eres la mejor! —me dijo mientras me miraba y entonces se desató la
locura…


 


Me explico, yo esas cosas solo las había visto en las pelis y el ¡que
se besen, que se besen…!, resonó en todos los rincones del bar. Me quedé
sin habla, ni falta que hizo, porque no era que hablara lo que la gente quiso.


 


Matt me miró, yo lo miré y no sé en qué momento los dos nos pusimos un
imán en los labios, porque estos terminaron juntos.


 


El local al completo estalló en aplausos más sonoros y solo faltó que
nos preguntaran que para cuándo la boda.


 


Si tiempo atrás hubiera visto esa escena, me habría parecido de todo
menos propia de alguien como yo. Y allí estaba, protagonizándola junto con un
chico del que todavía no es que supiera demasiado… salvo que me atraía.


 


Cuando por fin decayó la fiesta, Matt me abrazó.


 


—Espero que no estés arrepentida de lo que has hecho, porque para mí
ha sido lo más bonito del mundo.


 


—No, no estoy arrepentida—le dije y además con convencimiento.


 


Matt estaba sabiendo ganarse mi corazoncito. Y este no hacía más que
latir y latir fuerte…
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Allí, en ese justo momento, nació algo entre nosotros. O igual nació
antes, pero yo no supe ponerle nombre hasta ese momento.


 


—Lo mío con Mason empezó igual—me comentó Margot a la noche siguiente
cuando íbamos para casa.


 


—¿Sí? Nunca me has contado nada de cómo os conocisteis, ni nada de
nada, en realidad.


 


—Será porque todavía me cuesta hablar de ello, ¿sabes? Mason tenía
todo lo que una mujer puede querer en un hombre; era guapo, amable, cariñoso,
detallista y, por si faltaba algo, buen padre.


 


—Jo, pues anda que no debes echarlo nada menos.


 


—Ni te lo imaginas. ¿Y sabes qué es lo peor?


 


—No, dime. 


 


—Pues que me ha dado por pensar que, con el listón tan alto como él lo
dejó, no voy a encontrar a ningún otro que le llegue ni a la suela del zapato.


 


—Es que es normal que ahora pienses así, pero ya verás… Cuando llegue
el momento habrá un buen tipo esperándote, yo estoy segura.


 


—Pues yo no lo estoy para nada, pero tampoco me importa porque con Sam
me basta y me sobra.


 


—Eso está muy bien, sí, lo de Sam… Pero que el niño no va a cubrir
todas tus facetas, piénsalo. Va a llegar un momento en el que también necesites
tener a un compañero a tu lado.


 


—Kim, yo no sé quién es el vacilón que te da esas vueltas a cada
momento; de no querer saber nada del amor a querer emparejarme a mí también.


 


—Es que es cierto que estoy distinta. No sé, desde aquel beso de
ayer…. Y es que no veas, me dio luego las buenas noches, hoy los buenos días,
después me ha preguntado cómo llevaba la tarde, una pasada.


 


—Es que a eso se le llama cuidar a una persona, y lo raro es que no
haya venido a verte hoy, porque debe estar loquito por verte.


 


—Sí, es que ha tenido un servicio muy complicado con un accidente y
tal, me ha dicho que lo han comentado en las noticias y todo.


 


—Jo, pues entonces sí que debe haber estado entretenido el pobre, cómo
para montar otra fiesta.


 


—Sí, sí, ya hemos quedado para cenar mañana. Tengo muchas ganas, y él
también, que me ha dicho que ya ha reservado y todo.


 


—Ains, qué bonito es el amor. Disfrútalo, Kim, que esas mariposas del
comienzo valen su peso en oro.


 


—Sí, ¿verdad? Yo no las había sentido nunca. Y ahora es que se me
ponen a revolotear y no veas, si ayer me costaba comer y dormir y todo.


 


—Te prometo que lo estoy disfrutando como si me estuviera pasando a
mí. Ya verás, todo te va a salir mucho mejor.


 


Llegamos a casa y, tras leer el precioso mensaje de buenas noches de
Matt, descolgué la llamada de Susan.


 


—Ey, bonita, tengo algo que contarte—me dijo nada más empezar.


 


—¿Sí? ¿No me digas? Cuéntame, que yo también tengo una noticia que
darte.


 


—¿Sí? Venga, pues tú primero.


 


—De eso nada, que me has llamado tú, desembucha.


 


—Kim, ¡¡¡que tengo novio, que por fin tengo novio!!!


 


—¿Qué dices? No sabes lo que me alegro por ti, niña.


 


—Y yo lo sé. Se me ha declarado esta tarde, aunque yo ya venía viendo
las “señales” esas que dicen, ¿sabes?


 


—Sí, sí que sé. —Llevaba un montón de días sin hablar con ella, justo
todos los que percibí esas “señales” por parte de Matt.


 


—Pues eso, que es un chaval que estudia el último curso de Medicina en
Columbia. Se llama Dexter Morrison.


 


—¿Dexter Morrison? ¿Es hijo del dueño de las clínicas Morrison, el
reputado médico?


 


—Sí, no sabía que conocías a su padre.


 


—Jo, Susan, cuando mi padre padeció la úlcera de estómago lo trataron
allí. Y cómo no iba a conocerlo, si lo conoce todo el mundo. Es un magnate de
la Medicina.


 


—Supongo que sí, pero que no es en lo que yo me he fijado, como tú
entenderás. Es que el chaval es una monería; de mi edad, con los ojos verdes,
el pelo rubio, con una labia impresionante y un coquito para los estudios, no
te puedes imaginar.


 


Sí que me lo podía imaginar porque era lo que le pegaba a ella.
Además, en nuestro círculo, la gente se emparejaba así, con gente normalmente
de su edad y que prometiera.


 


Los cachorros ricos, por llamarlos de alguna manera, solo nos
relacionábamos con otros cachorros iguales, para asegurar la continuación de la
especie.


 


—Me alegro tanto por ti... Nunca te había escuchado hablar así de un
chico, Susan.


 


—Es que nunca me había enamorado hasta ahora, Kim, porque lo que estoy
viviendo nunca lo viví antes, ahora puedo decirlo. Y tú, ¿qué tenías que
contarme?


 


Me entraron sudores fríos porque, pese a que no podía estar más
entusiasmada con mi Matt, lo que ella tenía que contarme y lo que yo tenía que
contarle no se parecía en nada. O eso creía yo.


 


—Nada, una tontería sin importancia.


 


—Sin importancia, no, Kim, que todo lo que te pase a ti me importa a
mí.


 


—Bueno, solo es que el otro día pintamos la casa y que ya me voy
sintiendo más a gusto en ella, hasta me voy acostumbrando a la vista de los
tendederos, ¿puedes creerlo?


 


La que no podía creerlo era yo, que me sentía incapaz de decirle ni
media palabra sobre mi novio solo porque él era un simple conductor de
ambulancias, mientras que el suyo era el heredero de un imperio en lo que a
clínicas médicas se refería.


 


—No sabes lo que me alegro de escuchar eso, Kim, es que no te puedes
hacer una idea. Ains, tenemos que pensar, que estoy deseando que conozcas a
Dexter, y verte, y darte un enorme abrazo, y….


 


Eufórica como estaba, Susan no paraba de hablar. ¿Qué clase de persona
era yo que no sabía defender a aquello en lo que me había convertido? Y lo que
era todavía mucho peor, tampoco sabía enorgullecerme de aquellos a los que
quería…
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Ese tipo de cosas no podía comentarlas con Margot mientras
desayunábamos, porque ella estaría en su derecho de juzgarme si le confesaba
que una parte de mí seguía siendo más tonta que una caída de espaldas, por lo
que mejor hablamos de temas triviales.


 


—Así que vas a verlo esta noche, ¡qué ilu eso de las primeras citas!


 


—Sí, tengo muchas ganas. Incluso he pensado que, si terminamos en su
casa como la otra noche…


 


—Esta vez habrá tema, porque después de la romántica escenita del bar
ya sois oficialmente novios.


 


—Eso es, sí.


 


—Kim, tú disfruta de lo que te está pasando, ¿tienes ropa interior
bonita?


 


—¿Bromeas? Me traje un cargamento de ropa interior de las mejores firmas
cuando me trasladé, todavía tengo mucha por estrenar.


—Perdóneme usted, que una pobre como yo no recuerda a veces con quién
está hablando.


 


—Perdonada estás, pero que no vuelva a pasar—bromeé.


 


—Gracias, gracias.


 


—Ains, Margot, qué lata esto de tener que trabajar antes de salir. No
veo la hora de poder arreglarme un día para ir a cenar sin oler a fritanga.


 


—Que no olemos tanto a fritanga, mujer, solo un poquito.


 


—Sí, tú intenta convencerme, pero que no lo vas a lograr. Olemos a
fritanga por un tubo, guapa.


 


—A ver, todo llegará. Cuando lleves más tiempo, podrás pedirle un
sabadito libre a Rosemary, y mientras también podéis quedar para cenar la noche
del domingo, ¿Qué os lo impide? Si yo ya te veo medio instalada en su
apartamento.


 


—¿Qué dices? Pues anda que no corres tú ni nada. Qué va, que a mí me
da mucho miedo dejar lo poquito que he conseguido.


 


—Eso lo dices ahora porque la vida te ha dado un palo y estás
asustada, pero cuando Matt logre que se te pase el miedo, todo cambiará.


 


—No lo veo yo tan así, pero bueno. Además, ¿dónde voy a tener mejor
vecinos que vosotros?


 


—Eso ya te adelanto que en ninguna parte, pero la vida son etapas.
Mira, yo cuando empecé con Mason tampoco pensaba en vivir con él, ¿y sabes qué?


 


—Ni idea, cuéntame.


 


—Pues que en dos meses nos enredamos tanto que ya no queríamos
separarnos, así que cogimos nuestro primer apartamento. Solo éramos dos niños,
¿ves el tuyo? ¿Ese del que tanto te quejas? Pues es un palacio al lado de donde
nos metimos nosotros, que ni muebles tenía.


 


—¿Y qué hicisteis?


 


—Pues coger un colchón que nos dio mi prima Nancy y comprar un somier,
hasta ahí llegó el dinero. Al principio nos sentábamos en el suelo, y después
nos encontramos dos sillas en la calle que limpiamos y, ¡alehop! Mis padres nos
regalaron una mesa, ¡y ya teníamos comedor!


 


—Jo, pues sí que debieron ser tiempos duros. —Me quedaba embobada
escuchando un relato que, para mí, era de ciencia ficción.


 


—¿Duro? Para nada, lo duro fue perderle. Con Mason habría vivido
debajo de un puente con la sonrisa en la cara. —Buena lección la que acababa de
darme mi amiga.


 


La tarde la pasé súper nerviosa pensando en que lo iba a ver por la
noche. Salir y encontrarle apostado en la pared de enfrente para invitarme a
cenar ya se había convertido en todo un clásico.


 


No obstante, a veces las cosas dan un giro inesperado y la sonrisa se
desdibujó de mi cara cuando salí y no lo vi allí.


 


—Margot, no está—le dije mientras echábamos la baraja.


 


—No te preocupes, pija, que le habrá surgido algo, pero ese está por
ti. Con el numerito que dio el otro día te aseguro que está por ti. —Quien me
contestó fue Boris, que estaba muy cambiado.


 


—Gracias, pero esto no me huele bien.


 


—No desesperes, ya me contarás. —Levantó la mano como despedida y
salió andando.


 


—Margot, ¿esto no habrá sido una especie de apuesta y ahora me da
largas?


 


—No, mujer, cómo va a ser eso, ¿tú has mirado el móvil?


 


—Sí, como hemos tenido tanto tiempo esta tarde…


 


—Eso es verdad, pero míralo, que tiene que haber una explicación.


 


Lo saqué y encontré un escueto mensaje por su parte.


 


“Lo siento mucho bonita, pero me ha surgido un problema y estoy en
casa. Ya te contaré en cuanto pueda, ¿nos vemos mañana?”


 


Y un cuerno nos íbamos a ver mañana. ¿Me había dado plantón? ¿Nuestra
primera cita real y me daba plantón? No me conocía si creía que eso se iba a
quedar así.


 


—Mira, mira lo que me ha puesto. —Se lo enseñé a Margot como si fuera
el mayor agravio del planeta.


 


—Jo, qué susto, Kim, que creí que te había dejado, ¿qué pasa?


 


—Que me ha dado plantón, eso es lo que pasa, ¿no lo has visto?


 


—Mujer, no te ha dado plantón, le ha surgido algo y te ha dicho que ya
te lo explicará. Entiendo que te decepcione no verlo, pero tiene que haber una
razón de peso.


 


—¿Una razón de peso? No se me ocurre ninguna que justifique esto.


 


—¿No? Pues a mí se me ocurren un montón, no te pongas así. Oye, ¿y
si…?


 


—¿Qué estás pensando?


 


—Pues que te ha dicho que está en casa.


 


—¿Y?


 


—Y tú sabes dónde está su casa, así que existe la posibilidad de que
te acerques por allí y te dé las pertinentes explicaciones.


 


—¿Y tú crees que eso está bien?


 


—Mira, muy prudente no es, pero yo ya también te voy conociendo y sé
que te vas a emparanoiar tela si no lo ves.


 


—Eso es verdad, no sabes lo que tengo encima, amiga.


 


—No qué va, como que no te estoy viendo la cara. Mira, acércate a su
casa y sales de dudas, ya verás que seguro que no es nada y mañana nos estamos
partiendo la caja de risa las dos.
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Siempre me he orientado bien y llegué perfectamente hasta su bloque.
Una señora que salía me sujetó amablemente la puerta y yo me deslicé hacia el
interior.


 


Estaba deseando llegar y que me explicase. Lo cierto es que mi ímpetu
siempre me había podido y en ocasiones metí la pata más de lo necesario por ese
estúpido orgullo mío que no me permitía avanzar en la vida.


 


Era más que probable que Margot tuviese razón y que Matt contara con
una razón de peso para que no saliéramos esa noche, solo me faltaba escucharla.
Si quería tener una relación con alguien como él, que no me consideraba una princesa,
aunque sí me tratase como a tal, tendría que aprender a empatizar y a pensar
que no todo giraba en torno a mi ombligo.


 


Llegué soltando el aire hasta su portón, que no era plan de entrar
bufando, y entonces fue cuando me quedé paralizada, pues escuché gritos procedentes
de su interior en boca de una voz femenina. ¡Estaba con una mujer!


 


Con el corazón bombeando sangre a borbotones y más negra que el sobaco
de un grillo, puse la oreja en la puerta y lo que escuché me dejó de piedra.


 


—¡Eres un desgraciado! ¿Cómo he podido confiar en ti? Maldito bastardo
de mierda. Ojalá te pudras con la pija esa que te has echado por novia, ojalá
os pudráis los dos. No creí que fueras a hacerme esto, no tenías derecho, ¡te
odio, te odio! —Era Emily quien blasfemaba así.


 


Mientras, Matt guardaba silencio y yo… Yo estaba por dar un grito y
ponerlos firmes a los dos. ¿A los dos? Ni idea de lo que se estaba cociendo
allí, pero existía la posibilidad de que ella fuera otra víctima igual que yo.


 


Lo que no podía entender era que nos hubiese atendido así de bien
cuando fuimos a cenar, pero ella sabría… Lo mismo se estaban dando un tiempo y
se había arrepentido, o lo mismo disimuló la más grande por estar en su puesto
de trabajo o vaya usted a saber qué…


 


A mí eso ya me tenía que dar lo mismo. Mi ímpetu lo que me pedía era
llamar a la puerta y poner a Matt de vuelta y media. Entonces pensé en mi padre
y en una de sus frases más célebres, esa de que “las mejores satisfacciones son
las que no se dan”.


 


Si yo cruzaba el umbral de esa puerta, existía la posibilidad de que
Matt saliera arañado y de que todo aquello nos costase un buen disgusto a los
tres, pues también Emily estaba hecha una fiera.


 


Con una increíble rabia interior, volví a casa y llamé a la puerta de
Margot.


 


—¿Te vienes a mi casa a beber algo? —le pregunté lloricosa tan pronto
como me abrió.


 


—¿Qué te ha pasado? No puedo, Sam tiene cantidad de sueño y se va a
quedar frito en cero con dos, pero pasa, ¿qué ha sucedido?


 


—Que tampoco es ningún príncipe azul, que está jugando a dos barajas,
amiga. Esa es lo que ha ocurrido.


 


—Venga ya, no puedo creerte. —Sus ojos le daban vueltas dentro de las
cuencas.


 


—Como te lo cuento, ¿te acuerdas de su ex? Pues no es su ex, es su
novia. Y lo estaba poniendo de vuelta y media, no sabes cómo vociferaba, un
horror. Yo he pasado olímpicamente de esa movida que no va conmigo y de la que
no entiendo ni papa. Igual es que andaban separados…


 


—Y has hecho muy bien, si Matt la ha cagado así contigo tú no tienes
por qué verte envuelta en esa polémica, mejor te alejas y punto.


 


—Entonces, ¿crees que he hecho bien?


 


—Si me estás preguntando si yo hubiese actuado igual, probablemente la
respuesta sea negativa. Pero Kim, es que yo soy una chica de calle, a ti no te
pega meterte en una pelea de ese tipo, también te digo.


 


—Si ya no es ni por eso, pero que siento una rabia… me duele hasta el
pecho.


 


—Pasa y siéntate, en cuanto Sam se duerma del todo nos vamos a tomar
tú y yo un lingotazo que no se lo va a saltar un galgo.


 


—¿Tienes algo fuertecito? Porque yo voy a necesitar que me anestesien
para poder dormir esta noche.


 


—Sí, tú tranquilita que sí, cariño.


 


—Ains, Margot, ahora que las cosas parecían irme mejor, este palo,
creo que me han echado un mal de ojo.


 


—Déjate de males de ojos ni de pamplinas, nosotras somos luchadoras y
eso es lo que cuenta.


 


—Pero ¿por qué lo habrá hecho? No lo entiendo, parecía venir de
frente. Y el numerito del otro día, delante de toda esa gente…


 


—Si te sirve de algo, yo tampoco lo entiendo, bonita. A mí me cayó
genial desde el primer momento, pero si tienes la certeza de que te ha
engañado…


 


—Sí que la tengo, tengo la absoluta certeza. Tú tenías que haber
escuchado lo que ella le chillaba, qué asco, ahora él me da asco.


 


—Pero si te llevó a su trabajo…


 


—¿Sabes lo que he llegado a pensar? Que fueran de pareja abierta o de
algún rollito perverso de esos y al final a ella se le haya ido de las manos.
En mi universidad conocí a una pareja así; los dos, juntos y por separado, le
tiraban la caña a todo lo que se meneaba con el consentimiento del otro. 


 


—¿Y qué pasó?


 


—Que, al principio se lo pasaron de miedo, según ellos, pero al final
en eso quedó la cosa; en miedo…


 


—¿Tan mal acabaron?


 


—Como el rosario de la Aurora, con varias denuncias cruzadas en
comisaría, ni te lo imaginas.


 


—Pues chica, yo no sé lo que decirte, pero que, si a Matt le van esos
jueguecitos, lo mejor que ha podido ocurrir es que nos enteremos pronto.


 


—En eso te tengo que dar la razón, pero que no quita para que haya
hecho daño, estoy fatal…


 


—Mi niña… ¡Me cachis en la mar! Que le den, tampoco me lo puedo creer,
pero la evidencia es la evidencia. Y menos mal que para mí que tenía buen ojo
con los hombres. Mira, mira, menudo palo.


 


Me desplomé en su sofá. Sam salió de su dormitorio frotándose los
ojitos.


 


—Mami, ¿quién ha venido?


 


—Cariño, es Kim, dale un besito.


 


El peque se me acercó y me miró muy fijo.


 


—¿Tienes pupa? ¿Te duele? Es que estás llorando, Kim…
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En su total inocencia, aquel pequeñín dio en la diana. Yo tenía pupa,
pero pupa en el corazón. Para una vez que lo abría y me llevaba el palo del
siglo.


 


No hace falta que diga que, según salí de casa de Matt, lo bloqueé.
Que pensase lo que le diese la gana, que a mí me importaba un bledo.


 


De donde no pude bloquearlo, y eso me dio más coraje, fue de mi
pensamiento y el domingo amanecí casi al mediodía, con resaca por lo bebido con
Margot, y con ese mal cuerpo que le da a una la desilusión.


 


Para que no me faltase de nada, Susan me comenzó a enviar fotos por
wasap con mensajes del tipo “Kim, loca porque conozcas a Dexter” o “Te va a
encantar, ya lo verás”.


 


A diferencia de mí, ella si seguía viviendo en los mundos de Yupi. Las
fotos eran de la noche anterior, en una disco elitista a la que siempre
acudíamos ambas; él la sujetaba por la cintura, bailaban, cantaban, ponían
caritas, posaban en plan divos…


 


Esa había sido también mi vida, pero una vida que me quedaba ya
extremadamente lejana. A veces tenía la sensación de que solo fue un sueño; me
miraba las manos, que hasta tenían callos de exprimir la fregona, y concluía
que no era ni la sombra de lo que fui.


 


—¡Nos vamos! —me ordenó Margot cuando sonó el timbre y le abrí la
puerta.


 


—¿Cómo que nos vamos? Si estoy hecha un trapo, ¿dónde?


 


—Da igual como estés, te atusas un poco así el pelo—ella misma me lo
hizo—, te pones unos vaqueros y ya estás tú danzando.


 


—¿Danzando hacia dónde?


 


—Vamos a almorzar en casa de mis padres. Desde la caída de él tengo
que estar un poco más pendiente. Y a la vez también de ti, no pienso dejarte
aquí sola en tu día libre.


 


—¿Es una broma? Pero si yo estoy bien, estoy mejor que bien—le dije
mientras daba saltitos de nervios.


 


—Sí, sí, estás estupendamente. Tienes el baile de San Vito en las
piernas, pero estás estupendamente. Venga Kim, déjate de tonterías y ya te estás
vistiendo.


 


—No, Margot, de veras que no puedo. El problema es que no tengo ánimo
para nada, me faltan las fuerzas.


 


—A ti lo que te falta es una buena cachetada para espabilarte, pero ya
te la doy yo si es menester, por mis mulas que tú te vienes con nosotros.


 


En mi vida conocí una tenacidad como la de Margot. Otra en su lugar
estaría hecha un alma en pena y, sin embargo, mi amiga estaba dándome
constantes ánimos a mí; era para alucinar.


 


El trayecto hasta la casa de sus padres, que no estaba demasiado lejos,
lo hicimos a pie, disfrutando de un sol esplendoroso que, no obstante, actuaba
sobre mis ojos como un buen puñetazo, dada la resaca.


 


Sam iba feliz, cogido de las manos de ambas. Aquel crío se estaba
convirtiendo a marchas forzadas en ese sobrino que nunca tuve; el cariño que
empezaba a sentir por él era grande.


 


—Mami, mami, ¿y esta tarde podemos ir al parque de los patos? Yo quero
echarles pan.


 


Qué gracia me hacía esa media lengüilla suya…


 


—Claro que sí, mi niño, luego cogemos pan de casa de los abuelitos y
se lo llevamos, que mi niño es muy bueno y no quiere que los patitos pasen
hambre.


 


—No, Sam lleva pan, mami…


 


—¿Llevas pan, Sam? ¿Dónde?


 


—Aquí. —Señaló a sus bolsillos, que Margot no tardó en abrirle.


 


—¡Sam, te has puesto perdido! —Los llevaba llenos de miguitas de pan
que él mismo había desmenuzado.


 


—Mami, mami, no las tires, que son para los patos…


 


Margot lo estaba sacudiendo como si fuese una estera.


 


—Sam, hijo, luego nos llevamos un panecillo de casa de los abuelos,
pero que esto no puede ser, ¿cuántas veces te lo he dicho?


 


El crío la miró con cara de pocos amigos y rompió a llorar.


 


—Ains, no llores, Sam. Mira que como llores tú, lloro yo. —Lo cogí en
brazos y lo consolé.


 


Enseguida se le pasó. Su madre, para quitarle la pena, comenzó a
cantarle su canción preferida; “Betty the cow was walking one
morning in a field. I'm hungry, I'm hungry, I want something to eat... ”


 


¿Lo que yo
pensé? Que el día no
podía estar más completo, que solo faltaba la dichosa vaca y ya había llegado.


 


Los
padres de Margot eran un encanto, eso sí, y se hicieron cargo de Sam en cuanto
entró por las puertas.


 


—Tienen locura con él—me explicaba ella mientras a nosotras nos
sirvieron un piscolabis que nos tomamos en el salón.


 


—Y tienes una gran suerte de contar con ellos. Sé que lo de Mason es
una pérdida irreparable, pero al menos tienes a tus padres; mira los míos.


 


—Chica, reconoce que tampoco estás haciendo nada por acercarte a
ellos. Te has cerrado en tu coraza y de ahí no hay quien te saque…


 


—Pero si van a su bola, ¿no lo ves?


 


—Es que también están en una época muy extraña en sus vidas. Igual
ahora les toca actuar con un poco de egoísmo.


 


—¿Con un poco? Yo soy su niña, ellos no deberían…—Ese día lo volvía a
ver todo gris, sentía una pesada losa sobre mi cabeza que me acompañaba allá
donde iba.


 


—Ese es el problema, Kim, que deberías hacerte a la idea de que ya no
eres ninguna niña, sino una mujer hecha y derecha.


 


—Ya, Margot, a veces se me olvida.


 


—Nada de pasitos hacia atrás, ¿eh? Que tú no eres ningún cangrejo y
aquí no se mira hacia atrás ni para coger impulso.


 


—Supongo que tienes toda la razón, perdóname por la brasa que te doy.


 


Allí, abrazada a mi amiga, con su hijo correteando y sus padres
mimándolo a placer, comprendí que hay muchos tipos de familias, y que en una
como aquella se podía ser tan dichosa como en otra rica.


 


También comprendí que, en ese cambio que se estaba obrando en mí
(aunque a veces me desviase un poco del camino) había una nueva mujer a quien
el desamor estaba azotando con su látigo.
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—¿Me pones una birra más, guapa? —me dijo Abraham, un viejecito muy
cariñoso que solía ir a tomarse un par de cervezas cada tarde.


 


—Cómo no, marchando—le respondí salerosa, pues Margot me advirtió de
la conveniencia de dejar mis problemas fuera antes de entrar a trabajar.


 


Llegué hasta la barra, tras la que estaba Boris y se la pedí.


 


—Aquí la tienes “guapa” —imitó a Abraham, pero ya sin maldad, porque
por arte de birlibirloque nos comenzábamos a llevar bien.


 


—Trae aquí, anda. —Le saqué la lengua, burlona.


 


No, no vayáis a pensar que él contaba con posibilidades de gustarme,
que tenía cara de haber chupado medio kilo de limones… lo que me gustaba era
llevarme bien con él.


 


Me volví con la cerveza con demasiada rapidez y, ¡a la camisa de Matt
que fue a parar enterita!


 


Los ojos se me abrieron tanto que tuve la impresión de que me caería
dentro de ellos… ¡Ese cara dura ya estaba buscándome el lunes!


 


—¿Se puede saber qué mierda…? —Comencé a preguntarle.


 


—¿Estás enfadada, Kim? —Ea, si ahora íbamos a vivir un rifirrafe
romántico en pleno curro.


 


—¿Yo enfadada? Para nada. Mira, Matt, lo mejor que puedes hacer es
quitarte de mi vista si no quieres que te vista de limpio. Y no me refiero a
darte otro uniforme, que por ese vas a tener que ir tú.


 


Era hasta chistoso pensar en que un conductor de ambulancias como él
pudiera ir por el mundo con la camisa empapada en cerveza.


 


—Kim, ¿tanto te ha molestado que no saliéramos el otro día? No sabes
lo que lo siento, pero te prometo que tengo una buena explicación. Quise
dártela cuando vi que me habías bloqueado.


 


Como yo tenía poco insulto encima, todavía iba a venir a soliviantarme
un poco más.


 


—Mira Matt, si no quieres escuchar que te diga hasta lo que no está en
los escritos, yo de ti me iba de aquí, ¿me he explicado?


 


—Alto y claro, te has explicado alto y claro. El problema es que yo
prefiero mil veces que me lo digas antes de que guardes silencio. Eso sí que no
puedo soportarlo, Kim, me importas demasiado para eso.


 


—¿Yo te importo demasiado? ¿De verdad vas a ser tan hipócrita de
decirme eso? Mira, Matt, me vas a hacer que te mande a tomar por donde amargan
los pepinos y no era eso lo que yo quería, ¿podemos tener la fiesta en paz?


 


Jo, nos estaba mirando todo el local. Normal, días antes protagonizamos
una escena de peli de Hollywood y, de pronto, nos veían allí enredados en una
discusión que prometía.


 


—Por favor, yo no quiero darte un disgusto ni buscarte problemas, pero
sí necesito explicarte.


 


—Pues te vas a quedar con las ganas, se siente—le dije con un nudo en
la garganta y con unas ganas de apedrearlo que no eran normales.


 


Margot, que se estaba enterando de todo, me reprendió con la mirada,
indicándome que saliera con él.


 


A mí me temblaban las piernas de la ira, porque pensé que habría comprendido
la indirecta y no se atrevería a aparecer por allí, pero no… él tenía que ir a
hacer sangre, el muy ingrato.


 


—Por favor, Kim, por favor.


 


—Kimberly, me llamo Kimberly—le corregí.


 


Traté así de poner el máximo de distancia entre ambos, porque no podía
soportar que me tratase con esa familiaridad.


 


—Sal un momento, lo que quiera que estés pensando, estoy seguro de que
dejarás de hacerlo cuando te explique.


 


Se la había cargado, definitivamente se la había cargado. Por Dios que
lo iba a poner como a un trapo allí afuera.


 


Salí de allí echando arena para atrás, como los toros…


 


—Mira, te lo voy a decir rapidito, así que ahórrate todas las mierdas
de excusas que tengas previsto soltar por tu mentirosa boca. —Pensé que era
buen actor, porque se quedó patidifuso.


 


—Kim, ¿qué dices?


 


—Digo que estuve en la puerta de tu apartamento la otra noche y
escuché cómo Emily te decía de todo menos bonito y hablaba de mí como “la pija
esa”, que decía que ya nos podíamos pudrir los dos y tal y pascual. ¿Qué clase
de jueguecito te traes con las dos? Y encima tuviste la poca vergüenza de
presentármela.


 


—Kim, solo te voy a hacer una pregunta—se tomó un tiempo de respiro—,
¿tú me escuchaste a mí hablar en algún momento?


 


—A ti no, que bastante tendrías con aguantar el chaparrón, ni los
labios despegabas, normal.


 


—Ni los labios despegaba porque el chaparrón no iba conmigo, por eso.


 


—¿Qué quieres decir? Más te vale que confieses de una vez y no trates
de enredar más las cosas.


 


—No trato de enredar nada, cariño, tienes que creerme. Mira, yo ya te
conté que Emily es mi ex y que nos llevamos muy bien, tú misma lo viste con tus
propios ojos. El problema es que ella está en una relación súper tóxica con un
tío y yo ya la he prevenido un montón de veces de que van a salir peor que mal.
La otra noche, un rato antes de tu hora de cierre, llegó llorando y desesperada
a mi puerta. Emily estaba fuera de sí y no me pareció que pudiera dejarla en
ese estado, por lo que te dije que ya te contaría lo que me traía entre manos.
No sabes lo que sentí darte plantón, pero temí que a ella le diese un síncope o
algo… Luego, un rato después, de la pena y el ahogo pasó a la ira y, sin que yo
pudiese evitarlo, atrincó el teléfono y le echó el rapapolvo de su vida a ese
tío; eso fue lo que tú escuchaste y, si todavía te queda alguna duda, vámonos
ahora mismo a buscarla y que ella te lo explique.


 


Me mordí la lengua. Y no lo digo ya de un modo literal, sino que me la
mordí de verdad por la metedura de pata.


 


—Yo no sé lo que decir, pero es que no te imaginas lo que sentí
cuando…


 


—Ya, ya, si me puedo meter en tu pellejo. Tampoco sabes cómo me sentí
yo cuando me encontré con que me habías bloqueado sin más; lo que se me vino a
la cabeza es que lo hiciste por lo mal que te había sentado el plantón, pero no
se me ocurrió nada de lo que me estás contando.


 


—O sea, que encima me tomaste por una consentida que te bloqueé sin
más por un berrinche. —Puse los brazos en jarra.


 


—Te tomé por una fierecilla herida sin saber que lo estabas, y de
verdad. Lo siento, mi niña, lo siento. —Matt parecía descompuesto y yo no lo
estaba menos. La habíamos liado gorda entre los dos, él por no aclararme las
cosas de antemano y yo por tomármelas como me pareció.


 


—Vas a tener que desagraviarme, no te creas que vamos a partir del mismo
punto—le advertí sonriente y él se echó las manos a la cabeza.


 


—¿No estás de cachondeo?
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No, no estaba de cachondeo. Buena era yo cuando creía que alguien
debía desagraviarme…


 


Para empezar, allí me negué a darle un beso. Y, para terminar, giré
sobre mis talones y entré a currar; lo que él no sabía era que llevaba la
sonrisa en los labios.


 


—¿Qué ha pasado? —Margot corrió hacia mí.


 


—Que está loquito por mis huesos, como no podía ser de otra
forma—presumí.


 


—¿Loquito por tus huesos? ¡Qué alegría! ¿Y que hay de la otra?


 


—La otra no le echaba la bronca a él, sino a su actual chico por
teléfono.


 


—Madre mía, niña, la que has liado… tú termina la carrera de
ingeniera, ¿eh? Porque como detective serías una mierda.


 


Las dos nos echamos a reír y ella me abrazó.


 


—Gracias, bonita, por estar siempre ahí. Te prometo que algún día te
compensaré.


 


—Ya lo haces cada día con tu amistad, ya lo haces—me acarició.


 


—Eso sí, le he dicho que va a tener que desagraviarme y ni lo he
besado ni ocho cuartos, con viento fresco lo he mandado.


 


—¡¡No!! Dime que se trata de una broma.


 


—¿De una broma? No, no, y ojo con pasarse que todavía lo pongo en
cuarentena.


 


—Kim, que en el mundo real las cosas no funcionan así, no me hagas
hablar…


 


—Margot, no te preocupes, que esta pija va amoldando ese mundo real a
su personita, tampoco me pidas más…


 


Trabajé más a gusto que un arbusto aquella tarde, y la otra y la otra.


 


Ni una dejó de venir Matt, y cada día con un obsequio nuevo; un ramo
de flores, una caja de bombones, una preciosa pulsera de plata que no consentí
ponerme en la muñeca hasta que no “hiciera más méritos” como le dije.


 


Él se echaba a reír y volteaba los ojos, sabedor de que sí me estaba
volviendo a ganar y todos en el trabajo nos miraban curiosos.


 


—Cualquier día os hago un contrato extra y aumentáis el show, porque
esto parece un reality—me comentó Rosemary, que también estaba
entusiasmada porque le había dicho un pajarito que cada día había más
expectación sobre lo nuestro.


 


Hasta Boris me confesaba que lo teníamos enganchadísimo y bromeaba
sobre qué le depararían los nuevos capítulos.


 


El sábado por la noche, a la salida, Matt me esperaba apostado en la
acera de enfrente como siempre y, sin más, delante de mis dos compañeros, me
dio un besazo de rosca enorme.


 


—Llevo una semana deseando esto y ya no puedo más. Sabes que he hecho
méritos y me sobran, Kim…—Todavía me miraba de reojo por si lo volvía a poner
en su sitio con lo de mi nombre.


 


—Ven aquí, anda—le dije y entonces fui yo la que le devolví el beso, pero
por duplicado.


 


—¡Qué bien me ha sabido! —Su abrazo también fue espectacular.


 


—Pero no te acostumbres, ¿eh? —Le busqué las cosquillas.


 


—Anda, vente conmigo…


 


Sobra decir que yo me estaba haciendo la sueca ante su petición de
salir esa noche, pero que me derretía con la idea de hacerlo.


 


—Tira ya, anda…—Margot nos aplaudía.


 


—No te ha caído nada, chaval—lo animaba Boris.


 


Salimos andando mientras los despedíamos con la mano. Me encantó la
forma en la que Matt me abrazaba, como cuando uno se aferra a lo más preciado
que tiene.


 


—¿Dónde vamos? —le pregunté.


 


—Hay mil opciones y todas me parecerán bien, pero me he permitido
prepararte cena en casa.


 


—¿En mi casa? —Mi cara de asombro debía ser total.


 


—No, cariño, en la mía. Me dijiste que te gustaba el pescado, ¿verdad?


 


Asentí con la cabeza y sonreí. Se había acordado…


 


—El pescado me gustaba tanto que de pequeña mi padre me decía que
parecía una gatita.


 


—No me digas eso, por favor. Imaginarte como una gatita…


 


—¡Toma, por guarro! —Le arreé un manotazo y lo dejé inmóvil, tras lo
cual me desternillé de la risa.


 


—¿Por guarro? Pero si te tengo como una muñequita de exposición, que
no me atrevo a acercarme por si te rompes.


 


Tenía más razón que un santo. Matt no podía ser más caballeroso, y aun
así cobraba, porque también tenía más paciencia conmigo que eso; que un santo.


 


Cuando abrió la puerta de su casa todavía se reía imaginando la escena
de mi oreja pegada en ella…
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Entramos y comenzó a sonar una balada romántica, una de mis
preferidas, algo de lo que también había tomado buena nota.


 


Era alucinante ver cómo se quedaba con todo aquello que le comentaba y
lo mucho que estaba por la labor de hacerme sentir bien.


 


La tenue luz, cuidadosamente estudiada, y aquel delicioso olor a
incienso completaban un conjunto que embriagó mis sentidos. 


 


Puse mis ojos sobre la mesa, elegantemente dispuesta, y se me vino a
la mente esa frase de que “hace más quien quiere que quien puede”. Ningún otro
lugar, por muy lujoso que fuese, podría ser mejor que aquel en un momento en el
que me sentí mimada como nunca.


 


—Todo está perfecto, sencillamente perfecto, gracias.


 


Él, con sumo cuidado, me tenía sujeta por la cintura y yo me volví,
comiéndomelo a besos.


 


—Tú sí que eres perfecta, Kim, eres tan perfecta que a veces me das
miedo.


 


—¿Perfecta yo? ¿Tú tienes fiebre?


 


Nada más lejos de la realidad, pero los ojos con los que me miraba
eran esos…


 


—No creo, y si la tengo, tú serás la culpable…


 


—Uy, uy, que te veo venir, ¿dónde está ese pescado que huele tan bien?


 


Como siguiera así se le iba a quedar plantada la cena, y sería una
auténtica pena. El pescadito olía que alimentaba.


 


—¿Tienes hambre? ¿Lo sirvo ya?


 


—Tengo tanta hambre que me comería a mi padre por los pies—le espeté.


 


—Pero bueno, esa frase no es muy pija que digamos, ¿a quién se la has
escuchado?


 


—A Margot, ella la dice mucho. Pero venga, dale…


 


—Che, che, che, ¿a qué tantas prisas? Vamos a descorchar una botella
de vino…


 


—Vale, vale, tú mandas. —Levanté las manos y me senté en uno de
aquellos taburetes altos giratorios, dando vueltecitas de un lado para otro.


 


Matt sacó dos bonitas copas labradas y nos sirvió el vino en ellas.


 


—¡Porque la luz de esos ojos me ilumine siempre! —Chocó su copa con la
mía.


 


¿Y él hablaba de luz en los ojos? Los suyos sí que me iluminaban a mí,
con ese color azul tan intenso que era toda una provocación.


 


—¡Por eso mismo! —le respondí con una sonrisa.


 


Había momentos, no voy a negarlo, que lo mío con Matt me daba vértigo;
el vértigo de sentir que algo profundo pudiera surgir entre nosotros y yo no
terminara de encajarlo bien.


 


En momentos así, me daban ganas de salir corriendo y dejarlo todo
atrás, pero luego me decía a mí misma que no había ninguna razón para hacer así
las cosas, que debía darle una oportunidad a lo nuestro.


 


Si me hubiera perdido aquello, si no hubiese cenado con él en su casa,
si hubiera privado a mis sentidos de lo que estaba por ocurrir, jamás me lo
habría perdonado.


 


Con las copas en las manos, nos mojamos los labios para compartir el
sabor de ese vino en los del otro. A duras penas llegamos a servir el pescado
en la mesa, pues nuestros instintos más salvajes se pusieron a hacer horas
extras.


 


—Mmmm, está delicioso, hacía un siglo y medio que no comía nada tan
rico—murmuré.


 


—Querrás decir un siglo y medio por lo menos, ¿no?


 


—Así es. Oye, que estaba yo pensando que te debo una; cualquier día de
estos te invito a un sándwich en mi covacha; quiero decir, en mi casa. —Reí.


 


—Me encantaría conocerla y me da exactamente igual cómo la califiques,
para mí es el mejor lugar del mundo, porque es en el que vives tú.


 


—Ay, Dios, te ha quedado muy poético, pero no seas iluso… ¡Es una caca
de sitio!


 


Al menos me animé a decirle que viniera, algo que me costaba mucho
trabajo porque todavía me avergonzaba… ¡Si hasta me pasaba el rato oliendo mis
vestidos por si la humedad les daba mal olor!


 


—No es una caca, Kim, es el que tú puedes pagar hoy por hoy. Mañana
serás una ingeniera química y las cosas se te plantearán mejor, no lo dudes.


 


—Ya veremos porque, según está el percal, a ver quién es la guapa que
puede matricularse de un curso universitario.


 


—Tranquilidad, que también existen las becas y esas cosas, no lo veas
todo tan oscuro.


 


Lo que menos quería en esos momentos era hablar de estudios, lo
reconozco, por lo que llevé la conversación por otros derroteros.


 


—No hablemos ahora de eso, quiero que me cuentes cosas de ti, de tu
vida, de tu trabajo…


 


—¿Mi trabajo? Te voy a contar la anécdota estrella de mi trabajo, te
vas a partir de risa.


 


—Venga. —Me acerqué más a él como para escucharle mejor, estaba
deseando que me contase.


 


—Mira, hace unos meses nos llega hasta la ambulancia un hombre
policontusionado y con claros síntomas de no saber lo que decía.


 


—Pero hombre de Dios, ¿me quiere decir cómo se ha dado todos estos golpes?
—le pregunta mi amigo John.


 


—Chaval, pues mira, es que resulta que yo me caí y me di un golpe con
la pata del caballo, y luego, a continuación, me di otro con el coche que
venía…—nuestra cara era de espanto—. Pero es que eso no fue todo, a continuación,
me arrolló el tren y ya, para remate de los remates, me dio un viaje el OVNI
que venía de frente.


 


Nos miramos entre nosotros y dimos fe de que al hombre le faltaban
unos cuantos tornillos.


 


—Perdone, pero eso no es posible, ¿dónde se ha dado usted con todo
eso, hombre? —le pregunté yo sonriente.


 


—En el tiovivo, ¿dónde quieres que me dé, chaval?


 


El pescado que me estaba comiendo, que por cierto sabía que era una
auténtica delicia, se me atragantó de la risa.


 


—¡No fastidies que el tío se había caído en el tiovivo!


 


—Allí mismo, guapa, y también te puedo contar otras muchas… si es
que  no paran de ocurrirnos cosas.


 


Mi risa le hipnotizaba, yo lo notaba porque mientras me reía, él ni
pestañeaba.


 


—¿Tú trabajas en lo que te gusta?


 


—Sí, yo sí, y sé que es un lujo. Y tampoco voy a parar hasta que tú lo
consigas—me soltó.


 


Me cuidaba como si me conociera desde hacía mucho, cuando apenas sabía
nada de la niña consentida que tenía delante, que le hizo pasar la de Caín
hasta llegar a ese momento tan esperado por los dos.


 


No tomamos los postres sino, que, de la mesa, me cogió en brazos y me
llevó hasta su dormitorio.  Más baladas y
románticas luces de velas fueron testigo de cómo allí, y en aquella cama,
comenzamos a amarnos.


 


La entrega de Matt fue total; mientras me desvestía, mientras recorría
con su lengua toda mi delicada piel, mientras me masajeaba con ansia, mientras
clavaba su mirada en la mía, mientras hundía su boca en mi sexo y mientras me
penetraba como si ningún otro momento de su vida hubiera tenido más sentido que
aquel.
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Abrazados, sin querer apartarnos un centímetro el uno del otro, nos
dormimos.


 


—¿Tú madrugas el lunes? —me preguntó.


 


—¿Madrugar? ¿Me quieres explicar lo que es eso?


 


—Entonces dime que te puedo raptar mañana todo el día, por favor.


 


—¿Raptarme todo el día? ¿Qué me quieres proponer?


 


—Tú solo coge algo de ropa de baño cuando nos acerquemos por la mañana
a tu casa, solo eso.


 


—¿Ropa de baño? ¿Nos vamos de playeo?


 


Me hizo infinita ilusión, porque nada me apetecía más que cambiar de
aires y salir de la rutina.


 


—Sí, de playeo, así que vamos a dormirnos ya, que mañana será un día
intenso.


 


—Porque tú lo digas, me va a costar dormirme.


 


—Si no lo intentas no lo sabrás, no seas cabezona…


 


Cabezona sí que era, e ilusionada estaba un rato largo, por lo que no
me equivoqué. Media hora después seguía dando vueltas y resoplando en sus
brazos, causando sus carcajadas.


 


—Mañana no te vas a querer mover, pero te monto a la fuerza en el
coche, que lo sepas.


 


—Mañana será mañana y hoy es hoy—le aseguré y, como la gatita
ronroneante que de pequeña me decían que era, tiré de él y la fiesta volvió a
comenzar.


 


A voz en grito cantamos los dos en el coche por la mañana mientras nos
dirigíamos a Atlantic City. Teníamos un buen rato de camino por delante y yo
estaba cien por cien expectante.


 


—¡Vamos a hacer surf, seguro que sí!


 


—Que yo no te digo ni que sí ni que no, sino todo lo contrario—me
decía él y yo me partía de risa.


 


—Confiesa, que quiero saberlo… ¡Y tengo sueño! ¡Por tu culpa!


 


—¿Por mi culpa? No había manera humana de dormirte, guapa.


 


—Pues eso, que la culpa es tuya, que me distraes más de la cuenta.


 


—Tú sí que me distraes a mí, que desde que has llegado a mi vida nada
es lo mismo.


 


—¿De veras? ¿No me digas? No te quejes más, que estás encantadito.


 


—Sí, en eso tienes razón, pero que me lo has revolucionado todo.


 


Llegamos a aquel paseo marítimo que estaba abarrotado de gente y
plagado de un sinfín de restaurantes de variada comida. Del tirón nos fuimos
para una tienda de surf en la que alquilamos un par de equipos.


 


—Ahora ya no tienes escapatoria, ¿vas a mostrarme de lo que eres
capaz? —me decía mientras yo me entretenía en tomarle una foto.


 


—Te voy a dejar loco con mis dotes para el surf, chaval.


 


—Selfi, quiero selfi—exigió el que no paraba de posar para mí.


 


Aquel divertido selfi, en el que mostramos la mejor de nuestras
sonrisas mientras yo le daba un beso en la mejilla, fue del tirón a su fondo de
pantalla.


 


Matt presumía de mí, y esa era una de las cosas que más me gustaba de
él. Ya me lo veía venir; él sería de los que en breve querría poner en las
redes todas las cosas que hiciéramos juntos.


 


Acabamos con nuestra improvisada sesión fotográfica y salimos volando
para el agua, después de haber montado todo el equipo.


 


Hacía tiempo que no practicaba, pero hay cosas que no se olvidan; en
cuanto Matt comenzó a hacer giros y maniobras, yo decidí que no me quedaría atrás
y mi exhibición fue buena también…


 


Deslizarme sobre las olas con mi tabla me hizo sentir por unas horas
una absoluta desconexión y eso no tuvo precio. Cabalgándolas, se me olvidó por
completo que mi vida era muy distinta a la de aquel tiempo en el que yo
practicaba con mis amigos ese deporte sin saber lo que era un problema en la
vida.


 


Permanecimos en el agua hasta que el estómago dijo “aquí estoy yo”,
pidiendo comida.


 


—Lo has hecho como una campeona, Kim, no podía imaginarme que
surfearas así de bien.


 


—Pues palabra que pensé que no me iba a salir nada, será que tú me
motivas.


 


—Tú sí que me motivas a mí, guapetona…Dejemos el equipo y te invito a
almorzar.


 


Su cartera por delante, bueno era Matt para que yo intentase pagar. Y
dado que mi cuenta corriente estaba tiritando, yo se lo permitía.


 


Después de almorzar, algo que hicimos bien tarde, nos dispusimos a dar
una vuelta por el paseo marítimo, en el que continuaba sin caber ni un alfiler.


 


—No voy a olvidar este día, me ha hecho un bien increíble. 


 


—¿Has desconectado? Porque de eso se trata… Y no te preocupes que
habrá muchos más.


 


—¿Muchos más? Pero si yo apenas tengo tiempo libre.


 


—¿Y qué hay de los domingos? A mí no me vengas con excusas, guapetona.


 


—No son excusas, estoy fantásticamente aquí, no quiero volver a
Manhattan—le aseguré.


 


—Por mí me quedaría aquí contigo toda la vida, pero me temo que hay
que volver.


 


—Sí, pero que tampoco hace falta que te lo tomes tan a pecho, ¿has
dicho toda la vida? —bromeé.


 


—Eso he dicho, y lo peor es que se trata de una amenaza totalmente
cierta, lo vas a flipar, enana.


 


Al decir lo de “enana” me acordé no de Boris, que ya sé por dónde
vais, sino de ese otro enano, de mi Sam… Lo que habría disfrutado él allí en la
playa, construyendo castillos de arena y dándose baños en el agua… Algún día
los tendríamos que incluir en nuestros planes, pues ellos lo merecían más que
nadie.


 


—¿Tan pronto y ya con amenazas?


—Eso parece…


 


—Pues vale—claudiqué pensando que no era ni mucho menos mala idea.
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Así se cargaban las pilas. Aquel lunes no tuvo nada que ver con el
resto. Él tenía el día libre y ambos pudimos levantarnos tarde.


 


—Me tengo que ir para casa ya, que Margot va a llamar a la policía en
cualquier momento.


 


Después de otra noche de pasión, me costaba separarme de él.


 


—Margot sabe que vas a estar estupendamente, déjate de rollos.


 


—En serio que me tengo que ir, he de planchar el luto para el trabajo
y…


 


—¿El luto?


 


—Sí, hombre, el luto, ¿no has visto mi uniforme? Es como la ropa de
luto de una vieja de pueblo, no disimules.


 


—Qué exagerada eres, pero si a ti te sienta todo como un guante. De
hecho, esos pantalones te hacen un culito que me pone malo.


 


—¿Me miras el culo con el uniforme? —Le di un tortacillo en el brazo.


 


—Con el uniforme, sin él, con los tejanos y, si lo envuelves en papel
de aluminio, también te lo seguiré mirando. Y lo malo es que no soy yo el único,
que me dan ganas de entrar por tu trabajo con una ametralladora.


 


—Ains, qué cosa más linda, ¿celosillo?


 


—No me hagas hablar, anda, ¿te preparo un café?


 


—Sí, o una docena, please. Voy a necesitar una grúa para
moverme de aquí esta mañana.


 


No necesité una grúa, pero casi. Matt se empeñó en acompañarme y yo no
encontré ninguna excusa para no invitarle a subir a casa un momento.


 


—Prohibido poner caras raras, chillar o taparte los ojos, ¿eh? —le
comenté mientras giraba la llave de la puerta.


 


—Lo que yo te diga, eres una exagerada. Y para todo…


 


—Sí, sí, cuando entres me lo cuentas.


 


Entramos y él se encogió de hombros.


 


—¿Y se puede saber qué es lo que tengo que contarte? A mí me parece un
apartamento normal.


 


—¿Normal? ¿Un apartamento normal? Hombre, que ahora ya lo estás viendo
tuneado, pero tenías que haberlo visto antes.


 


—Eso puedo entenderlo, pero la pintura es muy bonita y tiene luz.


 


—Sí, ha quedado más luminoso después de pintarlo, pero tampoco nada
del otro mundo.


 


—Mira, en todo caso, te diría que le faltan algunos cuadritos y tal.
Yo tengo un puñado de cosas en el trastero que deseché no porque fueran porquerías,
que conste, sino porque ya no me iban con los tonos de la nueva decoración. Si
quieres, podría venir esta noche con algunos víveres y te los cuelgo mientras
tomamos algo.


 


—¿Sí? No sé, es que me da apuro, igual a esa hora ya no tienes ganas
de esa faena. O también lo mismo se nos quejan por dar martillazos.


—Te propondría otra cosa, aunque no quiero parecer un metomentodo.


 


—No, propón, por favor…


 


—¿Y si me dejas las llaves y trato de mejorarte algunas cosillas esta
tarde mientras trabajas?


 


—¿Te vas a meter a manitas? No, hombre, que me da mucho apuro.


 


—No me cuesta ningún trabajo y para mí será todo un placer, ¿o es que
ocultas algo en ese armario?


 


—¿En el de Narnia? Porque por Dios que eso es lo que parece. No, no
oculto nada, luego te dejo la llave.


 


Margot no tardó en llamar a mi puerta con Sam, que venía provisto de
su medio rosa barco pirata para no variar.


 


—Pero bueno, ¿y este chavalote? —Matt lo tomó en brazos y al niño le
cayó muy bien.


 


—Me llamo Sam, ¿tú también eres un pirata?


 


—No, yo no, quién más es un pirata aquí, cuéntame.


 


Por toda respuesta, el niño me señaló a mí.


 


—¿Tú eres una pirata y yo sin enterarme?


 


—Eso parece, sí, es una larga historia.


 


—Una historia que le podrías contar mientras nos tomamos unas
empanadillas que acabo de hacer—añadió Margot mientras salió corriendo a por
ellas.


 


—Es alucinante la de cosas que puede hacer al mismo tiempo. Mientras
yo duermo por las mañanas, para mí que a ella lo único que le falta por hacer
es apagar las farolas—le confesé.


 


Margot volvió con la bandeja y comenzó el relato del día de la pintura
y de lo mucho que yo me quise hacer la remolona.


 


—Pero no vayas a decir que no cuidé bien de Sam, que estoy hecha una
canguro de primera, con lo que yo lo quiero.


 


—Eso no lo dudo, pero como canguro no sé si te ganarías la vida. —Se
rio ella.


 


—Qué malilla eres, para una vez que pierdo al niño, ahora va a constar
que lo he perdido siempre.


 


—Qué va, y solo lo has perdido una vez, la única que has salido con él
a la calle.


 


—¿Perdiste al niño? —Matt la escuchaba alucinado.


 


—Lo perdí un poco, solo un poco…


 


—¿¿Cómo puede perderse un niño solo un poco?? —me preguntaron los dos
a la vez.


 


—Muy compenetrados os veo yo para juzgarme, ¿a que os mando a dúo a
paseo?


 


Improvisado, pero un divertido ratito el que pasamos antes de irnos a
trabajar. Una vez nos acompañó, Matt se fue para su casa a coger cosillas con
las que tunear todavía un poco más mi apartamento.


 


—¿No es un amor? Ya verás que te deja todo de fábula—me comentó Margot.


 


—Como todo lo haga igual que el sexo, me va a dejar el apartamento
como un palacio, eso sí es verdad—añadí.
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La tarde fue de lo más movida. Había días en los que no teníamos
tiempo ni para echar viento y ese fue uno de ellos.


 


Hasta una embarazada nos dio un susto de muerte, porque una falsa
alarma nos hizo suponer que se había puesto allí de parto.


 


—Ya sería lo único que nos faltase aquí, un nacimiento—resopló Boris,
agarrado a la barra, porque estaba reventado.


 


Casi me da la risa viendo lo poco que sobresalía de ella y es que, el
hecho de que nos llevásemos mejor, no quería decir que él hubiese crecido.


 


—Sí, sería lo que nos faltase, sí.


 


—Eso, porque una boda vamos a tener cualquier día; la tuya, Kim…


 


—¡Alaaaaaaaa! Anda que no corres tú nada, ¿te quieres ir a freír
monas?


 


—No, monas, no, que no tendrían aquí mucha aceptación. Mejor echo a
freír unas cuantas croquetas más, que a estos no hay quien los harte.


 


Eso era cierto; si hubiéramos frito cien kilos más, cien kilos que se comen.


 


Me notaba mucho más relajada de lo habitual. Después de un fin de
semana maravilloso, me enfrentaba a una noche muy especial en la que, además,
me iba a ver con mi chico.


 


—Con tanto ajetreo de este fin de semana, que no has parado en casa,
no he tenido tiempo de contarte, Kim, pero hay una cosilla…—me comentó Margot a
la salida.


 


—¿Pasa algo malo? No me digas que le ocurre algo al niño, que me puede
dar un telele.


 


Ese pequeño pirata había izado su bandera en medio de mi corazón,
conquistándolo, y yo no quería que le diese ni el aire.


 


—No, qué va, el niño está maravillosamente bien, es solo que ayer
recibí una llamada y, serán tonterías mías, pero me hizo una chispita de
ilusión.


 


—¿Qué dices? Ya me lo estás contando todo, ¿quieres que nos sentemos
en algún sitio a tomar algo?


 


—No, ni en broma, que ya sabes que a esta hora voy como pollo sin
cabeza, te lo cuento por el camino.


 


A mí también me esperaba Matt, pero para una vez que Margot necesitaba
que fuera yo quien la escuchase, lo que hiciera falta.


 


—Venga, pues ve soltándolo, que no me puedes dejar así.


 


—No, si seguro que será una tontería sin importancia, no te vayas a
creer…


 


—Eso me tocará juzgarlo a mí. Tú suéltalo y yo ya te diré.


 


—Es que me llamó un antiguo compañero del instituto. Y sí, no me mires
así, que yo también fui al instituto. —Se echó a reír.


 


—No seas suspicaz, que yo no te he mirado de ninguna manera.


 


—Va, pues que se trata de Izan, un chaval que hace muchos años, antes
de que conociera a Mason, me hizo tilín, ¿sabes?


 


—Uy, uy… ¿Y para qué te llamó?


 


—Pues mira, cosas de la vida, que resulta que me dijo que había
coincidido en un cine con Karen, que es amiga mía de ese tiempo, y le había preguntado
por mí. Karen le dijo lo de Mason y él le pidió mi teléfono.


 


—¿Y qué tal? Cuéntame sensaciones…


 


—Pues muy bien, la verdad. El caso es que al principio parecía la
típica llamada de cortesía de cuando te enteras de un pastel así, creo que me
explico. Pero conforme pasaron los minutos, la tristeza fue dando lugar a la
alegría, y acabamos riéndonos mientras recordábamos anécdotas de cuando éramos
chiquillos.


 


—¿Y algo más que contar?


 


—Bueno, de momento me dijo que si no me importaba que me llamase de
vez en cuando y que pensara un día para tomarnos un cafecito.


 


—Pero bueno, Margot, eso huele a cita…


 


—No, Kim, que esa palabra todavía me viene muy grande. Será un
cafecito de amigos, pero me hace mucha ilusión recobrar algo de vida social.


 


—Y a mí lo que me hace mucha ilusión es que recobres tu sonrisa. Ay,
madre, ¡qué bonita es mi amiga! —La abracé.


 


Si había alguien en el mundo que se merecía una segunda oportunidad
para ser feliz, esa era Margot, la mujer más luchadora que yo había conocido, y
la mejor madre, ya de paso.


 


—Yo te acompaño a recoger a Sam—le propuse.


 


—De eso nada, a ti hoy te espera Matt, que seguro que ha preparado
cenita y todo.


 


Llegaba a mi portal cuando recibí aquel mensaje de Susan:


 


“Kim, notición, ¿estás sentada? Mañana voy a verte con Dexter. Ya
puedes dejarte de tonterías que iremos a tu apartamento”.


 


Si digo que me sentí bien, miento. Por el mensaje que me llegó a
continuación entendí que no estarían más de una noche en Manhattan, pero me
sentí como un canario metido en una jaula.


 


Toda la mierda que dejé atrás volvió a alcanzarme en un momento, y
debió caerme en lo alto, porque en nada todo me olía fatal: yo no le había
dicho a Susan nada de mi noviazgo con Matt y no sabía cómo hacerlo en ese
momento.


 


Más que no saberlo… a ver si me explico; que vieran las condiciones en
las que yo vivía ya me resultaba muy duro, pero eso podía parecerles algo
circunstancial. Ahora bien, que supieran que me había liado con un pobre, eso
ya era otra cosa.


 


En mi vida me había visto en un dilema mayor, ¿y si encima lo mío con
Matt no funcionaba y yo ya había descubierto mis cartas?


 


Las peores decisiones de la vida son las que se toman en caliente y la
que yo tomé en ese momento no iba a ser una excepción.


 


—¡Hola, preciosa! ¿Cómo ha ido la tarde? —Matt me recibió con la más
amplia de sus sonrisas.


 


—Bien, guapo, lo único es que estoy reventada. Y encima, ¿sabes?  Rosemary nos ha pedido que mañana hagamos
inventario, vamos a llegar a las tantas de la madrugada, un palizote total.


 


Con esa mala excusa evitaría que él me dijera de cenar juntos o algo
similar.


 


—Pues vaya. Bueno, no te preocupes, tú siéntate como una reina y mira
a tu alrededor, a ver si te gusta.


 


Creo haber mencionado ya que en ciertos momentos durante aquel tiempo
me sentí como una rata y en aquel preciso instante, mucho más que en ningún otro.


 


Mirar a mi alrededor y ver la panzada de currar que se dio Matt por
mí, mientras yo negaba su persona ante mi amiga y su novio, me convirtió en una
Judas de la vida.


 


Era… ¡era todo! Lo que en principio serían solo unos detallitos se
convirtió en una sola tarde en un lavado de cara completo…


 


—¿Qué has hecho, guapo? Esto es increíble, parece un cambio de esos de
los que hacen a las casas en el programa ese de la tele.


 


—Ya hemos quedado en que un poco exageradilla sí que eres, bombón,
aunque lo cierto es que creo que ha quedado bien.


 


—¿Bien? Mucho mejor que eso, ¡me encanta! Y no me vayas a decir que
todo esto lo tenías en el trastero, porque es imposible, ¡hay cosas que parecen
estar hechas a medida!


 


—Una vueltecita también me he dado por la tienda de decoración de mi
amigo Oliver, no te lo voy a negar. Me permití echar unas cuantas fotos para
que viera los sofás y las sillas, y tal…


 


—¿Una vueltecita? Tienes que haber ido con una furgoneta, vaya…


 


Lo primero que se me vino a la cabeza fue que Susan y Dexter verían
aquello mucho más adecentado. Y lo segundo que era para matarme, porque le
había mentido a Matt en toda la jeta después de que hiciera eso por mí.


 


Todo estaba de dulce, y aunque obvio que seguía siendo un apartamento
pequeño y antiguo, no parecía el mismo; lámparas, cuadros, fundas de sofá y de
sillas, cojines, cortinas, funda nórdica, alfombras… Todo nuevo, bonito y
reluciente.


 


—Anda ya, cariño. Mi idea habría sido la de llevarte para que tú misma
lo escogieras todo, pero sabía que no aceptarías. Ahora, sin embargo, ya
está  aquí y no tienes más remedio que
quedártelo, ¿te gusta de veras?


 


—No, no me gusta, es todo muy feo, ¡pues claro que me gusta!


 


Lo abracé, lo abracé fuerte, no podía ser más bueno conmigo. Todo lo
que la vida me había arrebatado, por un lado, parecía querer compensármelo por
otro.


 


—No sabes lo que me alegra que te guste, pequeña. Al menos ahora
estarás más contenta, que siempre me dices que este sitio es muy triste.


 


—Eso ya pasó a la historia, ahora está para hacerse fotitos monas y
todo aquí. Mira, no había visto este espejo de mimbre, qué chulo…


 


Me acerqué a él y casi se me saltan las lágrimas de la emoción.


 


—¿Qué te pasa, Kim? Te has quedado mal… ¿Qué es, mi niña?


 


—Es que este espejo se parece cantidad a uno que tenía en mi
dormitorio cuando era niña.


 


Imposible evitar que de vez en cuando me asaltara la nostalgia. Y más
en una noche en la que supe que faltaban horas para reencontrarme con Susan. Mi
amiga, sin saberlo, traía con ella a una parte de mi pasado que me emocionaba y
me dolía por mitad.


 


—¿Sí? Bueno, los recuerdos a veces duelen, pero también forman parte
de eso en lo que cada uno de nosotros nos hemos convertido.


 


Ese era el problema, que la mentira que acababa de soltarle a Matt no
me permitía sentirme orgullosa de mi persona. 


 


—Matt, yo… es que quiero decirte algo—titubeé.


 


—¿Es algo urgente o puede esperar a que descorchemos una botella? He
preparado también un picoteo para cenar—me confesó con ojos brillantes.


 


Cielos, era el hombre perfecto y más apañado que ningún otro que yo
hubiese conocido.


 


Lo miré mientras iba hacia la nevera y descorchaba la botella. Luego
sacó un par de copas que había comprado para la ocasión y nos sirvió a ambos.


 


—¡Porque nada de esto cambie, salvo que sea para mejor! —Chocó su copa
con la mía y me quedé muda. Qué oportuna frase…


 


Después de semejante brindis, no quise cagarla. Cierto que me sentía
peor que mal, pero por una vez que le mintiese tampoco se tenía que venir abajo
nuestro mundo. Yo no podía sentirme más orgullosa de Matt y no quería
disgustarle.


 


Total, Susan y Dexter vendrían, pasarían una noche y después se irían
de nuevo a su mundo ideal que nada tenía que ver ya con el mío.


 


Matt se sentó y me invitó a que me sentara sobre sus piernas. Con la
copa de vino en la mano, me perdí en el azul de sus ojos.


 


—¡Eres guapo porque eres guapo! —le chillé entusiasmada.


 


—Joder, ¿y eso con una sola copa de vino? Tómatela, que te sirvo otra
—bromeó mientras me abrazaba tan fuerte que me costaba respirar.


 


No quería que me soltase, no quería que se fuese y no quería decir
nada inconveniente que empañara aquel mágico momento.


 


Me dejé llevar… Primero cenamos y después nos sentamos en el sofá;
todavía no habíamos caído en él cuando ya nos estábamos besando; los besos de
Matt eran adictivos y le pedí que fuera a más.


 


Dio igual que él sí que tuviese que madrugar al día siguiente; no
estaba dispuesto a irse ni yo a que se fuera. Nuestros cuerpos desnudos se
encontraron primero en el sofá y después en la cama.


 


Cuando nuestras pieles se unían, yo notaba que se convertían en una
sola. Y lo mismo pasaba con nuestras almas. 


 


Margot me decía que yo iba a acabar perdidamente enamorada de Matt y,
aunque yo solía burlarme de ella, era consciente de que tenía toda la razón del
mundo.


 


Cuando él se durmió, horas después, yo me quedé velando su sueño; la
culpabilidad me mantenía despierta. Nunca he sido amante de las mentiras y no
me gustó en absoluto mentirle al hombre que estaba haciendo todo lo posible
porque mi vida cambiase a mejor.


 


Me prometí a mí misma que, en cuanto aquello pasase, nunca más
volvería a avergonzarme de alguien a quien ya empezaba a querer.
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—¡Kim, Kim, Kim! —chillaba Susan desde los bajos de mi portal cuando
llegué la noche siguiente.


 


—¡Susan! —Me abracé fuerte a ella y su carísimo perfume me recordó a
mi anterior mundo.


 


—Kim, este es Dexter, mi novio.


 


—Hola, Dexter, perdona mi apariencia, pero es que vengo de currar y…


 


—¿Y tienes que pedir perdón por venir de currar? Kim me parece loable
lo que has hecho tú solita, Susan me ha puesto al corriente de todo.


 


Menos mal que Susan no se había echado por novio a un tonto de
capirote de esos que pululaban por nuestro mundo. También era totalmente
comprensible, porque ella siempre fue más humilde que yo, pese a que
compartiéramos el mismo estatus.


 


—Gracias, Dexter. Pues nada, chicos, ¿subimos?


Por mucho que me hubiese concienciado durante ese día, la cara se me
cayó de vergüenza cuando entramos en el bloque y ambos vieron el percal.


 


—Bueno, y este ya es mi apartamento—murmuré al abrir la puerta.


 


—Pero Kim, cariño, por cómo me lo habías descrito, te prometo que
pensé que sería una cuadra y no está nada mal.


 


—Bueno, es que ya tiene sus arreglitos, está decorado…


 


—Pues yo le veo su encanto, tiene mucha personalidad, Kim. Se ve que
se ha puesto mucho amor en la decoración—me comentó él.


 


Mucho amor sí que se había puesto, por parte fundamentalmente de Matt,
quien, sin embargo, no merecía estar presente en aquella reunión, ¡era para partirme
el palo de la escoba en la cabeza!


 


Por mucho que yo me empeñé en que podíamos cenar en casa, pues había
hecho compra al efecto, Dexter insistió en invitarnos a cenar en la calle. Me
di una ducha rápida, me arreglé un poco y me marché con ellos.


 


No puedo decir que disfruté de aquella cena… Y no lo hice por la
sencilla razón de que me encontré totalmente desubicada; ya no me sentía parte
de su mundo, pero tampoco me encontraba bien en el que me había tocado, por lo
que estaba un poco en tierra de nadie.


 


Dexter insistía en alabar todo lo que yo hacía, y en ese sentido le
estaré eternamente agradecida, pero a mí las mejillas se me ponían de color
granate al hablarle de mi trabajo y de otras cuestiones de mi día a día.


 


Agradecí al cielo que ellos tuvieran la delicadeza de no tocar temas
de su vida referentes a sus vacaciones o similares, pues ahí me habría sentido
fatal. De todos modos, traté de evadirme un poco durante la cena, porque me
faltaba el aire de pensar que allí también debería estar Matt y yo presumiendo
de él, de la misma forma que él hacía conmigo.


 


Cuando por fin llegamos a casa y ellos me confirmaron que estaban en
Manhattan de pasada y que debían marcharse a media mañana, sentí alivio. Fue
como si mi pecado se redujera, como si fuese menos pecado, como si aquel
suplicio tuviera las horas contadas.


 


Pese a que yo adoraba a mi querida amiga, no disfruté en absoluto de
su visita. Y, es más, traté de olvidarme de ella en cuanto llegué al trabajo. 


 


Esa visita, que ya era agua pasada, no habría tenido mayor
trascendencia si no llegar a ser porque…


 


—Cariño, ¿y esta pulsera? —me preguntó Matt el fin de semana siguiente
cuando pasamos a recoger ropa por mi casa.


 


—¿Esa pulsera? No la había visto nunca—enmudecí.


 


—¿No la habías visto nunca, Kim? ¿Estás segura de lo que dices?


 


—Sí, totalmente segura. —Tan segura como de que me temblaban las
canillas que era un gusto.


 


—Pues es curioso, porque se trata de una pulsera de hombre, como estás
viendo.


 


Entré en shock. Tenía toda la razón y le sobraba; aquella pulsera
debió caérsele a Dexter cuando estuvimos sentaos en el sofá.


 


—No lo sé, Matt, supongo que será del anterior inquilino y no la hemos
visto hasta ahora. —La pulsera estaba encajada en uno de los pliegues laterales
del sofá.


 


—Imposible, porque yo le puse el otro día la funda y estaba aquí,
encima de ella. Mira, Kim, yo puedo parecer buena persona y darlo todo por ti,
pero si algo me jode en el mundo es que me tomen por tonto, ¿tienes alguna
explicación convincente para esto?


 


El destino me la había jugado. No, que es muy fácil echarle la culpa
al destino de todo; fui yo quien jugué con fuego y fui yo quien se quemó.


 


—Yo. Yo…No sé lo que decirte Matt. —Imposible pensar con claridad, no
tenía un plan B para aquello, no podía negar lo evidente.


 


—Kim, pues mal vamos. Si no puedes explicarme algo así y en tan solo
unos días, no puedo esperar nada bueno de esta relación. Lo siento mucho, pero
yo me voy.


 


—¡Espera, Matt, espera!


 


—¿De repente has recordado algo? Porque no dejaría de ser curioso, ¿de
quién es la pulsera? A mí no me importa que tengas amigos, Kim, a mí lo que me
importa es que me mientras en toda la cara, que insultes mi inteligencia, eso
es lo que me importa.


 


—No es lo que tú estás pensando, Matt—miré al suelo, no podía sostenerle
la mirada—, yo no te he engañado con ningún chico ni nada parecido.


 


—Me alegra saberlo, Kim. ¿Y entonces? ¿Me lo puedes explicar?


 


—La pulsera debió caérsele a Dexter Morrison, el novio de mi amiga
Susan, cuando estuvieron aquí la otra noche.


 


—¿Susan y Dexter estuvieron aquí y no me comentaste nada? ¿Por qué,
bonita? ¿Por qué?


 


El semblante se le cambió a Matt en cuestión de décimas de segundo…


 


—Por, a ver Matt, por…


 


—Acabáramos, ya lo entiendo todo; debió ser la noche del supuesto inventario,
¿no? Y la razón es evidente; me quitaste de en medio porque te dio vergüenza
presentarles a tus amigos megapijos a un novio que no es más que un simple
conductor de ambulancias.


 


—Matt, yo… Te prometo que me arrepentí enseguida, pero el mal ya estaba
hecho, te prometo que me dije que nunca más sucedería algo así, te lo prometo…


 


—Conmigo desde luego que no, Kim, porque tú y yo hemos llegado hasta
aquí.


 


—No, por favor, no me digas eso Matt, me partes el corazón.


 


—¿De verdad soy yo quien le ha partido el corazón al otro, Kim?
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Me quedé llorando a brazo partido. Era lo que me merecía por
mentirosa, por cuentista y por no haber sabido enorgullecerme del hombre al que
todo le parecía poco para ponerlo a mis pies.


 


Tanto lloré que creí que se me iban a secar los ojos, hasta que Margot
llamó a mi puerta de casualidad.


 


—Kim, cariño, ¿se puede saber por qué lloras?


 


—Porque Matt se ha ido, hemos acabado, por eso.


 


—¿Matt se ha ido? ¿Cómo puede ser?


 


—Porque se ha enterado de que Susan y Dexter estuvieron aquí, resulta
que ha encontrado una pulsera de hombre en el sofá y he tenido que confesar
para que no pensara algo todavía peor.


 


—Ya, y aun así ha trepado por las paredes. Kim, no quiero decirlo,
pero…


 


—Pero me lo advertiste un montón de veces, ya lo sé, me lo advertiste
y yo no te hice caso.


 


—Cariño, es que las mentiras tienen las patitas muy cortas, ¿está muy
enfadado?


 


—Mucho, y decepcionado. Piensa que él siempre presume de mí y ahora
cree que yo, que yo…—El llanto no me dejaba continuar.


 


—Que tú te has avergonzado de él, Kim, eso es lo que piensa. Y lo peor
del asunto es que es cierto. Eso debe doler tela…


 


—No me lo estás pintando nada bonito, pero que nada.


 


—Es que no es nada bonito, Kim, esta vez sí que la has liado, criatura.


 


—Dime que él podrá perdonarme, Margot, dímelo. —Casi la sacudí para
que me lo dijera.


 


—Yo no puedo decirte eso, Kim, eso va a depender de muchas cosas, pero
ahora tienes que tranquilizarte y dejarle su espacio; el tiempo lo dirá.


 


¿Dejarle su espacio? ¿Cuánto tiempo? Me horroricé; en ese justo
momento fue en el que comprendí lo que ya quería a Matt, pues la idea de
perderle me sumía en un pozo hondo y oscuro del que no sabría cómo salir.


 


—¡Mami, mami! ¿Vienes? —Sam la reclamaba desde su casa, cuya puerta
estaba abierta.


 


—Tengo que ir con él, pasa con nosotros y charlamos.


 


—No, amiga, tú ya me has ayudado bastante, este marrón me lo tengo que
comer yo solita,


 


—No digas tonterías, ¿por qué? Las amigas estamos para todo.


 


—Te lo agradezco, pero déjame aquí, solo quiero llorar…


 


Bajo la “supervisión” de Margot, que iba y venía todo el rato, estuve
llorando sin parar, igual que el resto de los días hasta el siguiente fin de
semana, sin poder parar, presa de la angustia.


 


Matt no contestaba mis mensajes ni mis llamadas y, aunque no me había
bloqueado, para mí parecía estar oficialmente desaparecido. Yo no levantaba la
cabeza y la pena me estaba consumiendo. 


 


Varias veces pensé en ir a su casa, pero temía encontrarme con su
mirada inquisitiva, juzgándome, y no lograba reunir el valor.


 


Llegué a perder todas las esperanzas, lo confieso. Y la idea de tener
que levantar yo solita los cimientos de un mundo en el que sus ojos azules no
estuvieses me resultaba demoledora.


 


Todo cambió en la noche del domingo, después de que yo pasara una
tarde de perros en la que ni siquiera Sam logró sacarme una sonrisa.


 


—¡Ya voy, Margot, ya voy! —le dije cuando escuché que sonaba el
timbre. Seguramente se habría dejado algún juguete de Sam y el enano lo estaba
reclamando.


 


—No soy Margot—me dijo Matt cuando abrí la puerta.


 


Sin poder articular palabra, me abracé tan fuerte a él que las manos
me dolían.


 


—¡Matt, has venido, has venido!


 


—Sí, Kim, he venido… Y una vez más le tienes que dar las gracias a tu
hada madrina.


 


—¿A Margot? ¿Margot ha hablado contigo?


 


—¿Tú qué crees? ¿Se te ocurre alguien más para bajarme del burro con
lo disgustado que estoy?


 


Disgustado sí, pero allí estaba, en mi puerta, dejándose abrazar.


 


—Cariño, te prometo que te lo compensaré, no era yo, es que entré en
un estado de…


 


—Un estado de enajenación mental pija transitoria, ¿no? —Negó con la
cabeza.


 


—Sí, algo así, pero que te prometo que ya me voy a curar.


 


—Te vas a curar sí o sí, porque te prometo que si no a mí no me ves
más el pelo.


 


—Te lo juro por Snoopy—argumenté en plan gracioso y ahí ya logré
sacarle la sonrisa.


 


—Kim, Kim, no tienes remedio…


 


—Que sí que lo voy a tener, voy a hacer que estés muy orgulloso de mí.


 


—Pero si yo estoy orgulloso de ti desde que te conocí, no digas tonterías…


 


—Y yo también de ti.


 


—¿De verdad? Porque a los hechos me remito. —Enarcó una ceja.


 


—Que fue la enajenación, y ya luego no supe cómo remediarlo, solo eso,
pero ahora mismo cojo el teléfono y se lo cuento todo a Susan, siéntate.


 


—No es necesario que hagas las cosas así, Kim; todo no es blanco o
negro. Yo no necesito que la llames ahora mismo, sino que lo hagas cuando te
apetezca, pero que no vuelva a suceder nada así.


 


—Lo comprendo perfectamente, con lo orgullosa que yo soy, si tú me
hubieras hecho algo así, andando me ves más el pelo.


 


—Tú dame ideas, dame ideas que verás. —Rio y yo con él en la que se
convirtió en la mejor de las noches.


 


Una vez más tuve que agradecerle a Margot que viniese al rescate y que
me sacase de un pozo en el que me sentía prisionera; una vez más aquella chica
sencilla le salvaba la vida a esta pija que no supo ni dónde se amarraba el
zapato; una vez más me dio una lección que yo no olvidaría jamás.
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Cumplí mi promesa, no hace falta que lo diga. Le conté a Susan de pe a
pa todo lo sucedido y ella, aunque lamentó profundamente mi sufrimiento,
también se alegró una barbaridad de que Matt estuviese en mi vida.


 


—La próxima vez que vayamos a Manhattan quedaremos los cuatro y nos lo
pasaremos genial, ya lo verás. Además, esos dos van a tener carrete hablando de
ambulancias, clínicas y demás.


 


Mi amiga sí que sabía hacer las cosas; ella no distinguía. 


 


—Claro que sí, cariño, claro que sí. Ojalá yo me pareciera un poquito
más a ti, Susan.


 


—Kim, no digas eso. Tú siempre has sido la más carismática de las dos
y no lo has tenido nada fácil. Desde mi postura ha sido muy sencillo, yo solo
te he tenido que aconsejar, pero si me hubiera visto en tu pellejo, al saber
cómo hubiese actuado.


 


Susan siempre tan agradable y cariñosa, yo tenía mucha suerte de
rodearme de personas tan maravillosas.


 


No tardaron en volver a visitarnos, lo hicieron en un mes y ahí sí que
me sentí como pez en el agua con mis amigos, a los que les presenté a mi novio.


 


Los tres congeniaron de lujo, y yo comprendí que las cosas pueden ser
muy simples cuando a las personas no les da por complicarlas. Permanecieron con
nosotros un par de días y en la cena previa a su marcha salió el tema estrella.


 


—¿Y pensáis vivir juntos? —nos preguntó Dexter.


 


—¿Vivir juntos? Bueno, no sé—murmuré mirando a Matt, aunque en el
fondo yo lo estaba deseando.


 


—¿Vivir con ella? Ni en broma—le contestó él y me quedé un poco
pillada.


 


—¿Cómo? —murmuré.


 


Para ese entonces ya pasábamos la mayoría de las noches juntos, en su
casa o en la mía, por lo que el paso tenía sentido.


 


—Que sí, cariño, no me pongas esa cara, que te lo iba a sugerir en
estos días, pero ya que Dexter ha sacado el tema, te lo pido ya, ¿por qué no te
vienes a vivir conmigo?


 


—¿Y dejar mi palacete? ¿Tú sabes lo que me estás pidiendo? —Lo abracé.


 


Allí me encontraba ya mucho mejor, hasta había aprendido a querer
aquel sitio, pero el piso de mi novio era más amplio y, sobre todo, en él
estaríamos juntos.


 


—Sí, reina, dejar tu palacete por un plebeyo como yo…


 


—¡Que no se diga! ¡A la mierda mi estatus! ¡No puede estar pasando! —le
chillé y su risa nos contagió a todos.


 


Esa noche empezó una nueva vida para ambos, con la ventaja adicional
de que nos ahorramos mi alquiler, y eso nos permitió vivir con mayor desahogo. 


 


En cuanto a mi trabajo, he de decir que una vez que me acostumbré al
olor a fritanga, ni siquiera me pareció tan malo. Lo mejor era que podía
compartirlo con Margot y hasta con Boris, que siguió con nosotros una
temporada, hasta que un día se despidió porque encontró un socio con el que
poner un negocio de comida filipina.


 


Otra bonita novedad que tuvimos en nuestra vida fue que lo de Margot e
Izan cuajó.


 


—Algunas veces creo que se trata de un sueño—me decía ella porque
jamás se planteó poder rehacer su vida tan pronto.


 


—Es lo que tú te mereces, amiga.


 


—No sé cómo explicártelo, ¿te acuerdas cuando te decía que Mason dejó
el listón muy alto? Pues es que Izan lo iguala, de otra manera, pero lo iguala.


 


—Claro, son personas diferentes, pero cada una con sus valores. Se
nota que está loquito por ti, ¡y por Sam!


 


—Y el niño con él, mi renacuajo flipa con Izan, no lo deja un momento,
siempre quiere estar acaparando su atención para que juegue con él.


 


—E Izan lo hace de mil amores, todo irá genial, en breve también
viviréis juntos, ya lo verás…


 


—¿Convivir? No sé, Kim, esas son palabras mayores.


 


—Palabras mayores que se convertirán en una bonita realidad, ¿qué te
juegas?


 


—¿Tú eres una pija venida a menos o una bruja?


 


—Las dos cosas, las dos cosas…


 


Que lo de mi amiga e Izan llegaría a buen puerto no hacía falta ser
bruja para verlo. Izan supo hacerse con su corazón en un momento en el que este
todavía estaba en observación, después de un período delicadísimo.


 


Con su buen hacer y su cariño, las heridas de Margot fueron sanando y
los tres hacían una bonita familia.


 


—Da gusto verlos—me decía Matt cada vez que quedábamos y yo veía cómo
miraba a Sam de reojillo.


 


—Tú no lo mires tanto, que eso se pega—bromeaba yo.


 


—Me tiraría a la piscina y lo sabes…


 


—Lo sé, lo sé, pero no seas tú tan rapidito.


 


Algún día tendría hijos con él, pero eso sería en un futuro, ¿cuánto
de futuro? Pues el tiempo lo diría.
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No nos dimos cuenta,
porque borrar fechas del calendario con Matt era coser y cantar, pero fueron pasando
los meses y en nada nos vimos celebrando nuestro primer aniversario de novios,
y luego aniversario y medio…


 


Dicen que, con el tiempo,
las aguas van volviendo a su cauce, y qué verdad es. Todo, absolutamente todo,
se va recolocando en su sitio.


 


Poco a poco, mi madre fue
recuperando también el ánimo. Como ya dije, el día que me expuso aquello de
volar hasta Argentina con su hermana Rose no me pareció la mejor opción para
ella, dado el estado en que mi tía se encontraba. 


 


Sin embargo, las cosas
tampoco andaban por allí tan mal como yo creía. Aunque de momento había
preferido mantenerlo callado por si la cosa terminaba torciéndose, mi tía Rose
había conocido a un granjero y estaba la mar de ilusionada con él. Ya no era la
persona amargada que yo recordaba. 


 


Así pues, mi madre se
encontró con una hermana mucho más optimista que a base de tesón fue abriéndole
la mente hasta lograr que recuperase por completo las ganas de vivir. Cómo
sería la cosa que casi siempre que yo hablaba con ella por teléfono terminaba
preguntándome por mi padre. Increíble pero cierto.


 


Por su parte, él también
fue remontando. Me refiero en el plano económico, pues mi padre nunca cayó en
las garras de la depresión. Es más, la aparición de Amelie en su vida fue como
una bocanada de aire fresco para él; parecía como si le hubiesen quitado un
montón de años encima, y no solo físicamente. 


 


Vestía de un modo mucho
más juvenil y se mostraba bastante más alegre de lo que jamás le vi. Con la
ayuda de aquella mujer y sus miras para los negocios (su ruina económica fue
debida a la traición de uno de sus socios, por lo que me confesó más tarde),
consiguió montar una gran tienda de ropa deportiva en un importante centro
comercial de Nueva York, que desde su apertura comenzó a dejarle sus buenas ganancias.
Cuatro meses después pudo abrir una segunda y piensa que no será la última.


 


Él también se preocupaba
por mi madre y solía preguntarme por ella. Le alegró saber que trabajaba a
sueldo en una pastelería de renombre de Buenos Aires y que en sus ratos libres
colaboraba en la cocina de un comedor social, y es que a mi madre la cocina le
encantaba y se le daba de lujo, a pesar de que siempre tuvimos cocinera en
casa.  


 


Con las cosas así, un
buen día les planteé un reencuentro entre los tres. Al principio, ella receló…


 


—Pero hija, ¿no se molestará su novia? —Así de comprensiva se mostraba
ya para entonces.


 


—Anda ya, mamá. Amelie no es así, es más, estoy segura de que se
alegrará por nosotros. Ya lo he hablado con papá y está de acuerdo.


 


—Bueno, bueno, ¿y qué es eso tan importante que quieres decirnos?,
porque eso de que tienes novio ya lo sé. ¿Acaso vas a decirnos que te casas?


 


—¿Casarme? —La pregunta me había pillado desprevenida—. Pues no, la
verdad, no nos lo hemos planteado, aunque ahora que lo dices… no me importaría,
jeje. 


 


—Bueno, pues tendrá que ser dentro de un par de semanas, que es cuando
cojo las vacaciones en la pastelería. Ya sabes que tengo una buena tiradita
hasta Nueva York y…


 


—Lo sé, pero no tardes mucho, que…


 


—¿Que qué?


 


—Nada, nada, mamá, ya no te digo más. 


 


Diecisiete días más tarde, mis padres, Matt y yo nos veíamos después
de mucho tiempo las caras en el restaurante de un hotel de Manhattan. Allí
habíamos quedado para cenar los cuatro y que mi chico y ellos se conocieran.


 


Fue un reencuentro muy emotivo, la verdad. Me encantó ver que podían
mirarse de frente y hablar de buen rollo, como si aquel feo fin de fiesta entre
ellos nunca hubiese tenido lugar.


 


No obstante, la guinda vino al terminar los postres, cuando mi madre
me preguntó por aquel asunto que yo quería contarles. 


 


Miré a ambos y luego posé la mirada en Matt, que me miraba a su vez
expectante.


 


—Bueno, cariño, quería darte algo y me apetecía hacerlo con ellos por testigos—La
voz me temblaba ya de pura emoción. Matt me cogió de las manos.


 


—¿Darme algo? —Se sorprendió.


 


—Uyyy, como no me sueltes, difícilmente podré dártelo. ¿O es que no lo
quieres?


 


—Cómo no, preciosa mía. Todo lo que venga de ti lo recibiré encantado.


 


—¿Estás seguro? —Me estiraba a posta con el cuento para darle más
emoción a la cosa.


 


—Estoy segurísimo. —Soltó mis manos, pero antes me dio un tierno beso
en los nudillos.


 


Solo faltaron los repiques de tambores mientras abría mi bolso con
toda la parsimonia del mundo y hacía como que rebuscaba lo que quisiera que
fuese en su fondo.  


 


Los tres se quedaron boquiabiertos cuando vieron la cajita blanca de
terciopelo que saqué, pero Matt fue el único en pronunciarse.


 


—¿Nos casamos, Kim? —me preguntó con ese brillo especial en la mirada
que precede a las lágrimas.


 


—Ummmm, ¿casarnos? Me da a mí que vamos a tener que esperar un poco
para eso.


 


—¿Por qué?


 


—Anda, no preguntes tanto y ábrela, que seguro que ahí dentro
encuentras la respuesta.


 


Matt pulsó el botoncito de la cajita y esta se abrió automáticamente,
dejando a la vista de todos un chupete bañado en plata que a él, que se quedó
mirándolo fijamente sin poder decir ni mu, hizo que las lágrimas se le
desbordaran y a mi madre le saliera un espontáneo gritito.


 


 —¡¡Kim!! ¿Vamos a ser abuelos?


 


Le sonreí con dulzura, pero no dije nada y volví a mirar a mi amor.


 


—Vamos a ser papis, cariño, así que ya podemos ir preparando otro
arsenal de chupetes como este y un buen montón de cajas de pañales. 


 


Matt seguía mutis, con la mano apretándose la boca y los regueros de
lágrimas resbalándole mejillas abajo. Mis padres contemplaban la escena en
silencio.


 


—¿Pero bueno? ¿No vas a decir nada, o qué?


 


—Yo… ¿qué te digo?... lo único que puedo decirte es que soy el hombre
más feliz del mundo, pero…—Ese “pero” me inquietó instantáneamente.


 


—¿Pero?


 


—Pero me harías mucho más feliz aún si me aceptas tú también este
regalito…


 


Mi chico se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó otra
caja, más pequeña que la mía y de carey.


 


—Ábrela, a ver si te gusta tanto como a mí este chupetín—Me pidió,
depositándola en mis manos. 


 


¿Quién en mi lugar no hubiera dado botes de alegría al destaparla y
ver la flamante alianza de oro blanco con brillantitos? Yo también me llevé las
manos a la boca y empecé a mordisquearme nerviosa las palmas.


 


—Matt… ¿en serio? —le pregunté como una boba.


 


—¿Cómo que si en serio? —Se volvió hacia mi padre y le habló con
decisión—. Señor Henkel, ¿me concede la mano de su hija?


 


—De mil amores—Se veía que él tampoco cabía en sí de gozo.


 


—¿Qué dices entonces, amor mío? ¿Quieres ser mi mujer?


 


—Sí, sí, ¡sí! —Diciéndoselo, me frotaba las manos y asentía una y otra
vez con la cabeza, mostrándole todos mis dientes con la sonrisa de oreja a
oreja.


 


Mi padre pidió al camarero una de las mejores botellas de champán para
celebrar los dos noticiones; el nacimiento de su primer nieto y nuestra boda.
Parece que le estoy viendo ahora mismo, dándole aquellas efusivas palmadas en
la espalda a su futuro yerno felicitándole, mientras mi madre y yo nos
fundíamos en el mayor abrazo posible…
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Siete meses y medio después, nacía nuestra pequeña Alison. Alison
llegó a este mundo en un entorno bastante más humilde del que proyectaba en mis
fantasías de jovencita pero que, sin embargo, no podía hacerme más feliz. 


 


En principio, tuve intención de ponerle el nombre de Margot, y es que
le debía mucho, muchísimo, a esa mujer neoyorkina que me abrió de par en par
las puertas de su corazón desde el primer día. 


 


Además, el de mi vecina era un nombre que me gustaba para mi bebé y a
Matt también le parecía muy bonito. En realidad, él todo lo veía bien. Lo que
yo quisiera siempre. ¿No era para comérselo?


 


Con esa muchacha tan luchadora aprendí que hay cantidad de cosas que
están por encima del dinero, que valores como la amistad no tienen precio, que
no hay que derrumbarse cuando llegan las vacas flacas, que todo trabajo es
digno y que con esfuerzo y voluntad todo se consigue en esta vida… 


 


Podría seguir la lista y no terminaría, pero no es necesario porque a
la vista está todo lo que supuso para mí. En cambio, fue mi vecina la que me
convenció de que buscásemos un nombre distinto…


 


—Me enorgullece que quieras llamarla Margot por mí, Kim, pero no hace
falta, en serio.


 


—Ya lo sé, mujer, pero es mi gusto.


 


—Mira, ya te digo que me siento muy honrada, pero yo que tú buscaría
para esta nenita—me acarició el vientre— un nombre nuevo, un nombre que no
lleve nadie de la familia, ni madre, ni tías ni nada de eso.


 


—¿Sí?


 


—Sí, será un personajillo nuevo en este mundo, con su propia personalidad,
sus propios rasgos y sus propios gustos. 


 


—¿Se te ocurre algún otro para ella?—le pregunté.


 


—A ver, Kim, hay infinidad de nombres bonitos, pero no me corresponde
a mí elegirlo, sino a vosotros.


 


—Hay varios que me gustan, pero ahora que tengo que elegir uno solo
estoy en duda.


 


—¿Y el papá que opina?


 


—Bueno, le pasa más o menos lo mismo, pero dice que eso lo deja en mis
manos. 


 


—Se me ocurre una cosa, a ver qué os parece.


 


La ocurrencia para decantarnos por un solo nombre fue de lo más original.
Aquella misma tarde, Margot vino a casa con Izan y su pequeño Sam a merendar.
Su pitufillo venía cargando con el bombo del bingo en una mochilita de La
patrulla canina, dispuesto a ser la mano inocente.


 


Unas doce o trece bolas por lo menos metimos en su interior, cada una
con un nombre impreso a lápiz; algunos de mi gusto, otros al gusto de Matt y un
par de ellos al de Margot, a la que quisimos también dar voz y voto en el
asunto. 


 


Sophie, Candy, Bridget, Jane, Grace… todas ellas empezaron a dar vueltas
al son del ritmo con que Sam, entusiasmadito perdido, manejaba la manivela del
bombo. 


 


El pobre, que estaba empezando a aprender sus primeras letras en el
cole, no fue capaz de leerlo entero. 


 


Está graciosísimo en el corto vídeo que le filmó Matt con el móvil,
mirándola con atención y devanándose los sesos por descifrar aquellos palitos
en todas las posturas, sin saber bien de qué iba todo aquello.


 


Pues aquello era ni más ni menos que el comienzo de un nuevo camino
que se nos presentaba por delante a mi chico y a mí; un camino que nos
ilusionaba a ambos sobremanera y que iba ensanchando nuestros corazones a
medida que nuestra Alison crecía en mis entrañas, hasta casi hacerlos reventar
de pura dicha con su nacimiento aquel 3 de septiembre al amanecer. 


 


Como no podía ser de otra manera, Matt estuvo presente en el parto
insuflándome ánimos, y es que yo estaba un tanto asustada ante aquella odisea.
¡Qué experiencia tan gloriosa al fin!


 


Mi hija hizo su entrada en este maravilloso mundo en un hospital público
de Nueva York, ayudada por un equipo médico de lo más humano y preparado. 


 


Andrew, el anestesista, y Mathew, el ginecólogo, eran íntimos amigos
de mi Matt, ese hombre que, llegada la hora, temblaba como un flan allí dentro
en quirófano.


 


Él fue el primero en tomar en brazos a nuestra preciosa nenita de ojos
azules como el cielo, ese pequeño ser que nos convirtió ya en una auténtica
familia…
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2 años después…


 


Trece meses más tarde, Matt y yo nos dimos el “Sí quiero” en una
sencilla pero súper emotiva ceremonia civil. Mi boda también distó bastante de
la soñada en mis tiempos de niña rica con más cuentos que qué, pero bien
orgullosa que estoy de ella.


 


Para sentirse la más afortunada de las novias no hay que vestir un
pomposo y carísimo vestido, ni llevar por delante tropecientos mil invitados,
ni dar un banquete en el sitio más refinado del planeta. 


 


No es que critique esas bodas en plan realeza, ni mucho menos, pero a
mí no me hizo falta tanta fastuosidad para casi reventar de alegría mi modesto,
aunque elegante vestido de raso en color champán.


 


Lo más importante son los lazos del amor y los nuestros estaban
fuertemente atados. Matt y yo estábamos plenamente convencidos de que estábamos
hechos el uno para el otro y de que queríamos unir legalmente nuestras vidas
para siempre.


 


Para eso no hacía falta más que lo que hicimos, o sea, invitar a unas
cincuenta personas, entre familiares y amigos más allegados por su parte y por
la mía, (incluidas cuatro de mis antiguas amigas, las menos tontunas pese a su
condición de niñas adineradas) y ofrecerles un almuerzo en algún sitio que
fuese especial para nosotros.


 


Por supuesto que entre ellas estuvo Susan que vino con Dexter, pues su
relación se había afianzado y para ellos ya también sonaban campanas de boda,
aunque el suyo sí que sería un enlace de postín al que acudirían todo tipo de
personalidades.


 


Como digo, nada que ver con el nuestro. Lo primero que pensamos al
respecto fue en el sitio y, ¿qué mejor que hacerlo en el mismo hotel donde
empezó a fraguarse todo? Ese escenario en que anuncié mi embarazo y nos
prometimos ante mis padres nos pareció el ideal para festejar nuestro enlace
matrimonial.


 


Qué a gusto me sentí aquel día con mi padre por padrino y viendo el
cariñoso trato que se profesaban él y mi madre, más ancha que larga con la
pequeña Alison en su regazo durante todo el almuerzo. 


 


Margot, que vino acompañada por Izan, también estaba radiante. Lo suyo
también era de cuento y ya estaban viviendo juntos. Para Sam, Izan se convirtió
en ese padre que un día la vida le arrebató por lo que con “su nuevo papi”,
como él lo llamaba, estaba como Mateo con la guitarra.


 


Y hablando de guitarras, y de cantes, en un momento de la celebración,
aquel pitufillo se hizo con el micrófono y se puso a cantar, no hace falta que
os diga qué, pues sonó “Betty the cow was walking one morning in a field. I'm hungry, I'm hungry, I
want something to eat...
”


 


 Fue una improvisada sorpresa,
pero no la única. La gracia es que mi madre me tenía preparada otra sorpresilla
de última hora. En mitad del baile se fue para el baño y me pidió que la
acompañara.


 


Fue allí donde me confesó que estaba comenzando una relación con
Michael, su jefe, y que, aunque era pronto para anunciarlo por ahí a bombo y
platillo, la cosa apuntaba muy bien. La vi tan ilusionada que comprendí que así
era.


 


Como es natural, me alegré enormemente por ella. Los cambios de aire
allá por el continente sudamericano le habían sentado de fábula. Ya decía yo
que en las últimas semanas la notaba mucho más alegre todavía…


 


Hasta un mes después de casarnos no pudimos cogernos una semanita para
el viaje de luna de miel, y es que teníamos que hacer coincidir los periodos de
vacaciones, él en su puesto dándole al acelerador de la ambulancia y yo en el
mío sirviendo a mis clientes habituales. 


 


Por cierto, Rosemary, mi jefa, nos hizo un generoso regalo de bodas en
metálico para que lo gastásemos “donde os venga en gana”. ¡Qué buena gente
también!


 


Pasamos seis fantásticos días en Florida disfrutando como niños de sus
rincones más emblemáticos y derramando a nuestro paso, allá por donde íbamos,
el infinito amor que nos une. 


 


Bien dicho eso de disfrutando como niños, y es que estuvimos hasta en
Disney un día completo, contemplando absortos los fascinantes espectáculos de luces
y sonidos y montando en muchas de sus atracciones.


 


El último día estuvimos en Indiana visitando a unos tíos de mi recién
estrenado marido; personas tan encantadoras como él y que por motivos de salud
no habían podido desplazarse hasta Nueva York para asistir a nuestra boda.


 


Para mí fue un verdadero placer compartir ese día con ellos en su
casa, en la que me acogieron con gran cariño, y tuve la impresión de que yo les
caí igual de bien a ese par de humildes campesinos que eran los únicos miembros
de la familia de Matt que, por aquel entonces, me quedaban aún por conocer.


 


Hablando de eso, soy consciente de que todavía me queda mucho por ver
en todos los sentidos, me explico: teniendo ya mi adorada hijita un par de
añitos, me propuse terminar mi carrera universitaria, algo con lo que mi marido
no pudo estar más de acuerdo y para lo cual se convirtió desde el primer minuto
en mi máximo apoyo. 


 


Eché los papeles pertinentes y conseguí una beca para finalizar mis
estudios de química en una universidad pública. Desde ese momento he tenido que
hacer auténticas cabriolas para compaginarlos con mi trabajo en el “Budda” y
los cuidados de Alison, que pasa gran parte de su tiempo ya en el cole.


 


El mes que viene, si Dios quiere, me licenciaré por fin, materializando
de esa manera otro de mis grandes sueños. No vivimos muy ajustados que digamos,
pero estoy segura de que más adelante podremos hacerlo con mayor desahogo.


 


A ver, que no quiero dar una falsa impresión. No es que piense que
inmediatamente voy a conseguir un trabajo por todo lo alto, lo sé (ahora vivo
con los pies en la tierra), pero estoy segura de que con el tiempo podré optar
a alguno de esos empleos mucho más cómodos y mejor pagados que los de
hostelería por lo general.


 


Cuando caí en Manhattan, entre mi currículum y mi bobalicona
mentalidad era inviable, pero ya no. Todo eso pasó a la historia,
afortunadamente. 


 


Para entonces, tendré nuevos compañeros de curro. Tendré que enfrentarme
a nuevas caras, pero estoy segura de que de todas y cada una de esas personas,
con sus experiencias, aprenderé algo, y es que la vida es un constante
aprendizaje.


 


Y si tengo que ser sincera, no me pesa ya para nada la lección que me
puso por delante a mí. ¿Qué hubiera sido de una, si nada de aquello hubiera
ocurrido? 


 


Yo solita me lo pregunto y yo solita me lo contesto: pues que
difícilmente hubiese coincidido en ningún punto de mi camino con Matt y, por lo
tanto, no existiría nuestra dicharachera niña, ese ser sin en el cual ahora no
concibo la vida. 


 


Y por supuesto, no se va a quedar como hija única. No voy a cometer
ese mismo “error” de mis padres al no darme un hermanito. Me llevó un tiempo
entender el porqué de aquello, si bien al final comprendí los motivos que había
por detrás, motivos que a estas alturas de la película no procede relatar.


 


Me quedo con el hecho de que a día de hoy ya no se vean como extraños
ni como enemigos. Todo lo contrario. Esto parece el mundo al revés, pero es lo
que hay y yo soy mega feliz de pertenecer a él, porque no puedo pedirle más a la
vida…
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Resoplé. Por los
pelos había llegado al cole. Qué vida la mía, siempre corriendo de allá para
acá. Y luego Vicente, el padre de Daniela, me diría que él se implicaba tanto
como yo en el cuidado de la pequeña. Y un cuerno.


 


Veinticinco
añitos, un tesoro de seis, fruto de una relación con el primer malandrín que se
cruzó por mi camino, un trabajo de limpiadora que no estaba mal pagado, sino lo
siguiente, y mil ilusiones por cumplir.


 


Sin embargo, me
sentía rematadamente feliz. Aunque esté mal que yo lo diga, no todas las
personas son iguales de guerreras ni tienen la suerte de haber superado una
enfermedad tan cruda como la que yo padecí en mi adolescencia; la leucemia.


 


Desde el día que
recibí el alta, me prometí a mí misma que no dejaría de sentirme dichosa en
ningún momento; y por muy mal dadas que vinieran, pensaba cumplir con mi
promesa.


 


Daniela era el
motor de mi vida, qué duda cabía. Y también de la de mi madre, que la adoraba.
Ella me había echado un gran cable con la niña desde que nació, y ahora me iba
a tocar echarla extraordinariamente en falta. Por fortuna, la mujer había
pasado a mejor vida y no quiero decir con eso que hubiera que lamentar ninguna
desgracia, todo lo contrario.


 


—Tania, ¿y tu madre? —me preguntó mi vecina Vicky, que llevaba a su nieta al mismo cole que
Daniela.


 


—Está mejor que quiere, pero no
veas si la echo de menos. Y al piso también.


 


Ya no vivíamos donde siempre. Mi
madre tenía un alquiler de esos antiguos, de los años de María Castaña, y
cuando el casero se enteró de que ella se marchaba y pretendía dejármelo a mí,
aprovechó para decir que tururú me iba yo a beneficiar de la renta antigua. Y
me quedé compuesta y sin piso.


 


—¿Y te las vas a poder agenciar
sin mí? —me preguntó mirando a su nieta Daniela, a la que adoraba.


 


—Mamá, ¿no eres tú la que me ha
dicho siempre que voy a poder lograr todo aquello que quiera? Pues eso.


 


Todo porque la “abuela Mina”,
como siempre la ha llamado cariñosamente mi niña, no se sintiera triste por su
marcha de Ávila, la ciudad donde vivimos.


 


Y es que resulta que un buen día
sus amigas la llevaron por sorpresa a un programa de esos de la televisión en
los que las personas prueban suerte en el amor y debió ser su alma transparente
la que hizo que saliera de allí con novio, pues Rafael entró por teléfono en
directo y poco menos que dijo que se la envolvieran para regalo. De eso había
pasado un año, tiempo que ambos estuvieron viéndose los fines de semana, pues
él vivía en San Fernando de Henares, en Madrid. 


 


Una vez transcurrido ese tiempo,
y dado que los dos se querían mucho, como la trucha al trucho, mi madre aceptó
su oferta de ir a vivir con él, aunque con dolor de su corazón por tener que
dejarnos. Para lograr que lo hiciera, tuve que compincharme con Rafael y darle
un buen empujoncito, pero al final lo logramos.


 


—Eso sí, tengo unos ahorritos y
quiero que la niña y tú vayáis a vivir a un sitio bonito, te lo digo desde ya
Tania, o no me muevo de Ávila—me advirtió.


 


—Pero mami, si a nosotras nos
vale con una cajita de cerillas en cualquier ladito—repliqué.


 


—Pues va a ser que no. Están
terminando de construir una urbanización a las afueras que es una monada. Con
lo que me voy a ahorrar de alquiler y otro poquito que tú pongas, podemos
cogerte un pisito de dos dormitorios, un alquiler de esos con opción a compra.
Y ya verás como en dos o tres añitos te lo puedes comprar. —Ella lo tenía todo
pensado.


 


—Pero mamá, si hay que tener un
buen dinero ahorrado para meterse en una compra.


 


—¿Y qué? Ya en ese tiempo haré yo
por ahorrar, que entre mi pensión de viuda y los trapitos que sabes que coso
para la calle reuniré un dinerito, ya lo verás.


 


Mi madre tenía unas manos de oro
para la costura y una determinación férrea; ella haría cualquier cosa por no
dejarnos “en la estacada” como decía. Vaya, ni que yo fuera una niña…


 


Total, que cualquiera la
contradecía. Y allá que fuimos a parar mi Daniela y yo a una urbanización que
era más pija que hecha de encargo. Mi niña se sintió desde el primer momento
allí como vez en el agua (que para eso tenía su buena piscina jaja). No, es que
ya se sabe que ellos se adaptan a lo que sea, pero a mí me estaba costando un
poco más.


 


En el fondo, yo echaba mucho de
menos el sencillo ambiente en el que me crie, que era el que mi hija había
conocido también hasta el momento. En aquella urbanización, en la que había
desde pisos pequeños como el mío hasta áticos con doscientos metros cuadrados,
se respiraban pamplinas por los cuatro costados, y eso no era algo a lo que yo
estuviese acostumbrada.


 


Ahora bien, lo cortés no quita lo
valiente y mi pisito era un dulce, ni más ni menos. Cada vez que entraba en él
y respiraba ese olorcito a nuevo, se me alegraba el alma.


 


La decoración también había
corrido de la mano de mi madre y hasta Rafael había puesto su granito de arena.
Un sabadito de los que él vino a visitarnos, ya teniendo la llave del piso, nos
fuimos a Ikea con los planos y allí lo encargamos todo. 


 


Como resultado de tanta buena
voluntad, tenía un hogar a estrenar y precioso, todo en tonos claritos que me
transmitían una enorme calma, salvo el dormitorio de mi niña, que era una
explosión de color. 


 


Las primeras calidades del piso
también ayudaban lo suyo, para qué voy a decir lo contrario. No sé a cuál de
las dos, si a Daniela o a mí, nos gustaba más pisar en el suelo de tarima con
los pies descalzos o disfrutar del sistema de calefacción tan moderno y
confortable que nos permitía estar tan calentitas, pues la primavera se
resistía a venir acompañada de sol.


 


En lo relativo al vecindario, y
aunque había de todo como en botica, lo dicho; la mayoría del personal era más
tonto que una caída de espaldas… Se salvaban unos pocos como mi vecina Gloria,
un encanto de mujer, dueña de varias peluquerías en la ciudad. También había
una chica, Camila, que era abogada y con la que hice muy buenas migas. Ella,
poco mayor que yo, era de lo poco que se podía salvar allí.


 


En el otro lado de la moneda
estaba Esteban, un sieso de mucho cuidado. Debía tener unos sesenta y cinco
años y la cara de tomarse una ración de ostras en mal estado como piscolabis
cada día…


 


Una bendición de hombre, lo
mirara como lo mirase.
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Esa mañana había llegado a lo
justito al cole precisamente por culpa de aquel energúmeno.


 


 Resulta que mi Daniela tenía un tamborcito, de
esos de juguete, que le habían regalado sus abuelos paternos, que eran unas
bellísimas personas y más responsables con la nieta que su hijo.


 


En concreto, su abuelo era un
apasionado de la Semana Santa y tocaba en una banda de música; de ahí el regalo
que le habían hecho a mi niña en su última visita.


 


La tarde anterior, de domingo, la
criaturita se distrajo tocando un poco el tambor en nuestra terracita. Y
Esteban, que vivía dos pisos por encima, en uno de esos maravillosos áticos que
ya he mencionado, se molestó.


 


No pensé que fuera casualidad que
nos encontráramos por la mañana en mi planta, pues a él no se le debía haber
perdido nada allí, pero me lo encontré de cara en cuanto abrí la puerta.


 


—Chica, quería hablar contigo por
lo del ruido que hizo la niña esta ayer por la tarde, que todavía me está
doliendo la cabeza.


 


No puedo acertar qué me molestó
más de sus palabras.


 


—Pues eso digo que yo, que buenos
días. Y, por cierto, la “chica” que soy yo, se llama Tania, y la “niña esta”,
que además es mi hija, también tiene nombre y es bien bonito, Daniela. En
cuanto a lo del “ruido” lo llaman música y, por último, si le duele la cabeza,
quizás sea problema suyo y tenga que pedir consulta a su médico. ¿Alguna cosa
más?


 


No hace falta decir que lo dejé
sentado de culo, pero es que las suyas no me parecieron formas. De hecho, me
sentí dolida y atacada. Al llegar a aquel lugar me había prometido que no me
dejaría avasallar por ninguno de aquellos cuentistas.


 


—Es lo que tienen los muertos de
hambre, una falta de educación impresionante—me espetó y yo sentí que se me
estaba hinchando la vena del cuello como a los cantaores de flamenco.


 


Estuve a punto de hacer lo
correcto, bien lo sabe Dios, y de informar a aquel carcamal engreído de que
todos los trabajos son exactamente igual de dignos. Incluso, en ocasiones, los
más humildes mucho más. Me explico, yo me dedicaba a limpiar y por ello me
ensuciaba las manos, pero nada que no se quitara con un poco de jabón cuando
terminaba. Mientras que muchos tenían los bolsillos llenos de dinero, pero las
manos manchadas de una forma que no había quien las limpiara.


 


En definitiva, que yo era pobre
pero muy honrada, y no todo el mundo podía decir lo mismo. Pensando como
pensaba, me habrían sobrado argumentos para contraatacar con la verdad, pero me
cegué.


 


—¿A quién llamas usted muerta de
hambre? ¿Qué se ha creído?


 


—A ti, te lo he llamado a ti.


 


La cara de asco con la que me
miró me dejó tan patidifusa que no quise darle ni un solo argumento más para que
se atreviera a menospreciarnos a mi niña y a mí.


 


—¿A mí? ¿Y qué sabe usted de mí
para atreverte a tal cosa? ¿Sabe lo que le digo? Que le voy a demandar—le solté
y me quedé tan pancha.


 


—¿A demandarme tú a mí? Sí,
hombre… Ni que tuvieras motivos. Y, además, que eso te costaría un buen
dinerito, niñata.


 


—De eso nada, que para algo soy
abogada, ¿me ha oído?


 


Me había oído él y me había oído
yo, que me había vuelto una Pinocha en toda regla en aquella comunidad de
estirados. No fue premeditado, pero tampoco me exculpa.


 


—¿Abogada? ¿Tú eres abogada?


 


Lo cogí de sorpresa, no debía
haberme visto mucha pinta de abogada, ¿por qué sería? Pero el caso fue que no
lo dudó cuando le di el siguiente argumento.


 


—Exacto, soy compañera de
despacho de Camila, ¿pasa algo?


 


Por si no había mentido ya lo
bastante, le di una vueltecita de tuerca más al tema, que todavía no la había
pifiado bastante.


 


—No, no pasa nada, es solo que no
lo sabía.


 


Se dio media vuelta y, metiendo
la cabeza debajo del ala como el avestruz, se quitó de mi vista.


 


—Mamá, ¿qué es abogada? —me
preguntó Daniela y yo me quedé con la sonrisa fija, como si me hubiesen echado
un poco de laca por encima.


 


—Hija, es…un trabajo, como otro
cualquiera, vamos, que no llegamos.


 


—Pero tú limpias en las oficinas
del señor Cándido, ¿eso es porque eres abogada?


 


No acertaba a decirle nada que me
exculpara por haber soltado semejante mentira, de forma que le pedí que
apretara el paso porque no llegábamos al bus.


 


Daniela seguía yendo a su cole de
siempre, el de nuestro anterior barrio. Yo no habría querido que perdiera sus
amistades ni tampoco podido pagar el cole privado que teníamos cerca de nuestra
nueva urbanización, de manera que la cosa estuvo clara desde el principio.


 


La dejé en el cole y fui yo la
que tuvo que darse literalmente patadas en el culo para llegar al curro, donde
me esperaba mi compañera y amiga Mari Jose.


 


—Has llegado a lo justito, ya
sabes que Cándido se pone enfermo si no estamos aquí a nuestra hora.


 


—Sí, hija, es que he tenido un
encuentro de última hora con un anormal de mi nueva urbanización y estoy más
cabreada que un mico.


 


—Se te nota, se te nota, ¿son de
mirar mucho por encima del hombro?


 


—No lo sabes tú bien. Más
todavía, de mirar como si ellos estuvieran en un universo superior y los demás
tuviéramos que rendirles pleitesía.


 


—Pues nada, les haces una
reverencia y después un corte de manga, que eso es lo que le hizo mi hermana a
su jefe el día que se fue de la tienda de ropa, que tenía un chiringuito de
tres al cuarto y se creía un Amancio Ortega de la vida.


 


—Ya, si es que de esos hay un
montón, pero qué se le va a hacer, la culpa es mía por haberme ido a vivir a un
sitio en el que no pego ni con cola. —Caí rendida, me sentí fatal, aquel idiota
me había tocado la fibra sensible.


 


—¿Y eso por qué? Que no se te
olvide que nadie es más que nadie, ni siquiera Cándido, por mucho que se crea
Dios…


 


Esa era otra, mi jefe, un déspota
que se figuraba que todavía estábamos en la época de la esclavitud y que podía
tratarnos a golpe de látigo. Menos mal que mi jornada era solo de mañana,
porque de tenerlo que aguantar todo el día hubiera acabado como un cencerro.


 


Tampoco trabajaba los fines de
semana, y a las tres de la tarde ya estaba picando billete y recogiendo a mi
niña, que tenía una beca de comedor y almorzaba en el cole.


 


Después de recogerla me la
llevaba para casa y ella me contaba cómo se lo había pasado mientras yo comía
cualquier cosita, que ni hambre solía tener después de darle tantas horas
seguidas al mocho.
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—Camila, ¿puedo pasar un momento?


 


Mi “compañera de trabajo” vivía
puerta con puerta conmigo, por lo que esperé a que mi niña se durmiera para
hablar con ella. 


 


—Claro, mujer, ¿te pasa algo?


 


—Pasarme, pasarme no, pero es que
he dicho una cosa que me da un poco de vergüenza reconocerla.


 


—Pues puedes soltarla tranquila,
que después de todo lo que le escucho a diario a los clientes no creo que me
sorprenda.


 


—De todo lo que les escuchamos,
que yo soy compañera tuya en el despacho—le solté a bocajarro.


 


—¿Cómo? No te entiendo…


 


—Para el tío ese, para Esteban,
que yo soy compañera tuya. Es que esta mañana hemos tenido una zapatiesta y me
ha llamado muerta de hambre. ¿Y sabes lo peor? Que, aunque lo puse firme, me
hizo sentir muy chiquitita.


 


—Pues de eso nada, y no te preocupes
que yo te cubro. Como me diga algo a mí, por mis narices que le digo que te van
a hacer mi jefa, te lo advierto.


 


—Ay, Camila, tampoco te pases,
que yo no tengo porte de jefa.


 


—Porque tú lo digas, Tania, que
la elegancia no se compra ni se enseña en ninguna facultad, y tú esa la traes
de serie. 


 


—Gracias, qué alegría, con lo
bajita de moral que estoy.


 


—¿Bajita de moral? Pues tira para
tu casa, que ahora voy yo con dos copas y una botellita de un néctar dulce que
te va a poner en órbita.


 


Gente buena hay en todos lados, y
a mí me había tocado la lotería con ella.


 


—Entonces, ¿tú crees que el sieso
ese se ha tragado que soy abogada? —le pregunté de lo más apuradilla.


 


—Pues claro que sí. y además
niña, que tú te expresas estupendamente. Te digo más, no lo eres porque no
quieres, pero tú podrías llegar adonde te diera la gana.


 


—Pero si no terminé ni el
bachillerato, Camila, yo salí andando detrás de Vicente y antes de los veinte
ya estaba embarazada.


 


—Razón de más, ahora tienes a la
niña ya medio criada. Yo podría ayudarte si te quieres sacar el acceso a la
universidad.


 


—¿Sí? No me veo yo con libros
otra vez. Si entre el trabajo, la niña, la casa, las comidas, la ropa, las
compras… no doy más.


 


—Esas son excusas, siempre se
puede, solo hay que querer…


 


—No sé, no sé, pero que si a mí
me diera alguna vez por estudiar me haría enfermera, que eso sí que me mola.


 


—¿Enfermera? ¿A ver? —Se me quedó
mirando fijamente, se ponía graciosísima con una copita, por lo que yo iba
viendo.


 


—¿No doy el perfil? —Lo dicho, no
estaba yo con la moral muy alta.


 


—Pues claro que lo das, y de
neurocirujana también si quisieras, bobita.


 


—Deja, deja, que no aspiraría yo
a tanto, pero mira, con mi batita blanca sí que me vería.


 


De ilusiones también se vive,
pero que a una le dijeran esas cosas se agradecía una barbaridad.


 


—¿Y tú cómo es que no tienes
novio? 


 


La vida de Camila tenía que ver
poco con la mía, pues ella siempre iba de punta en blanco, tenía alguien que le
limpiaba la casa y tiempo para acudir al gimnasio por las tardes; lo que viene
siendo una vida muy bonita.


 


—Yo llevo dos años colgada de mi
jefe, desde que cumplí los treinta y entré en ese despacho.


 


—¿Y él no te mira con los mismos
ojos?


 


—No sé si con los mismos, pero
ojo sí que me pone… Y lo que no es el ojo, pero está casado.


 


—Jo, ¿estás liada con un casado?
No me digas.


 


—Como te lo cuento niña. Y mira
que yo decía que a mí una cosa así no me iba a pasar nunca, pues si antes
hablo, antes me cae encima.


 


—Es lo que pasa, que no se puede
hablar, qué chungo…


 


Pues anda que estábamos apañadas
en las cuestiones del amor, de las que yo estaba temporalmente apartada y ella…
No sé lo que era peor. A mi Mari Jose me decía que mejor un Satisfyer y
olvidarse del resto, pero una albergaba esperanza en el fondo de su
corazoncito.


 


—Ya, pero es que el mercado está
para coger una cerilla y un bidón de gasolina, ¿sabes?


 


—Lo sé de oídas, por mis amigas y
tal, pero que yo estoy retirada. 


 


—¿Cómo retirada? ¿Qué dices? ¿Nos
echamos otra? —Me señaló a la copa y me pareció una buena idea.


 


—Eso que te digo, que solo he
estado con Vicente y que me salió rana. Ya hace tres años que nos separamos,
aunque ni siquiera convivimos nunca, y no he vuelto a salir con nadie.


 


—Pues sí que tienes un currículum
interesante, chica, y me quejo yo…


 


Desde luego que mi currículum
sentimental no era para tierra cohetes, pero tampoco es que a mí me hubiese
sobrado el tiempo con mi niña, en cuyo cuidado me centré desde el principio.


 


Vicente se la solía llevar un par
de horas algún día de entre semana y pare usted de contar. Hacía poco me había
dicho que tenía novia y que igual se iba a vivir con ella, por lo que era
posible que comenzara a llevársela algún finde, pero ya se vería, que andaba
muy perdido.


 


—Sí, sí, de lo más interesante.
Menos mal que en lo profesional sí que me va bien, que soy una abogada de
prestigio. —Si no hacía una broma al respecto reventaba.


 


—Claro que sí, chica, ¡un brindis
por nosotras!


 


Al menos comenzaba a ampliar mi
círculo social, incluso aquella noche me acosté pensando en lo que hablamos
sobre las posibilidades de mi futuro laboral. 


 


Me desperté con los primeros
rayos del sol del día y con una sonrisa boba en la cara.


 


—Mami, ¿me pones el Cola Cao? —me
preguntó Daniela, que a menudo abría los ojitos antes que yo, y ya la tenía al
lado.


 


—Claro que sí, mi reina, ¿cómo
no?
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—Como te lo cuento, Mari Jose,
que he soñado que era enfermera.


 


—Yo lo he pensado siempre, que
eres súper lista, y que puedes hacer lo que te dé la gana. Yo soy más cortita y
me queda mocho para largo, pero tú podrías convertirte en una señoritinga como
esas de las de tu comunidad.


 


—¿Tú crees? Es que además a mí me
gustaría comprarme el pisito cuando llegue la hora, y aunque mi madre me quiera
echar el cable, de la hipoteca me tengo que encargar yo.


 


—Pues ya veremos, pero que te
digo que yo creo que puedes hacerlo, no como yo, que he nacido para limpiar.


 


—Porque tú lo digas, que anda que
no podrías hacer un módulo de esos de estética, con lo bien que se te da hacer
las uñas y tal.


 


—Eso es verdad, ya me gustaría.
—Se miró sus uñas, que siempre las llevaba perfectas y me dio la razón.


 


—Pues si yo puedo lo uno, tú
también podrías lo otro. ¿Sabes lo que te digo? Que nos lo vamos a plantear.


 


—No sé, ¿eh? Que yo lo de volver
a los libros, uff… A mí es que se me daba fatal.


 


—Excusas. —Ya me veía yo
hablándole como lo hacía Camila conmigo…


 


Soñar es gratis y yo aquel día
comencé a hacerlo. Mientras estaba en el parque aquella tarde, y mi niña
jugaba, estuve leyendo sobre el acceso a la universidad para mayores de
veinticinco años.


 


—Mamá, mamá, yo quiero un
patinete como el de aquella niña. —Me señaló Daniela.


 


—Cariño, ¿es que a ti te ha hecho
la boca un fraile?


 


En determinados momentos me
desesperaba ver que, cuanto más crecía, más aumentaban los gastos.


 


—¿Un fraile por qué?


 


Normal que mi niña no conociera
aquella expresión que era tan de mi madre.


 


—Porque pides mucho, hija, por
eso.


 


—Yo solo quiero lo que tienen las
demás niñas—me contestó y yo quise que la tierra me tragara, porque mi Daniela
no había dicho ninguna tontería.


 


Razón de más para que me
planteara lo de los estudios, ¡qué diantres!


 


—Mamá, ¿tú crees que yo serviría
para ser enfermera? —le pregunté por teléfono mientras mi niña seguía jugando
con sus amiguitas.


 


—Tania, hija, ¿me lo estás
preguntando en serio? Claro que servirías para enfermera y para ministra de
sanidad si te lo propusieras.


 


Era mi madre, ¿quién más si no
podía soltarme un disparate semejante?


 


—Claro, claro, y para presidenta
del gobierno, mamá, por favor.


 


—Tania tú eres muy inteligente,
desde pequeña me lo decían todos tus profesores. Sin apenas estudiar sacabas
muy buenas notas, lo que pasa es que luego se te cruzó Vicente en el camino y…


 


—Y a mí me entraron las prisas
por hacerme mayor antes de tiempo, lo sé. ¿En qué estaría yo pensando?


 


—Eso da igual, que por lo menos
tenemos a nuestra Daniela, lo que debes pensar es que todavía eres una niña y
tienes toda la vida por delante para situarte, ¿o quieres pasarte toda la vida
escuchando vociferar a Cándido?


 


—No me dieran más tormento que
ese, mamá, que cada día es más capullo. No, no es eso lo que quiero.


 


—Pues piensa lo que vas a hacer y
aquí está tu madre para ayudarte. Como si te tienes que venir a vivir con nosotros,
que a Rafael tampoco le importaría.


 


—Gracias, mamá, ¿Qué haría yo sin
ti?


 


No iba a aceptar ese último
ofrecimiento, pero sabía que me lo habían hecho de corazón. En cuanto a lo de
prosperar en la vida, eso sí que me lo iba a plantear.


 


Subimos a casa a lo justo para el
baño de Daniela y la cena, ya que a mi niña le gustaba estirar el tiempo como
el chicle. El parque en el que jugaba con sus amiguitas estaba situado dentro
de la urbanización, que también constaba de pistas deportivas y de un par de piscinas
que harían las delicias de mi niña en el verano.


 


—Sí, sí, porque además aquí se
van a quedar cuatro gatos en verano y tendremos las piscinas para nosotras
solas—me comentó justamente la noche anterior Camila.


 


Lógico que la mayoría de aquellos
pijos corrieran despavoridos hacia las playas a la primera de cambio, y allí
nos quedaríamos la pobretona y gente más pudiente como ella, pero a la que le
gustara disfrutar de sus vacaciones en otra época del año.


 


Para mí es que el concepto
vacaciones no existía más allá de un par de semanas en agosto, eso era todo lo
que Cándido se estiraba en el año.


 


Llegué al portal y empezaron a
caérseme chorreones de sudor al comprobar que no encontraba las llaves.


 


—Mami, date prisa, que tengo
pis—me decía Daniela dando unos saltitos la mar de graciosos en el aire.


 


—Cariño, espera, es que mami no
encuentra las llaves, pero enseguida voy a dar con ellas.


 


—¿Tienes algún problema? —Escuché
a mis espaldas.


 


Si lo tenía, en teoría debía irse
al ver al dueño de aquella voz tan varonil, pero en la práctica lo seguía
teniendo.


 


—Hola, pues mira es que no
encuentro las llaves…


 


De haber sabido que tendría un
encuentro así, me habría arreglado un poco más para bajar, por lo que me atusé
un poco el pelo disimuladamente.


 


—Bueno, puedo ayudarte con
esta—me contestó mientras sacaba el manojo de llaves que incluía el mando
digital del portal.


 


—Gracias, si es que tienen que
estar por aquí…


 


—Mami, pues si no las encuentras,
yo voy a tener que hacer pipí allí. —Mi Daniela señaló a una maceta preciosa
que servía de decoración en la entrada y a mí el sudor se me congeló.


 


—Hija, qué cosas tienes. —No
sabía dónde meterme, no tenía otra persona delante de quien decir una cosa como
esa.


 


—Tengo cosas porque tengo pis,
mami, ¿tú cuándo tienes pis te lo puedes aguantar mucho tiempo? Porque yo no.


 


Para mi desgracia, la
destinataria de la pregunta no era yo, sino el que no solo tenía una preciosa
voz, sino también una sonrisa capaz de dejarme embobada por los siglos de los
siglos. Aquella fue la primera vez que se la vi, a consecuencia del disparate
de mi enana.


 


—Yo no puedo aguantarme nada de
nada, si tu mamá no encuentra las llaves, me podéis acompañar a mi casa y allí
escoges el cuarto de baño que quieras.


 


—¿El que quiera? ¿Cuántos tienes?
—le preguntó Daniela un tanto extrañada.


 


—Tres, tengo tres, ¿serán
suficientes? —le preguntó con sonrisa burlona.


 


—Y con uno también, que nosotras
solo tenemos uno y nos apañamos divinamente, como dice mi madre.


 


La locuacidad de mi hija estaba
fuera de toda discusión, esa le iba a contar a aquel hombre hasta de qué color
llevaba yo las bragas.


 


—Pues me parece muy bien. Por
cierto, yo me llamo Gustavo. —Le extendió la mano a Daniela, bromista, y luego
se dirigió a mí.


 


—Guay, yo me llamo Tania y mi
niña Daniela. —No sabía si darle dos besos o no, estaba un tanto desentrenada
en la vida social.


 


—Pues encantado, chicas. —Él no
forzó la situación y la cosa quedó ahí.


 


—Encantada también, Gustavo.
—Seguía en mi búsqueda, ¿cómo era posible? Si jamás me había olvidado unas
llaves en casa.


 


—Y yo encantada de que me dejes
entrar en tu baño. —Daniela le cogió la mano y yo casi me caigo de espaldas.


 


—Hija, pero ¿qué confianzas son
esas? —le pregunté. A mí no salía en eso, yo siempre había sido mucho más pava.


 


—No te preocupes, que a mí me
encantan los niños, mujer. Y más si son tan graciosos como Daniela, que tiene
una verborrea buena—me aclaró.


 


—¿Una verborrea? No, yo lo que
tengo es pis…


 


Qué bonita es la inocencia y mi
niña de eso, como no podría ser de otra manera, tenía un buen puñado.


 


—Pues no se diga más,
acompáñenme, señoritas—nos indicó y subimos al ascensor.


 


—¿En un ático? ¿Vives en uno de
los dos áticos?


 


Tales eran las dimensiones de
estos que solo había dos en la planta.


 


—Sí, en el A, ¿por…?
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Todo lo que me pasaba a mí era
igual. Me lo quedé mirando fijamente y vi que y tanto que era posible. Aquella
guapura humana compartía ciertos rasgos físicos con Esteban, algo en lo que yo
no había reparado hasta ese instante.


 


Bien debían ser solo físicos
porque este era la amabilidad hecha persona y el otro no parecía poseer esa
virtud ni haber siquiera oído hablar de ella.


 


—Porque yo creo que conozco a,
¿puede ser tu padre?


 


—Justo, su padre, sí…


 


Imposible ser más oportuno, su
bendito padre acababa de abrir la puerta justo en ese momento, pues parecía
querer salir, y fue quien me contestó.


 


—¿Os conocéis? —preguntó Gustavo
mientras el color de mis mejillas iba recordando a un buen par de tomates en
rama, de esos tan coloraditos.


 


—¿La abogada y yo? Sí, claro que
nos conocemos, ya hemos cruzado más de una palabra—le soltó él y, sin ni
siquiera mirar a Daniela, salió andando.


 


—Está enfadado porque toco el
tambor, solo es eso, ¿dónde está el baño? —le preguntó y él le señaló el del
pasillo.


 


—Veo que ya has tenido el placer
de conocer a mi padre, y lo siento—me comentó invitándome a sentarme en el sofá
de un salón en el que podían celebrarse carreras de caballos y en el que no
solo no había muebles de Ikea, sino que no deberían conocer la tienda sueca ni
el concepto low cost en general.


 


—Digamos que a él le molestó que
mi niña tocara el otro día el tambor en el balcón, como ya te ha avanzado ella
misma.


 


—Digamos que es una aguafiestas
de mucho cuidado, no te preocupes que no estará aquí demasiado tiempo.


 


Sentí un alivio como cuando una
tiene unos gases de espanto y termina por quedarse sola, creo que me explico,
que aquello va saliendo hasta que recuperas las ganas de vivir.


 


—¿Él no vive aquí? —le pregunté
deseando saber.


 


—No, el ático es mío, lo que pasa
es que me he llevado una temporada fuera, impartiendo un máster, y se lo ofrecí
para que reflexionara un poco, porque mi madre dice estar al borde del
divorcio.


 


Qué poquito me extrañaba, lo que
no podía concebir es que nadie estuviera casado con aquel amargado.


 


—No me digas, pues no imagino
ninguna razón para ello. —Me sentí tan a gusto con la noticia de perderlo
pronto de vista que me permití bromear un poco.


 


—Yo tampoco, igual es que la
mujer es demasiado tiquismiquis…en serio, mi madre, por alguna extraña razón
que ni en mil vidas acertaré a comprender, siempre ha estado enamoradísima de
mi padre. Y mira que no es por fardar, pero es un bellezón de mujer, igual que
tú, por supuesto.


 


Me comía ese “igual que tú”, cómo
se había dejado caer el muchacho.


 


—Gracias, normal que no aciertes
a comprenderlo, pero cada pareja es un mundo. Vamos, digo yo, que no es que sea
precisamente una experta en la materia.


 


—¿No tienes pareja? —Se apresuró
a preguntarme y también se apresuraron mis mejillas a colorearse de nuevo.


 


—No, bueno…el padre de mi niña y
yo acabamos hace unos años y después las cosas no me han resultado fáciles en
ese sentido.


 


—Pues mira que me cuesta creerlo,
cualquier estaría encantado de tener a una mujer como tú al lado.


 


La que estaba encantada era yo,
que además me hacía una faltita tremenda que me alegraran el oído. Y la que
debía estar igualmente encantada era mi niña en el baño, porque no salía de
allí ni a tiros.


 


—Daniela, hija, ¿se puede saber
lo que estás haciendo tanto tiempo ahí?


 


—Cacota, mamá, que ahora me han
entrado también ganas.


 


Cómo no habría supuesto yo que
iba a ser así de explícita. Si algo tienen los niños es naturalidad y la
espontaneidad es una constante en sus vidas.


 


—Lo siento, es que ya sabes cómo
son. Bueno, ¿tú tienes hijos? Que igual estoy hablando de más también.


 


—No, ni hijos ni pareja ni
perrito que me ladre. Por no tener, no tengo ni plantas como puedes ver a las
claras. 


 


Era cierto lo que decía, como
también lo era que con su padre le bastaría y le sobraría, menos mal que se
trataba de algo puntual.


 


—Pues entonces no te coge curado
de espantos, a no ser que tengas sobrinos.


 


—Me temo que tampoco uso de eso,
soy hijo único—me aclaró.


 


—Pues entonces únete al club, yo
también. Y por la parte que le toca a Daniela, me parece que va por el mismo
camino.


 


—Pero eso es una tontería, si tú
eres jovencísima, me cuesta creer que ya seas abogado.


 


Tuve que tragar saliva y lo hice
ruidosamente, porque me sabía peor que fatal el que Gustavo se hubiera creído
aquella patraña. No, no podía engañarlo, a él no, no parecía merecerlo.


 


—Bueno, verás, en realidad…


 


—¡Mamá! ¿Puedes venir a
limpiarme? Esto es culpa de las lentejas, que me sueltan la…


 


La quise matar, pero en su lugar
salí disparada hacia el baño con la idea de limpiarla y llevármela de allí, que
aquella pequeña impresentable no paraba de dejarme en evidencia.


 


—¡Perdona un momento! 


 


—¡Cuidadoooo! —vociferó Gustavo
al ver que me iba a dar con todo el pico de la mesa de cristal…


 


Me la comí enterita y no sé cómo
no me partí el hueso de la cadera. De resultas de aquello, también me salió
volando el bolso y mis llaves sonaron, ¿dónde estaban?


 


—¿Te has hecho daño?


 


Él sí que corrió a socorrerme…
Ganas de llorar tenía, qué leche me había dado con la mesa.


 


—Mamá, ¿estás bien?


 


Hasta mi pequeño trasto se
preocupó más de la cuenta por el revuelo formado.


 


—Sí, cariño, pero ten paciencia,
que me he dado…


 


Ni terminar me dejó la pequeñaja.


 


—¿Te has dado una ostia terrible
como dice el Recio?


 


Dolerme me dolía cantidad, pero
me tronché, lo mismo que Gustavo, que alucinó con la salida de la niña.


 


—No te creas que la dejo ver esa
serie, pero es que a mí me encanta y más de una noche, cuando me he querido dar
cuenta, se ha levantado de puntillas de la cama y escondido detrás del sofá
para escucharla.


 


—Veo que estás entretenida, entre
eso y tu trabajo, tienes una vida la mar de interesante, “abogada”.


 


Dijo lo de “abogada” con un
tonito que me hizo derretir, por lo que me sentí incapaz de darle más
explicaciones al respecto. Craso error, pero entré al trapo.


 


—Sí, sí que lo es. —La
interesante, directamente, me la hice yo.


 


—¡Mamá…!


 


No voy a contar lo que le había
pasado a la niña en el baño porque resultaría demasiado escatológico. Solo diré
que casi me tengo que quedar allí a echar horas extra en lo que era mi
verdadero trabajo; la limpieza.


 


De allí salimos para nuestra
casa, no sin antes inspeccionar mi bolso y ver que el problema estaba en que se
le había roto el bolsillo interior y las llaves quedaron atrapadas.


 


—Qué boba, ni cuenta me había
dado, lo siento—me disculpé.


 


—¿Qué tienes que sentir? Esto nos
ha dado la oportunidad de conocernos, aquí somos todos nuevos y apenas sabe uno
quién tiene arriba o abajo.


 


—Tú arriba tienes ya al Niño
Jesús, porque no hay más vecinos—replicó una Daniela que siempre estaba
sembradita, pero aquel día mucho más.


 


—Y tú cállate ya, pequeña
resabiada—la reprendí un poquillo porque ella si no se embalaba.


 


—Déjala mujer, que es muy salada.
Y te repito, ha sido un verdadero placer, espero volver a veros pronto.


 


Yo sí que lo esperaba…
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El “pronto” de Gustavo se tradujo
exactamente en tres días, el tiempo que tardó en bajar una tarde al parque.


 


—¿Se puede saber qué libro lee
una abogada? —me preguntó y yo me quedé totalmente cortada porque lo que tenía entre
manos era una comedia romántica.


 


—Esto, nada que ver con
trabajo—le contesté mientras él le echaba un vistazo a la portada.


 


—Pues normal, mujer, que también hay
que evadirse del curro. Ya me contarás un día cuál es tu especialidad.


 


Mi especialidad, estaba apañada
como se lo tuviera que contar, menos mal que Camila me podría poner un poquito
al día.


 


—Cuando quieras, pero hoy
prefiero no hablar de trabajo, que estoy un poco saturada.


 


Lo que estaba, lo que
verdaderamente estaba, era fascinada. Gustavo no había bajado al parque por
casualidad, que aquel era un parque infantil y como él bien dijo no tenía ni
perrito que le ladrara.


 


—¿Qué te parece cenar un día de
estos?


 


—¿Cenar? —La sonrisa boba se me
tuvo que ver sí o sí.


 


—Sí, mujer, que cenar supongo yo
que cenarás, ¿no? Pues para mí sería un honor que me acompañaras, porque
también tengo esa extraña costumbre.


 


—Ya, lo que pasa es que no creas
que tengo muchas posibilidades de hacer esas cosas con la niña. Verás, mi
madre, que es mi gran apoyo, ha encontrado pareja y se ha ido a vivir a San
Fernando de Henares.


 


—A mí no me molesta la niña para
nada, ¿eh? Pero que si lo prefieres también podríamos quedar para merendar, ya
sabes que tengo una terraza y podría traerse sus juguetes.


 


Qué humilde era, “que tengo
terraza” decía, como si la suya no fuese la madre de todas las terrazas. Si yo
tuviera una de esas, me costaría la misma vida meterme para dentro, y eso que
el ático era para alucinar de cabo a rabo…Mala expresión la de “meterme para
dentro”, que yo estaba muy faltita y el morenazo de ojos verdosos aquel, muy
bueno.


 


—Ok, pues lo mismo un día de
estos, ¿vale?


 


—Claro que vale, que me interesa
saber qué haces exactamente, a qué te dedicas y demás.


 


Me cachis, no le podía interesar
que habláramos del tiempo, no sabía cómo salir de aquella y la montaña cada vez
se iba a hacer más grande. En ese momento no me veía preparada para decirle que
le había mentido a su padre y a él, de paso. Ya cuando tuviera más confianza la
cosa cambiaría, pero así…


 


—Oye, ¿y tú?


 


—Yo, ¿qué?


 


—Que a qué te dedicas tú, que no
has soltado prenda…


 


—Yo soy médico, trabajo en
urgencias.


 


Madre del amor hermoso, con lo
que me ponía a mí de toda la vida de Dios una bata blanca, era lo que me
faltaba por escuchar.


 


—¿Médico de urgencias? Alaa, qué
interesante.


 


—Y qué estresante también, no
creas que es oro todo lo que reluce. Mi trabajo en sí me tiene constantemente
con los cinco sentidos puestos, por eso me evado también con la docencia,
impartiendo clases en másteres.


 


¿Se podía ser más interesante?
Médico de urgencias y formador de futuros sanitarios. No quería que me pasara,
es más, sabía que no podía permitir que pasara, pero me comencé a sentir
pequeñita a su lado. Y no me refiero de tamaño, que yo mi 1,75 lo tengo, sino
que me resultaba imprescindible crecer laboralmente, tener más cosas que
contarle.


 


—Supongo, ¿y llevas mucho tiempo
ejerciendo?


 


—Unos añitos ya, aunque se me ha
hecho muy corto. Yo tengo treinta y seis, echa cuentas, desde que aprobé el
MIR.


 


—Pues sí que es tiempo.


 


—¿Y tú? ¿Cómo es que fuiste madre
tan joven si es que puede saberse?


 


Me ruboricé, ¿acaso eso le daría
la impresión de que había sido una cabeza loca? Ojalá que no, y eso que él no
sabía que tiré toda mi vida por la borda por seguir a Vicente, que yo no es que
fuera la estudiante más brillante del mundo, pero me hubiera podido sacar algo
como cualquiera.


 


—Cosas que pasan, una era joven e
inexperta y un buen día me di cuenta de que tenía un retraso… Ya sabes cómo va
esto, te haces una prueba, te llevas un susto de muerte y te ves tomando
decisiones que no son las que deberías porque no eres más que una niña.


 


—Y tú tomaste la más valiente de
todas, y he ahí el resultado; un resultado tan precioso como su mami.


 


—Gracias—no pudo gustarme más su
comentario—, sí que es bonita mi niña.


 


—Sí, tanto como su madre—insistió
y volví a ruborizarme.


 


—Gracias de nuevo, eres muy
amable. —No quería que se me notara el corte, pese a mi juventud, se suponía
que yo era una abogada y que debía estar en el mundo, con mis compañeros y
demás. 


 


Fantaseé un poco, ya que él
podría pensar que yo era Meghan Markle en “Suits” la serie de abogados
de Netflix que tanto le gustaba a mi madre. Ya quisiera yo ir al trabajo la
décima parte de maqueada que ella, que daba gusto verla.


 


Aparté ese pensamiento de mi
mente, porque ni tenía que ver con el outfit que yo llevaba para limpiar ni
habría sido plan con un jefe como Cándido que, encima de que era un déspota
bueno, también tenía la virtud de que se le iban los ojos hacia donde no debían
con Mari Jose y conmigo.


 


Por cierto, que mi amiga iba a
flipar cuando le contara lo de la invitación a cenar o merendar y demás. Lo
mismo yo era muy inocente, pero no tenía la sensación de que me estuviera
queriendo llevar al huerto…


 


—¿Y el padre de la niña? ¿No es
demasiado colaborador?


 


—¿Vicente?  No, lo justo y necesario, como dirían en
misa. Con decirte que ni siquiera ha pernoctado nunca con él, con eso te puedes
hacer una idea.


 


Me había quedado muy fino lo de
“pernoctado”, seguro que Camila me lo habría dicho.


 


—¿Ni una sola noche? Pues sí que
se deja caer.


 


—No, ahora dice que igual
comienza a hacerlo, que se va a ir a vivir con su novia, pero eso tienen que
verlo mis ojos; que él prometer, promete mucho.


 


—¿Y económicamente se hace cargo
de ella?


 


—Pues igual, lo justo y
necesario, no va para tirar cohetes, vaya, más bien lo mínimo para que no lo
denuncie.


 


—Sinceramente no sé cómo algunas
personas tienen hijos para eso, para ocuparse lo mínimo, no lo entiendo.


 


—Es que, si por Vicente hubiera
sido, te lo digo con toda la sinceridad, nos habríamos deshecho del problema y
santas pascuas, la niña no estaría aquí hoy.


 


—Qué triste, lo siento. —Su tono
se correspondía con sus palabras, mi confesión le chocó.


 


—Que no te digo con esto que no
la quiera, ¿eh? Que además es muy payaso y ella se lo pasa bien cuando están
juntos, pero que tampoco luchó ni lucha, es un cerebro de guisante.


 


—Entonces no os merecía a ninguna
de las dos e hizo muy bien en dejarte el camino libre para que encuentres a alguien
que os valore como merecéis.


 


Su forma de decirlo, unido a cómo
me miró en ese momento, hizo que me elevara, que mis pies no creyeran rozar el
cielo…


 


—Gracias—murmuré.


 


—No tienes por qué darlas, te lo
digo de corazón. Y ahora no te doy más la brasa, ¿puedo bajar de vez en cuando
a que charlemos un ratito? —me preguntó y ya me pareció el colmo…
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—¿Y tú qué le dijiste? —Mari Jose
tenía los ojos como platos cuando se lo conté a la mañana siguiente.


 


—Pues que sí, qué le voy a decir,
que claro que sí, ¿te imaginas que le digo que no?


 


—Lo hubieras dejado con toda la
cara partida, pero que a ese le dices que no y baja igualmente, que me imagino
que es el típico de “Cuando un hombre ama a una mujer…” de Melendi.


 


—Ay, qué te gusta ese Melendi.
—Ella era fan número uno.


 


—Pero gustarme, que por ese me
dejaba yo hacer un niño y una legión de ellos, todos ahí mini Melendis. Ay,
Dios mío cómo me pone ese bandido.


 


—Lo sé, pero que nosotras también
nos merecemos amores reales, ¿o no?


 


—Claro, claro, sobre todo tú, que
ya te va llegando. Lo mío ya veremos…


 


—Oye, que yo no he hablado ni una
hora con él, no te creas.


 


—Pero no te va a dejar ni a sol
ni a sombra. Ya verás cómo esta tarde vuelves a verlo.


 


Efectivamente, y eso que era
tarde de sábado y, en teoría, él tendría muchas cosas que hacer. Y nosotras no
tendríamos que estar allí en un día así, lo que pasaba era que Cándido tenía
una inspección y nos había pedido “el favor” de que fuéramos.


 


—Previo pago de su importe—le
dijimos las dos poniendo la mano, que ese para pedir servía mucho, pero para
dar ya bastante menos…


 


Y sí que se dejó caer ese día,
porque no le quedó más remedio, desde luego. Con el dinerillo extra que gané
estaba pensando en comprarle a mi niña un par de conjuntitos de verano, aunque
mi madre y su novio no tardarían en venir a vernos y le llenarían el armario de
ropita, como si lo estuviera viendo.


 


Si no lo habían hecho ya era
porque estaban en Palma de Mallorca, en una de esas excursiones del INSERSO que
tanto disfrutaban. Yo no podía estar más contenta por ella, que nunca tuvo
ocasión de viajar y ahora con Rafael no pararía quieta.


 


A todo esto, me tuve que llevar a
Daniela conmigo al trabajo, algo que no me había sucedido antes, pero es que
tampoco había trabajado nunca en fin de semana.


 


—Mamá, ¿y cuándo salgamos no
podemos ir al Burger King? Porfita, yo quiero una corona de princesa. —Juntó
sus manitas, anda que no sabía cómo ganarme.


 


—Ya veremos, Daniela, que tengo
en casa un puré de patatas que también está muy rico, hija.


 


—¿Un puré de patatas? ¿En sábado
y con lo bien que me estoy portando? Eso es un castigo.


 


Sabía más que Briján mi niña y yo
me tenía que reír a la fuerza con ella.


 


—Bueno ya veremos, ¿qué has
estado haciendo? —La había dejado en la entrada, peinando a sus muñecas.


 


—Ya me he hartado de peinar, así
que después le he arreglado los cajones al señor Cándido.


 


Hay una distancia de unos quince
metros desde donde yo estaba hasta el despacho de mi jefe, pero la recorrí de
un salto. Y ella detrás de mí.


 


—Daniela, ¿qué has hecho?


 


La que había liado mi particular
pollito, con la mala baba que se gastaba el jefe y con todo regado por encima
de la mesa…, ¿cómo me las iba a apañar para dejarlo todo igual que estaba?


 


Era la hecatombe, y eso que en
ese preciso instante todavía desconocía el dato de que él estaba a punto de
llegar. Fue en el momento en el que escuché la llave de la puerta de entrada y
sus pasos en el pasillo cuando me vi de patitas en la calle.


 


—¿Se puede saber lo que está
pasando aquí? —me preguntó abriendo tanto los ojos que pareció un sapo, ya que
se le quedaron saltones.


 


—Que he ordenado su mesa, señor
Cándido, que no me gustaba como la tenía. Pero yo sola, ¿eh? Que mi mamá es muy
limpia y no para de fregar. —Adoptó ella el gesto de la ratita presumida
fregando y barriendo y yo creí que me moría de la risa, pese a todo.


 


—Cándido, lo siento mucho, pensé
que seguía peinando a sus muñecas, no imaginé que se había colado aquí…


 


—Si es que hay que tener más
cuidado con las cosas, imagínate que hubiera tenido algo importante en los
cajones y me los tira o algo, pero vamos que son cosas de críos.


 


—Sí, sí, cosas de críos…—añadí.


 


¿Eso iba a ser todo? Yo habría
jurado que me iba a caer la monumental, la más grande al más puro estilo Rocío
Jurado, pero se ve que se hizo el cargo de que era una niña y de que yo no
podía tener ojos hasta en la nuca, después del favor que le estábamos haciendo.


 


—Anda, déjalo y llévatela.


 


Le echó una sonrisilla y Daniela,
ajena a lo que yo pensaba de él, se la devolvió.


 


—¿Sabes que mi madre y yo vamos a
ir al Burger King cuando salgamos de aquí? —le preguntó.


 


—No, no lo sabía, ¿y qué se come
allí?


 


Me pellizqué para ver que no
estaba soñando, lo mismo lo que pasaba es que los niños sí le gustaban, pero
debían ser los únicos seres humanos que gozaran de ese privilegio.


 


—Se comen hamburguesas, patatas y
helados, o sea, todo lo bueno que hay en el mundo. Pero patatas fritas, ¿eh? No
el puré de patatas que mi madre tiene en casa, que ese está un poquito
asqueroso. —Le hizo un gesto vomitivo y Cándido se rio.


 


Yo, que no sabía que pudiera
hacerlo, me quedé helada, porque ese hombre no podía habernos mostrado siempre
a sus trabajadores una cara más amargada.


 


—Ahh, muy bien. ¿Y tú cómo te
llamas?


 


—Yo me llamo Daniela, y usted es
el jefe de mi madre, el señor Cándido.


 


—Eres una niña muy educada,
Daniela. —Sin duda lo diría por lo del “señor” que, con lo clasista que era, le
tuvo que hacer engordar varios kilos.


 


—Sí, ya lo sé—le contestó ella en
el colmo de la inocencia.


 


—Pues mira, por educada, te voy a
dar esto para que convides a tu madre a almorzar.


 


No es que fuéramos a llegar a la luna,
que le dio veinte euritos, pero que no lo esperaba yo ni en broma.


 


—No hace falta, Cándido, de
verdad…—añadí.


 


—Ya sé que no hace falta, mujer,
pero que para mí es un gusto.


 


—Bueno, en ese caso,
gracias—murmuré.


 


Estaba distinto, no podía ser
solo la presencia de la niña, porque la que le había organizado en los cajones
era suficiente para que hubiese montado en cólera y en todo lo montable. Y, sin
embargo, le profesó un trato de lo más amable y cariñoso. Mejor así.


 


—Es muy simpático el señor Cándido—me
comentó Daniela mientras mordisqueaba su hamburguesa.


 


—Sí que lo es, cariño. —Para qué
iba a entrar en pormenores, que mi niña tenía que vivir feliz y ajena a
cualquier problema.


 


Al terminar de almorzar, se fue
al parque de bolas. Desde allí me sonreía y yo aproveché para hacerle un puñado
de coloridas fotos.


 


Por la tarde se las enseñé a
Gustavo y es que, tal y como profetizó mi amiga, él volvió a bajar al parque…
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—¿Y qué habéis hecho esta mañana?
—me preguntó sonriente.


 


—Pues yo he trabajado unas
horitas y Daniela mientras ha estado a sus juegos y a sus cosas. —No era
mentira, que no le dije en qué.


 


—¿Y sueles trabajar los fines de
semana?


 


—Normalmente no, que los reservo
para la niña, pero en esta ocasión me ha tocado—le expliqué.


 


—Eso está bien, yo también
procuro reservarlos, aunque no tenga niños, a excepción de las guardias.


 


—No los tienes, pero te gustan,
eso se nota.


 


—Sí, sí que me gustan, lo que
pasa es que mi vida hasta ahora ha sido muy ajetreada y nunca he sabido dónde
iba a poner el huevo. Es una expresión hecha, ¿eh? 


—Claro, claro, los niños no
vienen de los huevos, bien que lo sé yo…—Me eché a reír.


 


—¿Te dio mucha lata Daniela para
nacer? 


 


—Bueno, lo normal de las
primerizas, ya sabes… Un buen montón de horas, pero nada más.


 


—Ya verás, la siguiente vez será
más sencillo. Siempre suele serlo.


 


—¿La siguiente vez? No sé, no sé
qué decirte.


 


—¿Te plantas con uno? No, yo te
veo cara de campeona, seguro que vas a por más.


 


—Ya, si yo campeona sí que soy,
pero que si algo me ha enseñado la vida es que los hijos son cosa de dos. Y
cuando te toca sacarlos adelante sin el otro, la cosa se complica.


 


—Lo sé, lo sé, pero que no
siempre tiene por qué ocurrirte igual, ¿o es que has perdido la fe en los
hombres?


 


—No sé, la verdad es que no me lo
he planteado. Ya sabes, será este frenético ritmo de vida que llevamos todos,
que no nos deja pensar a veces en las cosas importantes de la vida.


 


No le mentía, después del
desengaño que me había llevado con Vicente, fui por la vida un poco como pollo
sin cabeza.


 


—Ya, es que tu trabajo dicen que
es de lo más estresantes, no se para de pensar en un caso y en otro y tal. Y
luego la preparación de los juicios, lo de la fase de alegaciones, que es un
alarde total de improvisación… Sinceramente, a mí me parece admirable.


 


A mí lo que me parecía admirable
es que él le diera tan poca importancia a lo suyo para ponderar lo de los
demás.


 


—Un poco estresante sí que es…—No
podía abordar el tema sin llevarme semejante pellico en el estómago que me
dejase tarumba.


 


—¡Mamá! ¿Me columpias un poco?
—Daniela ejerció de salvadora, porque yo quería zafarme del tema.


 


—Claro que sí, mi niña, ahora mismo
voy. —Me levanté y, pese a mi juventud, era tal la panzada de limpiar que Mari
Jose y yo nos dimos esa mañana que se me notó el dolor de lumbago en la
expresión.


 


—Estás dolorida, ¿qué te pasa’


 


—Es la lumbalgia, que de vez en
cuando me da lata, un fastidio.


 


—¿Te pasa desde el embarazo? A
menudo suele ocurrir.


 


—Pues igual sí, aunque nunca le
he echado mucha cuenta.


 


De nuevo no le mentía, no sabía
demasiado bien desde cuándo me sucedía, porque para mí limpiar era lo esencial
y, si algún día me dolía hasta la campanilla, me levantaba, me tomaba una
pastilla y santas pascuas.


 


—Estate quieta, por favor, yo la
columpio—me ofreció.


 


—No, hombre, que la niña es muy
cansina y como te coja no te suelta, si la conoceré yo.


 


—¿Y acaso tengo algo mejor que
hacer? Déjame, por favor, será un placer.


 


Sin más se levantó y se fue para
Daniela. Los escuché hablar entre ellos, aunque no entendía lo que decían, y vi
que ella soltó una tremenda carcajada de esas suyas que se me antojaba el
sonido más alegre del mundo.


 


Daba gusto verlos… Increíble
pensar que Gustavo fuera hijo del cascarrabias de Esteban, por quien por cierto
no había vuelto ni a preguntarle, que no me gustaba ni mencionarlo.


 


Los miré y, desde lejos, le pedí
permiso al guaperas para sacarles unas fotos. Yo no es que entendiera ni papa
de fotografía, pero me encantaba coleccionar momentos bonitos, y la risa de
Daniela mientras la columpiaba me señaló que era de esos que merece la pena
inmortalizar.


 


De allí los vi ir para el
balancín y, claro, la diferencia de peso hizo que él tuviera que regular el
balanceo.


 


Estaba tremendo, Gustavo crujía y
yo, que llevaba una eternidad en dique seco, me tuve que quitar la chaqueta de
lo que me suponía verlo así, con aquella camiseta verde agua, sus brazos
petados y el moreno natural de su piel contrastando con esa prenda.


 


—Es un torbellino, pero un
torbellino encantador—me comentó cuando un rato después mi niña lo dejó libre.
Habían llegado algunas de sus amiguitas y se puso a jugar con ellas.


 


—Oye dirás que no te he vuelto a
preguntar por tu padre, pero es que sabes que ese hombre no es santo de mi devoción…


 


—Ni de la mía, no te preocupes.
—Sonrió.


 


—Ya, ¿y tiene para mucho en tu
casa?


 


—No, les he regalado a él y a mi
madre un viaje a Austria para dentro de unos días, era una ciudad que tenían
muchas ganas de ver y así mato dos pájaros de un tiro. —Dejó los ojos en blanco
e hizo una graciosa mueca.


 


—Qué cosas tienes, me haces
reír…—le solté y en automático me quedé parada por si había sonado demasiado
pavisosa.


 


—¿Sí? Entonces objetivo cumplido,
me gusta hacerte reír. Y en cuanto mi padre se vaya tenéis que venir a merendar
a casa, me lo prometiste—entonó igual que Simba en “El Rey León” y volvió a
hacerme reír.


 


—¿Yo? Pero si no te he prometido
nada…


 


—¿Que no? Pues entonces lo habré
soñado, pero tenéis que venir igual, para el finde que viene ya estaré solo,
así que no tendréis excusas.


 


Había tenido potra y no volví a
ver a Esteban en esos días. A mí se me hacía muy fuerte cruzarme con ese hombre
que me había despreciado sencillamente porque le salió del alma. Su hijo era un
encanto total, pero él era un bicho y no me apetecía verlo ni lo más mínimo.


 


Al menos un par de horas
permaneció Gustavo con nosotras allí abajo y ese día dio un pasito más.


 


—Creo que me toca ser presidente
de la comunidad, ¿me das tu teléfono? Es que voy a necesitar el de todos los
vecinos, ya sabes. —Estaba de broma, obviamente.


 


—Ya, si no fuera por el pequeño
detalle de que la presidencia comienza por el primero y tú vives en el ático,
hasta habría colado.


 


—Vaya, te agarras a un pelo, ¿eh?
Cómo se nota que eres una picapleitos y, además, me apuesto lo que quieras a
que de las buenas.


 


Nuevo jarro de agua fría y más
ganitas que tenía yo de que se deshiciera el entuerto. No obstante, a pesar de
mis ganas, más alimentaba una mentira que cada vez se iba haciendo más y más gorda.


 


—Tómalo, anda. —Sobra decir que
yo estaba deseando dárselo.


 


—¿Os vais a dar los teléfonos?
—Ya teníamos a Daniela al lado, que comenzaba a refrescar y venía a por su chaqueta.
—¿Os vais a mandar mensajitos como los novios?


 


Quién sería la madre que la trajo
al mundo, qué vergüenza pude sentir… Menos mal que las carcajadas de Gustavo le
quitaron todo el hierro al asunto.
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—Mari Jose, de esta tarde no pasa
que vaya. Te digo que en octubre me comienzo yo a preparar el acceso a la
universidad—le comenté el viernes siguiente.


 


—Y yo te alabo el gusto. Lo mismo
hasta me animo y me matriculo también en el curso ese de esteticista.


 


—Es que tendrías que hacerlo. ¿Te
imaginas que dentro de unos años estoy yo trabajando en un hospital y voy a
hacerme las uñas a tu gabinete? Es que ya lo veo, lo estoy visualizando.


 


—Jodía, si me están entrando las
ganas hasta a mí, bien se nota que estás ilusionada.


 


—Sí, es que no ha dejado de bajar
ni un día. Se le nota el interés y la niña está encantada con él.


 


—Ya ves, ¿y tu madre? ¿Qué dice
de todo esto?


 


—Uff, a Carmina no le he dicho
todavía ni media palabra, que mi madre está deseando que tenga novio y no va a
haber manera de bajarla del burro como se entere de esto.


 


—Si es que no te va a hacer falta
bajarla de ningún burro, ya lo vas a ver.


 


—¿Tú crees? Jo, cómo me animas.
No veas si me gusta escucharte.


 


—¿Y tú lo dudas? Este chico va
por derecho, se le nota.


 


—El caso es que a mí también me
lo parece, pero ¿qué crees que va a pasar cuando sepa la verdad?


 


—¿Que no eres abogada? Lo va a
entender, siempre que se lo digas en el momento adecuado y como tú sabes decir
las cosas, tontita. Además, la culpa la tuvo su bendito padre y él sabrá mejor
que nadie ponerse en tus zapatos.


 


—Eso espero, pero es que me da un
miedito pensar en ese momento que no veas.


 


—Déjate de mieditos, que tú vales
mucho, niña. Todo se va a solucionar, el chaval seguro que tiene dos dedos de
frente y lo deja pasar.


 


Recogí a Daniela, ese día no me
iba a dar ni tiempo de almorzar. 


 


—Mami, ¿y hoy no comes? Si no
comes ya sabes, no te vas a hacer grande ni fuerte, tú me lo dices siempre.


 


Mi niña querría que me hiciera
novia del gigante del maíz verde o algo, porque a mí no es que me hiciera mucha
falta crecer, pero bueno.


 


—No te preocupes que ya comeré
algo cuando llegue a casa, pero es que mamá se va a apuntar a un colegio
también, ¿sabes?


 


—¿Y eso por qué? Si tú sabes
leer, escribir y todas las cuentas, que las haces muy rápida, siempre estás
haciendo cuentas.


 


Pensamos que ellos no reparan en
muchas cosas, cuando lo cierto es que son “esponjitas” que se dan cuenta de
todo. Daniela me había visto mil veces haciendo cuentas para llegar a final de
mes, y eso me convertía para ella en una “crack” de las matemáticas.


 


—Porque hay que saber más cosas
que esas para ganar dinerito, mi niña, por eso.


 


—¿Más cosas? ¿Y hasta cuándo hay
que estudiar, mami?


 


—Hay que estudiar mucho, mi niña,
mucho…


 


—Pues a mí no me gusta mucho
estudiar, yo prefiero jugar. —Cruzó los brazos por encima del pecho.


 


—Tú y cualquiera, pero la vida no
consiste solo en hacer lo que a uno le gusta, hija, también hay obligaciones y
conviene cumplirlas si se quiere vivir bien.


 


—¿Vivir bien es ganar dinerito?
—Me hizo el gesto de la pasta con los dedos y casi le pego un bocado.


 


—Sí, cariño, por ejemplo.


 


—Pues nosotras ya vivimos bien,
que yo tengo un montón de muñecas y la nuestra es una casa muy bonita y nueva.


 


Me alegraba que pensara así. Ya
se le había pasado la perra del patinete, que tenía en mente comprárselo, pero
para alguna ocasión especial como su cumple o los Reyes.


 


Qué voy a decir al respecto, a mí
me gustaba mimar a mi hija como a cualquier madre, pero dadas las
circunstancias, mejor no hacerlo en exceso. Lo último que deseaba era convertir
a Daniela en una caprichosa que me pidiese más de lo que yo podía darle, de
forma que procuraba dosificar el tema de los regalos, dentro de que a mi peque
no le faltaba de nada.


 


Llegamos a la escuela de
Enfermería porque yo tenía ciertas dudas. Al tener que hacer todavía las
pruebas de acceso no podía matricularme, pero sí quería que me orientaran sobre
el tipo de acceso que tenía que hacer, las notas de corte y todas esas
cuestiones.


 


Una chica simpatiquísima salió a
atendernos.


 


—¿Esta niña tan bonita viene a
matricularse? Pues siento decirte que el mundo va a tener que esperar para
poder tener una enfermera tan guapa como tú, chiquitina.


 


—No, que yo no quiero estudiar
tanto, es a mi madre a la que se le ha metido en la cabeza que quiere ganar más
dinerito. —Se echó la peque a reír y la chavala, que me comentó que se llamaba
Inma, es que se tiraba al suelo.


 


—Pero bueno, vaya una sabihonda
que está hecha tu niña, me ha dejado loca. ¿Y a ti en qué puedo ayudarte?


 


—Pues mira no sé ni por dónde empezar,
porque estoy más perdida que el barco del arroz. Y veo que ya llega más gente,
así que procuraré ser breve.


 


—Tranquila, mujer, que ninguno de
estos chavales se está quemando, todos pueden esperar un poco. ¿Qué es
exactamente lo que quieres saber?


 


Inma me dio todas las
explicaciones y casi había acabado cuando una voz, tras la cola, me dejó de
piedra.


 


—Inma, ¿podrías decirle al
conserje que venga a abrirme el aula 2, por favor? Los chavales están esperando
para examinarse.


 


Sí, la hubiera reconocido entre
un millón, era la de Gustavo. Suerte que mi niña estaba charlando de lo más a
gusto con la chica que teníamos detrás, porque esa hablaba por los codos y no
lo escuchó, o habría salido corriendo hacia él como una posesa, ya que
comenzaba a adorarlo.


 


—Ahora mismo le digo que vaya,
Gustavo… Perdona, ¿qué me decías? —me preguntó volviéndose hacia mí.


 


—Nada, nada, que muchas gracias
por todo, que me has informado muy bien. Encantada, Inma.


 


—De nada, mujer, ha sido un
placer…


 


El placer había sido mío, porque
cierto que me atendió genial, pero la posibilidad de que Gustavo me pillara in
fraganti me hizo salir de allí como alma que lleva el diablo.
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Fui incapaz de bajar al parque
aquella tarde.


 


—Daniela, cariño, hoy mami está
malita, ¿te importa jugar con las muñecas en casa? Te prometo que esta noche
vemos una peli con chuches.


 


—Vale, mami, cuando seas
enfermera ya podrás curarte tú solita, pero mientras te puedo hacer lo de
“sana, sana, curita de rana”, ¿quieres?


 


Me comía por los pies a mi
ratona, que no podía ser más linda ni más alegre.


 


—Vale, cariño, pero ¿podemos
hacer una cosa? De momento lo de que mami va a ser enfermera es un secreto
entre nosotras, así le daremos la sorpresa a todos más adelante, ¿ok?


 


—Claro mamá, si yo ya creía que
eras abogada y a mí me da igual lo que seas, yo te quiero porque eres mi mami y
también porque eres la mejor mami del mundo.


 


—Y yo te quiero porque eres lo
mejor que me ha pasado en la vida, mi niña. —La abracé con todo el cariño del
mundo, no había una verdad mayor que pudiera salir por mi boca.


 


No tardó en llegarme un mensaje,
desde que Gustavo me pidió mi teléfono era muy normal que nos wasapeáramos…


 


“¿Se puede saber dónde os habéis
metido hoy? El parque no es el mismo sin sus dos flores más bonitas”


 


Ya me las tiraba a todas las
horas del día. Y eso que apenas nos habíamos rozado las manos en el banco, lo
que no quitaba para que yo me hiciese mi propia película y me imaginara otras
cosas que me ponían peor que malita.


 


“Gracias. Estoy en casa, es que
se me ha bajado un poco la tensión, creo”


 


“Sabe Dios en lo que estarás
metida, picapleitos. No me extraña que se os baje la tensión, ¿te importa si me
acerco por allí?”


 


“No, claro que no”


 


Iba a venir, eso no lo esperaba.
Miré a mi alrededor y todo estaba limpio y ordenado, como a mí me gustaba, a
excepción del reguero de muñecas al que Daniela decía que les estaba dando una
medicina “como la que necesita mami”.


 


Lo que no sabía mi peque era que
la medicina que yo necesitaba estaba por entrar por la puerta.


 


—¿Puedes abrir tú, cariño? Es
Gustavo, que viene a vernos.


 


—¿Sí? Claro, voy a abrirle…


 


Cómo me gustó verlos entrar por
la puerta del salón juntos, a ella en brazos de él.


 


—Mira, Gustavo, tienes que darle
una medicina, mami se ha quedado así como un poco lacia. —Se echó hacia atrás y
se hizo la desmayada.


 


—No le hagas caso a esta enana,
que va a decir que estoy a la muerte, es muy peliculera.


 


—¿Qué es peliculera, mami?


 


—Peliculera es lo que eres tú,
que tienes mucho rollo.


 


—Buen rollo es lo que desprende
esta casa, me gusta mucho cómo la tenéis—añadió Gustavo.


 


—Estilo sueco total, ya sabes,
Ikea, nada que ver con la tuya—aprecié, pues vaya gusto para la decoración que
tenía él. Y vaya cartera, de paso, que eso no se había pagado solo.


 


—Son dos estilos distintos, pero
este no desmerece en nada a ningún otro, de veras que me encanta.


 


Se quedó mirando, en particular,
al nutrido grupo de fotos que teníamos encima y alrededor de la televisión, en
las que aparecíamos en mil escenas cotidianas.


 


—Siempre estoy con el móvil en la
mano, ya me vas conociendo, y momento que me gusta, momento que capto.


 


—Naturales como la vida, créeme
cuando te digo que son preciosas. Y ahora, vamos a tomarte esa tensión.


 


Sacó el tensiómetro de una pequeña
mochilita que traía y le pedí a Daniela que guardara un poco de silencio.


 


—Tranquila, que estos no son como
los antiguos, así se caiga el mundo, te la dan bien. Por cierto, la tienes
súper bajita, ¿un día difícil?


 


—Un sustillo que me he llevado, sí,
pero que soy tendente a la tensión baja, no te preocupes.


 


Madre mía, que con mi poca edad a
ver si se iba a pensar que una estaba hecha un cacharro, entre el lumbago, la
tensión y al saber qué más.


 


—Pues entonces no pienso moverme
de aquí hasta que no la tengas más altita, ¿puedo quedarme esta tarde? —me
preguntó y yo pensé que no es que pudiera, es que sería todo un placer que así
lo hiciera.


 


—¿Te vas a quedar? Entonces te
enseño la casa. —Daniela lo cogió de la mano y él asintió.


 


—Esperad, que os acompaño. —Hice
el amago de levantarme y no sé cuál de los dos se quejó más, por lo que me
quedé apoltronada entre cojines.


 


—Mira, y este es el cuarto más
bonito, el mío, ¿a que tiene un montón de colorines? —Daniela no se cortaba un
pelo.


 


—Sí que los tiene, es precioso,
¿lo has decorado tú solita? —le preguntó él en un tono súper cariñoso.


 


—Mamá me ayudó un poquito, pero
solo un poquito—le explicó la enana, que estaba más feliz que un regaliz.


 


—El resto de la casa es muy
bonito también, os felicito—me comentó al volver al salón.


 


—Gracias, cabe entera en tu
terraza, pero para nosotras es más que suficiente.


 


—¿Tienes un té o voy a casa a por
uno? Te lo quiero preparar para que te suba un poco la tensión.


 


—No me acostumbres así de bien,
que luego me va a costar—le dije tal y como me salió.


 


—No tendría nada de malo que te
acostumbraras. —Toma ya, esa era una respuesta decidida y lo demás, tonterías.


 


—Bueno, pues entonces ve si
quieres a la cocina, están en el mueble esquinero. En la parte de abajo tienes
la tetera.


 


Sí que era yo aficionada a los
tés y solía tener bastante variedad. El gusto por esa bebida lo heredé de mi
madre. Muchas de las cosas que tenía en el piso me las traje del suyo cuando lo
desmantelamos, y la bonita tetera con su bandeja y los vasitos habían ido a
parar a mi cocina.


 


—Es un conjunto muy bonito—me
comentó cuando lo estaba sirviendo con mimo. Se notaba que les ponía pasión a
las cosas.


 


—Yo también quiero un té—nos
comentó Daniela muy sonriente.


 


—Tú no puedes tomar té, no es una
bebida para niños, ¿por qué no te coges un Cola Cao fresquito del frigo?


 


—Porque hoy lo quiero calentito,
me ha entrado frío—me respondió la muy novelera de ella.


 


—Pues entones no se diga más,
marchando un Cola Cao calentito para la señorita Daniela.


 


Gustavo se levantó y ella le
siguió. Él se volvió de repente, y le dio un susto que casi se sube mi niña en
la lámpara, tras lo cual se echó la ratona a reír a carcajadas sin poder parar.


 


—Perdona, pequeña, no creí que te
asustaras tanto. —La abrazó él y, para mi sorpresa, le dio un beso en la
frente.


 


Ni su padre había tenido nunca un
gesto tan tierno con ella y puedo prometer que, si me faltaba alguna
confirmación, supe en ese instante que me estaba enamorando de él.


 


—No pasa nada, si ha sido muy
divertido…—Más se reía ella.
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—¿La primera vez del todo? Sí que
es sorprendente me respondió Gustavo cuando le di las oportunas explicaciones.


 


No esperaba ninguna llamada
cuando sonó el móvil de Vicente. Es más, yo andaba un poco mosqueada con él
porque llevaba un par de semanas sin ver a la niña y eso me parecía demasiado.


 


Si dijera que esperaba gran cosa
de la relación entre su padre y Daniela, sería más tonta que el Pichote, no era
el caso. Pero sí al menos que él guardara la compostura y que la peque nunca
tuviera la sensación de que su padre pasaba olímpicamente de ella.


 


El caso fue que me sorprendió,
porque se excusó diciendo que estaba trabajando a turno partido y parecía ser
verdad. Mi ex había sido siempre más flojo que un muelle guita, pero por una
vez iba a doblar los riñones.


 


La razón de su llamada era que ya
estaba viviendo con su novia y que me pedía permiso para llevarse a Daniela al
día siguiente, que era sábado, y traérmela el domingo por la tarde.


 


Mi niña, que jamás había
escuchado una mala palabra de mí hacia su padre, se había puesto muy contenta.
Ella ya conocía a Jenifer, que así se llamaba la muchacha, y le caía bastante
bien, entre otras cosas porque era una chiquilla de veinte años.


 


—Sí, sí, la primera vez del todo,
no se la ha llevado nunca. Y mentira me parece que vaya a hacerlo.


 


—Pero ¿tú te quedarás tranquila
si se la lleva?


 


—Verás, pongamos las cosas en su
sitio, Vicente es un bala total, pero no dejaría que a la niña le pasase nada,
eso sí que no. Tranquila sí que me quedo, otra cosa será que esta situación le
dure, él no se da mucho a las parejas.


 


—Lo mismo ha madurado, quién
sabe, es un paso.


 


—Sí, sí, que lo es, y hablando de
pasos, ¿te parece si pedimos unas pizzas para cenar?


 


Yo ya estaba mucho más
restablecida, pero tampoco me apetecía meterme en la cocina esa noche tan
especial.


 


—Por supuesto, yo me encargo de
pedirlas, solo tenéis que decirme cuáles os gustan.


 


—¡Yo quiero una cuatro
estaciones! —vociferó la enana.


 


—Oído cocina, ¿y tú? —me preguntó
mientras me hacía una carantoña en la cara.


 


No era solo Vicente el que estaba
por la labor de sorprenderme ese día, porque el gesto de Gustavo también me
dejó patidifusa, aunque tremendamente feliz.


 


—Yo quiero una con ahumados, la
que sea. ¿Y tú?


 


—Yo quiero una marinera.


 


Hizo el pedido de inmediato.
Según me dijo, la pizzería del barrio era de escándalo. Yo no la había pisado,
que ese tipo de dispendios lo dejaba para las ocasiones y en el poco tiempo que
llevábamos allí no habíamos celebrado nada.


 


El pedido llegó y Daniela le
ayudó a poner la mesa.


 


—Pero si yo ya puedo, me habéis
levantado el ánimo entre los dos—me quejé.


 


—Tú estás convaleciente hasta
nueva orden, te lo dice tu médico y no se hable más.


 


El tono autoritario con el que me
lo ordenó no solo me instó a hacerle caso, sino que me puso una barbaridad.


 


—Pues nada, me dejaré querer.
—Era una frase hecha pero que, en el fondo, debía provenir directamente de mi
subconsciente, porque me sentía muy querida y mimada por ellos.


 


—Mamá, ¿puedo sentar a Wendy a la
mesa? —me preguntó Daniela y Gustavo me miró interrogante.


 


—Es su muñeca preferida, algunas
veces dice que es su hermana. Eso cuando están de buenas, que otras hasta me
cuenta que están enfadadas.


 


Daniela era verdaderamente
divertida y contaba con una imaginación prodigiosa.


 


No había tenido ocasión de
contestarle cuando vino con ella, tirándole del brazo.


 


—Wendy, te presento a Gustavo, el
novio de mi madre—nos soltó y yo sentí que ardía por dentro.


 


—Daniela, por Dios, qué cosas
dices, hija—la reprendí.


 


—Déjala mujer, si ha estado muy
graciosa. —Se rio él a mandíbula batiente.


 


—¿No es tu novio? Ay, yo qué sé,
como os veo tan juntitos—se defendió ella y, sin darse cuenta, la estaba liando
todavía más.


 


—Ya, hija, come y calla, anda.


 


Mi madre siempre decía que
Daniela estaba sembradita, y en ocasiones así yo pensaba que estaba en lo
cierto, pero que había que sembrarla en un tiesto más apartadito, qué
chiquilla…


 


—Me prometiste chuches con una
peli esta noche—me recordó en cuanto terminó de cenar, ya que memoria para
recoger sus cosas no tenía, pero para esas cuestiones sí…y de elefante.


 


—Pero eso fue antes de saber que
estaríamos acompañadas esta noche, cariño…


 


—¿Y? Salvo que me echéis, me
encantaría ver esa peli con vosotras y zamparme esas chuches—repuso él.


 


—¿Una peli de Disney? ¿Tú estás
seguro de dónde te estás metiendo? —le pregunté porque no creía que fuese el
plan ideal para él en una noche de viernes.


 


—Totalmente, decidme que tenéis
regaliz rojo o me obligaréis a bajar a comprarlo a la barraca—nos interrogó.


 


—¿Regaliz rojo? ¿También te
gusta? Pero si es mi preferido, tenemos una bolsa así de grande. —Daniela,
echándole tela de cuento al asunto, abrió los brazos de lado a lado.


 


—Sí, hija, grande como una
almohada, según tú, va a pensar Gustavo que soy una mala madre, te iba a
provocar un pico de glucemia…


 


—Gustavo no podría pensar jamás
que eres una mala madre, chiquitina, sino toda una jabata que saca a esa
hermosura de niña adelante con la mejor de las sonrisas.


 


¿Con qué parte me quedaba? Todas
me sacaron la sonrisa “chiquitina”, “hermosura de niña…” Era para comerle ese
pico, y encima lo bien terminado que estaba el pico, con esos dientes perlados
y perfectamente ordenados en una boca rematada por aquellos voluminosos labios
que parecían dibujados.


 


—Gracias y, por cierto, ¿ya se ha
ido tu padre? —le pregunté mientras traían las chuches.


 


—Sí, se fue esta mañana, a Dios
gracias. Ya parece que mi madre está más calmada y dispuesta para el siguiente
asalto, además el viaje ayudará. Aunque esta vez la cosa ha sido más seriecita,
que nunca había llegado al extremo de querer perderlo unos días de vista.


 


Qué poquito me extrañaba a mí que
la mujer lo quisiera perder unos días de vista, lo raro era que no optara por
hacerlo un período algo más largo, de unos treinta o cuarenta años. O mejor
todavía, que se lo regalase a otra, aunque la tercera en cuestión debería ser
su peor enemiga para desearle tal cosa.


 


—Lo cierto es que me alegro, para
qué te voy a decir lo contrario.


 


—Nada, nada, la honestidad por
delante, que eso es lo más importante.


 


Cómo me dolía cuando le escuchaba
decir una cosa así, me sentía una traidora, una impostora; tenía que reunir las
fuerzas para contarle la verdad y además hacerlo pronto.
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Amanecí con la sonrisa en los
labios. Como muchos sábados, en los que Daniela madrugaba y yo me levantaba más
tarde, la enana se había metido al amanecer en mi cama.


 


—¿Hoy me voy con papi, mami?


 


—Sí, cariño, con papi y con Jenifer,
¿me prometes que estarás bien?


 


—Claro, si ellos también son muy
divertidos. Aunque, si te digo un secreto, ¿no se lo cuentas a nadie?


 


—Prometido, cariño.


 


—Gustavo me gusta más, porque él
es divertido, pero también se fija en todo y nos pregunta sobre las cosas que
nos gustan y eso es guay.


 


Ella sí que se fijaba en todos,
Daniela no era una niña de altas capacidades por los pelos, pero todos sus
profesores coincidían en su extraordinaria inteligencia.


 


—Sí que es guay, cariño sí que es
guay.


 


Se refería, por ejemplo, a lo que
comentaron entre ellos después de que “le presentara” a Wendy durante la cena.


 


—¿Y solo te gustan las muñecas o
también más cosas, Daniela?


 


—Me encantan los patinetes, pero
mamá no me quiere comprar uno. —Dios, ya había vuelto con el dichoso temita.


 


—No es que no te lo quiera
comprar, cariño, es que todo tiene su momento. Sé paciente.


 


—Ajá, ¿y qué tipo de patinetes
son los que te gustan? —insistió él y ella se sintió como la reina de Saba,
pues por todos es sabido que no se le puede haber mejor regalo a un niño que
prestarle atención.


 


—Me gustan, espera, te lo voy a
enseñar en el móvil de mi madre. —Esa era otra, lo bien que se manejaban con
los móviles los ratones aquellos.


 


—Daniela, espera a terminar de
cenar, ¿Qué te he dicho del móvil en la mesa? —Tuve que reprenderla o habría
salido volando a por él.


 


Fijo que cuando terminó de cenar,
y estábamos los tres en el sofá, buscó la foto del patinete y casi se la mete
por los ojos.


 


—Cariño, que Gustavo ve bien, no hace
falta que llegues a esos extremos…


 


Después de eso, y pese a que
estaba de lo más emocionada por ver la peli con nosotros y a la par disfrutar
de sus chuches, terminó cayendo rendida. Lo hizo sobre ambos, con la cabeza
sobre mis piernas y el resto sobre las de Gustavo.


 


—No sé si es tu plan ideal de
viernes, pero es lo que hay—murmuré.


 


—No se me ocurre un plan mejor,
¿y a ti?


 


—No, a mí tampoco. Espera, que
voy a llevarla a la camita…


 


Después de volver caí en la
cuenta de que no tenía nada de beber para ofrecerle y me quedé un poquitín
cortada.


 


—No te preocupes, es muy tarde,
pero te propongo que, si te apetece, nos tomemos esa copa mañana en mi casa
después de cenar, ¿cómo lo ves?


 


Lo vi maravilloso, cómo lo iba a
ver…


 


—Claro, mañana no estará Daniela
y nos libraremos de la peli de Disney, es un alivio, ¿o no?


 


—O no, eso me da igual, sabes que
no es ningún problema. Hasta mañana entonces. —Su mano rodeó ligeramente mi
cintura en el momento de despedirnos, dándome un beso en la mejilla, pero muy
cerquita de la comisura de los labios.


 


A pesar de que no pudo tener más
tacto y de que no quiso aprovecharse lo más mínimo de la situación, para mí fue
lo más parecido a un beso de amor que me habían dado en mucho tiempo.


 


—Hasta mañana, hermosa—me dijo en
el momento de salir por las puertas, y desde las escaleras se volvió para
terminar de echarme una última visual.


 


—Hasta mañana. —Yo no añadí
ningún adjetivo, pues me costaba mucho hacerlo, pero sí le obsequié con la
mejor de mis sonrisas.


 


Después me metí en la cama y me
costó la misma vida conciliar el sueño por saber que la noche siguiente cenaría
con él.


 


A la hora acordada, Vicente
estaba en la puerta.


 


—¡Papi! —Daniela se echó en sus
brazos y me agradó comprobar una vez más que mi niña se iba contenta.


 


—Hola, Tania, ¿te importa si te
presento a Jenifer?


 


No lo esperaba, pero me pareció
fenomenal. Total, qué mejor que conocer a la persona que compartiría el finde
con mi niña y su padre.


 


—Claro, no lo dudes.


 


Me acerqué el coche y la chiquilla
se bajó. Y digo la chiquilla porque si yo era joven, efectivamente ella lo era
mucho más. Me llamó la atención que en vez de pretender salir de marcha con sus
amigas y tal, estuviera dispuesta a compartir el finde con su novio y la niña
de este.


 


Nos saludamos y me dio buena impresión.
La reacción de Daniela con ella y viceversa también me resultó muy
gratificante, pues se veía que se tenían cariño.


 


Una vez que los despedí, me fui
pitando a casa de Camila y la puse al día de los últimos episodios de mi serie
con Gustavo.


 


—¿Y no crees que es la ocasión
ideal para tirar de la manta? Hoy vais a estar los dos solitos, relajados, creo
que podrías darle las oportunas explicaciones.


 


—¿Hoy? No, necesito un poco más
de tiempo. Todavía siento que no tengo la suficiente confianza con él como para
abrirme en canal, ayúdame, por fi…


 


—Si yo te ayudo, claro que sí,
pero que igual estás metiendo la pata, eso también deberías tenerlo presente.


 


—Y lo tengo, lo tengo, bajo mi
responsabilidad, venga…


 


—Mira, lo que tienes que decirle
cuando te pregunte por tu trabajo es…


 


—Espera, espera, que te voy a
grabar y luego me lo pongo mientras me esté arreglando.


 


A media tarde recibí una llamada
de Daniela.


 


—Mami, ¿tú estás bien? —Mi niña
era más linda que todas las cosas, qué corazón tenía.


 


—Claro que estoy bien, enana, ¿y
tú?


 


—Yo genial, papá y Jenifer me han
traído a un sitio que hay unos cacharritos para montarse y ella se ha montado
conmigo.


 


—No sabes lo que me alegro,
cariño, te mando un beso muy fuerte.


 


—Vale, mami, pero ¿no te va a dar
miedo dormir sola? Es que yo les he contado que tienes un novio, pero que no
duermes con él. Jenifer y papá si duermen juntos, ¿tú lo sabías?


 


Mi niña era el máximo ejemplo de
discreción, yo no sabía cómo frenarla cuando sacaba a pasear la lengua.


 


Colgué el teléfono, muerta de la
risa. Hasta entonces no había reparado en que sería la primera vez en mi vida
que durmiera sola, qué curioso. Porque, por mucho que Gustavo me pusiera, que
me ponía tela del telón, no me veía embarcada tan pronto en esa aventura con él.


 


—Tú por si acaso, vete de dulce
por dentro—me indicó Camila cuando estuve en su casa.


 


—¿Tú crees? Mira que yo no pienso
llegar tan lejos, no me tientes, que no entra en mis planes.


 


—Es que esos planes no se hacen,
surgen… ¿Tú te imaginas que se tercia y te coge con unas bragas de esas de
cuello vuelto? Ni se te ocurra, ¿eh? Te vas preparada por lo que pueda pasar.


 


—No, mujer, tampoco es que use yo
de esas, pero no creas que tengo nada tan especial en el cajón. Cómo no hace
tiempo que no…


 


—Huy, huy, ¿tú qué talla de
sujetador utilizas? A ver, ¿una 90 puede ser?


 


—¿Y tú qué tienes? ¿Rayos x en
los ojos?


 


—No, es que ¿sabes lo que pasa?
Que mi madre tiene una corsetería y yo he estado muchas veces detrás del
mostrador mientras estudiaba, para echarle una manita.


 


—Anda, así que tendrás monerías…


 


—Un montón, y tú otro montón de
suerte porque tenemos la misma talla, ven a mi dormitorio.


 


Camila abrió un cajón que haría
morir de amor a cualquier mujer coqueta que se preciara. Y yo era una de ellas…
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… Y allí estaba, delante del
espejo, media hora antes de subir a cenar, arreglándome con mimo.


 


El hecho de que Daniela no
estuviera le había dado una vuelta de tuerca a la situación. Con decir que tampoco
me había dado un baño relajante desde que nació…


 


Aquella era la ocasión perfecta
para que todo cambiase. Tal cual mi niña salió por la puerta, yo salí a comprar
una botella de buen vino que subir a casa de Gustavo. Y me di el caprichito de
coger otra más normalita para mí, que descorché a la hora de meterme en el
baño, sirviéndome una copita.


 


Nada más lejos de mi intención
que subir borrachuza a su ático, por eso no pasé de una copa, pero algo me
ayudaría a entonarme.


 


Más tarde, con el pelo totalmente
alisado, evitando por completo cualquier rastro de encrespamiento, y un sutil
pero resultón maquillaje, me subí lentamente el tirante del sujetador, que se
me había resbalado; no tendría vida para agradecerle a Camila que me hubiese
regalado aquel conjunto tan sexy, en satén negro.


 


Eché la vista atrás; tampoco
había tenido uno así de bonito. Había muchos tipos de vida, y la mía era de las
más baratitas, por lo que esas prendas no estaban en mis cajones.


 


Me sentí arrebatadoramente sexy
con ella. No voy a decir que fuera un ángel de esos de los que la firma reina
de lencería alardea, pero yo también estaba ideal con el conjunto.


 


A mis veinticinco años, nada en
mi cuerpo delataba mi maternidad. Mi genética es bastante buena y, aunque
apenas tuve dinero para cuidarme durante el embarazo con cremas y demás, ni una
sola estría recorría mi delicada piel. 


 


Mis senos tampoco se habían visto
afectados en lo más mínimo en lo que a firmeza se refiere y, sin embargo, sí
que quedaron más voluminosos después de la lactancia de la pequeña. 


 


En definitiva, que la naturaleza
me había tratado genial y yo notaba cómo los ojos de los hombres se posaban
sobre mí cuando andaba por la calle.


 


Encima del precioso conjunto, me
puse un top lencero en negro, y unos vaqueros grises con unas sandalias
igualmente negras que remataron el conjunto.


 


Las argollas en plata que me
había regalado Mari Jose por mi último cumpleaños, y que todavía tenía sin
estrenar, le dieron todavía una apariencia más femenina a mi aspecto, por lo que
salí “pisando fuerte” que cantaría Alejandro Sanz.


 


Con mi botella de vino en la mano
toqué a su timbre.


 


—Pasa por favor, y espera que
vuelva a poder mirarte, porque me has deslumbrado. —Fue su reacción al abrir la
puerta.


 


Él también estaba ideal con sus
jeans desgastados, polo celeste y náuticos.


 


—Ay, no me digas eso, que me
corto. —Me puse las manos delante de la cara.


 


Me imponía mucho verme a solas
con él, razón por la que ya me había pimplado una copita, deseando que pronto
llegase un poquito de desinhibición.


 


—Apenas hace frío en la terraza,
he pensado que estaría bien cenar en ella, pero se acepta cualquier otra
propuesta.


 


Eché una ojeada a la mesa que
había preparado y concluí que no había ningún otro lugar en el mundo mejor para
cenar que aquel.


—Ni se te ocurra cambiarlo, este
es el mismísimo paraíso—le confesé emocionada.


 


—Era un lugar agradable antes, en
el mismísimo paraíso acabas de convertirlo tú. 


 


La noche prometía, había
comenzado fuertecita. Aunque para fuerte fue el apretón de nuestros labios
cuando él me tomó por el mentón y, clavando esas esmeraldas que tenía por ojos
en mí, me besó. La dulzura de aquel beso compitió con su ardor, porque fue tan
dulce como ardiente.


 


—Espero que no te haya molestado,
pero es que contaba las horas para poder hacerlo—murmuró mientras me abrazaba
cuando por fin nuestros labios se separaron.


 


—¿Molestado? No, ¿cómo iba a
molestarme? A mí también me ha gustado…


 


Apenas pude terminar de
murmurarlo porque sus labios volvieron a envolver los míos, esta vez con más
determinación y fuerza aún, si es que eso era posible.


 


En mi mente, solo una idea… Por
Dios que necesitaba una primera copa, que para mí sería la segunda, aunque eso
no era algo que tuviera que confesarle. Ni eso ni nada, que para mí aquella no
era una noche de confesiones, sino una para disfrutarla desde el primer minuto
al último, que para eso no me había visto en otra en mi vida…


 


—¿Te apetece una copa, preciosa?
—me preguntó a renglón seguido como si me hubiese leído el pensamiento, o como
si él mismo también necesitara un poco de alcohol en el que diluir la
intensidad de lo que estábamos sintiendo.


 


—Sí, por favor. Espero que sea de
tu gusto…


 


Me había costado lo suficiente
como para que fuera de su gusto y del gusto de cualquier sumiller que se
preciara de serlo, que hasta tiré un poco de ahorros.


 


Qué cosas, poco podría él
imaginarlo, que para Gustavo que yo era una abogada con unos ingresos cuando
menos más que decentes. Pero, en fin, más mérito tenía por mi parte, que mi
buen esfuerzo me costaba ganar lo que valía aquella botella.


 


—Todo lo que venga de ti ha de
ser de mi gusto. Y más te digo, bonita, todo lo que venga de ti me enamora, ya
sea una botella de vino o una niña.


 


Bien se había dejado caer,
Gustavo era lo suficientemente inteligente como para saber que Daniela era el
eje sobre el que pivotaba mi vida, la niña de mis ojos, mi principio y mi fin.


 


—Gracias. —Mi escueta respuesta
volvió a estar acompañada de una sonrisa que él correspondió con otra aún más
amplia.


 


A punto estuve de decirle que él
también me iba a enamorar hasta las mismísimas trancas, pero no tenía el
suficiente alcohol en el cuerpo para ello. No es que planeara cogerme una tajá
como un piano, que diría el padre de Vicente, pero sí coger un puntito que me
permitiese vivir el momento, sin pensar en las posibles consecuencias.


 


Me sentía una quinceañera y no
había nada de raro en ello. La llegada de Daniela al mundo cuando yo apenas era
una chiquilla supuso para mí la máxima de las bendiciones, pero también me
partió la vida en dos. 


 


En aquel instante reparé en que
se me habían quedado muchas cosas en el tintero, en que existían muchas
emociones que todavía tendría que explorar y, sobre todo, en que lo mejor
estaba por venir.


 


Me asomé a la barandilla de aquella
sublime terraza. La luna debió pensar que también estaba invitada a la cena
pues totalmente llena, lucía sus mejores galas.


 


—Apenas habríamos necesitado
luces, es increíble la que nos proporciona. —La señalé y Gustavo aprovechó que
lo hice, estirando mi brazo, para besar mi cuello.


 


—Tú sí que eres increíble, bonita.
—Me abrazó fuerte y yo pensé que no existía mejor combinación en el mundo que
la de esa vista y ese abrazo.


 


Luego me volví y comprobé que
también el verdor de sus ojos podría alumbrarnos durante una velada en la que
descubrí en ellos un brillo hasta entonces desconocido para mí.


 


—¿Sabes? Tus ojos brillan de un
modo…—le confesé, no sabía cómo salir de aquello…


 


—Brillan a la par que lo haces
tú, ¿te has visto esta noche? ¿Tú te has parado bien a mirarte?


 


Avanzó conmigo cogida de la
cintura hasta la enorme cristalera que separaba su salón de su terraza. Puede
que tuviera razón en lo que decía, pero no era a mí a quien yo quería ver
reflejada en esa cristalera…


 


Lo que a mí me llenaba a la vez
la vista y el alma, lo que yo quería descubrir en ella, era el modo en que
ambos lucíamos juntos. Y lo que me dijo lo que vi fue que pocas imágenes
habrían alegrado tanto mi corazón como lo hizo aquella.


 


Todavía hoy, si cierro los ojos,
puedo vernos sonreír y brillar, como dos pasmarotes, reteniendo una imagen que
era la de la viva felicidad. y todavía hoy se me eriza la piel con ella…
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—Espera, ahora mismo vengo—me
comentó cuando sonó la puerta.


 


—¿Está todo a su gusto, señor?
—le preguntó el chico que nos traía la cena que había encargado Gustavo.


 


—Perfectamente, muchas gracias.
Mañana me encargo de acercaros todo…


 


Normal, claro que tenía cosas que
devolver, que tan sabrosas viandas no procedían precisamente de ninguna de las
famosas cadenas de comida basura que todos conocemos ni mucho menos.


 


—Gustavo, esto es de película, ¡y
huele que alimenta!


 


Uno de esos carritos de los
hoteles con varias bandejas de plata cubiertas… No había visto nada en una
casa.


 


—Pues mejor va a saber. Y ahora,
si me haces el honor de sentarte, voy a servir la cena.


 


—Cómo no. —Me dirigí hacia mi
silla e intuí, por mucho que no lo viera, que sus ojos siguieron el contoneo de
mis caderas hasta que llegué a la mesa.


 


Yo no conocía aquel concepto del
chef a domicilio, que permite disfrutar de una lujosa cena en casa sin tener
que ensuciarse uno las manos previamente, y aquella fue todo un capricho para
el paladar. También el resto de los sentidos se vieron recompensados, pues la
presentación era maravillosa, el olor a gloria… ¡un auténtico placer!


 


—De primero, me he permitido
pedir una sopa de mariscos, que todavía lo pide el cuerpo en esta época y en
esta tierra, y de segundo un goulash de ternera a la húngara que me han
recomendado, todo ello regado con algunos entrantes.


 


Que me aspen si yo sabía lo que
era un goulash o a qué sabía aquello de “a la húngara”, pero eso era lo de
menos. Por cierto, que no tardé en comprobar que había acertado de pleno,
porque todo aquello entraba solo.


 


—Tienes un gusto exquisito,
nunca…—A puntito estuve de soltarle que no había tomado una cena así de lujosa
en la vida, pero me contuve en el último momento.


 


—Eso sí lo acepto, tengo buen
gusto…


 


A buen entendedor pocas palabras
bastan, y él me dio a entender que también tenía buen gusto por la parte que
tocaba a las mujeres.


 


—¿Cómo es que no tienes pareja?
—le pregunté de sopetón, mirándole a los ojos fijamente. Hacía tiempo que me
rondaba la mente preguntárselo y no me lo pensé.


 


—Porque no soy un hombre enamoradizo,
esa es la verdad. Me he enamorado pocas veces en mi vida, no soy de los que piensa
que hay que tener pareja a la fuerza, solo en el caso de que aporte. Y personas
que aporten, como tú, no aparecen por la puerta todos los días.


 


—Gracias—murmuré.


 


Ahí sí que me la había soltado
para que la recogiera. ¿Me estaba diciendo que deseaba ser mi pareja?


 


Fue un momento muy controvertido
para mí, pues a la euforia inicial se le sumó una extraña sensación, como si
fuera la mismísima Cenicienta y a las doce el cuento fuera a esfumarse.


 


¿Cuál era la parte que más le
gustaba de mí? En el fondo, aunque le llamara la atención mi manera de ser, yo
no era la persona que él creía.  Dios,
¿por qué tuve que darme de bruces con su padre y contarle aquella majadería?
Esteban había tenido la culpita de todo. O no, que yo tampoco tenía que haber
entrado al trapo de algo así, en la vida debí hacerlo.


 


Casi que mejor cambiábamos de
tema, aunque el que vino a continuación tenía más que ver con ese de lo que yo
hubiera deseado.


 


—Y bien, ¿cuándo me vas a contar
a qué te dedicas exactamente? ¿Cuál es tu especialidad?


 


Estábamos en esas cuando me sonó
el teléfono y yo me sentí salvada por la campana. Aunque más me habría valido
que no hubiera sido así.


 


—Tania, lo siento por la hora,
pero tenía que llamarte. Estamos en urgencias, Daniela se ha caído, lo siento
mogollón…


 


—¿En urgencias? —Me puse de pie
de un salto. 


 


—Sí, pero no te preocupes, es que
se ha caído, estaba jugando con Jenifer y se ha dado un trastazo con un
radiador. No le va a pasar nada, pero creo que tendrán que cogerle unos puntos.


 


—¿Unos puntos? Pero ¿qué se ha
hecho?


 


No pude asustarme más. La niña no
había sufrido ningún accidente digno de mencionar hasta ese día, y me puse de
un mal humor bárbaro. Aquellos dos me iban a escuchar…


 


—Lo siento, lo siento muchísimo,
Gustavo, pero voy a tener que irme—le dije en cuanto colgó el teléfono.


 


—¿La niña está bien? No te vas a
ir sola a ningún sitio, yo te llevo ahora mismo.


 


Cogió su chaqueta y me dio la mía
mientras escuchaba las pocas explicaciones que podía darle, ya que tampoco era
demasiada la información que tenía.


 


—No te preocupes, que te
garantizo que no va a ser nada del otro mundo. Espera un segundo, por favor. Yo
trabajo allí, estará con mis compañeros.


 


Mientras cogía las llaves de su
coche, llamó a urgencias.


 


—Hola, por la voz veo que eres
Teresa, soy Gustavo Mendizábal. Os va a llegar una niña, Daniela García, yo voy
de camino, es familiar mío, tratadla con todo el mimo, por favor.


 


—Un millón de gracias…—Le di un
abrazo mientras temblaba como una hoja.


 


—Eso va a ser un simple rasguño y
en un rato la tenemos de vuelta viendo una peli de Disney, tranquila, bonita.


 


Gustavo pisó el acelerador a
fondo y enseguida llegamos al hospital. Nos recibió una llorosa Jenifer que
estaba en la sala de espera.


 


—Tania, lo siento, se le ha ido
el cuerpecito para atrás y no he podido sujetarla, te prometo que me siento
fatal.


 


—No te preocupes, que le puede
pasar a cualquiera, es una niña muy movida.


 


Ya había cambiado de parecer por
el camino, en parte porque Gustavo me hizo ver eso, que también me podía haber
pasado a mí y que no me gustaría que nadie me tachara de un comportamiento
irresponsable por eso.


 


—Ven por aquí, Tania, entra
conmigo. —Me cogió de la mano y me pasó a la sala donde la estaban atendiendo.


 


—Buenas noches, Pili, ella es su
madre—le indicó a la enfermera.


 


—¡Mami, mami, quiero contigo! —La
niña también estaba llorosa y muy blanquita, por el mal rato pasado.


 


—Le hemos puesto anestesia,
Gustavo, tiene la zona totalmente dormidita. —La brecha la tenía detrás de la
orejita, un lugar inmejorable por si le quedaba cicatriz.


 


—Muchas gracias, Pili. 


 


—Eso, muchas gracias. —Me uní a
las suyas porque vi que la estaban tratando como a una reina.


 


—No te preocupes, que está en las
mejores manos, Pili es una enfermera estupenda—me indicó Gustavo mientras no
quitaba vista a lo que le estaban haciendo.


 


—Hola, Vicente, vaya plan. —Lo
saludé antes de que la niña aprovechase para decir algo al respecto de lo de
“enfermera”, que cabía la posibilidad de que la noche empeorase.


 


—De veras que nos sentimos fatal.
La primera vez que nos la llevamos y mira… Pero que no ha sido por dejadez, que
Jenifer estaba jugando tan a gusto con ella.


 


—Ya lo sé, no te preocupes. Me
parece muy buena chica y bastante cariñosa, sal con ella, que ya nos quedamos
nosotros. Mira, él es Gustavo.


 


Un sitio raro para presentarlos,
pero es que las cosas surgieron así en una noche en la que la caída de Daniela
quedó en un susto y ya.


 


—Mami, me gusta estar con papá y
con Jenifer, pero esta noche tengo pupita y me quiero quedar contigo—me
confesó, rendida, cuando por fin la sacamos de allí.


 


—Sé que lo entiendes, y lo siento
porque hemos dejado la cena plantada, estaba todo buenísimo, de veras. —Me
sentía muy apurada por Gustavo, pero se trataba de un caso de fuerza mayor.


 


—No hace falta que me digas
absolutamente nada, pero ¿y si os venís las dos a dormir a mi casa? Nada me
gustaría más que poder cuidaros esta noche.


 


Y a mí nada me gustó más que
escuchar unas palabras que me dieron a entender que Gustavo no buscaba conmigo
un mero rollo, porque ningún hombre que busca eso se comporta como él lo estaba
haciendo.


 


—Sí, mami, yo quiero ir a su
casa—me dijo Daniela, que levantó para ello su dolorida cabecita de mi hombro.


 


—Ya la has escuchado—le dije
mientras me encogía de hombros.
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Gustavo no estaba cuando nos
despertamos a la mañana siguiente. A mí la cabeza me dolía, ya que todavía
acusaba el susto de la noche anterior, pero mi niña dormía a mi lado como una
bendita.


 


Me había levantado en su
dormitorio, que era amplísimo y precioso, con una decoración de esa para
caérsele a uno la baba, si hasta parecía que allí dentro nada malo podía
suceder, de la paz y la calma que transmitía el lugar. Él se empeñó en que
durmiéramos en su cama y fue imposible disuadirle.


 


Llegué al salón y comprobé que
tampoco estaba allí, ni sirviéndose un café en la cocina. Eso sí, una nota me
saltó a la vista.


 


“Preciosa, he salido a hacer una
gestión, vuelvo enseguida. No te preocupes en preparar el desayuno, compraré un
pan con nueces que creo que os va a encantar. He pasado una noche maravillosa
sabiéndoos tan cerquita”


 


Pues sí que se conformaba con
poco, que donde él había dormido era en el cuarto de invitados. En fin,
enmarqué mi cara con los brazos y resoplé. Parecía que no encontraba el momento
para contarle mi pequeño secretito y la cosa cada vez estaba más avanzada.


 


Y decía que el pan me iba a
encantar, el que me iba a encantar era él o, mejor dicho, ya me encantaba.
Cuánto me gustaría formar parte de su mundo, pero ¿tendría cabida en él después
de saber quién era realmente?


 


—Mami, mami, ¿Gustavo tiene Cola
Cao? —me preguntó mi reina, que ya estaba en el quicio de la puerta de la
cocina, frotándose sus ojitos.


 


—¿Cómo está mi niña? A ver esa
heridita.


 


La tenía tapada, pero quise
asegurarme de que el esparadrapo no se le hubiese movido ni nada.


 


—No te preocupes mami, ya
escuchaste a Gustavo, es solo un rasguño—me aclaró.


 


—Y tú eres una vieja, ¿lo sabes?
¿Cómo puedes soltarme esas cosas con tanta naturalidad?


 


Su capacidad para repetir las
cosas de los mayores era tremenda y tuve que reírme tela con ella.


 


—¿Una vieja? ¿Cómo puedo ser una
vieja con solo seis años? —me preguntó incrédula.


 


—Pues eso mismo me pregunto yo,
que eres un fenómeno de la naturaleza, ¿te duele, amor?


 


—No, no, nada de nada. —Negó con
su cabecita, ella era una niña muy fuerte y apenas solía quejarse por nada. De
hecho, cuando era pequeñita y daba sus primeros pasos, solía sorprendernos
riéndose cuando se caía, en lugar de llorar como hacen la mayoría de los niños.


 


Escuchamos la puerta y Daniela
salió corriendo hacia ella. El alboroto que escuché fue la señal de que algo
extraño y maravilloso a sus infantiles ojos acababa de suceder.


 


—¡Este es! ¡Es justo el patinete
que yo quería! —chillaba cuando llegué al salón.


 


—Pero Gustavo, ¿cómo lo has…?


 


Por un lado, estaba
sorprendidísima por su gesto, que era de lo más bonito. Y por el otro, tampoco
salía de mi asombro por el hecho de que lo hubiese conseguido en domingo.


 


—Uno que tiene sus contactos en
la industria juguetera, vamos lo que viene siendo de toda la vida de Dios un
amigo con una juguetería, vaya.


 


—¡Es precioso, gracias, te quiero
mucho! —le espetó Daniela mientras de un salto lo cogió por los hombros y él la
tomó en brazos, loco por lo que acababa de decirle.


 


—Gracias, de veras que no tenías
por qué… Ella podría haberse esperado.


 


—Y yo lo sé, y precisamente por
eso se lo ha ganado, porque es una niña muy educada que sabe esperar las cosas
y no las exige. Pero hoy es un día especial, que ayer tuvimos un sustito.


 


Lo que él llamaba un sustito
había sido para mí un momento un tanto controvertido. Era la monda, yo superé
una fuerte enfermedad con unos pocos años más que Daniela, y sin embargo,
bastaba con que mi niña se cayera para que me echase a morir.


 


—¿Podremos ir a montar hoy,
porfi, porfi? —nos preguntó ella, juntando sus manitas, su gesto preferido a la
hora de conseguir las cosas.


 


—No sé, cariño, es que ayer
sufriste un accidente y a lo mejor…


 


—No quiero meterme, pero ¿un
accidente? Mujer ese fue un pequeño avatar, la niña está como una rosa.


 


Tres puntitos fueron los que
terminaron cogiéndole a Daniela y Gustavo se había ofrecido a hacerle las curas
a diario para que no tuviéramos la molestia de tener que acercarnos a ningún
centro médico.


 


—¿Tú crees que puede entonces?


 


—Claro que puede, vamos a
desayunar y bajamos al parque, ¡mirad cómo huele este pan calentito!


 


Acababa de proponernos el mejor
plan para un domingo que parecía prometedor.


 


—Mamá, yo no quiero pan ni
nada—me comentaba Daniela de los nervios que tenía.


 


—Si no hay pan, no hay patinete,
enana, que las prisas no traen nada bueno.


 


—Es que tengo unos nervios en el
estómago que me lo ocupan todo.


 


¿Dónde habría escuchado yo antes
esa frase? Pues mil veces a mi madre, que la “abuela Mina” era mucho de decir
esas cosas.


 


—Pero bueno, ¡qué cosas tiene
esta niña!


 


Gustavo se desternillaba de risa
con la niña y es que mi hija tenía cosas de bombero retirado, que suele
decirse.


 


En cuanto terminamos de desayunar
bajamos al parque. Yo ya lo venía notando, pero aquel día todavía mucho más,
pues muchas de las pijas de la urbanización me miraban con envidia.


 


No en vano, ya se había corrido
la voz de que Gustavo era una especie de soltero de oro y entre eso, y su
porte, me convertí en la comidilla del lugar.


 


—Gustavo, ¡mírame! —le gritaba
Daniela mientras hacía sus pinitos sobre el patinete.


 


—Está eufórica, no te imaginas la
ilusión que le hacía el cacharro ese.


 


—Y tú no te imaginas la ilusión
que me hacía a mí regalárselo.


 


—Al que le debe haber hecho menos
ilusión es a tu amigo, que lo mismo hasta lo has despertado, que has salido muy
temprano.


 


—Sí que se debe haber acordado de
toda mi familia, pero es un buen tío y no ha dudado en abrirme un momento para
que me llevara el patinete cuando le he dicho que era por una buena causa.


 


—¿Y lo era? Que igual le has
mentido como Pinocho.


 


—No, no le he mentido. Yo odio
las mentiras, lo que le he dicho es la puritita verdad. —Me hizo una carantoña
en la cara que provocó el murmullo de algunas de aquellas arpías.


 


Dios, que odiaba las mentiras, y
yo tenía que meterme en el confesionario y contarle que le había dicho una de
las gordas. Nuevamente me sentí incapaz, aunque aparcar el problema no
equivalía a solucionarlo, sino seguramente a empeorarlo.


 


—Ya, lo comprendo. Mira cómo se
lo está pasando la enana, si parece que lleve montando toda la vida, y solo ha
cogido algún ratito el de las demás niñas.


 


—Si es que es muy hábil nuestra
chiquitaja, ¿verdad?


 


Me miró y su mirada delataba el
doble sentido, pues obvio que no preguntaba por su habilidad sino por si podía
llamarla así.


 


Casi tiene que volar por una
cucharilla, ya que esa vez sí que estuve a punto de derretirme literalmente.
Algún grado más de temperatura y las consecuencias habrían sido fatales.


 


Gustavo sabía cómo llegar a mi
corazoncito. Y lo estaba haciendo con una fuerza inusitada.
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Durante la semana siguiente
nuestros lazos se fueron estrechando. Todos y cada uno de los días, incluso los
que impartía las clases del máster, Gustavo bajó con nosotras al parque. 


 


Después, cuando subíamos, yo
duchaba a Daniela y él aprovechaba para curarle la herida, que efectivamente
iba a quedar en nada. Encantada, me dejaba mimar. Jamás me había sentido tan
protegida.


 


El viernes por la tarde hablé con
mi madre.


 


—Cariño, te noto muy contenta,
¿está pasando algo que yo debiera saber? 


 


Ya había activado esa mujer su aparato
de rayos x; no sabía cómo lo hacía, porque ella no era médico como Gustavo,
pero incluso en la distancia captaba al vuelo mi estado de ánimo.


 


—No, ¿por qué? Anda ya, es solo
que la vida es muy bonita y hay que apreciarla cada día, mami—le respondí.


 


—Sí, lo que pasa es que la
mayoría de las veces la vemos más bonita todavía cuando tenemos con quien
compartirla, ¿no? ¿De veras que no me estoy perdiendo nada?


 


—Mami, te paso a Daniela.


 


No quería seguir mintiendo, pero
tampoco podía confesarle todavía la verdad. ¿Y si las cosas se torcían en algún
momento y ella ya se había hecho ilusiones? Pensamientos como aquel me
provocaban sudores fríos, porque lo último que quería pensar yo en el mundo era
que las cosas se torcieran.


 


Daniela estuvo hablando con ella
un buen rato y conteniendo la risita mientras yo la miraba y le recordaba que
guardara silencio. Para convencerla, le había dicho que Gustavo sería la
sorpresita que le diéramos a la “abuela Mina” y a Rafael cuando vinieran.


 


—Yo creo que la abuela ya sabe
que tienes novio, pero que, si tú quieres que sea una sorpresita, lo hacemos
así—me comentó al colgar.


 


A veces yo me inclinaba a pensar
que mi niña tenía dieciséis años en vez de seis, porque las cosas que me decía
me dejaban sin reacción.


 


—Sí, aun así la sorprenderemos un
poquito, cariño.


 


—Las sorpresas son guays, yo
todavía me acuerdo de la que me dio Gustavo con el patinete, que ahora es mi
juguete preferido junto con Wendy. 


 


Esa era otra, como lo nuestro no
saliera bien no me lo perdonaría a mí misma por el mucho cariño que le estaba
cogiendo Daniela. Tenía que seguir pensando antes de que fuera la hecatombe.


 


—Mañana repetimos cenita,
¿prefieres que en esta ocasión sea en la calle? —me preguntó Gustavo esa tarde
en el parque.


 


—No, lo cierto es que el plan de
la otra noche me pareció absolutamente maravilloso, y no se me ocurre otro
mejor.


 


Y eso que se nos había quedado
todo en el aire, pues por el cariz que comenzaron a tomar los acontecimientos
yo pensé que aquella noche acabaríamos amándonos hasta el amanecer, como en la
novela romántica que me estaba leyendo.


 


Dado que el último finde acabó
mal, Vicente y Jenifer quisieron compensar a la niña volviéndosela a llevar
aquel. A ella le pareció bien y a nosotros también.


 


Para mí, el que se llevaran a
Daniela algún que otro fin de semana suponía la posibilidad de conocer mejor a
Gustavo, y mi niña de todos modos lo pasaría genial.


 


También me daba en la nariz que
muy pronto vendrían a vernos mi madre y Rafael, que se estaban demorando un
poco porque él había vuelto de Palma de Mallorca con ciertas molestias en el
riñón, pues el hombre era tendente a los cólicos nefríticos.


 


A la mañana siguiente, pasé un
ratito a casa de Camila, pues si antes estaba atareada, cada vez me quedaba
menos tiempo ahora que estaba con Gustavo.


 


—Lo tuyo es de peli de suspense,
¿y puedes dormir a pierna suelta sin haberle confesado todavía nada? —Se reía
mientras me ponía un cafecito en la cocina, Daniela acababa de marcharse.


 


—A piernas suelta tampoco, que a
veces me despierto a media noche y no hay quien me duerma, pero qué se le va a
hacer, sigo buscando el momento de quitarme la máscara.


 


—Sí que debes hacerlo, no puedes
permitir que la bola se haga más grande, además está minándote y no te deja
disfrutar del todo de lo bonito que te está pasando, Tania.


 


—Tienes toda la razón. Creo que
en este finde buscaré el momento, esta mentira me está asfixiando. ¿Y a ti cómo
te va?


 


—¿Con mi jefe? Pues tengo
novedades, lo que pasa es que no te he visto para contártelas.


 


—¿Y qué pasa, esto solo funciona
en un sentido? También puedes tocar mi puerta siempre que lo necesites, que me
vas a crear complejo de gorrona; me tomo tu café, me llevo tu ropa interior…


 


—Qué bien que me lo hayas
recordado, te he traído otro conjuntito, ayer pasé por la corsetería.


 


—¿Qué me dices? —No pudo hacerme
más ilusión, pero también pensaba que no podía aceptar tanta generosidad.


 


—Lo que oyes, voy por él y ahora
te cuento.


 


—No, primero me cuentas, que lo
tuyo también es importante, no solo vale lo mío. Y el conjunto, esta vez, te lo
pago.


 


Me puse a hacer números en mi
cabeza, que al saber lo que costaba una monería de esas.


 


—¿Qué parte de “te he traído” es
la que no entiendes? Tú no me has pedido nada, lo he hecho yo porque me ha dado
la gana.


 


—Eres una buena amiga, Camila, un
millón de gracias… cuéntame, por favor.


 


—Pues chica, que el otro día
Jorge, que así se llama mi jefe, cometió una imprudencia y su mujer lo ha
pillado. Sin más, lo echó a la calle, pero yo creo que es solo para darle un
escarmiento, pues para mí que ella no va a renunciar a la vida que lleva, a
todo tren.


 


—Esa quema tarjeta un poco más
que yo, ¿no? —bromeé, pues la tarjeta que yo más solía utilizar era la del Club
Día, del supermercado.


 


—Creo que un poco más. Pero ya
veremos que, aunque no sea así, yo no quiero que se quede conmigo porque ella
ya no lo admita, que estas no van a ser sus tetas de segunda división. —Se
señaló al pecho y yo creí que me moría de la risa.


 


Eso era tener las ideas claras,
me gustaba el estilo de Camila, que derrochaba seguridad en sí misma. Y me
gustaba mi nueva vida, salpicada cada vez de más alicientes.


 


Ya no echaba tanto de menos mi
antigua vida ni mi antiguo barrio, porque estaba encontrado mi lugar en aquella
urbanización en la que al principio me sentía fuera de juego….
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De nuevo se repetía la jugada. Y
allí estaba en la tarde de sábado, aunque en esta ocasión me recibió un chef
inesperado; Gustavo llevaba toda la tarde en la cocina, según me dijo, y el
olor a aquella lubina al horno corroboraba que se trataba de un gran chef.


 


—Te iba a decir que esperaba que
te gustara el pescado, pero me has vuelto a dejar sin palabras, pasa, por
favor.


 


Se puso delante de mí y se pasó
aproximadamente un minuto mirándome, sin decir nada más. Aquel gracioso y
desenfadado vestido negro de flecos que tan solo me puse en una ocasión para
acudir a la despedida de soltera de mi amiga Rosi lo dejó como hechizado.


 


—No sé si me voy a poder sentar a
cenar, porque hasta el hambre se me ha quitado, ¡qué preciosidad, santo cielo!
—Por fin arrancó a hablar. Con él todo eran alabanzas, mi moral iba a subir a
la velocidad de la luz a ese paso.


 


—Gracias, tú también estás muy
guapo. 


 


Gustavo me había recibido con una
camisa rosa, jeans en azul oscuro y náuticos, que era su calzado favorito.


 


Yo iba subida en unas cuñas
negras muy altas, totalmente desenfadadas y que combinaban a la perfección con el
estilo del vestido.


 


De fondo, el mejor de los
escenarios; el de una terraza que había decorado con mimo. Siendo como era un
enamorado de Marruecos, algo que ya me había confesado en diversas ocasiones,
aprovechó la semana para dotarla de un marcado estilo árabe.


 


La inspiración marroquí se dejaba
ver en ella por todos los rincones, por lo que los colores rojos, anaranjados y
marrones predominaban. 


 


—Buah, es una combinación
preciosa, palabra…


 


—Sí, esos colores me recuerdan al
desierto, a la tierra y a todas las especias tan típicas de allí…


 


Al mismo tiempo, había tonos
verdes y azules, evocadores de la propia naturaleza, del mar, del cielo…


 


Parecía otra terraza, pues hasta
entonces apenas estaba decorada, más allá de lo suficiente para tomar algo. Era
la única parte de la casa que le quedaba por decorar.


 


—Es que le encargué el diseño al
equipo de decoración de la empresa de unos amigos y estaba esperando al
resultado final para enseñártelo. Esta mañana me lo han montado todo.


 


Con razón había estado desaparecido
en combate casi todo el día, que ya lo estaba yo echando de menos.


 


—Pues el resultado es sorprendente,
te prometo que me he quedado fascinada.


 


—Me dijiste que nunca habías
estado en Marruecos, ¿verdad?


 


—Así es—le confesé un tanto
cortada, pues él había viajado mucho y yo lo más lejos que llegué fue con mi
madre a La Coruña en una excursión que hicimos varios vecinos del barrio. La
paliza que nos dimos en bus fue chica, pero al menos vi algo del norte.


 


—Nunca, pero que estoy deseando
ir, es que no se ha terciado…


 


Que no se había terciado decía,
como si hubiera estado en muchos sitios, que era lo que él debía pensar dado mi
supuesto estatus económico. A mí me iba a dar un patatús como la cosa siguiera
así.


 


Continué examinando aquella
preciosa decoración en la que no faltaban un arco de herradura y diversos
mosaicos, logrados a base de llamativas baldosas con motivos geométricos cuyos
colores vibrantes y vivos difícilmente podrían pasar desapercibidos.


 


El toque exótico de la terraza
también estaba asegurado por aquella variedad de telas coloridas con magníficos
estampados y distintas texturas y tamaños. La combinación de alfombras y
cojines era una obra maestra.


 


También saltaban a la vista las
dos mesas bajitas que, funcionando como mesas de té, le aportaban a la
decoración un plus. Meticulosamente colocada sobre una de ellas, vi una de esas
bandejas que solían usar los bereberes, circulares, que era una auténtica joya
de artesanía.


 


El conjunto, que invitaba al
descanso, estaba rematado, aparte del sofá bajito, por unos pufs circulares de
cuero que le otorgaban la nota étnica al ambiente y por las mantas de estilo handira,
esas que había dejado caer en el sofá de un modo casual.


 


Farolillos de colores en las
esquinas alumbrarían aquella cena única, aportando un estilo árabe exquisito a
un conjunto que resultaba extraordinariamente bello.


 


Por último, una serie de
guirnaldas de luz, estratégicamente distribuidas por las paredes, lograban
crear el más romántico de los entornos, rematado por otra serie de detalles
como los porta velas situados en la mesa principal o los maceteros…


 


Como cabía esperar, Gustavo
comenzó in situ a proyectar un viaje a esa tierra de ensueño, y yo ya me veía
allí con él y con Daniela, haciéndonos unas fotos que también les otorgarían un
extraordinario color a mis paredes.


 


—La comida de allí te va a
atrapar, igual que sus gentes, los paisajes, es que es todo. De veras que tengo
muchas ganas de enseñártelo, he ido tantas veces que me manejo a la perfección.
Sin embargo, con lo de la comida todavía ando ahí, ahí, tengo que hacer un
cursillo específico.


 


Vamos, que en breve lo veía
poniéndome un menú árabe de categoría encima de la mesa. Gustavo era una cajita
de sorpresas, tan pronto encargaba cena, como se convertía en mi master chef
particular.


 


—Te repito que te ha quedado de
ensueño, ahora no vamos a tener más remedio que subir a menudo a disfrutar de
esto contigo, es lo que tiene…


 


—Es que lo he mandado diseñar
pensando en vosotras, no tendría mucho sentido si no estuvierais.


 


Me estremecí. Gustavo nos estaba
implicando en su vida, y no precisamente de una manera lenta. Había llegado la
hora de poner las cartas encimas de la mesa, de sincerarme con él; busqué las
palabras mientras le dejaba hablar.


 


—Gracias, de veras, el resultado
es espectacular, felicita a la gente que lo ha hecho de mi parte.


 


—Podrás hacerlo tú misma, son
amigos de la familia. Verás, mi madre celebra su cumpleaños dentro de unas
semanas y nada me gustaría más que me acompañases esa noche. Es una cena de
adultos, pero si quieres no hay ningún problema porque también Daniela nos
acompañe.


 


Nueva parada en seco, aquella
cena debía ser de gente de postín, porque Esteban y su mujer también estaban
muy bien relacionados, que de casta le venía al galgo, y el galgo era Gustavo
en ese caso.


 


—¿A una cena familiar? Es que no
lo esperaba, me has dejado muda….


 


—Sí, a una cena de mi familia y
amigos, porque estoy deseando que os conozcáis. Bueno, lo de mi padre no
cuenta, que ese es el comodín del público, hacemos como que no está y ya.


 


El resto de la cena, que por
cierto estaba exquisita, la pasé maldiciendo la estampa del “comodín del
público”, por culpa de cuya desfachatez me había metido en semejante embrollo.
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Lo que llevé esa noche fue el
postre, aunque lo cierto es que se quedó encima de la mesa. Estábamos
“condenados” a no terminar de cenar en ninguna ocasión…


 


Gustavo se había levantado para
servirlo y, de la misma manera que depositó en mis necesitados labios una serie
de besos al comienzo de la noche en la terraza, se acercó a mí y de nuevo
comenzó a besarme.


 


—Estás tan dulce que representas
una competencia demasiado tentadora—murmuró mientras miraba aquella delicia en
tres chocolates que acababa de traer.


 


A continuación, extendió su dedo
y tomó un poco de ese chocolate, que llevó hacia mis labios, endulzándolos
todavía más…


 


—Si sigues así es probable que no
lleguemos a tomarlo—le susurré en el oído.


 


—¿Te he dicho ya que tu voz es la
más sugerente de todas las melodías del mundo mundial? Porque si no te lo he
dicho ya estoy tardando.


 


—No que yo recuerde, pero todavía
no es tarde…—Me acababa de coger en brazos y, como si una prueba de aguante se
tratase, uno de los tirantes de mi vestido cayó sobre mi brazo.


 


—Si así lo quiere el destino,
¿quién soy para desafiarlo? —Sonrió él mientras terminaba de deslizarlo hacia
abajo, lo mismo que el otro, algo que me causó el mayor de los
estremecimientos.


 


A diferencia del conjunto de la
semana anterior, el de aquella noche era de encaje, si bien igualmente negro,
el color sexy por excelencia. El contraste con mi piel blanca enloqueció a un
Gustavo que me miró con ojos enamorados.


 


—Sabía que eras inmensamente
bonita, pero los remates son ya…


 


“Los remates” eran aquellos senos
que apuntaban hacia él, firmes, todavía encapsulados en un sujetador divino que
enmarcaba mi escote, así como un vientre plano que acariciaba como si fuese un
lienzo en blanco sobre el que quisiera dibujar para la posteridad…


 


—Uff, qué cosas me dices…


 


Si yo era bonita, que no se lo
iba a discutir, él no se quedaba atrás. Su piel morena, aquellos brazos que me sostenían
como si fuese una pluma… Y eso que todavía no había visto sus marcados
abdominales, que parecía el modelo de una marca de ropa interior masculina.


 


La entrada de aire en mis
pulmones pedía a gritos ser gestionada. Demasiado tiempo sin que alguien me
tocase, sin que alguien me hiciera vibrar al contacto con su piel, sin que
alguien me recordase cuán viva estaba…


 


En las manos de Gustavo me sentí
radiante y me dediqué a dejarme hacer, no hacía falta más… Experimentado como
él solo, fue su lengua la primera en hacer que miles de destellos eléctricos se
distribuyeran por todo mi cuerpo, para terminar concentrándose en ese centro
del placer que envolvía mi vulva y que me llevó a universos desconocidos para
mí.


 


—Ha sido… nunca, no sé decirte…


 


—No digas nada, mi niña, y solo
disfruta…


 


El sexo con Vicente, entre que
éramos demasiado jóvenes y poco experimentados, y que siempre fue un “aquí te
pillo, aquí te mato”, se parecía muy poco a lo que yo acababa de sentir y
bastante más a lo que había leído en las novelas.


 


Le hice caso y me dediqué a
disfrutar, descubriendo una nueva y maravillosa versión del sexo que creí que
solo estaba destinada para la ficción. Qué equivocada vivía…


 


Lo supe desde el primer momento
que Gustavo colocó sus dedos sobre mí, pero terminé de corroborarlo en el
íntimo y ardiente instante en el que se abrió paso dentro de mí, llegando hasta
mis mismas entrañas.


 


—Cuánto te deseo, cariño, cuánto
te deseo—murmuró en mi oído mientras me trataba con una delicadeza tal que me
sentí una muñequita en sus manos.


 


—Y yo también a ti. —Otra novedad
para mi persona, pues nunca me habían dicho de viva voz que me desearan así…


 


La cadencia de su cadera,
entrando y saliendo de mí mientras con sus manos no solo acariciaba mi cuerpo
sino también mi alma, se me antojó como el más sexy de todos los movimientos.


 


Imposible no sucumbir a los
encantos de un hombre que le había dado un giro de ciento ochenta grados a mi
vida, igual que el que le dio en ese instante a mi cuerpo, para colocarse en mi
espalda, y seguir amándome mientras retiraba mi pelo y me confesaba en el oído
que me quería…


 


Ahí es nada, sus “te quiero”
seguían resonando en mis oídos una vez terminaron los varios asaltos que
vivimos en una primera e irrepetible noche en la que fui suya, lo mismo que él
fue mío.


 


—¿Cómo estás? —me dijo
abrazándome tan fuerte cuando terminamos que me costaba respirar.


 


—Estoy feliz, simplemente
feliz—le contesté pletórica.


 


—Pues nuevo objetivo conseguido,
que tengas dulces sueños.


 


Igual que hizo con Daniela en su
día, me dio un beso en la frente, y después de lo mucho que habíamos vivido a
nivel sexual, aquel broche tan tierno a la noche provocó que me quedase dormida
ipso facto en sus brazos.


 


No hubo un solo momento en el que
me soltase, y vuelta que yo daba, vuelta que daba conmigo, repitiéndome un “te
quiero” entre sueños que me indicaba que ya no podría prescindir de aquellas
dos palabras que tan bien sonaban juntas.


 


—Yo también te quiero—le
contestaba mientras que en mis labios se dibujaba una sonrisa.


 


Tanta era la felicidad que me
embargaba que llegué a temer a lo largo de la noche que solo se tratara de un
sueño, pero por suerte abría los ojos y él seguía ahí.


 


¿Cómo me las iba a apañar para
acompañarle a aquella cena habiéndome quitado la máscara? ¿Y si me esperaba un
poco más? No, no podía alargar el tormento.


 


Tomé una decisión; Daniela no
volvería hasta la tarde siguiente, así que buscaría el momento propicio en el
día, reuniría el valor, por fin acabaría con un suplicio que no me permitía disfrutar
de mi relación en toda su magnitud, como me indicaba Camila.


 


—¿En qué piensas, mi amor? —me
preguntó tan pronto abrió los ojos y me vio despierta.


 


Después de echado un primer
sueño, el desvelo se instaló a mi lado aquella noche, de la misma forma que lo
hizo Gustavo, solo que este último era infinitamente mejor compañero de cama.


 


—En nada, mi vida…—No era capaz
de arrancar, pero como Tania que me llamaba que de ese día no pasaba.


 


—Pues entonces será hora de darte
algo que pensar…


 


Y me lo dio, sabía muy bien lo
que se decía. Un primer asalto en la cama y otro en la ducha nos sirvieron para
abrir boca en una mañana en la que más tarde me preparó un desayuno de esos
completos, americanos, tan completo que representaba mi comida de todo un día.


 


—De eso nada, cómetelo, que luego
a almorzar te voy a llevar a un restaurante al que suelo ir mucho. Hoy nos
vamos a comer un chuletón.


 


Para algo estábamos en Ávila,
pero no me imaginaba yo tomándome uno de esos enormes y deliciosos trozos de carne
después de zamparme ese desayuno, por lo que se lo argumenté y me “permitió”
dejar la mitad.


 


—Solo con la condición de que
luego comas bien, que no me comes nada…—Me recordó a mi madre, aunque también
me eché a reír por lo del no “me comes”, ya que solo me había comido él a mí,
pero ya cambiarían las tornas.


 


Por lo que intuía, estar en su
compañía se iba a convertir en todo un vicio, pero meterme con él en la cama no
representaría otro menor. 


 


Gustavo era el hombre de mis
sueños, aquel que sabía hacerme sentir una diosa en sus manos; la forma en la
que me miraba me decía que no solo me amaba, sino que también me admiraba como
mujer.


 


Había llegado la hora, una buena
ducha y, ¡al lío! Que fuera lo que Dios quisiera, pero antes necesitaba que el
agua calentita cayera sobre mi cuerpo…
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Dicen que lo que no pasa en un
año, pasa en un día. Y, por si yo no lo tenía del todo claro, aquel domingo
había amanecido para demostrármelo…


 


Preocupada por la confesión que
debía hacerle a Gustavo, me metí a tomar esa ducha que me calmara y me
permitiese buscar las palabras que se convirtieran en mis alidadas. No soy una
ilusa y por esa razón sabía que estas no podrían actuar como una varita mágica,
pero al menos sí convertir mi confesión en un mal menor.


 


Me miré al espejo y me di fuerzas
yo solita; “tú puedes, Tania, que en peores plazas has toreado y siempre
saliste victoriosa”. 


 


Falsa modestia aparte, yo ya
había vivido muchas cosas y algunas de ellas nada fáciles. El simple hecho de
haberme enfrentado todos aquellos años a un trabajo cuyo jefe era un ogro, ya
era una prueba de resistencia y valentía, por mucho que el tío pareciera
cambiado.


 


Sí, desde el día que habló con
Daniela en los términos que ya he contado, algo parecía haber cambiado en
Cándido. Mi niña para mí era un tesoro, pero no creía yo que hubiera causado en
él un efecto talismán como para volverlo cual calcetín. Él sabría el porqué,
pero lo cierto es que ya nos trataba a Mari Jose y a mí como si fuera un ser
humano más, corriente y moliente. Incluso en ciertos momentos con bastante
agrado, ¿un milagro? Probablemente.


 


—Disfruta de tu ducha, amor.
—Gustavo entró y me dio un largo beso, mientras mi ropa volvía a correr
peligro. Y si esta caía en su presencia, complicado no volver a fundirnos el
uno con el otro.


 


—Si sigues ahí no sé si va a
haber ducha.


 


—Correcto, bajo un momento al
garaje a echarle un vistazo a los niveles de aceite del coche y te dejo que te
asees relajadamente.


 


—Puede que contigo obtuviese más
relax, pero lo de ducharme se complicaría—añadí mientras él me hacía una
carantoña y me decía con los ojos que mejor no siguiera provocándolo.


 


Entré en la ducha, que parecía
una cabina espacial… Aquel cuarto de baño, que pertenecía a su dormitorio, era
de un lujo impresionante y unas dimensiones más que considerables, pues contaba
con bañera y con placa de ducha.


 


De la bañera ya daríamos cuenta
juntos, pero fue aquella placa de ducha con columna de hidromasaje, que se asemejaba
a una nave espacial, la elegida para darme una ducha que se prolongó por
espacio de unos quince minutos.


 


Mientras me estaba secando,
escuché de nuevo la puerta de la casa abrirse.


 


—Cariño, vengo con visita, te lo
digo para que no salgas desnuda, que ese espectáculo está reservado solo para
mí. Me he encontrado a alguien que ahora te presentaré—me dijo por lo bajini
acercándose al baño.


 


—Vale, vale… No esperaba visita,
pero tampoco tenía nada de particular. Por lo que vi en su Face, la vida social
de Gustavo no era tranquilita, contando con innumerables amigos.


 


Cinco minutos después salí para
el salón y, contra todo pronóstico, la visita que acababa de llegar no era
precisamente desconocida para mí.


 


—¿Cándido? —le pregunté con
horror al verlo sentado en el sofá con Gustavo.


 


—Pero bueno, Tania, ¿tú qué haces
aquí? No te esperaba…


 


Yo sí que no lo esperaba a él y
me sentí desmayar.


 


—¿Os conocéis? —nos preguntó
Gustavo, mirándonos a los dos alternativamente.


 


—Sí, sí, que nos conocemos—le
comenté muerta del miedo porque no sabía cómo iba a salir de aquella.


 


—Pero cómo no la voy a conocer si
es una de mis mejores trabajadoras—le soltó con toda la tranquilidad mi jefe.


 


—¿Cómo que una de tus mejores
trabajadoras? —Enarcó una ceja Gustavo, que no sabía de qué iba aquello. 


 


—Sí, hombre, ya hace que tengo a
Tania en mi plantilla de limpieza un buen tiempito, ¿por qué?


 


—Por nada, por nada, no te
preocupes. Pues ya ves, Tania, no han hecho falta presentaciones, conoces a
Cándido de sobra. —Tan elegante como era no quiso dejarme en evidencia delante
de él.


 


—Cierto, voy a bajar a mi piso y
os dejo tranquilamente hablar de vuestras cosas.


 


—Perfecto, bajo en un rato—añadió
él y yo temblé solo de pensarlo.


 


Me despedí de ambos y cogí mis
cosas. Una media hora transcurrió antes de que bajara.


 


Por lo que supe después, Cándido
era amigo de Esteban, que Dios los cría y ellos se juntan, porque mi jefe
también fue siempre un sieso de mucho cuidado, igual que mi suegro. Y su cambio
de actitud se debía al miedo que tenía a raíz de que le hubieran detectado una
enfermedad grave.


 


Aquella mañana llamó a Gustavo
para hablar con él, porque estaba desesperado. Cándido no vivía lejos y él le
dijo que se pasara por su casa, pensando que así además me presentaba a alguien
de su círculo.


 


Cuando abrí la puerta, poco me
diferenciaba de la blancura de la pared…


 


—Sinceramente, Tania, si te
habías pensado que me importaría que fueras limpiadora, estás pero que muy
equivocada. Ahora bien, lo que de verdad me importa es que insultaras mi
inteligencia inventándote esa majadería de que eras abogada sin serlo…


 


—Lo siento y te doy mi palabra de
que iba a contártelo, solo estaba buscando el momento, la culpa fue de tu
padre…


 


Los nervios me estaban
traicionando más de la cuenta, porque echarle toda la culpa de lo sucedido a su
padre tampoco es que resultara demasiado ético. Y claro, el tiro me terminó
saliendo por la culata.


 


—¿De verdad mi padre tiene la
culpa de que tú me mintieras? ¿Es una broma?


 


— No, no es una broma, lo que
sucede es que él se permitió el lujo de tacharme de “muerta de hambre”, quizás
porque mi apariencia no fuera tan refinada como la del resto de vecinas, y salí
por ahí porque me sentó fatal, ¿qué hubieras hecho tú en mi lugar?


 


—Probablemente intentar salir
airoso sin fingir que soy otra persona. Vale que puedo comprender lo que
hiciste por tu edad, pero lo que me parece indecente es que no te hayas
desdicho de semejante estupidez en las semanas que llevamos viéndonos, eso es
intolerable.


 


No había ira en sus palabras,
sino tristeza, y eso me pareció mucho peor. Cuando uno está enfadado, existe la
posibilidad de que se le pase, pero cuando se siente decepcionado, por
desgracia eso es más chungo…


 


—Lo siento de corazón, por favor,
no dejes de creer en mí, todo lo demás es cierto, yo te quiero, Gustavo.


 


—¿Me quieres a mí o quieres a mi
posición? Porque ahora ya comienzo a dudarlo todo, Tania. Yo no te tenía por
alguien materialista, pero acabo de descubrir que le das una importancia a
ciertas cosas que me asusta más de lo que puedas imaginar. Y me dices que no
deje de creer en ti, ¿cómo se hace eso?


 


Las lágrimas comenzaron a rodar
por mis mejillas. Y no fue eso lo peor, sino que lo mismo hicieron por las
suyas.


 


—Gustavo, por favor…—Fue lo único
que pude decirle antes de perderlo de vista.
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—Mami, ¿dónde está Gustavo?
Quiero enseñarle lo que sé hacer con mi patinete, dime dónde está—me preguntó
Daniela en cuanto llegó por la tarde.


 


Me sentí como la más miserable de
las mortales, porque mi niña lo adoraba y yo lo había puesto todo en peligro.


 


—Cariño, Gustavo no va a bajar
esta tarde al parque con nosotras…


 


Yo sí que tenía que bajar,
quisiera o no quisiera. Llevaba todo el día llorando y mis enrojecidos ojos
estaban dando la señal de alerta; mi cabeza explotaría en tres, dos, uno…


 


—¿Está malito? Porque si está
malito yo puedo ir a hacerle “sana, sana, curita de rana” como te hago a ti
hasta que te hagas enfermera, que ya después no te va a hacer ni falta.


 


En aquel aciago día no me había
vuelto a acordar de esa bonita idea que rondaba mi mente, porque todo se me
había venido abajo con la decepción que le causé a Gustavo.


 


—No, cariño, no está malito.


 


—Pues entonces mejor, puedo subir
con el patinete a su casa, a él le gustará ver todo lo que he aprendido. Pero
tranquila, ¿eh? Que lo haré en su terraza, no en el salón.


 


Sí, es lo que hubiese faltado,
que mi niña le echara abajo el salón a patinetazo limpio, como para pasársele
el cabreo… Y no, es que no era un cabreo, sino algo mucho más profundo, y cuanto
antes lo asumiera yo, mucho mejor.


 


—No, Daniela, tampoco vamos a
poder subir a su casa, Gustavo está un poco enfadado con mamá y será mejor
esperar a que se le pase.


 


—¿Eso es igual que cuando yo hago
una trastada y me dices que te deje tranquilita un rato hasta que se te pase? 


 


—Más o menos, mi niña. —La
diferencia estaba en que la trastada que yo le hice era bastante mayor,
imperdonable a sus ojos…


 


Dios, ¿por qué no me habría
decidido a contárselo antes? ¿Por qué tenían que ser las cosas tan difíciles?
Yo, que era una chica sencilla y que siempre había presumido de serlo,
arruinándome la vida por fingir ser quien no era. No me conocía.


 


—Ah, pues entonces no te
preocupes, que ya verás, se le pasará enseguida como a ti.


 


Desde su tierna visión infantil
todo era infinitamente sencillo, pero mucho me temía que las cosas no serían
así.


 


—No lo sé, Daniela, puede que la
trastada de mamá haya sido más grande que las tuyas, y a lo mejor a Gustavo
tarda más tiempo en pasársele.


 


—Pero eso no puede ser, si tú
siempre dices que yo soy el trasto mayor del reino y que mis trastadas son
insuperables. ¿Y ahora dices que eres más trasto que yo? Mami, no hay quien te
entienda. —Hizo el gesto de que me faltaba un tornillo con el dedito en su sien
y sacó mi sonrisa.


 


Llevaba todo el día sin comer a
excepción del medio desayuno que me metí entre pecho y espalda en su casa. Y
menos mal que fue copioso, porque de lo revuelto que tenía el estómago no me
permitía echarle nada más.


 


—Ya lo sé, mi niña, pero esta vez
ha sido mamá la que ha metido la pata un montón.


 


—Ya, pero Gustavo es tu novio, y
tú siempre dices que las personas tienen que perdonarse las cosas, ¿está tan
enfadado como para no perdonarte?


 


—Espero que no, hija, pero no lo
sé.


 


—Yo puedo subir si quieres, puedo
hablar con él, a mí me escuchará, también me quiere—me propuso con expresión
decidida.


 


—Daniela, soy yo quien tiene que
protegerte a ti y no al contrario, hija mía. No te preocupes por nada y bajemos
al parque a jugar.


 


Seguro que el chivato fue mi cara,
que no era precisamente de alegría, ya que más de una de aquellas harpías tocó
las palmas con las orejas, porque las vi cuchichear por el hecho de que bajara
sola.


 


—Camila, ¿puedes bajar? —le
pregunté porque, de seguir así, acabaría hecha un mar de lágrimas allí mismo, y
todo menos darle esa satisfacción a aquella legión de ingratas.


 


El tono de mi voz hizo que mi
amiga se sentara a mi lado en no más de cinco minutos.


 


—Uff, ¿se lo has contado y no le
ha gustado un pelo? —me preguntó. Había la suficiente distancia entre nuestro
banco y el de las otras para que pudiéramos hablar con tranquilidad.


 


—Mucho peor que eso… deja que te
cuente.


 


Camila me escuchó con atención.


 


—Chica, no has podido tener más
mala pata. Vaya con las casualidades de Dios, pero no te preocupes, que él
recapacitará.


 


—No lo creo, ha sido mucha la
decepción. Gustavo no me conoce de nada y ahora va a pensar que soy una
interesada, que iba por su dinero y no sé cuántas cosas más.


 


—O no. Ahora es cierto que está
en frío y que tratar de disuadirle puede ser contraproducente, pero déjale su
espacio, que piense, que recapacite…


 


—No, si otra opción no me queda,
tampoco me puedo arrastrar como si fuera un felpudo, y más sabiendo que él no
me cree. Qué poco me ha durado el cuento…


 


—Ya, cariño, ahora te toca ser
fuerte. Mira, Jorge también se ha vuelto con su ex, si quieres ya podemos
quedar para llorar juntas, ¿no es un planazo?


 


—¿Ese imbécil se ha vuelto con su
ex? Pues déjame decirte que si se ha perdido a una mujer como tú es porque no te
merece, guapa.


 


Yo la tenía muy en estima. Ella
valía mucho más a todos los niveles que cualquiera de las oportunistas
aquellas, y sin embargo no podía ser más sencilla.


 


—Ni tampoco Gustavo te va a
merecer si no se baja del burro. Pero que yo creo que sí, ya verás, el tiempo
me va a dar la razón.


 


—No sé, más bien creo que
no—suspiré.


 


Volvía a estar muy bajita de
ánimo. La felicidad que había tenido en las palmas de mis manos se había
evaporado como por arte de birlibirloque.


 


—Confía en el tiempo, que ese
todo lo cura. Además, tienes a tu favor que os vais a cruzar en el bloque cada
dos por tres… Y eso no propicia que la herida se cierre, muriendo lo vuestro.
Mientras siga viva, hay esperanza.
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No volví a ver a ver a Gustavo en
toda la semana, por lo que el viernes llegué a la clara conclusión de que me
estaba evitando por completo. Por las tardes, mientras estaba en el parque,
miraba hacia su ático y comprobaba que había luz, lo que corroboraba mi teoría.


 


La tristeza dejó una honda huella
en mí durante aquellos días, por mucho que yo tratase de parecer alegre a los
ojos de una Daniela a quien no era fácil dársela con queso.


 


Pensé que era Camila cuando
llamaron a mi puerta aquella noche y en esa desconfianza me dispuse a abrir.


 


—¡Sorpresa, hija! Ya estamos aquí
porque hemos venido. —Lejos de ser Camila, eran mi madre y Rafael los que
entraron.


 


—Mamá, ¿cómo es que habéis venido
y sin decirme nada de nada? —Miré a mi enana porque aquello me olió a
chamusquina y no poco.


 


—Mami yo…


 


—Daniela, ¿tú les has contado a
la abuela y a Rafael que…?


 


—¿Lo de que tu novio te ha
dejado? A lo mejor un poco, mami. —Encogió los hombros.


 


—¿Un poco? —la reprendí.


 


—Hija, no le riñas que la
pobrecita lo ha hecho con la mejor intención, ¿qué es eso de que estás muy
triste? A ver, muy buena cara no es que tengas, anda que se ha equivocado mi
nieta.


 


Mi madre era una mujer pizpireta
y resuelta, no me extrañaba ni un ápice que Rafael se hubiera enamorado de ella
hasta la médula. Ojalá yo fuera capaz de hacer lo mismo con Gustavo, pero
claro, mi madre fue a pecho descubierto desde el primer momento, sin tratar de
hacer lo blanco negro.


 


—Mamá, no teníais que haberos
molestado. Ni tú, enana, irte así de la lengua sin consultarme. ¿Seguro que vas
a estar bien, Rafael?


 


Lo mínimo que podía hacer era preocuparme
por el hombre que tan bien se había portado siempre no solo con mi madre, sino
también con nosotras.


 


—Perfectamente, hija, no te
preocupes, ¿y tú cómo estás? —Me dio un beso él también.


 


—Yo bien, tirando…


 


—Eso, tirando el plato de comida
lleno es como estás, mami. —Lo de Daniela no tenía remedio, hasta en
condiciones así sacaba mi risa.


 


—Hija con nosotros no tienes que
disimular, mejor nos dices la verdad, ¿Cómo te encuentras? —Mi madre estaba muy
preocupada.


 


—Bien, mami, un poco triste pero
ya.


 


—Pues eso se va a acabar, que ya
ha llegado la alegría a esta casa. Venga, vamos a pedir unas pizzas de esas que
tanto le gustan a mi chiquitina.


 


—Daniela, ahora las vas a pedir
tú por teléfono—le indiqué.


 


—¿Yo? Mami, pero si soy una niña,
no sé hacerlo.


 


—¿No? ¿O sea que sabes ser una
cotorrita que le vaya con el cuento a los abuelos, pero llamar a la pizzería es
diferente?


 


—Totalmente, mami, totalmente…


 


Cuando Daniela se durmió, me tocó
darles unas explicaciones que me parecían totalmente vergonzosas.


 


—Pero hija mía, no te atormentes,
ese hombre te quemó mucho la sangre. Demonio de tío…—También le cayó bien mi
suegro.


 


Mi madre se quedó perpleja con
mis explicaciones. Ella me conocía mejor que nadie y podía dar fe de que yo no
vivía de cara a la galería, pero es que lo de Esteban se pasó de castaño a
oscuro.


 


—Ya, mamá, pero fíjate si he
metido la pata hasta el fondo. Ni volver a vernos ha querido su hijo.


 


—Yo me pongo en su lugar como
hombre y es normal que esté afectado, y te diría que hasta asustado. Su
impresión debe ser que no sabe quién eres, Tania—añadió Rafael, que no se
andaba con paños calientes. Él siempre actuaba como si fuera mi padre.


 


—Lo dicho, que lo he
perdido—suspiré.


 


—¿Y no has tratado de subir a
hablar con él? —Mi madre examinaba todas las posibilidades.


 


—Es que Camila me ha dicho que
será mejor que le deje su espacio, que si lo presiono sería peor.


 


—Y a ti te ha venido
estupendamente, porque te veo en los ojos que entras en pánico solo de subir la
escalera, ¿me equivoco mucho? —me preguntó mi madre, que de nuevo metía el dedo
en la llaga.


 


—Sí, mamá, yo ya prefiero dejar
el mundo correr y lo que tenga que ser que sea.


 


No quería ni plantearme cómo
sería la siguiente vez que nos viésemos, pero los nervios me comían solo de
pensarlo. Imaginar su rictus serio y distante, cuando antes era todo ternura
conmigo, me acobardaba hasta límites insospechados.


 


—Bueno, cambiemos un poco de
tema, que este te caldea demasiado, ¿qué hay de eso de que quieres estudiar,
hija?


 


—Ah, eso lo tengo un poco
aparcado con todo esto, pero que me gustaría ser enfermera mami, que yo no
quiero pasarme toda la vida limpiando. Por muy digno que sea, yo quiero
prosperar.


 


—Y lo vas a hacer, ¿qué
necesitas? —Ya los veía yo sacando la billetera.


 


—Nada, mami, el curso de acceso
es gratis, lo único que necesito es echarle ganas y arrojo. Y eso por mi
Daniela tengo que hacerlo.


 


—Naturalmente que sí, cariño. Esa
niña tira de ti más que cualquier otra cosa en el mundo. Y con independencia de
lo que pase con ese muchacho, mientras las dos estéis juntas y fuertes, todo
irá bien.


 


—Eso es verdad, mami—asentí.


 


Traté de grabarme a fuego sus
palabras esa noche, pero nadie decía que, por ser ciertas, no fueran dolorosas.
Seguir para adelante no era en mi caso una opción, sino una obligación, pero
una obligación que dolía sin Gustavo.


 


Durante todo el fin de semana me
sentí inmensamente arropada por ellos.


 


—¿A que ya no estás enfadada
conmigo por habérselo contado? —me preguntaba mi Daniela a cada momento.


 


—No, cariño, claro que no estoy
enfadada contigo. Gracias por ser como eres…


 


—¿Por ser tan guapa? —Me ponía
ella gestitos mientras posaba y su abuela es que se la comía enterita.


 


—Mira, mamá, aquí tenemos a una
fututa influencer, ¿tú has visto el plan? 


 


—Sí, hija, menudo carácter el de
nuestra niña, a esta no la va a pisar nadie.


 


—Pues eso es lo que yo quiero,
mami, que no sea una tonta del bote como yo que se deje engatusar por el primer
tonto lava que se le cruce en el camino.


 


Yo de Vicente no hablaría jamás
mal delante de Daniela, pero por detrás se me calentaba el piquito, que otro
gallo nos hubiera cantado de comportarse él en su momento como debió.


 


—Lo hecho, hecho está, mi niña.
Tú ahora solo tienes que mirar hacia delante, que yo te auguro un futuro muy
bonito, sea con ese médico, con un compañero enfermero o con el Cristo que lo
fundó.


 


Mi madre tenía una gran fe en mí
y ya me veía con la bata blanca puesta. Yo más bien veía a rayas horizontales,
las de las contraventanas de Gustavo, pues no las perdía de vista en todo el
día.


 


¿Le daría por bajar en algún
momento? Él sabía muy bien dónde encontrarme y, si no lo hacía, sería porque no
le saliera.


 


El domingo por la noche me dio un
bajón importante…


 


—¿Seguro que no quieres que me
quede unos días contigo, hija? —me preguntó mi madre antes de irse aquella
tarde.


 


—Claro que no, mamá, tú tienes
que acompañar mañana a Rafael al médico. —El hombre seguía algo pocho y tenían
consulta al día siguiente.


 


—Pero mira que yo puedo ir solo,
que ya soy mayorcito. —Él también se ofreció.


 


Qué suerte había tenido mi madre.
Y qué suerte tuve yo misma y la perdí por boba…


 


Tras aquella primera visita, a la
que, seguro que sucederían otras muchas, me sentí de nuevo un poco huérfana. No
obstante, nada más lejos que sentirme vencida. 


 


Al día siguiente tenía una cita
importante y por Dios que no me echaría atrás. El mundo es de los valientes,
como me decía Camila, y demasiadas veces dejé cosas en el camino con
anterioridad por no creerme merecedora de ellas.


 


Si algo le debía a mi hija era
sacar aquella mejorada versión de mí misma que le sirviera de ejemplo…
Comenzaba mi nueva vida, una vida que tendría que reportarme un buen número de
satisfacciones.


 


Se acabaron los miedos. Ahora
tocaba ir por aquello que tanto anhelaba.
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Lunes por la tarde y ya estaba yo
echando la solicitud. Por Dios que no quedaría por falta de intentarlo. Yo
quería que mi niña, en un futuro no muy lejano, se enorgulleciera de los logros
de su madre.


 


—¡Ya estoy matriculada, Daniela!
—vociferé cuando estuvimos fuera.


 


Aunque era consciente de que
todavía me quedaba un arduo camino por delante, ya estaba en el comienzo de
este.


 


—Mami, ¿eso es para lo de ser
enfermera?


 


—Sí, cariño, para eso—le expliqué
con cariño.


 


—Entonces, ¿la próxima vez que me
caiga y me tengan que poner puntos lo harás tú?


 


—No, cariño, mejor no te caigas y
así no tendrán que ponerte puntos, que mamá ya ha pasado bastante susto el otro
día.


 


—Ah vale, mami, pero que nunca se
sabe…


 


Aquella sabelotodo siempre tenía
que decir la última palabra. La cogí de la mano y paseando, me dispuse a ir con
ella hacia casa. Había un buen trecho, pero ambas teníamos ganas de caminar.
Por fin el sol se dejaba caer con mayor generosidad y nos apetecía ir charlando
tranquilamente de nuestras cosas.


 


Llegamos a la puerta del bloque
y, al ser una hora inusual, el destino quiso que nos encontráramos con Gustavo.
Un manojo de nervios a mi lado era un ejemplo de tranquilidad, porque el
temblor se me notaba a leguas.


 


—Hola, Tania—me saludó con tono
triste—. ¿Y tú cómo estás, Daniela? —Se dirigió a la niña, a quien le hizo
cosquillitas en la barriga, un gesto muy típico en él.


 


—¡Hola, Gustavo! Yo estoy muy
bien, aunque estaría mejor si pudiera enseñarte lo que he aprendido a hacer con
mi patinete.


 


Muchas veces en la vida había
deseado que la tierra me tragase, pero no con tantas ganas como aquella, quise
tirarme de los pelos.


 


—¿Sí? Lo siento, pequeña, es que
he estado muy ocupado.


 


—¿Entonces no has venido porque
has estado ocupado? Yo pensé que lo que estabas era enfadado con mamá.


 


Definitivamente quería que la
tierra me tragase y no volviese a escupirme por ninguna circunstancia.


 


—Daniela, hija, cállate, por
favor.


 


—No, no te preocupes, déjala
hablar, no la coartes.


 


Él no era partidario de cohibir
la expresividad de los niños, pero es que esa hija mía me iba a llevar a la
tumba con la suya.


 


—Lo siento, de veras que lo
siento—insistí.


 


—No, no tienes que sentir nada,
Tania. Y Daniela, yo no estoy enfadado con tu mami, lo único es que los adultos
algunas veces no se entienden y deciden seguir cada uno por su camino.


 


—Pues tú podrías coger por el
mismo por el que yo voy en patinete, y así me ves…


 


Y dale Perico al torno, mi niña
era cansina.


 


—Te prometo que un día bajo para
que me enseñes lo que has aprendido a hacer con él, ¿te parece?


 


—Vale, uno de los días que mi
mami esté estudiando, te aviso y me bajas tú…


 


Ea, ya lo había soltado, se le
acabó lo de que esas cuestiones eran nuestro secreto…


 


—¿Estudiando? ¿Vas a estudiar?
—me preguntó, lo noté sorprendido y no sabía si eso era bueno o malo.


 


—Sí, verás…—No sabía ni por dónde
empezar, pero Daniela me allanó el camino, como era normal en ella.


 


—Sí, es que mi mamá se va a hacer
enfermera, porque igual me vuelvo a caer y me tiene que curar ella la pupa…


 


—¿Enfermera? ¿Tú quieres estudiar
Enfermería? —No salía de su asombro.


 


—Sí, es lo que quise explicarte
días atrás, pero no anduve lo suficientemente rápida y ya no hace falta que te
cuente más, conoces el final igual de bien que yo…


 


—Ya, bueno… Me alegro de haberos
visto. Nos vemos, Daniela. —Le entraron las prisas, se notó que comenzó a
sentirse incómodo.


 


Mi niña le dijo adiós con la
manita y él replicó su gesto. Ni siquiera entró en el bloque, era como si de
repente necesitase volver a la calle, respirar aire puro, controlar su
respiración.


 


La misma respiración que yo
necesitaba controlar también, ya que me entraron unas inevitables ganas de
llorar. Llevaba unos días sin verlo y el encontrármelo de sopetón no me hizo
ningún bien. 


 


Por explicarlo de un modo
resumido, sentí como si volviera al punto de partida, al momento en el que lo
dejamos, y lo poco que había avanzado en aquellos días quedó de nuevo atrás.


 


Entré en casa con Daniela y,
mientras ella tomaba su merienda, me eché a llorar sin consuelo en mi
dormitorio, en silencio. Con Gustavo había experimentado el verdadero amor, ya
que lo de Vicente fue un tema de críos, un enganche que duró más de la cuenta y
que dio un fruto maravilloso.


 


Tenía que disimular, mi niña
merecía que bajáramos al parque, que riera con ella, que viera sus avances en
el patinete, ya que no tenía ninguna culpa de lo que me estaba sucediendo.


 


Sin más, lo hice y en el parque
intenté poner mi mejor cara, dado que aquellas idiotas parecían regocijase
viendo mi soledad cada tarde.


 


Llevaba un rato allí, enfrascada
en la lectura de mi libro, cuando escuché que Daniela me volvía a reclamar. Su
habilidad con el patín era un hecho…


 


—¡Mira, mira lo bien que lo hago!


 


—Ya te he visto, lo has hecho
fenomenal, cariño—le dije subiendo mi pulgar.


 


—No, si no te lo decía a ti, es a
Gustavo.


 


Me volví y lo vi avanzar hacia
ella. Todas las arpías, que andaban conspirando como de costumbre, fijaron su
vista en nosotros.


 


—¡Mira, Gustavo! Y ahora sin
manos…—le dijo Daniela, y él se apresuró a cogerla al vuelo.


 


—De eso nada, enana, que lo
siguiente es decir “sin dientes…”


 


La niña se echó a reír y yo con
ella, él hizo lo mismo y me encantó verlos juntos y tan risueños.


 


Daniela terminó por darle un beso
que él le devolvió, tras lo cual me pidió permiso con la mirada para sentarse
conmigo en el banco.


 


—Así que enfermera, ¿no? ¿Tú te
has propuesto volverme totalmente loco? Mira que al final no voy a saber lo que
eres. —Su tono era infinitamente más relajado, nada que ver con la tensión
anterior.


 


—Lo que realmente soy es una
chica sencilla, una madre soltera que lucha por sacar a su hija adelante y sí,
debí confesártelo antes, lo hago limpiando y a mucha honra. Si en su día quise
ocultárselo a tu padre es porque hay personas, como él, que te valoran por lo
que tienes y no por lo que eres. Y tener, no tengo nada, pero creo que ser, soy
una buena persona, con valores y que puedo aportar mucho.


 


Ni que tuviera preparado el
discurso; me salió de carrerilla, sin pensarlo y eso fue debido a que quien
habló fue mi corazón y no mi cabeza.


 


—¿Y se puede saber exactamente
qué puedes aportar a alguien como yo? —Ya lo tenía en el bote, ahora quería que
le alegrara un poco el oído.


 


—Un puñado de amor como no habrás
conocido en la vida, eso es lo que puedo aportarte, ¿te parece suficiente o
tengo que convencerte todavía? Porque si es así, ahí tienes otro argumento; yo
no te necesito Gustavo, no quiero tu estatus, ni tu apellido para mi niña, ni
tu dinero, ni siquiera tu terraza por mucho que te haya quedado de revista.
—Esto último se lo dije de broma.


 


—Y entonces, ¿qué es lo que
quieres de mí?


 


—Ya te lo dije, que no dejes de
creer en mí, eso es lo que único que quiero, porque yo sí que creo en ti, creo
en tu forma de ver la vida, creo que eres una persona que merece la pena, creo
en tus valores y creo que alguien como tú es el hombre que quiero a mi lado. Y
cuando digo alguien como tú me refiero a idéntico, no a una copia, yo que
quiero a ti.


 


—¿Me quieres? —Se notaba que mi
discurso le estaba llegando al corazón, que le estaba conmoviendo, que quería
creer en mis palabras.


 


—Sí, te quiero de todo corazón,
Gustavo, te quiero como no pensé que se pudiera querer a un hombre. Y lo sé
porque tu ausencia me duele por sí misma, porque no puedo soportar el haberte
fallado, porque me siento una necia total como consecuencia de no haber sido
sincera.


 


—¿Y ahora estás siendo totalmente
sincera?


 


—Estoy siendo tan sincera que me
duele el alma de abrírtela en canal, no puedo serlo más. Si quieres confiar en
mí, vas a tener que hacerlo ahora, porque no puedo hacer más.


 


—Y no hace falta que lo hagas
porque, si te soy totalmente sincero, te quiero lo suficiente como para no
poder pasar ni un día más sin ti…
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Ni él pudo pasar ni un día más
sin mí ni yo tampoco sin él. Lo nuestro salió adelante gracias al ejercicio de
sinceridad que, esa tarde, sí fue compartido.


 


—Os estáis riendo un montón—nos
comentó Daniela en cuanto se acercó con el patinete al banco en el que estábamos—,
¿es que ya volvéis a ser novios?


 


—Sí, cariño, ya volvemos a ser
novios, ¿te gusta la idea? —le preguntó, cogiéndola al vuelo y dándole un
tierno beso.


 


—Sí, porque mamá estaba muy
triste sin ti. Ella se cree que yo no sé que llora, pero sí lo sé—le espetó y
de nuevo mis piernas quedaron colgando en el aire y la sonrisa se me quedó
congelada.


 


—¿Sí? Pues, ¿sabes lo que te
digo?


 


—No, si no me lo dices no puedo
saberlo—le aclaró ella.


 


—Pues que te prometo que tu madre
no va a llorar más, que a partir de ahora yo me voy a encargar de que solo ría,
¿te parece una buena idea?


 


—Me parece fenomenal, porque yo
también lo he intentado, ¡pero vaya trabajito! —resopló.


 


Lo que había que oír, mi enana,
definitivamente y aunque ella no se lo explicara, era una vieja o se había
tragado una o algo parecido…


 


Esa tarde comenzó a fraguarse una
historia que tenía los mejores visos de continuación. Todavía nos reconciliamos
a tiempo de que yo pudiera asistir a aquella cena a la que tanto le temía; a la
del cumple de su madre.


 


Recuerdo la forma en la que me
defendió mi novio ante su padre, por teléfono, antes de acudir.


 


—Te lo advierto papá, no quiero
ni una tontería; voy a acudir con Tania y ya lo sabes por Cándido, no es
abogada. Y sí, pregúntate por qué una muchacha tan joven se vio obligada a
mentirte en una cosa así, ¿tú te crees que es normal ir avasallando así la
gente? Un gesto más en ese sentido y no solo no ganarás una nuera, sino que te
prometo que perderás a un hijo. Y a ver cómo le explicas a esa sociedad que
tanto te importa que tu hijo, el médico, del que tan orgulloso estás, pasa de
mirarte a la cara.


 


Su tono fue tan contundente que
cuando llegamos Esteban estaba más suave que un guante. Siempre he pensado que
la procesión iría por dentro y que en el fondo aquel hombre tan clasista no
querría verme allí, sino más bien en la punta de un cañón, pero se guardó muy
bien de demostrarlo.


 


—Hola, querida, tú debes ser
Tania, no sabes las ganas que tenía de conocerte. —Ese fue el saludo de su
madre, que sí noté realmente afectuoso, y que me dio dos besos al abrir la
puerta de su casa.


 


—Yo también tenía muchas ganas de
conocerte, Marisa, gracias. —Casi se me saltan las lágrimas al comprobar que
ella sí que me acogía de buen grado y con toda la naturalidad del mundo.


 


—Me ha dicho mi hijo que tienes
una nena encantadora, estoy deseando que nos la traigas a merendar una tarde.
¿Sabes? Nunca he tenido la ocasión de ejercer de abuela y ya es hora de que
vaya haciendo las prácticas.


 


Chapó por ella. No me había dado
tiempo ni a felicitarla y ya me había hecho sentir arropada. Su actitud me
tranquilizó tanto que ya saludé a Esteban bastante más relajada.


 


—Sé que no hemos empezado con el
mejor de los pies y creo que es posible que yo haya tenido algo de culpa—me
confesó según me daba la mano, un gesto mucho más frío que los dos afectuosos
besos de su mujer, pero mucho más de lo que pudiera esperar a priori.


 


—¿Algo de culpa? Ejem—carraspeó
su hijo y él supo muy bien lo que eso significaba.


 


—Algo o toda, ya sabéis cómo soy,
tampoco vayáis a querer pedirle peras al olmo—se disculpó a su manera y se
marchó para dentro.


 


Gustavo parecía algo apurado
todavía.


 


—Cariño, sé que no es el colmo de
la condescendencia, pero tampoco logro hacer más carrera de él. —Se rio.


 


—No te preocupes, ya te digo que
es muchísimo más de lo que creí, un avance enorme. Además, me sobra salero para
terminar metiéndome a ese cascarrabias en el bolsillo, ya lo verás.


 


Esa sí que era una apuesta
atrevida por mi parte, pero es que, después de recuperar a Gustavo sentía eso
de que cuanto más pensaras en grande, más podrías poner el mundo a tus pies.


 


—No tengo ninguna duda de eso,
lograrás todo lo que te propongas en la vida, mi amor.


 


Cómo sonaba ese “mi amor” cuando
ya nada tenía que temer. Liberarme de aquella mentira que me asfixiaba me había
proporcionado el oxígeno suficiente para que se me abrieran las puertas del
cielo, así lo sentía.


 


Pese a que todavía tenía mis
reticencias de cómo pudiera encajar en aquel ambiente tan pijo, saqué mi
primera matrícula de honor aquella noche, y eso que aún no había comenzado a
estudiar.


 


—¿Sabes que eres mucho más de lo
que jamás pude soñar? —me preguntó Gustavo, mientras íbamos de vuelta a casa.


 


—¿No me lo dices por decir? —le
pregunté con los ojos humedecidos por las lágrimas.


 


—No, por supuesto que no. Y, es
más, yo también tengo que pedirte un favor, no dejes de creer en mí, no lo
hagas tú tampoco. Te prometo que seré honesto contigo siempre, no tendrás
ningún motivo para desconfiar…


 


Y no lo tuve, jamás, en ningún
momento dudé de sus palabras; ni un mes después cuando me pidió que nos
marcháramos a vivir con él a su ático ni unos cuantos más tarde cuando en un
maravilloso fin de semana en Marruecos hincó rodilla en la terraza de aquel increíble
hotel que nos ofrecía las mejores vistas de la ciudad para pedirme matrimonio.


 


—Dime que es verdad lo que acabas
de preguntarme y no el fruto de que te hayas tomado unas copitas—le rogué.


 


—Es la mayor verdad del mundo y
si quieres, como prueba de que así es, lo gritaré tan fuerte que puedan oírlo
hasta en España.


 


Y aunque me lo pidió de corazón,
también es cierto que las copitas las llevaba encima, porque lo gritó hasta el
punto de que todo el que pasaba por la calle se iba parando, y la gente comenzó
a grabarlo y a aplaudir…


 


Uno de los chavales que lo grabó,
que era español, terminó por enviarnos el vídeo. Desde que lo tuve en mis manos
supe que allí estaba grabado un momento irrepetible de nuestra bonita historia
de amor.


 


A Marruecos fuimos solos en
aquella ocasión, por lo que a nuestra vuelta abordamos otra parte muy divertida
de esa historia; la de contarle a Daniela que nos íbamos a casar. Nunca
olvidaré la forma en la que se echó las manitas a la cara y con todo el
entusiasmo del mundo nos lanzó allí mismo un…


 


—¡Vivan los novios!


 








Capítulo 24





 


—¡Vivan los novios! —repetía mi
niña un año después, una y otra vez, a la salida de la ceremonia.


 


Todos nuestros amigos y
familiares se dieron cita allí para entonar con ella una frase que no había
parado de repetirnos ni un día desde que supo que íbamos a contraer matrimonio.


 


—¡No puedo creerlo! —le dije a
Gustavo cuando vi que la chiquitina, para frustración de Esteban, sacó el
tambor y comenzó a tocar una “pieza” que debía ser de su propia cosecha, porque
ninguno acertamos a identificarla, pero sí todos a reírnos.


 


Daniela seguía siendo la misma
loquilla que nos dejaba de piedra a cada momento, lo que formaba parte de la
esencia de lo que era; la niña más feliz del mundo, como ella decía.


 


Aquella “pieza” que nos tocó tuvo,
como el resto de la ceremonia, el mejor de los escenarios; la muralla de Ávila,
un lugar incomparable en el que hacer unas fotos para el recuerdo que hoy
adornan la pared principal de nuestro ático.


 


—Nuestra niña es la bomba—me
susurró en el oído el que ya era mi marido, una idea que no podía alegrarme
más.


 


—Sí, que lo es, y lo mejor es
eso, que es “nuestra”.


 


No era un decir, Gustavo me había
demostrado en ese tiempo que, sin pretender usurpar el puesto de Vicente, que era
su padre, él también podía actuar como tal. Una cosa no quitaba la otra…


 


Por cierto, que Vicente y Jenifer
también acudieron a nuestro enlace, porque lo que deseábamos era que estuvieran
todas aquellas personas que significaran algo en nuestras vidas, y él, que ya
estaba muy reformado, siempre tendría ese papel; el de ser el papá de Daniela.


 


Si tenemos que hacer referencia a
las dos mujeres más emocionadas en aquella ceremonia, esas son sin duda mi
madre y Marisa, mi suegra, aparte de Daniela, cómo no.


 


—Hija mía, qué belleza, qué arte
y qué elegancia. —Mi madre me dio dos besazos, la emoción apenas le dejaba un
hilo de voz.


 


—Abuela Mina, que pareces un
muñeco de esos de guiñol, —Daniela estaba al quite, la que se le escapara a
ella…


 


—Tiene toda la razón tu madre,
hija, eres la nuera que siempre deseé tener, y ahora también te considero mi
hija. —A Marisa le pasaba lo mismo, debía tener un nudo en la garganta, ya que
le costaba hablar.


 


—¿Y tu marido opinará lo mismo?
—le pregunté entre risas.


 


—Ya sabes que sí que, aunque ese
hueso se jacte de serlo, en el fondo lo has conquistado día a día, y la
chiquitina también.


 


No se equivocaba Marisa, pues
Daniela salió corriendo hacia un Esteban que, a esas alturas, ya ejercía de
abuelo, lo mismo que Rafael.


 


—Mami, ¿y vosotros…? —le pregunté.


 


—Hija, a mí no me interesa
casarme, que me quitan mi paguita de viuda, pero que yo considero que ya estoy
más que casada con él—me confesó con aquellos ojos de enamorada que seguía
teniendo mientras miraba a Rafael.


 


Yo conocía muy bien esos ojos, porque
eran los mismos con los que miraba cada día a Gustavo, igual que él a mí. Nos
habíamos propuesto no dejar de creer en el otro y esa era la base de una
relación que me tenía todo el día en una nubecita.


 


En esa misma nubecita estaba
también Camila con Juan Luis, un compañero suyo de trabajo que terminó por
llevarse el gato al agua. Y es que su relación con Jorge terminó por romperse,
pero, como no hay mal que por bien no venga, mi querida vecina y amiga terminó
en brazos de un compañero suyo que según le confesó estaba enamorado de ella
desde el primer día. Desde que ella también le puso ojitos, su vida cambió y
ahora tenía a su lado al compañero que merecía.


 


La que no tenía todavía a nadie
con quien pasear del brazo era Mari Jose, si bien más de un compañero de
Gustavo la tenía fichada en una boda en la que no dejó de bailar.


 


Tampoco lo hicimos mi maridito y
yo, que nos marcamos una coreografía que arrancó los aplausos de todos y hasta
un “¡qué salada es mi nuera!” por parte de Esteban, que ya andaba afectadillo
por el alcohol.


 


Aunque la verdadera anécdota de
la boda fue la del corte de la liga… Me explico, la mía era una obra de arte
que me había tejido mi madre con sus propias manos, por lo que un rato antes me
la cambié por otra que llevaba ella en el bolso, que no me importaba que
terminara hecha trizas.


 


Pues bien, llegado el momento,
allí que voy yo y comienzo a arremangarme el vestido, con mi pierna encima de
la mesa, en una pose de lo más sexy…


 


Los ojos de Gustavo constituían
un espectáculo en sí mismos, porque como si fueran los de la famosa rana del
mismo nombre, se le salían.


 


El jaleo de los invitados tampoco
es que me ayudara y me fui poniendo nerviosa conforme comprobé que la liga no
aparecía. En mi afán de encontrarla, y sin querer dar ningún numerito, no
paraba de arremangarme el vestido.


 


—¡Mami, cuidado, que como sigas
así se te va a ver hasta la hucha! —Ese fue el comentario que me hizo Daniela y
el que quedó grabado para la posteridad, pues no pudo ser más gracioso.


 


A mami no se le llegó a ver la
hucha, pero sí los colores en la cara. Una vez más, y ya había perdido la
cuenta en la vida, quise que la tierra me tragara.


 


—Daniela, hija…—murmuré entre
dientes.


 


—Si es que es verdad, mami, y además
la liga está aquí.


 


Allá que venía mi enana con la
liga en la mano, que se me había caído al suelo.


 


—¡Viva la novia más sexy del
mundo! —chilló Gustavo y de nuevo mis colores salieron a relucir.


 


Si no me la armaba la una, me la
armaba el otro; así eran mis chicos, los chicos con los que yo quería pasar el
resto de mi vida.
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6 años después…


 


—Enfermera, que dice el doctor
Mendizábal que la espera en el box 2 de urgencias—me dijo un celador que era un
chiquillo, se veía totalmente novato. Apostaba que era su primer día de
trabajo.


 


—¿Me llamaba, doctor? —le
pregunté al entrar en aquel box, en el que ya sabía yo de sobra que no había
urgencia alguna que atender, salvo la de nuestros necesitados labios.


 


—Sí, enfermera, tenía absoluta
urgencia por verla y por hacerla sentir esto. —Su intenso beso causó mi
estremecimiento, como cada uno de los que me daba, y mi piel se erizó como la
de una quinceañera.


 


—¿Y no ha podido usted esperar a
llegar a casa para eso? —le pregunté en el más sugerente de los tonos.


 


—Sabe de sobra que una urgencia
es una urgencia y debe ser atendida con premura.


 


Seis años después de nuestra boda
estábamos todavía más enamorados y acaramelados el uno con el otro. Y no había
minuto que tuviéramos libre que no nos buscáramos para dar rienda suelta a una
pasión que era el motor de nuestra relación.


 


… Y digo bien, de nuestra
relación, porque el motor de nuestras vidas eran Daniela y nuestros pelones,
Víctor y Hugo, a los que llamamos así por el famoso escritor francés, por el que
mi marido sentía predilección.


 


Creo que nunca he hecho
referencia a ello, pero a Gustavo se le dan fenomenal los idiomas y para mí
escucharlo hablar en francés es un gusto total…


 


Nuestros pelones tenían un añito
de edad y esos sí que eran unos verdaderos muñecos para una Daniela que ya se
había convertido en una preciosa adolescente y que estaba enamorada de sus
hermanitos, a quienes cuidaba con pasión.


 


Los niños llegaron al mundo unos
meses antes de que yo consiguiera la plaza de enfermera en el hospital, después
de una buena temporada preparando las oposiciones. Había conseguido mi sueño,
en parte gracias a que Gustavo me lo puso muy fácil.


 


Me conozco, y sé que, una vez que
me lo propuse, lo hubiera logrado de todos modos, pero él se empeñó en que
dejara mi trabajo de limpiadora en cuanto nos comprometimos, y que me dedicara
en cuerpo y alma a los estudios.


 


Así fue cómo, además de mi vida
personal, pude disfrutar de unos magníficos e intensos años de vida estudiantil
en los que amplié mi círculo social conociendo a muchos compañeros que terminaron
convirtiéndose en buenos amigos.


 


Llegado el momento, y aunque yo
estaba más liada que la pata de un romano, nos dispusimos a embarcarnos en la
aventura de volver a ser padres. No miento si digo que con Gustavo no me dio
ningún miedo hacerlo, pues el que era ya un padrazo con Daniela no iba a serlo
menos con sus propios hijos.


 


El día que nos dijeron que no era
uno sino dos los bebés que venían, la cara se nos cambió, pero él enseguida le
vio la parte positiva.


 


—Nos encantan los niños, amor, y
tres es un buen número para plantarse. Así te ahorras un parto, ¿o me equivoco?


 


Visto desde su perspectiva,
enseguida me ilusioné tremendamente con el doblete, lo mismo que su hermana
mayor, sus abuelas y el resto.


Todos ellos estaban locos con los
niños, que eran de lo más simpáticos y risueños.


 


—Estos nietos míos van a lograr
cambiarme—nos confesó Esteban el día que los conoció, la única vez que le hemos
visto con la lagrimilla fuera.


 


—Como si no hubieras cambiado ya
antes, anda no me hagas hablar, suegro—le respondí yo, que me sentía
tremendamente dichosa, con uno de los niños a mi lado y otro en sus brazos.


 


Nuestra vida estaba llena de
satisfacciones y el día que Gustavo me llamó para decirme que ya tenía plaza de
enfermera fue de risa… Él había mirado por Internet las listas desde su trabajo
y me llamó volando al móvil.


 


—Cariño, que ya tienes la plaza,
que es tuya, que es tuya…


 


—¿Qué dices? Que no me entero
amor, aquí los tengo a los dos que me están dando un concierto bueno.


 


Los niños andaban con el tema de
la salida de los dientes y estaban rabiando, por lo que los llantos y la
impertinencia se sucedían aquella mañana.


 


—Que la plaza es tuya, mi amor…


 


—Vale, vale, que luego me lo
cuentas, que yo también te quiero.


 


Le colgué y seguí mordedor va y
mordedor viene, a ver si era capaz de calmarlos.


 


No fue hasta el mediodía, cuando
llegó Gustavo, que me enteré de que por fin había logrado el sueño por el que
tanto luché.


 


—¿Y has esperado horas para contármelo?
—Las lágrimas de emoción salían a borbotones de mis ojos.


 


—Pero amor, que he intentado
decírtelo un puñado de veces por teléfono, pero que los niños te tenían sorda…


 


—¿Que yo estoy gorda? —bromeé.


 


No, no lo estaba porque me
cuidaba mucho, pero sí engordé de felicidad ese día, y debían ser unos cuantos
kilos, porque no cabía en mí de gozo.


 


Todo lo que había deseado en la
vida se había cumplido. Cuando las relaciones se construyen con los mejores
cimientos, el resultado tiene que ser el mejor, sí o sí. Había llegado el
momento de disfrutarlo. “No dejes de creer en mí” era nuestro lema y nosotros
supimos llevarlo hasta sus últimas consecuencias.
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Este libro
se lo quiero dedicar a mi otra mitad, por haberme aguantado cuando ni yo misma
lo hacía, por haber estado apoyándome en cada una de mis locuras. 


 


Te amo para
siempre. 


 


Ariadna.
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Noté cómo mi hermana
pequeña se metió en mi cama, como cada día cuando se despertaba.


 


––Buenos días, princesa
–– me giré para abrazarla.


 


––Cris, faltan seis días
para mi cumpleaños –– sonrió mirándome.


 


––Pues ya falta menos ––
besé su frente echando su pelo hacia un lado.


 


––¿Me vas a comprar la
casa de muñecas para el jardín?


 


––Eso debe ser una
sorpresa –– le hice algo de cosquillas causándole una carcajada y la saqué
hacia el jardín.


 


––Quiero mi vaso de leche
con galletas.


 


––Lo tuyo es no dejarme
dormir –– resoplé bromeando y levantándome. 


 


Mi padre era arquitecto y
mi madre doctora, ellos salían cada mañana a trabajar y yo me quedaba con la
pequeña. Así lo hacíamos sobre todo en verano, como ahora, hasta que cogieran
en agosto las vacaciones.


 


Silvia, mi hermana, solo
tenía seis años. Nos llevábamos veinte de diferencia, vino por sorpresa, pero
alegró la casa, nuestras vidas y se convirtió en nuestro tesoro.


 


Una preciosa rubita de
pelo rizado y ojos celestes, se parecía mucho a mí, era mi miniatura y me
imitaba en todo. Había salido tan pija como yo y admiraba mis vídeos y redes.
Me explico, yo estudié Arquitectura como mi padre, aunque en mi caso, sin
ejercer. El caso es que terminé la carrera el año anterior, pero como había
dado un pelotazo como influencer dos
años atrás, seguí dedicándome a ello y mis padres lo aceptaron.


 


Le preparé el desayuno y
me senté con ella en el jardín, era principios de julio y apetecía estar en esa
zona, sobre todo temprano antes de que el sol comenzara a apretar.


 


––Vamos a subir un vídeo
a Tik Tok luego…


 


––Me estás robando mi
protagonismo –– reí negando.


 


––No, la estrella eres
tú, pero a mí me gusta que me compartas.


 


––¿Compartir? En la vida,
eres solo mía, pero bueno, volveremos a grabar otro vídeo.


 


––¿Qué vamos a hacer
ahora?


 


––Pues iremos a por Katy,
hemos quedado en ir a hacernos las uñas para estar perfectas para esta noche.


 


––¿Me las pueden pintar
de rosa?


 


––Claro, luego mamá me
matará, pero ya resucitaré, no hay colegio y te van a dejar las manos monísimas
para el vídeo.


 


––Papá dice que me va a
regalar una bolsa de las princesas para la playa.


 


––Uy, uy, uy –– me puse
la mano en la frente haciendo el papel ––. Te tienen muy consentida, si a ti te
compran la bolsa, a mí me deben de comprar algo ¡Me niego a ser la oveja negra!


 


––Siempre te compran
cosas –– reía mientras mojaba las galletas en el vaso ––. Y tú ganas mucho
dinerito.


 


––Bueno, pero a una le
gusta que la sorprendan también –– volteé los ojos.


 


Ella me miraba sonriendo,
era la niña más feliz del mundo y la más coqueta. Tenía a quien salir, yo
estaba obsesionada con estar siempre impecable, como el dicho de “antes muerta
que sencilla”, pero es que me encantaba la moda y todo lo que tuviera que ver
con ella.


 


Terminamos de desayunar y
nos vestimos, iguales por supuesto. Parecía mi hija, íbamos con una minifalda
en rosa pastel, una camiseta de tirantes, unas sandalias blancas, una coleta
alta y los labios en rosa. Ella también, a mi madre le mataba eso, pero ¿y lo
monas que íbamos? Hasta las gafas de sol llevábamos iguales.


 


Me monté en mi coche Mini
blanco metalizado, con el techo descapotable, y lo retiré; estaba el día para
ir al aire libre.


 


La pequeña atrás en su
sillita exigiendo un tema de Maluma, decía que era su novio virtual, que un día
lo conocería y lo serían de verdad. En fin, cosas de niños.


 


––Hermana, recuerda
conducir tranquila que me llevas de paquete y no quiero morir aquí –– reía.


 


Yo era muy loca con el
coche, para qué mentir, pero cuando iba con mi hermana, como que tenía un cuidado
especial.


 


Pité en la puerta de Katy
que salió quejándose.


 


––No conozco en la vida
nadie más impuntual que tú, es increíble –– se quejó montándose a mi lado y
mirando hacia atrás ––. Hola, mi princesa favorita –– le dijo a Silvia.


 


––Hola, Katy –– dijo
feliz la pequeña.


 


––Deja de quejarte que
solo fueron unos minutos –– protesté.


 


––Veinte minutos, por
Dios, veinte.


 


––¿Y perdiste la vida por
ello? 


 


––Paso de contestarte, no
lo vas a entender nunca.


 


––Vives muy acelerada…


 


––Y a ti se te cae eso
que llevas entre las piernas.


 


––Buenooo, anda que no
eres exagerada, andaluza tenías que ser.


 


––Pues lo mismo que tú ––
negaba con la cabeza.


 


––Bueno, tengamos la
fiesta en paz que es viernes y nos espera esta noche trabajo.


 


––Trabajar… Me tiro las
fotos en el Photocall y luego me bebo
hasta el agua de los floreros. ¡Qué ganas de salir por Dios!


 


––Mis padres hoy quieren
hacer una paella cuando vuelvan del trabajo y me encargaron que pasara por el
mercado, ¿te apuntas?


 


––Pues claro, no me voy a
perder la paella de marisco con ese vino blanco que ponen como guinda del
pastel.


 


––¡Borracha!


 


––Cállate, impuntual.


 


Oímos la risa de Silvia
que nos escuchaba con atención desde el asiento trasero. Ella disfrutaba con
las batallas que disputábamos mi amiga y yo.


 


Llegamos al lugar donde
nos hacían las uñas gratis para que promocionáramos el negocio. Estaba en la
Avenida Ricardo Soriano, la principal de Marbella y teníamos un acuerdo con
ellos que nos contrataron para eso, así que luego fotitos al resultado y para
las redes.


 


Aparqué el coche como la
que aparca un patín, mi amiga me miró con ganas de matarme, pero ya me conocía
¿Para qué tanta queja? En el fondo no podía vivir sin mí, éramos como las
mellizas de la ciudad, donde iba la una, iba la otra.


 


Nuestra aventura de influencers comenzó dos años atrás
cuando nuestros padres nos regalaron un viaje a las Maldivas. Nosotras teníamos
las redes y poníamos fotos muy cuidadas, pero en ese viaje hicimos maravillas,
de carteles de películas, donde poníamos un montón de Hashtags… Y así comenzaron a crecer los seguidores por días hasta
llegar en menos de dos meses a los tres millones, una barbaridad. A partir de
ahí, empezaron a contratarnos las marcas, a pagarnos, a enviarnos ropa y como
esta noche, a pagarnos por ir a fiestas y posar en el Photocall.


 


Entramos al local de uñas
donde nos recibían como si hubieran aparecido las mismísimas Kardashian y eso a nosotras como que nos
gustaba. A nadie le amarga un dulce y recibir tanto cariño y atención como que
nos ponía de lo más contentas.


 


La pequeña se pintó las
uñas con gel permanente en rosita, una monería, además en el dedo pulgar de
cada mano le pintaron una flor blanca que quedaba de lo más cuqui.


 


Luego nos tocó a nosotras
que, como siempre, nos la dejaron espectaculares y es que tanto las manos como
el pelo son la imagen de las personas y hay que llevarlos perfectos para sentirnos
bien.


 


De allí nos fuimos a
tomar un zumo natural fresquito a una coctelería que nos gustaba mucho, en la
playa, toda de madera en colores. De ahí sacábamos unas fotos impresionantes y
por ende nunca nos cobraban, nos trataban con mucho cariño y es que la vida de
una socialité como nosotras era eso,
contar con la suerte de que todo nos lo pusieran por delante.


 


Una vez que también nos
hicimos fotos, e igual que en el lugar de las uñas, las subimos a las redes.
Nos fuimos para mi casa y un rato después llegó mi padre que se puso en la
cocina a preparar la paella mientras descorchaba una botella de vino y charlaba
con nosotras.


 


Mi padre era lo más guapo
de este mundo y no lo decía porque fuera su hija, es que parecía sacado de una
novela de televisión, al igual que mi madre, que era espectacular. Todavía eran
dos jóvenes bombones, a mí me tuvieron con veinte años, así que ahora estaban a
punto de cumplir los cuarenta y siete. 


 


Katy siempre decía que si
mis padres se separaban se iba con él, cosa que a mí me ponía de mala leche
solo con el hecho de que bromeara con esa posibilidad. Pero eran eso, bromas,
además mis padres morían el uno por el otro y no tenían ojos más allá que para
ellos.


 


Mi madre no tardó en
llegar pidiendo su copa y sentándose como la que viene de la guerra. Decía que
estaba de los pacientes hasta la coronilla, ya que muchos iban a la consulta
por el simple y mero hecho de estar aburridos, hasta para un dolor leve de
cabeza aparecían, así de dramática era. En cualquier caso, un sol de mujer, una
de esas que todo lo veían de forma positiva, menos sus horarios de trabajo.


 


Casi nos mata al ver las
uñas de la pequeña, pero luego reconoció que le quedaban ideales. Lo cierto es
que le gustaba ese tono de madre destinado a imponer orden y normas, aunque
luego hacíamos con ella lo que nos daba la gana, sobre todo la pequeña. En su
caso era abrir la boca y todos nos desvivíamos por hacerla feliz.


 


––Mamá luego voy a hacer
un Tik Tok con Silvia y Katy.


 


––Sabes que no me gusta,
eres muy pequeña –– protestó, pero sin evitar que se hiciera.


 


––Ya, pero yo soy la
princesa de ellas y en las redes me quieren.


 


––Y aquí te queremos más
y de verdad, pero bueno, no sé para qué digo nada si luego vais a hacer lo que
queráis.


 


Mi padre sonreía
cocinando feliz esa paella de mariscos mientras nosotras batallábamos unas
contra las otras, sobre todo la deslenguada de Katy, que no paraba de buscarle
la lengua a mi madre y ella, pues ella le contestaba poniéndose a su altura.


 


La paella estaba lista y
nos fuimos al porche del jardín a comerla, la pequeña quería tirarse a la
piscina y comer fresquita, así que la dejamos. Total, iba a hacer lo que le
diera la gana.


 


Katy no paraba de dar
vueltas a la cabeza con lo que ponerse esa noche, eso de tener tanta ropa sin
estrenar y a cada cual mejor, era un calentamiento de cabeza, pero es que las
firmas no había día que no nos enviaran algo. Por esa razón, teníamos unos
vestidores más grandes que los salones de nuestras casas.


 


Mis padres habían
decidido irse con la pequeña el fin de semana a un hotel en Cádiz, situado a
dos horas y media de casa, así que Silvia estaba de lo más feliz y diciendo que
grabaría vídeos en el móvil de nuestra madre para luego dármelos y subirlos a
las redes, la cara de mi madre era un poema. 


 


Después de la comida nos
dimos un baño en la piscina, Katy estaba con las fotitos inaguantable, ninguna
le gustaba, así que me tuvo una hora haciéndole un reportaje hasta que se
decidió.


 


––Esta es la buena, tiene
calidad, luz, los colores vivos, mi rostro perfecto, el bañador blanco intacto…


 


––¡Calla y súbela! Me
estás poniendo nerviosa.


 


––Qué mal carácter tienes
hija –– puso un gesto de asco mientras negaba.


 


––Pues a mí me gustan
todas mis fotos –– interrumpió la pequeña.


 


––Normal, eres la
princesa de las princesas –– le dijo Katy, causando que mi hermana se pusiera
feliz, sonriente y emocionada; lo de creída lo llevaba en vena, como yo, vamos
que la autoestima siempre la teníamos por las nubes y eso no había quien nos lo
quitara.


 


––Tengo ganas de hacer un
viaje…


 


––Cris te lo dije ayer,
debemos ya hacer un viaje, nos han propuesto varios destinos exóticos, nos lo
ponen todo por delante, no sé a qué estamos esperando.


 


––Pues ni yo, pero vamos,
que en estos días lo decidimos, aunque pienso que algo cercano como Ibiza,
Menorca, Formentera…


 


––El “higo” de mi prima,
nos vamos a algún lugar de Bali, Tailandia, Filipinas, Seychelles, Maldivas…


 


––¿Qué prima? Si por no
tener no tienes ni primas –– le saqué la lengua bromeando.


 


––Pues para tener primas
como las que tú tienes, mejor me quedo como estoy.


 


––¿Qué les pasa a mis
primas?


 


––Que son para darles de
comer aparte, por ejemplo.,


 


––Como te escuche mi
padre, te mata.


 


––Vamos como si él no lo
supiera –– volteó los ojos.


 


––Mis primas son para él
sus niñas también.


 


––Su niña soy yo –– me
hizo un guiño con malicia y resoplé por no ahogarla en esa piscina.


 


Nos echamos un rato en
las tumbonas a tomar el sol mientras la pequeña se fue adentro con mis padres a
echarse una siesta. Eso no se lo quitaba a esos tres ni Dios, buenos eran para
renunciar a su descanso.


 


Katy era lo más parecido
a Paris Hilton, pero a lo loco, tenía mucho glamur, porte, clase y un gusto
exquisito. Ahora bien, su parte loca era más fuerte que la mía y eso que yo
también me las gastaba, pero a deslenguada y ocurrencias de echarse a temblar,
a ella no había quien le ganara.


 


Un rato después la llevé
para su casa, teníamos que prepararnos para la fiesta, así que la acerqué a la
velocidad de la luz mientras ella me soltaba un motón de frases soeces para que
fuera más lenta. Decía que la quería asesinar y fingir un accidente de tráfico,
ni que yo fuera en el coche de atrás, desde luego que a veces tenía menos
luces…


 


Me repitió mil veces que
fuera puntual, joder es que me la tenía sentenciada ¿Qué más daba media hora
antes o después? No entendía cómo la gente se mataba por llegar a los sitios,
la vida había que tomarla con calma, saborearla, disfrutarla y, sobre todo, no
vivir estresados. Ese era el quid de
la cuestión, vivir los momentos sin aceleramientos.


 


Mis padres en esa
cuestión también se ponían enfermos conmigo e intentaban hacerme ver que eso no
estaba bien, ni bonito, pero yo les intentaba explicar que a las estrellas
había que darles su ritmo, eso les ponía aún peor, pero es que yo era así. ¡No
podía hacer otra cosa!


 


Llegué y la pequeña vino
corriendo hacia mí a recriminarme que no la hubiera despertado para llevar a
Katy. Ya le dije que ella se iba en un rato a un hotelazo a pasar el fin de
semana y tenía que ir descansada, así que lo había hecho por su bien, cosa que
la dejó tranquila y convencida de mis palabras, menos mal, tampoco quería
traumatizarla y decirle que no la iba a llevar siempre a cuestas.


 


Mis padres comenzaron a
prepararlo todo y en un rato ya estaban listos para irse, no sin antes darme
mil consejos para que tuviese cuidado y todas esas cosas que suelen decir los
padres tropecientas veces, aunque como padres era normal que lo hicieran, me
sacaban de quicio.


 


Se marcharon y empecé a
prepararme con tiempo, no tenía ganas de que me lo recriminara luego Katy.
Aunque una cosa era intentarlo y otra conseguirlo. Pero yo a mi ritmo, sin
prisas, pero sin pausa, a pesar de que sabía cómo iba a acabar la historia.








Capítulo 2





 


Me subí a mi Mini y me vi
como lo que era, una diosa divina de la muerte. Eso sí, quince minutos tarde
que iba, ya veía yo que Katy me iba a querer pelar.


 


—Las estrellas de la fiesta y vamos
tarde. Desde luego que siempre eres la misma—refunfuñó.


 


—Pues claro que soy la misma; única,
genuina y tu mejor amiga—le estampé un beso en la cara.


 


—Cuidadito con tu afán de peloteo, no
vayas a estropearme el maquillaje. Y ahora castigada, cuando conozcamos a dos
buenos maromos, escojo yo.


 


—¿Y eso quién lo dice?


 


—Lo digo yo, así aprenderás, guapita de
cara.


 


—No te lo has creído ni tú, encanto—di
un acelerón tal al Mini que el cuerpo de mi amiga se pegó a su asiento.


 


—Tú sigue haciendo oposiciones y…


 


—¿Y qué? ¿A ver si me vas a decir tú a
mí eso de “otro mes que no cobras”? Que no eres mi jefa ni nada parecido…


 


—Si fuera tu jefa ya te habría despedido
hace años, calla y mira para adelante, que no sé cómo estamos vivas. Eres un
peligro al volante.


 


—Sí, sí, pero un peligro que es tu
chófer. Oye, otro día te va a llamar para recogerte quien yo te diga, que ya me
estás hartando un poquito.


 


Llegamos a la entrada de la fiesta y…


 


—¡¡¡Para, para, para, que te llevas al
aparcacoches por delante, incauta!!!


 


—Más exagerada y no naces, si no…


 


—Señorita, por lo que más quiera, que
acabo de firmar una hipoteca—me dijo el aparcacoches.


 


—Uy, pues entonces más te vale dejar que
te pille directamente, pero si eso es una soga al cuello…


 


—¿Cómo? —el chaval se puso un poco bizco
y yo no sé ni el porqué. Lo que yo le había dicho era una verdad universal. Yo
no quería trampas ni muerta, lo mío era vivir la vida.


 


—¿Estás bien? —le preguntó Katy cuando
nos bajamos del coche para darle la llave.


 


—Sí, mujer, a ver si vais a decir ahora
que hay que hacerle la autopsia o algo, ¿pues no ves que está vivito y
coleando? —resoplé.


 


—De milagro, pero sí, que ha parado
usted a un centímetro de mis pies, por poco me manda de vacaciones gratis.


 


—Pues eso que hubieras adelantado, que
estamos en veranito, chaval. Oye, cuídame el coche, ¿eh? —le guiñé el ojo.


 


—Sí, sí, y cuando vaya a salir, si eso,
ya lo saco yo…


 


Salimos andando, contoneando las
caderas…


 


—Lo he dejado impresionado—reí mientras
le hacía el comentario a Katy.


 


—Más que impresionado, lo has dejado
acojonado para toda la noche, pero tú misma…


 


Menudo fiestorro había allí organizado y
vaya recibimiento que nos hicieron.


 


—Que sepas que todo esto es por
mí—intentó hacerme rabiar mi amiga.


 


—De eso nada, ¿qué sería de ti sin mí?
No te lo crees ni tú—le saqué la lengua.


 


Aquella era la eterna rivalidad entre
las dos, que al final no tenía ni pies ni cabeza. Las firmas nos querían a
ambas por igual y estábamos viviendo un momento dulce en lo que a la profesión
se refiere.


 


Los representantes de diversas marcas
acudieron hacia nosotras como las moscas a la miel.


 


—Estáis de lo más cool, preciosas—nos
decían por doquier, mientras nos dábamos aquellos dos besitos sin llegar a
tocarnos las caras.


 


—Ya lo sabemos—coreábamos mientras
coqueteábamos con la cámara, que nos quería cantidad.


 


—¿Pasáis ya al Photocall, por favor?
—nos indicó un representante del evento, la mar de pequeñajo.


 


—Yo me he quedado loca cuando ha
hablado, si creí que era un llavero—murmuró Katy camino del Photocall.


 


Mi amiga tenía unos puntos
impresionantes y los soltaba en el momento menos pensado, por lo que yo siempre
terminaba aguantando la risa.


 


—Calla, tía, que nos puede oír y está
muy bien relacionado.


 


—¿Y qué culpa tengo yo de que parezca un
teleñeco? Por Dios y con esa voz de pito.


 


—¿Te vas a callar ya? Que así no hay
quien pose y yo tengo que concentrarme.


 


—¿Concentrarte? Ni que fueras a poner un
huevo, no te fastidia. Anda ya, si nosotras lo llevamos en la sangre, sonríe a
la cámara.


 


Y llegó ese momento que nos daba un
chute de adrenalina considerable. La cámara nos quería y nosotros posábamos sin
parar de sonreír, sintiendo el poder en nuestras venas.


 


Una suerte, así podíamos considerar
nuestro trabajo; una tremenda suerte. Hacer lo que te gusta, prestando tu
imagen y yendo siempre de punta en blanco, a cambio de recibir una suculenta
cantidad de dinero, no tiene precio. O, mejor dicho, sí lo tiene y era justo el
que iba a engrosar nuestras cuentas bancarias.


 


—Mira a tus doce—me indicó mi amiga sin
dejar de sonreír y hacer poses.


 


—¿Al llavero otra vez? Lo quieres dejar
ya tranquilo, anda que no te gusta a ti hacer sangre—resoplé interiormente
mientras seguía coqueteando con la cámara.


 


—Al llavero no, a los dos bombones que
hay detrás, ¿o es que lo de que conduzcas así obedece a que estés ciega?


 


—Una palabrita más sobre mi forma de
conducir y esta noche te vuelves andando.


 


—No sé cómo volveremos, pero en tu coche
seguro que no.


 


—¿Y eso por qué, lista? —más sonrisas
para la cámara mientras me hervía la sangre escuchándola.


 


—Porque me pienso poner ciega, hasta el
agua de los floreros me voy a beber, y tú conmigo.


 


—Venga, pero que las copas nos las
sirvan aquellos dos.


 


—En mi ombligo le ponía yo un tequila al
de la derecha para que se lo tomara despacito.


 


—¿Sí? Pues el de la izquierda no está
tampoco para hacerle ascos, la verdad…


 


Así éramos nosotras y teníamos tal
idilio con la cámara que largábamos la más grande incluso cuando posábamos.
Bajamos del Photocall con el subidón propio de saber que todas las miradas
estaban puestas en nosotras. A decir verdad, en la sala había algunas otras
influencers, pero Katy y yo éramos las reinas indiscutibles del evento y ya
estábamos pisando fuerte con tacón de aguja.


 


—¡¡Dios, me has pisado!! —el chico que
le gustaba a Katy se llevó la mano al pie, en cuyo zapato le había dejado ella
la marca de su tacón.


 


—Perdona, no te había visto—se hizo la
interesante.


 


¡Anda que no la conocía yo ni nada! Por
supuesto que lo había visto y fijo que lo había pisado aposta. Así era ella y
así se las gastaba. Cuando quería entablar conversación con alguno, pisotón
mortal al canto, y ya había tema del que tirar.


 


—Perdonada y tu amiga también, siempre
que os quedéis con nosotros, claro.


 


—¿Con vosotros? No, hombre, no, nosotras
nos debemos al evento, la gente nos quiere y tenemos que dividirnos—le faltó el
tiempo para contestar.


 


—¿Y a mí por qué me tenéis que perdonar
también? —me hice la ofendida.


 


—Venga, os tomáis una copa con nosotros
y pelillos a la mar… Yo me llamo Zeus y mi amigo es Leo.


 


¿Leo? Como un león lo veía yo, qué
repaso tenía el tío. Y, a juzgar por cómo estaba mirando mi amiga a Zeus,
pensaba tres cuartos de lo mismo.


 


—¿Zeus? Míralo él, qué engreído con
nombre de Dios y todo.


 


—Para diosas vosotras, o reinas o lo que
queráis.


 


—Lo sabemos, lo sabemos. Oye, ¿van a
tardar mucho esas copas o desfilamos? 


 


—Nada, nada, marchando…


 


Los dos bombones se fueron a por las
copas y nosotras nos quedamos saludando a las muchas personas que se acercaban.


 


—Cuando vengan con ellas, dale palique a
cualquiera y que tengan que esperar, no se vayan a creer estos que han llegado
y triunfado—me indicó.


 


—Más malilla y no naces…


 


—Y bien que disfrutas tú con mis juegos,
¿o vas a decir que no?


 


La realidad era que sí, yo disfrutaba
tela con todo lo que salía de la maquiavélica cabecita de mi amiga.


 


Los bombones vinieron y yo me di la
vuelta para darle charleta a otro y, ¿a quién me di de cara? Pues al llavero.


 


—A ese no… a un tío bueno.


 


—Que no veo ninguno, espérate.


 


—Pues busca, busca—murmuró.


 


Joder, ni que fuera yo un sabueso. Me
acerqué a uno, haciendo como que me chocaba con él y resulta que por lo que
soltó por la boca, debía ser por lo menos ruso.


 


—Dale carrete—me decía mi amiga por los
bajinis mientras ella charlaba con otro.


 


—Pero ¿qué carrete le voy a dar
desgraciada? Si este parece que se ha comido un polvorón y está intentando
decir Zaragoza.


 


—Chicas, aquí tenemos las copas—nos
miraron Zeus y Leo con carita de ¿aquí qué pasa?


 


—Un momento, un momento, ¿eh? Que
nosotras tenemos tela de gente con la que hablar.


 


Si aquellos dos se habían pensado que
íbamos a caer rendidas a sus pies, la llevaban clara. A Katy y a mí nos gustaba
jugar con los hombres más que a un tonto un globo y a ellos les había tocado el
premio gordo esa noche.


 


—Ya te vale, venga—le comenté dos o tres
minutitos más tarde, viendo la estampa y cómo la estaba disfrutando.


 


—Bueno, ya estamos aquí, ¿cómo nos
dijisteis que os llamabais? —les preguntó ella, haciéndose la distraída.


 


—Lo sabes de sobra—le sonrió Zeus
mientras le acercaba la copa a sus labios rojos pasión mientras Leo hacía lo
propio conmigo.


 


—Cuidadito, que yo sé beber solita, ¿eh?
—le dije pensando que tenía una boca de lo más besable, pero que yo tenía que
meterme en mi papel.


 


—Sí, ella beber, bebe estupendamente,
otra cosa es conducir. Vamos que, si queréis más detalles, no tenéis más que
preguntarle al aparcacoches.


 


—Paparruchas, no hagáis caso. ¿A qué os
dedicáis?


 


—Somos actores de telenovela, ¿no nos
habéis visto nunca en la tele?


 


—En la vida, ¿es una trola? —les
pregunté sin reparos.


 


—No es ninguna trola, hermosura. Ahora
acabamos de rodar una telenovela en Latinoamérica, lo que pasa es que aquí en
España no se emitirá hasta dentro de uno o dos años.


 


—¿Una telenovela? Míralos ellos, si
deben ser dos galanes—les soltó Katy, a quien yo conocía y sabía que el hecho
de que fueran actores le molaba.


Bueno, a ella le molaba todo lo que
oliera a glamour, y a mí también... para qué vamos a engañarnos. Mi amiga y yo
vivíamos en una burbujita dorada a la que solo dejábamos acercarse a lo más
selecto, aunque aquellos dos parecían ser de esos afortunados.


 


—Por cierto, vosotras no nos habéis
dicho vuestros nombres—dijo Leo mientras se acercaban peligrosamente.


 


—¿Ves la raya que hay en el suelo? —le
indiqué.


 


—No veo ninguna raya—se quedó un tanto
extrañado.


 


—Pues como si la vieras, de ahí no
puedes pasar—me reí.


 


—Hazle caso a mi amiga o ruedan cabezas,
ella es la reina Cris y yo la reina Katy.


 


Los chicos nos hicieron una graciosa
reverencia y empezamos a beber mientras nos preguntaban por los detalles de
nuestras vidas como influencers.


 


—Me parece que nos hemos equivocado de
profesión, amigo, aquí las que saben vivir son ellas dos—le comentó Leo a Zeus.


 


—Sí, como que vosotros tenéis una pinta
de estar picando piedra que no podéis con vuestra alma, no te digo—fue lo
primero que me salió por la boca.


 


Y es que tenía más razón que un santo,
aquellos dos estaban súper trabajados en el gym y tenían un cuerpazo de
infarto. Sus smokings de alta costura indicaban que era cierto lo que decían. A
decir verdad, nos pegaban bastante a las dos, pero todo menos ponerles las
cosas fáciles.


 


Copa va y copa viene, nos hartamos de
charlar y de bailar con ellos. La música sonaba y la sensualidad de nuestros
cuerpos salía a pasear. Otra cosa era que, a la que intentaban acercarse a
nosotras algo más de la cuenta, les hacíamos un cerco como a la luna.


 


—Se nos ha tenido que olvidar
perfumarnos o algo, porque no hay manera—se reían ellos.


 


Nosotras seguíamos bailando y les
hacíamos gestitos para que se acercaran pero, en cuanto nos salía del alma, les
poníamos el “stop” por delante y ellos adoptaban el gesto de que teníamos tela
del telón.


 


En cuanto las copas nos empezaron a
hacer efecto, comenzamos a pedirles al DJ nuestras canciones preferidas y nos
hicimos las reinas de la pista. Los chicos no nos quitaban ojo de encima y
solícitos, nos traían otra copa a una sola señal por parte de nosotras.


 


Bailando, cantando, riendo y bebiendo,
las horas pasaron que fueron un gusto… En diversos momentos, los chicos
intentaron volver a cogernos por la cintura e incluso soltarnos un seductor
piquito, pero nosotras hicimos que abortaran misión a lo grande, hasta echando
a correr graciosamente si hacía falta.


 


A decir verdad, los dos nos gustaban
cantidad y el hecho de que además fueran actores era otro punto a su favor.
Pero había que darles cuerda y se la dimos. En concreto, una cuerda que
nosotras sacábamos por la sala y detrás de la que ellos corrían.


 


En diversos momentos, las dos nos
miramos como diciendo que nos iba a costar más de la cuenta mantener el tipo,
pero para eso éramos las reinas del cotarro.


 


Terminamos compartiendo los cubatas con
ellos, pero, a poco que se acercaban a beber al mismo tiempo que nosotras, con
la intención de que nuestros labios se rozaran, salíamos corriendo con la copa
y nos quedábamos con ella.


 


Al final de la noche notamos que, a
diferencia de lo que pasaba en otras ocasiones, que no había quien nos echara
el lazo para nada, aquellos dos habían logrado acaparar nuestra atención
durante horas.


 


—Nos vamos—les sacamos la lengua cuando
el evento ya no daba más de sí.


 


—¿Y esos números de teléfono? No nos
vayáis a decir que no nos los hemos merecido, hemos estado a vuestros pies toda
la noche.


 


—¿Tú qué crees, se los han merecido? —me
preguntó mi amiga mientras yo reía, borrachina.


 


—Igual un poco…


 


—Pues entonces les damos la mitad de los
números nada más. Y que adivinen el resto.


 


—Sois dos bichillos, venga esos
teléfonos completos—nos decían con carita de mártires.


 


Se los pasamos y ellos se ofrecieron a
acompañarnos.


 


—A nosotras solo nos acompaña el taxista,
no queráis saber tanto—les indicamos mientras salíamos corriendo.


 


Cierto que cogimos un taxi, pues sobra
decir que, en las condiciones en las que estábamos, no íbamos a conducir.


 


Dejamos primero a Katy en su casa y
después llegué a la mía. Caí a plomo en la cama, pues había sido una noche de
lo más intensa y en la que el alcohol había corrido por nuestras venas más de
lo debido.


 


Mientras me quedaba dormida, es decir,
durante aproximadamente un minuto, vi la cara de Leo, con aquella sonrisa pilla
que tanto me había llamado la atención aquella noche. Pero nosotras éramos unas
divas y, como tales, debíamos hacernos valer. Y el que no pueda, que se
fastidie.


 








Capítulo 3





 


Una resaca como la copa de un pino…


 


Sola en casa ya que mi familia estaba
disfrutando en ese hotel de Cádiz donde se habían ido a pasar el fin de semana,
por lo que me preparé un zumo de naranja y me tomé una pastilla para aliviar el
dolor de cabeza.


 


Tenía un mensaje de Katy diciendo que se
estaba muriendo y otro de mi madre con un montón de audios, fotos y vídeos que
me había mandado Silvia para que viera lo bien que se lo estaba pasando y de
paso para que subiera algo suyo a las redes. Y es que se veía que quería seguir
mi camino, tablas desde luego que no le faltaban a mi princesa.


 


Dejé en visto a todos, no estaba yo para
contestar hasta que volviera a la vida y para eso me faltaría un buen rato.


 


Me tumbé en el sofá y me llegó otro
mensaje, para mi sorpresa de Leo, decía que sí nos veíamos los cuatro al día
siguiente para pasarlo en algún club de playa, por lo visto a mi amiga también
le llegó el mismo mensaje de Zeus, pues no tardó en contármelo.


 


Seguí sin contestar a nadie, yo solo me
quería arrancar la cabeza y morir, me había pasado tres pueblos con el alcohol
y eso que sabía que luego me pasaban estas cosas; aunque la verdad morir no
quería, era una de mis frases exageradas.


 


Me quedé un buen rato ahí tirada hasta
que cerca de la hora de la comida llamé a mi amiga y quedamos en que la iba a
recoger, además se quedaría en mi casa conmigo todo el día y a dormir, así al
día siguiente saldríamos a la playa con los chicos. Por supuesto íbamos a
aceptar, esos galanes de telenovelas no los podíamos pasar por alto, ya me veía
tipo “Pasión de gavilanes”, viviendo una historia con ese pedazo de hombre
digno de película, normal que fuera actor, tablas y porte tenía.


 


Me duché, me puse un bañador, un pareo
por la cintura y fui por mi amiga, ¿para que vestirme si íbamos a pasar el día
de piscina en mi casa? Además, era verano y en Marbella la gente iba luciendo
de lo lindo, así que yo más, para eso era influencer
y me quedaba genial cualquier trapito. Cogí un taxi para llegar hasta mi coche
y me dirigí hacia casi de Katy.


 


—Media hora esperando, ya te vale — dijo
echando al asiento de atrás la bolsa con sus cosas.


 


—Si vas a empezar a quejarte, te quedas
aquí. Vamos, para aguantar tonterías estoy yo hoy.


 


—Me voy a quedar una mierda, para tu
piscina que voy así me mate contigo.


 


—Conmigo poco te vas a matar, ya sabes
que paso de ti, hoy es día de reflexión.


 


—Reflexión dice… — Negó poniéndose en
cinturón — Venga, que lo que tienes es lo mismo que yo, una resaca de
campeonato y un malestar de esos que te llegan a la uña del pie.


 


—¿Y qué culpa tiene mi uña del pie para
que lo metas en tus problemas?


 


—Anda mira hacia adelante que todavía
nos matamos. Por cierto, podrías parar en el freidor y cogemos un surtido de
pescado y nos lo comemos en tu casa. Supongo que ni tú ni yo tenemos ganas de
cocinar.


 


—¿Y cuando has cocinado tú?


 


—Nunca, lo mismo que tú, que no sabes ni
freír un huevo.


 


—Dice que no, un día me hice una
tortilla de patatas viéndolo en un tutorial en YouTube.


 


—Madre mía, menos mal que eres guapa y
te siguen en las redes, que mal lo tendrías de lo contrario.


 


—Soy arquitecta, te lo recuerdo — dije
con chulería.


 


—Y yo puta, pero nadie lo sabe.


 


—Yo sí — sonreí siguiendo su broma.


 


—Pues hala, mi secreto a la mierda —
señaló para que parara en doble fila delante del freidor y ella bajarse.


 


Entró al freidor y, cómo no, a exagerada
no había quien la ganara, apareció con varios cartuchos…


 


—He comprado croquetas caseras de jamón
y pollo, chocos fritos, puntillitas, tortillitas de camarones, cazón y un poco
de hueva frita.


 


—Vamos, todo frito, menos mal que me
machaco en el gym — negué mientras
arrancaba el coche.


 


—Y, ¿cuándo has ido tú a un gimnasio?


 


—Nunca, por eso me machaco, pensarlo ya es
un martirio.


 


—Madre mía, vas de mal en peor y parece
ser que no vas a enderezar en la vida.


 


—Y tú, ¿cuándo has ido?


 


—En la vida, pero a mi fisionomía no le
hace falta.


 


—Pues lo mismo que a la mía — le saqué
la lengua.


 


—¡Qué mires hacia adelante! Por poco te
llevas al chico del paso de peatones — gritó enfadada.


 


—Me pones nerviosa, contigo es imposible
conducir.


 


—Sí claro, ahora la culpa es mía, lo que
no entiendo es cómo te regalaron el carnet.


 


—A mí nadie me lo regaló, me lo saqué
solita y a la primera, cosa que otras…


 


—Más vale que te calles que vas a
cobrar…


 


—Yo cobro por todo — sonreí con malicia,
aunque ella al igual que yo también, pero a mí no me iba a mandar a callar.


 


Llegamos a mi casa y antes de que
terminara de abrirse la verja, por poco me llevo el codo de Katy, que comenzó a
chillar como una energúmena. 


 


—¡Me quieres matar! ¡Loca! ¡Para, que me
bajo ya!


 


No paré pues ya solo quedaba aparcarlo
debajo del techado para coches, así que ahí fui dando un acelerón y frenando en
seco. Por poco la saco por delante del coche y para qué, se bajó de lo más
enfadada, gritando aún más y acercándose a la mesa del porche para dejar la
comida.


 


Yo fui hacia ella muerta de la risa, me
dolía hasta el lado, qué fácil lo tenía para hacerla explotar, encima es que
era hasta graciosa. Ojalá hubieran sido así las broncas de mis padres, ellos me
sentaban en el sofá y me daban una hora de charla mientras yo aguantaba el tipo
e intentaba hacer como la que escuchaba ¡Eso sí que era una condena!


 


—No te enfades, va, que nos vamos a
hacer un viajecito en breve.


 


—Menos mal que tú no llevas el avión, si
no se iba a subir mi abuela que en paz descanse.


 


—Bueno, una vez me planteé ser piloto.


 


—¡Anda, anda! Trae platos y refrescos,
vamos a comer que me vas a quitar hasta el hambre.


 


—Encima me pones de chacha… — Me puse la
mano en la frente haciéndome la ofendida.


 


—Voy a ir a dejar las cosas a tu cuarto,
que se me arrugan los modelitos para mañana.


 


—Sí claro, ni que fuéramos a la alfombra
roja.


 


—Pues mira, con dos actores quién sabe
si algún día…


 


—¡Te den! Voy a coger las cosas que me
estás poniendo de mala leche.


 


—¿¿¿Yo??? ¿¿¿Tendrás poca vergüenza???


 


—Ninguna, pero tú no te quedas atrás.


 


Entré para coger platos y unas latas,
salí y coloqué todo bien. Olía que alimentaba, además, era de una de las
mejores freidurías de todo Marbella y muy famosa por la buena calidad de sus
productos.


 


Nos pusimos a comer y a hablar sobre
Zeus y Leo, la verdad es que nos había hecho mucha ilusión que nos escribieran
para quedar con nosotras al día siguiente y pasarlo en uno de los clubs de la
playa.


 


La comida la pasamos medianamente relajadas,
pero estábamos locas por meternos en la piscina a refrescarnos y tomar un poco
luego el sol; había que broncear bien los cuerpos, ya que se estaba más
espectacular así para las fotos.


 


—Entonces, ¿cuándo nos vamos de viaje? —
dije para buscarla mientras nos metíamos en la piscina.


 


—Pues en una semana si quieres, ya sabes
que yo siempre estoy dispuesta.


 


—He de confesar que por minutos me están
entrando más ganas.


 


—Y encima nos pagan todo por promocionar
el avión y los hoteles. ¡Ya estamos tardando!


 


—Nos lo vamos a replantear estos días, que
no te quepa duda.


 


—¿Sabes la de bañadores y bikinis que
tengo sin estrenar esperando un viaje así?


 


—Pues igual que yo, ya sabes que la
firma de cabecera nos envió otro paquete que nos llegará a principios de semana
y la nueva colección es brutal, hay algunos de crochet que puestos deben quedar
de vértigo.


 


—Sí, lo vi, sobre todo el rosa pastel,
qué pasada y se ve de un elegante…


 


Mi madre decía que eso de ser influencer era toda una tentación, hasta
ella no se compraba ropa y usaba la que me enviaban ya que tenía un cuerpo
parecido al mío, era un bombón.


 


A mi hermana pequeña tampoco la pasaban
por alto, pues yo subía muchos vídeos con ella y eso a las marcas infantiles
les venía como anillo al dedo, así que el único que se compraba ropa en casa
era mi padre.


 


Estuvimos en la piscina echándonos fotos
y subiéndolas a las redes, los likes daban vértigo, eran decenas por minuto, no
había manera humana de seguir y ver de quiénes se trataba, al igual que los
comentarios… No nos daba la vida para leerlos todos, ni de broma, la verdad que
eso sí, todos con cariño, respeto y admiración. En alguna ocasión nos decían
alguna cosa fea (fruto de la envidia), pero rápidamente salían nuestras
seguidoras a defendernos y los dejaban más que callados, así que no nos hacía falta
ir peleando con nadie por esas cosas.


 


Al final terminamos echándonos una
siesta en las tumbonas, aunque a la sombrita, la brisa ya se encargaba de
broncear nuestros cuerpos, pero es que estábamos cansadísimas de la noche
anterior en la que nos habíamos bebido hasta el agua de las cubiteras de hielo.


 


Cuando nos levantamos nos volvimos a
meter en la piscina y pasamos así el resto de tarde hasta que llegó la
fresquita, nos duchamos y nos fuimos a cenar a un italiano que nos encantaba.


 


Ni que decir que de nuevo hubo pelea en
el coche, ella con que aflojara y yo que me sentía una piloto de circuitos,
allá que iba a toda velocidad y poniéndola enferma, suerte que nunca me habían
puesto una multa. De todas maneras, iba rápida, pero sin pasar los limites, así
que mi amiga era la exagerada, esa que conducía a paso de tortuga.


 


Llegamos al restaurante y nos pusieron
del tirón en una de las mesas de la terraza con mejores vistas, les gustaba
cuidarnos. Bien sabían que luego les hacíamos una promoción bastante buena con
los platos y recalcábamos lo bien que se cenaba en ese lugar.


 


Mi amiga era de pizza y allí las hacían
finas y crujientes, toda una delicia, pero el plato estrella eran los
tortellini a la carbonara; ese era mi vicio, además de una ensalada de pasta
llamada “Tutti di mare”, esa sí que estaba para hacerle un baile. 


 


—Mañana me voy a poner un vestido de lo
más glamuroso — dijo mi amiga mientras mordisqueaba la pizza.


 


—Yo, no sé qué ponerme ¿Cómo es el
vestido?


 


—Blanco y corto, con toda la espalda descubierta
y además de pecho queda espectacular,


 


—Vamos a la playa, te lo recuerdo.


 


—Es de playa hija, por favor, no vengas
a decirme que no tengo buen gusto.


 


—Dios me libre de decir algo así — me
puse la mano en el pecho —. Yo estoy pensando en ponerme otro vestido estilo
ibicenco que me enviaron la semana pasada, tiene pinta de ser muy cómodo y
tiene que quedar genial.


 


—Por cierto… ¿Sabes quién me escribió
esta mañana aparte de Zeus?


 


—Sorpréndeme…


 


—Tinoco… 


 


—¿En serio? ¿El influencer vasco?


 


—Ese mismo, para decirme que nos seguía
y que le encantaba la forma en la que gestionábamos las redes y las imágenes
tan cuidadas que subíamos.


 


—Pues ya me lo pudo decir a mi también —
reí.


 


—Cualquier día lo hará, imagino, además
me dijo que pronto vendrá por Málaga y que nos avisaría para tomar algo.


 


—Ese lo que quiere es una foto con
nosotras, vamos, que no me chupo el … — Me llevé el dedo a la boca.


 


—Ni yo, pero bueno también nos vendrá
bien, la verdad es que tiene como nosotras, demasiado seguidores y un nombre
bastante importante en este mundo.


 


—Por eso, pero me impresionó que
escribiera…


 


—Pues porque nos sigue, seguro que nos
tiene más que vistos los perfiles.


 


—Al igual que nosotras a él.


 


Las cosas eran así, todos los influencers mirábamos los perfiles de
los demás para ver que habían subido o ver los resultados que les daba según qué
tipo de fotos, al final todo pivotaba sobre lo mismo.


 


Tras la cena nos fuimos un rato a pasear
para bajar la comida. La calle estaba a rebosar, la zona de la playa más aún,
los sábados por la noche aquello era un hervidero de personas dispuestas a
vivir la gran noche marbellí, así que aprovechamos para tomar un helado. Eso de
beber, ese día no iba a ser posible, aún teníamos la resaca de la noche
anterior y queríamos estar bien para el día siguiente con los chicos en la
playa.


 


Regresamos a mi casa a la una de la
madrugada, buena hora para descansar, pero claro, al final nos quedamos un rato
en el porche charlando, tomando un refresco y luego nos pusimos a mirar en el
vestidor lo que íbamos a llevar al día siguiente. Queríamos dejarlo todo listo
porque levantarse y hacer las cosas precipitadamente, como que no. Al menos lo
mío, por la ropa de mi amiga habría que pasar al día siguiente.


 


Katy era como mi segunda hermana, la
quería muchísimo y mi familia también. Ni que decir tiene que la suya me
adoraba y me trataban como a una hija más, hasta me gané más de una bronca por
parte de sus padres en algunos momentos determinados, pero todo desde el
cariño, era la preocupación y el amor que me tenían.


 


Me acosté pensando en la noche anterior
cuando conocimos a los chicos, la verdad es que tuvimos una suerte increíble de
que a las dos nos llamaran la atención cada uno de ellos y eso hizo que la
noche fuera perfecta, divertida y muy amena.


 


Ahora nos tocaba conocerlos desde otro
punto de vista, no es lo mismo tratar con una persona a lo largo del día que en
una fiesta donde el alcohol, la música y las ganas de pasarlo bien eran el
plato fuerte de la velada.


 


Yo ya había buscado por las redes a los
chicos y vi que tenían muchas seguidoras que les ponían de todo cuando subían
una foto, vamos, que las ponían a chorrear y más de una no se cortaba ni un
pelo para ponerles cosas picantes y fuertes. Me quedaba muerta con ciertos
comentarios, pero las redes desde el punto de vista masculino no tenían nada
que ver con las de las chicas. Vale que a nosotras de vez en cuando algún que
otro hombre nos dedicaba un halago, pero realmente nos seguían mujeres que lo
que sentían era admiración y no deseos como los que ellos iban provocando continuamente
en las féminas.


 


Así me dormí, pensando en ese chico que
apareció en mi vida de forma fortuita la noche anterior.


 


 


 


 








CAPÍTULO 3.1: LEO





 


Había quedado con Zeus
aquella noche. No sabía lo que me iba a encontrar en el local de moda, seguro
que alguna pija tonta que creía que el mundo estaba a sus pies, pero al fin y
al cabo nosotros solo buscábamos pasarlo bien; un cuerpo, no un cerebro. 


 


Me vestí con unos
tejanos, una camiseta blanca para que se marcara bien hasta el carnet de
identidad y unas bambas Nike. 


 


Me miré en el espejo
mientras me peinaba con la gomina para que no se me moviera ni un pelo y miré
el reloj. La verdad es que parecía un “quinqui”, así que decidí ponerme un smoking, se me veía más elegante y
apetecible.


 


Era hora de irse y romper
la pista, como solían decir las chicas, pero esta vez se iba a imponer el
cuerpo de hombre sobre el de las mujeres. 


 


No tardamos mucho en llegar
al local y aunque las chicas son simpáticas, la mayoría son cayos malayos. Lo
siento, sé que está de moda decir que la belleza está en el interior y que el
físico es caduco. 


 


Que yo estoy de acuerdo y
me parece muy bien, pero cuando vas a un local como este, lo que te entra por
el ojo es una chica guapa, con un buen cuerpo y el que diga lo contrario se
está engañando de lo lindo. 


 


Nos fuimos directo a la
barra. Zeus, mi mejor amigo, también se había decantado por un smoking. Parece que nuestra conexión
cerebral es única y nos complementamos a veces sin percatarnos. 


 


Nos pedimos unos tragos y
es entonces cuando las veo entrar por la puerta. Todos los focos van a ellas al
instante, parece que son bien populares en el local. Una parece una pija
remilgada, de esas que no me atrae nada. 


 


La otra atrae mi atención
desde el primer momento. Su piel es simplemente perfecta y esa melena rubia,
que simula el oro puro, me ha deslumbrado. Todos las acaparan y en mi interior
una pequeña mecha de celos se está encendiendo. 


 


¿Acaso tengo derecho a
estar celoso si ni siquiera la conozco? No. Así que desvío la mirada, pero
parece que Zeus tiene otros planes. No deja de mirar a la morena pija que yo he
descartado al segundo. 


 


—Joder tío, has visto a
esas chicas. Me acabo de enamorar de la morena, me la pido – me río sin poder
evitarlo y le doy un codazo. 


 


—Tú te enamoras hasta de
una seta. 


 


—Si es alucinógena, sí. 


 


—Tú alucinas hasta sin
seta si piensas que esa te va a dar bola. 


 


—Dejemos desprender ese
carisma y esa sensualidad que usamos en las telenovelas verás cómo caen como
mosquitas. 


 


—Sigue soñando – pido una
copa con un ojo puesto en la rubia, a la que miro de soslayo. 


 


—Parece que tú estás en
el mismo sueño que yo a juzgar por cómo miras a la rubia. Vamos a por ellas, no
perdemos nada. Lo peor que puede que puede pasar es que nos digan que no, pero
ahora el mismo el no es lo que tenemos. 


 


—Está bien. 


 


Se hacen las duras, pero
con un par de copas más estoy seguro de que se van a soltar hasta de la
vergüenza que las atrapa, aunque se empeñan en disimular. La rubia se llama
Cris, y mi cabeza, que siempre se empeña en hacer juegos de palabras empieza a
maquinar. 


 


Cris de cristalina, como
lo es su piel. Reprendo a mi cabeza y salgo a bailar con Cris a la pista.
Acaricio la piel de sus brazos con disimulo y mi cuerpo se electrifica al
sentir ese terciopelo acariciar la yema de mis dedos. 


 


Me aparta todo el tiempo
con disimulo, haciéndose la difícil, pero lo que no entiende es que cuanto más
difícil me lo pone, más ganas me entran de conquistarla. 


 


La tengo en frente y solo
me apetece besarla, sobre todo cuando he conseguirlo robarle un trago colocando
mis labios donde segundos antes han estado los suyos y he sentido que su boca
sabe a una especie de frambuesa salvaje. 


 


Ella es así, salvaje por
fuera, y puro fuego por dentro y yo solo quiero quemarme con ella como dos aves
Fénix en plena combustión. Y lo voy a hacer cueste lo que cueste. Ya había
sentido esto antes, con Eliana, pero nunca tan intenso. 


 


Con ella solo había deseo
y puro sexo, nada más, no sé ni por qué aguantamos tanto si no teníamos nada
más, supongo que éramos jóvenes e ingenuos y pensamos que con eso era
suficiente. 


 


La separación había sido
complicada, es por ello por lo que Zeus había organizado este viaje, al que
llamaba retiro espiritual para rezar entre las piernas de alguna diosa del
Olimpo, y así olvidar todo lo ocurrido. 


 


Y aquí estamos, con estas
dos bellezas, a las que podríamos catalogar como diosas del Olimpo a las que
rezar entre las piernas, como dice Zeus. Me encantaría llevarla a mi cama y
hacerle el amor de mil maneras distintas. 


 


Pero cuando nos dicen que
se marchan, es como si me echaran sobre la cabeza un jarro de agua fría, pero
suplicando como si es que acaso lo hiciéramos por nuestras vidas, al menos
conseguimos el número de teléfono. 


 


Menos es nada. Zeus,
echándole más morro y todavía más pícaro, les pide acompañarlas a casa y aunque
están más que borrachas, de tontas no tienen un pelo, y niegan con la cabeza y
con las palabras. 


 


Miro el número de
teléfono que me ha guardado Cris, pero no lo encuentro por su nombre. Me tengo
que pasar casi cinco minutos leyendo toda mi lista de contactos hasta que la
encuentro y sonrío. Reina Cris es el nombre que se ha puesto. 


 


Las veo marcharse en el
taxi. Llevan una papa que no sé ni cómo siguen en pie. Se han bebido el bar
entero y se tambalean de un lado al otro como si caminaran como E.T. y
quisieran llegar a casa, con su teléfono. 


 


Miro a Zeus que entra
después de despedirlas de una manera más cercana. Solo le ha faltado saltar por
la ventana abierta de la parte trasera del taxi cuando ya estaba este en
marcha. Está más loco…


 


La verdad es que le pega
la morena pija, son tal para cual, y yo estoy deseando volver a coincidir con
Cris. Así que me acerco a Zeus y llamo su atención, que sigue pendiente del
taxi que se marcha. 


 


—Ahora que tenemos sus
teléfonos y que creo que nos han marcado a ambos. ¿Qué te parece si les
enviamos un mensaje y las invitamos mañana a algún club de playa?, me da igual
cuál. Todo es bueno con tal de disfrutar de la compañía de tales bellezas. 


 


—Me parece una magnífica
idea. 


 


—Bueno, creo que nosotros
también deberíamos marcharnos, ¿no crees?


 


—Nos tomamos una más y
cogemos un taxi, ¿vale? – asiento. 


 


Nos tomamos una cerveza,
no queremos tomar más ron, ginebra, vodka o todos los mejunjes que nos han puesto
de garrafón. Si bebo uno más me voy a ir por la patilla y no saldré del baño en
toda la noche. 


 


Cuando estamos listos,
salimos y paramos un taxi para que nos lleve a casa. Primero dejamos a Zeus en
la suya y después me lleva a la mía. 


 


Subo al bloque y pronto
me encuentro dentro de mi casa. Todo está en silencio y sé que mi amiga está
dormida, es la única familia que tengo aquí. 


 


Me asomo a su puerta y la
veo durmiendo a pierna suelta y roncando como un oso en hibernación. Niego
sonriendo antes de irme a mi cuarto improvisado. 


 


Voy directo al baño y me
doy una ducha antes de lavarme los dientes y meterme en la cama. Le mando un
mensaje a Zeus para que se quede tranquilo y sepa que he llegado bien. 


 


La verdad es que podía
haberme quedado a dormir en el piso que ha alquilado, pero también me apetece
estar con Martha. 


 


«Tío, mejor quedamos con
las chicas pasado mañana, tengo una jaqueca que creo que como siga así me la
voy a cortar, la cabeza, la de arriba. ¿Te parece bien? Descansa. Un abrazo
hermano».


 


No espero respuesta,
simplemente cierro la conversación y abro una bajo el nombre de Reina Cris.
Sonrío de nuevo al ver el nombre que ha puesto y tecleo el mensaje que quiero
mandarle. 


 


«Hola, mi reina Cris.
¿Qué os parecería quedar el domingo para ir a pasar el día a algún club en la
playa? Espero que digáis que sí, porque si no, os iremos a buscar a rastras y
os haremos alguna que otra ahogadilla. Esperamos respuesta. Te mando un gran
beso. Leo».


 


No llego a mandar el
mensaje estando tumbado en la cama, porque cuando escribo mi nombre ya solo veo
negro. ¿Me he quedado dormido? ¿Habré mandado el mensaje?


 








Capítulo 4





 


Nos levantamos con el recuerdo de la
noche anterior en la cabeza. Anda que no lo habíamos pasado bien ni nada. 


 


Al unísono sonaron nuestros teléfonos y
ambas recibimos un mensaje calcado:


 


“¿Tendrías la amabilidad de volver a
confirmarme que puedo acompañarte hoy a la playa? Sin ánimo de nada, ¿eh? Solo
para hacerte de guardaespaldas”


 


Lógico que aquellos dos lo habían enviado
juntos. A mí, Leo y a Katy, Zeus.


 


Nos miramos sonrientes, pese a la
resaca, y pensamos que los chicos querían asegurarse de que acudiéramos a ese
plan sensacional. Con ellos las risas iban a estar aseguradas, aquellos dos no
sabían dónde se estaban metiendo.


 


Les contestamos que nos veíamos en una
hora y los citamos en un club muy exclusivo del que también éramos imágenes, y
que contaba con su propia playa privada.


 


Ellos nos dijeron que eso era nivel y
que estarían allí como dos clavos, algo que sobraba, pues ya nos lo
imaginábamos.


 


Katy y yo aprovecharíamos para sacarnos
algunas fotos que subir a las redes, como no podría ser de otra manera, por lo
que elegí un outfit de aire marinero que quedaría ideal. Cambié de idea desde el
día anterior, eso era muy propio de mí y seguro que mi amiga haría lo mismo. Yo
lo conjuntaría con un trikini que me hacía un cuerpo espectacular. Ya sabía yo
que mis seguidoras eran mucho de ese tipo de prendas y que lo iba a petar.


 


En cuanto a mi amiga, le ofrecí que se
pusiera lo que le viniera en gana de mi vestidor, pero ella se negó en redondo;
su idea era que la llevara a su casa, así que nos tuvimos que poner en marcha
enseguida.


 


Mientras ella preparaba un cubo de café,
yo me fui vistiendo y luego nos subimos en el Mini y pusimos rumbo a su casa.


 


—Cinco míseros minutos me has dejado
para que me arregle, ¿tú te crees que esto es plan? —se quejaba en alusión a
que yo, para no variar, había consumido más tiempo del debido y a que íbamos
tarde.


 


—De eso nada, tú tienes que ir
requetedivina, y ellos, si tienen que esperar, que esperen.


 


—Exacto, esa es tu filosofía de vida, el
cuento de siempre; el que venga atrás, que arree; pero las cosas no son así,
bonita.


 


—Venga, no te quejes más y bájate, que al
final eres tú quien pierde el tiempo.


 


—Yo te cojo por el cuello, pero luego
cuando salga, que ahora no puedo…


 


Subimos a su casa y en veinte minutos
estaba mi amiga de revista. Eso sí, los chicos ya parecían un poco desesperados
en la puerta del club.


 


“No podemos creernos que nos hayáis
dejado tirados como a dos colillas, esto no se hace”


 


El mensaje iba acompañado de unos
emoticonos con caritas tristes.


 


—Lo mismo por tu culpa son ellos ahora
los que se largan y nos perdemos el día de diversión—se quejó.


 


—Sí, hombre, en eso están pensando
ellos, en largarse. Me juego contigo lo que quieras a que vamos a llegar media
hora tarde, pero si llegáramos dos horas, también estarían esperando.


 


—Pues contigo al volante, lo mismo lo
comprobamos, que igual nos detienen o algo, ¡quieres mirar para adelante!


 


Todavía no nos habíamos bajado del coche
y ya estábamos acaparando miradas, pues hice un trompo en el aparcamiento que
no se lo saltó un galgo.


 


—Así me gusta que llegue mi niña a los
sitios, en plan discreta—resopló ella.


 


—¿Y desde cuándo somos nosotras
discretas? ¿Tú nos has visto? —Mi amiga iba con otro outfit marinero, en su
caso en rojo, mientras que el mío era en azul marino.


 


Los chicos estaban como dos pinceles,
esperándonos en la puerta del club, con sus bermudas azules marinas y sus
polos, uno en blanco y el otro en rosa. 


 


—¿También vais ahora conjuntados tipo
influencer? —les preguntó Katy por todo saludo.


 


—Claro, es que hemos pensado que nos iba
a ser más rentable—bromearon—Por cierto, nos habéis dejado en visto, ni una
contestación ni nada, pensábamos que os habíais fugado sin nosotros.


 


—No, no os preocupéis que yo con esta no
voy muy lejos en coche, ¿o es que no habéis visto la entrada triunfal que ha hecho?
Por poco como tierra tres días—negó ella con la cabeza.


 


—Sí, sí, tú venga a quejarte, pero bien
que te montas luego…


 


Los chicos nos miraban incrédulos,
porque Katy y yo siempre parecíamos estar como el perro y el gato, aunque lo
cierto es que luego una no daba un paso sin la otra.


 


Entramos en el club y ellos nos hacían
gestitos con las manos como de que éramos las niñas mimadas del lugar. También
les prestábamos nuestra imagen, por lo que tenían todo tipo de atenciones con
nosotras.


 


Nos marchamos para la playa y allí
comprobé con horror que, por eso de las prisas, mi amiga se había puesto un
trikini idéntico al mío.


 


—Si no lo veo no lo creo—puse los ojos
en blanco más cabreada que un mico.


 


—Esto es lo que tiene ir con prisas, la
culpa es tuya, que lo sepas—refunfuñó ella.


 


Pero ¿qué decís de culpa ni culpa? Si
las dos estáis monísimas, parecéis dos mellizas.


 


—¿Dos mellizas? Si yo fuera hermana de
esta, me tiraba por un puente.


 


—Menos lobos, Caperucita.


 


—Si fuerais hermanas, cuando nos casemos
con vosotras, seríamos todos familia—apuntó Zeus.


 


—¿Tú qué dices de casarnos ni de
casarnos? Yo nada más que me casaría con un multimillonario—se echó a reír.


 


—Así me gusta, ¡que viva el
romanticismo! —contestó él con cara de que era tremenda mi amiga.


 


—Hombre claro, que nosotras tenemos un
nivel que mantener—apuntillé yo mirando a Leo, por lo que él hizo el gesto de
ponerse la cremallerita en los labios.


 


Mirándonos con ganas de querer tirarnos
de los pelos, nos sentamos las dos en las hamacas. De los más soliviantadas,
les dijimos que nos sacaran algunas fotos y mostraron dotes artísticas, porque
lo hicieron bastante bien.


 


—Y ahora os hacemos unos masajitos y
todo arreglado, que os vemos muy tensas—se ofrecieron ellos.


 


—Muy bien, pero cuidadito con pasaros de
la raya, que ya sabéis…


 


—¿Qué sabemos? Miedo nos dais, nos
tenéis amedrentados.


 


—Mucho miedo y muy poca vergüenza es lo
que tenéis vosotros, me parece a mí…


 


Los chicos empezaron a darnos un masaje
que ciertamente nos calmó. Los dos eran muy graciosos y se hacían gestos entre
ellos como de que estaban con dos mujeres de bandera. En eso no se equivocaban
en absoluto, menuditas éramos nosotras.


 


—Cortesía de la gerencia del club—nos
hicieron llegar cuatro cócteles perfectamente preparados, que fueron del tirón
para las redes.


 


—Madre mía, cómo os miman por todos
lados—decían ellos.


 


—Es que nos lo merecemos, somos las
caras bonitas del club…


 


—¿Y nosotros? —preguntaron a coro.


 


—Vosotros dos feúchos, pero os tenemos
empleados. Eso sí, si llegan dos millonarios, aire—bromeamos.


 


—Pues lo mismo esos dos millonarios no
os daban ni la mitad de la diversión de la que os podríamos dar nosotros…
Aunque no os creáis tampoco que tenemos las cuentas peladas, guapitas—nos
guiñaron un ojo.


 


—Uy, pues entonces igual ya os miramos
con mejores ojos—bromeamos.


 


—Hombre no sabemos si estaremos al
alcance de lo que sus majestades quieran, pero muy mal no están esas
cuentas—recalcaron.


 


—Esto se pone interesante—decíamos
mientras ellos negaban con la cabeza, incrédulos por el hecho de que
mostráramos tanta cara dura.


 


Pero para una cara dura, otra… Y, cuando
nos quisimos dar cuenta, los dos estaban contando con los dedos y a la de tres
nos robaron un beso a cada una.


 


—Míralos, estos dos se creen que están
rodando una telenovela—le dije a Katy.


 


—Pero con la diferencia de que, como
saquemos la mano a pasear, eso sí que va a ser real…


 


El caso es que los mirábamos a las caras
y no eran ganas de pegarles precisamente las que teníamos. Aquellas dos
preciosidades nos encantaban y apetecía perderse en sus penetrantes miradas.


 


A la hora del almuerzo los chicos
insistieron en invitarnos y nos pusimos hasta las cejas de pescado y de
marisco.


 


—Pero ¿vosotras dónde lo echáis? —nos
preguntaban mientras cada uno, sentados a nuestro lado, abrazaban nuestras
cinturas.


 


—¡Que corra el aire! —aclaré—Y la comida
la echamos dentro como todo el mundo, lo que pasa es que somos unas suertudas
de libro y no engordamos.


 


—¡Toma ya! Y nosotros pensando que os
matabais a lechuga.


 


—Lechuga, ¿qué es eso? —preguntó Katy
mientras comía a dos carrillos.


 


—A esta no le deis nada verde que es
malo. Ella es de paladar fino.


 


—Una que puede, claro que sí, que no
está hecha la miel para la boca del asno—seguía zampando a placer.


 


Una vez que terminamos de comer, bajamos
a la playa de nuevo. Los chicos se apresuraron a ir a por otros cócteles, nos
estaban agasajando a lo grande.


 


—Y vosotras, ¿qué soléis hacer en
vuestro tiempo libre?


 


—Nosotras, vivir la vida padre,
básicamente.


 


—¿Y aparte de eso?


 


—Pues aparte de eso, tocarle las narices
a los preguntones—refunfuñó Katy, a quien le encantaba hacer rabiar a los
chicos.


 


—Pues sí que nos estáis dando bastante
información para conquistaros, así no hay manera. No vamos a parar de dar palos
de ciego—se quejaron ellos.


 


—Viajar, nos gusta viajar—confesé, pues
me estaba dando hasta pena de ellos.


 


Katy me miró y yo conocía muy bien esa
mirada, con la que me estaba diciendo que era una blandengue sin remedio.


 


—¿Os gusta viajar? Pues podríamos hacer
un viaje juntos.


 


—¿Y qué os hace pensar que os
necesitamos para viajar? No es por nada, pero tenemos conciertos con las
cadenas hoteleras y podemos visitar los destinos más paradisíacos del mundo sin
tener que pagar un euro, ¿cómo lo veis?


 


—Pues que os lo habéis montado muy bien,
eso está claro…


 


—Y tan claro, como que en pocos días nos
vamos a ir a un sitio de ensueño, con eso está todo dicho.


 


—Y nosotros haciéndoos de
guardaespaldas, que no está bien que dos bellezones así viajen solos por el
mundo, no vaya a ser que os secuestren o algo.


 


—Sí, sí, los que nos queréis secuestrar
sois vosotros, a ver si creéis que nos chupamos el dedo.


 


Reír, comer y beber, eso no nos estaba
faltando, pues enseguida llegó otra nueva bandeja, de nuevo cortesía de la casa,
con unos dulcecitos de chocolate que venían casi helados y resultaron ser un
refrigerio delicioso.


 


—En un ratito les dices que nos traigan
más—me miró mi amiga.


 


—Soy ahora tu esclava, ¿o cómo va esto?


 


—Qué malaje tienes, si a ti te da igual,
que yo estoy reventada.


 


—¿Reventada de qué? Si tú trabajas menos
que los Reyes Magos.


 


—Pues lo mismo que tú—ahí tenía razón,
pero yo al menos no iba haciéndome la cansada por todos los sitios.


 


—Nosotros vamos por más—ambos eran un
encanto.


 


Lo hicieron así y nos invitaron a más
dulces de chocolate que degustamos con ansias, aunque con verdaderas ansias los
hubiéramos degustado a ellos, que sí que eran dos dulces andantes.


 


—Bueno y ahora a lo que vamos, ¿cuál va
a ser nuestro próximo destino? Bali, Tailandia, Filipinas,
Seychelles, Maldivas… nosotros no le hacemos ascos a nada. Nos da igual.


 


—Vosotros lo que tenéis es un morro que
os lo pisáis—los miramos a ambos, que a su vez pedían una oportunidad con la
carita.


 


—A ver todavía no tenemos claro el
destino, aunque lo cierto es que nos vamos a subir a un avión ya mismo, que
tenemos mono—les comenté yo.


 


—Ni tampoco tenemos claro que vayamos a
querer ir acompañadas, lo aviso desde ya—puntualizó Katy.


 


—Bueno, nadie dice que nos tengáis que
dar una respuesta ahora.


 


—Faltaría más…


 


—Claro, os dejamos margen, de aquí al
miércoles nos decís adónde nos vamos y ya tenemos nosotros los billetes en el
bolsillo.


 


—El bolsillo es lo que os vais a tener
que rascar en ese caso, porque nosotras vamos a gastos pagados a los mejores
resorts y a vosotros os va a salir la gracia por un ojo de la cara—quise
informarles para que no se llamaran a engaños, aunque su aspecto indicaba que
aquellos dos manejar, manejaban.


 


—Esa es cuestión nuestra, no os
preocupéis por eso.


 


—Y eso contando con que os digamos que
sí, que estáis cantando victoria muy pronto—allá iba Katy que se moría por
decir siempre la última palabra.


 


Los chicos aprovecharon que estábamos
muy enfrascados en la conversación para soltarnos otra vez dos besos a traición.
Desde luego, amilanarse no se amilanaban, pero eso nos ponía.


 


Katy me miró y me dijo que a por ellos,
de modo que nos levantamos a la vez y salimos corriendo tras ambos para
matarlos a cosquillas. Al final, de tantas como les hicimos, acabaron rodando
por la arena y lo peor del todo fue que nosotras caímos detrás.


 


A resultas de aquella, los cuatro
hicimos la croqueta de lo lindo y la cara de Katy era un poema cuando se
levantó y vio que estaba rebozada.


 


—¡Todos al agua! —chilló mientras salíamos
corriendo.


 


En el agua, nuevos juegos por parte de
los chicos, que decían que tenían que acercarse mucho, que debían velar por
nuestra seguridad. Y tanto se acercaban los jodidos que al final se estaba
formando una caseta de campaña en sus bañadores que nos indicaba que aquellos
dos tenían en común algo más que el buen gusto por las chicas guapas. Y es que,
si se habían fijado en nosotras, el gusto lo tenían de lo más refinado.


 


Al salir, nos ayudaron a secarnos
mientras nos robaban algún que otro beso más y todos juntos nos sentamos en las
hamacas, con ellos cada vez más cerca.


 


—¿Habéis pensado ya dónde nos vamos de
viaje? —nos preguntan con gracia.


 


—Ni lo hemos pensado ni, como os pongáis
más pesaditos, vamos a tener nada que pensar.


 


Katy no les daba tregua, aunque a ellos
parecía que les iba la marcha. Seguramente porque todos sabemos que no es tan
fiero el león como lo pintan y mi amiga en realidad tenía un corazón de oro.


 


A la hora de cenar los chicos nos
invitaron. Nosotras estábamos encantadas y tampoco teníamos ganas de meternos
en casa, por lo que aprovechamos el tiempo al máximo.


 


Llegamos tarde a casa y con la sonrisa
en los labios. Cuando me aferré con fuerza a la almohada, me tuve hasta que
reír por lo mucho que habían insistido en venir de viaje con nosotras y por las
muchas veces que la jodida de Katy les había dado esquinazo. ¿La última
palabra? Todavía no se había escrito.


 








Capítulo 5





 


El lunes me despertó Silvia, como no
podía ser de otra manera. La noche anterior habían llegado de madrugada y yo
apenas los escuché entre sueños.


 


—Me he echado un novio en Cádiz, ¿lo
sabías? —me preguntó de lo más zalamera.


 


—¿Cómo un novio? ¿Y a quién le has
pedido tú permiso para semejante cosa? —comencé a hacerle cosquillas.


 


—A nadie, yo soy la dueña de mi vida,
¿no es eso lo que dicen las mujeres valientes?


 


—Eso mismo, pero tú todavía no eres una
mujer, eres un renacuajo, mi renacuajo…


 


—Pues se llama Alberto y es mi novio. Me
ha dicho que cuando sea mayor va a venir a casarse aquí a Marbella conmigo—se
puso un poco triste.


 


—¿Y esa carita, princesa? ¿Se puede
saber por qué te pones así? ¿Es porque ya no vas a ver a Alberto?


 


—No, no es por eso. A Alberto si lo
volveré a ver, porque si él me ha dicho que vendrá, lo hará. Y nos
casaremos—viva la inocencia de mi hermana— Lo que pasa es que me da penita
porque mi amigo Óscar se va a enfadar cuando se lo cuente.


 


—¿Y por qué se va a enfadar tu amigo
Óscar? Si es que puede saberse.


 


—Porque él me quiere más que nadie y
siempre me dice que yo no debo hablar con los demás niños, solo con él.
Entonces, que me haya echado novio tampoco le va a gustar.


 


Fruncí el ceño, no me hacía ninguna
gracia que ningún mocoso coaccionara a mi niña. Y el tal Óscar ya apuntaba
maneras, igual que su padre, que me daba la impresión de ser un chulo de mucho
cuidado.


 


—Princesa, si Óscar no quiere que hables
con los demás niños no te quiere, eso no es amor, eso son ganas de controlarte.
Si te vuelve a decir algo así o te da problemas, me lo dices y hablo yo con él,
ya verás lo pronto que le pongo los puntos sobre las íes y no te vuelve a comentar
ninguna cosa de esas.


 


—Vale—su carita se iluminó. Vamos,
hombre, faltaría más que mi niña estuviera coaccionada.


 


La peque se pasó todo el desayuno hablando
de Alberto, era de lo más enamoradiza. Siempre le pasaba igual, estaba unos
días hablando de un niño y a los pocos ya se le olvidaba.


 


Aquella tarde yo la acercaría a casa de
su amiga Diana, pues era su cumpleaños. Aunque por las tardes ya estaban mis
padres en casa, no me costaba nada llevarla yo y que ellos descansaran después
de sus respectivos turnos de trabajo.


 


Estaba desayunando con Silvia cuando
recibí un mensaje de Leo.


 


“¿Ya habéis tomado una decisión sobre lo
del viaje? Te advierto de que no vais a encontrar a nadie como nosotros para
cargar con vuestras maletas”


 


Me eché a reír y llamé a Katy.


 


—Les tenemos que dar una contestación
ya, no van a estar eternamente pendientes de nosotras. Y a mí me mola Leo, como
lo pierda por tu culpa, te la cargas.


 


—Tú lo que necesitas es que vaya a
acompañarte a tu piscina, te sientes sola y quieres que yo vuele para allá. Y
de paso ya hablamos de lo de los chicos.


 


—Total, que lo que me estás pidiendo es
que te recoja y que luego encarguemos comida, ¿no? Menudo negocio que hago yo
contigo.


 


—Justo, por lo menos eres rápida y al
menos las captas al vuelo, que solo me faltaba que fueras un poco alelada y
tener que darte las instrucciones de todo.


 


—No, no, pero vamos, que la lista del
dúo eres tú, eso está claro, no te fastidia… Te llevo, te traigo, te invito a
almorzar y de paso te aguanto todo el día.


 


—Venga, deja de quejarte y recógeme, que
tenemos mucho de lo que hablar.


 


Media hora más tarde ya estábamos en la
puerta de su casa.


 


—Anda que no se nota nada que hoy viene
la peque en el coche, no me tengo que poner ni el casco ni nada…


 


—¿Qué casco? —la miré con extrañeza.


 


—Pues uno que me he comprado para cuando
me suba contigo en el bólido—bromeó.


 


—¿De verdad te has comprado un casco?
—aplaudía la peque emocionada, pues ella se lo creía todo.


 


—De verdad, de verdad.


 


—Pues vas a parecer Manny Manitas con el
casco—le indicó Silvia.


 


—¿Y quién es ese, princesa?


 


—Es un dibujo animado, es un hombre que
lo arregla todo.


 


—Pues si lo arregla todo y es hombre,
normal que sea un dibujo animado, porque eso no existe—bromeó.


 


Llegamos al jardín y allí que empezó
Katy a posar en plan diva, para subir las primeras fotos del día a sus redes.
Yo entré en la casa y, cuando saqué una bandeja de zumos naturales, me encontré
a Silvia imitándola por detrás, por lo que tuve que reírme.


 


La niña iba a ser influencer sí o sí,
por lo que ya se estaba viendo, pero es que sus dos hermanas mayores, la de
sangre y la adoptada, lo eran… y de las buenas.


 


Almuerzo de chicas en el jardín y
siestorro que se echó Silvia en una hamaca mientras nosotras hablábamos.


 


—Oye, ¿cerramos las Maldivas como
destino definitivo entonces? —le pregunté.


 


—Pues claro, habrá otros iguales,
pero no mejores, yo ya estoy deseando volver a estar en ese paraíso.


 


—¿Sola o acompañada?


 


—¿Cómo sola? Te llevo a ti, que eres
como mi mascota—bromeó.


 


—Ya me entiendes, ¿nos llevamos a los
chicos?


 


—Pues claro, ya sabes que yo digo todas
las tonterías de boquita para afuera, pero en el fondo soy una santa.


 


—Sí, santa, “santa que mea…”


 


—“Maldita sea” —abrió Silvia un ojo para
terminar la frase.


 


—Pero bueno, ¿tú no estabas dormida?
—Katy no daba crédito, pues Silvia tenía un desparpajo que parecía estar en
todos los sitios a la vez.


 


—Lo estaba, pero he escuchado a la
hermana. Oye, ¿ya nos vamos a casa de Diana? Tengo que ir a su cumpleaños,
porque si no, ella no vendrá al mío, que ya solo faltan tres días.


 


—Sí, en un ratito te llevo, anda, ve
escogiendo la ropa que te vas a poner.


 


—¿Cuál te vas a poner tú? Para ir las
dos iguales, ya sabes…


 


Era un caso la pequeñaja.


 


—Venga, tira a vestirte, ponte el mono
blanco.


 


—¿Y mi casa de muñecas? Ya me la has
comprado, ¿a que sí?


 


—Ya te dije que es una sorpresa, veremos
según te portes.


 


—Yo me porto fenomenal y tú me la
compras—me sacó la lengua y salió volando.


 


En esas entraron mis padres que habían
aprovechado la coyuntura para almorzar fuera.


 


La petarda de mi amiga me hizo un gesto
de que mi padre estaba cañón y yo a punto estuve de tirarle con una botella de
vino que habíamos abierto para acompañar al almuerzo.


 


Silvia bajó pletórica, con su mono
blanco y unas gafas de sol de aviador azules, idénticas a las que yo solía
ponerme con el mío y empezó a imitar mis poses para regocijo de mi amiga.


 


—Mira, mira, si posa mejor que tú—me
decía buscándome la lengua, como era habitual en ella.


 


—Será que tampoco sé yo posar ahora,
aunque tengo que reconocer que la enana tiene todavía más arte.


 


—Arte cuando vamos a la Feria de Málaga,
hermana. ¿Este año también nos vamos a poner el mismo vestido de faralaes? —me
preguntó la chiquitina emocionada.


 


—Te lo prometo—le guiñé el ojo.


 


—Y yo con vosotras, ya somos tres, y se
puso Katy a cantar las sevillanas de “A la sombra de los pinos” de María del Monte.


 


—No, estos no son pinos—señaló mi padre
que salió y se sentó al lado de ella a darnos las oportunas explicaciones sobre
los árboles que poblaban nuestro jardín.


 


—Si es que no solo es guapo, sino además
interesante—dijo ella en cuanto mi padre se ausentó, para buscarme un poquito
más.


 


—¿Tú no tienes que ir a ninguna parte,
mona?


 


—Yo contigo a llevar a la niña…


 


—Pues después me acompañas también a
comprarle la casa de muñecas—murmuré sin que ella se enterara.


 


—Y cuidado con el tamaño, ¿eh? —me advirtió
mi madre por los bajinis—que conociendo como eres con la niña lo mismo le
compras un castillo y se lo colocas aquí en el jardín.


 


Dejamos a mi hermanita en casa de Diana,
y Katy y yo nos fuimos a encargar la casa en cuestión. Madre mía que por poco no
tengo que hipotecarla, ¡menudos precios! Era una auténtica preciosidad en
colores rosas pastel y con pegatinas de todas sus princesas Disney favoritas.


 


—El día que nuestros padres no nos
soporten más, nos metemos en la casa que le has comprado a la niña y asunto
concluido—me decía Katy cuando nos sentamos a tomar un refrigerio.


 


Relajadas en aquel bar, debatimos sobre
absolutamente todos los detalles de nuestro viaje a las Maldivas. A la mañana
siguiente hablaríamos con la compañía aérea y con la cadena hotelera para que
pusieran a nuestra disposición lo mejor de lo mejor.


 


—¿Llamamos ya a los chicos y les damos
la sorpresa? —le pregunté.


 


—Y un jamón con chorreras como el que
nos comemos nosotras en la feria, esos se esperan al miércoles, ¿no nos dieron
un ultimátum? Pues ultimátum van a tener, por graciosos…


 


—Desde luego que más puñetera y no
naces.


 


—Pues eso es lo que hay, que están muy
buenos y todo lo que tú quieras, pero que a mí no me torea ninguno.


 


Desde luego que había que tener valor
para ni siquiera plantearse torear a mi amiga, pero aquellos pobres, que se
veían más buenos que el pan, iban a pagar el pato de su carácter.


 


Por la noche recibí un mensajito de Leo
que me preguntaba por cómo había pasado el día y me mandaba unas fotitos del
lugar en el que había merendado con Zeus. La casualidad quiso que fuera en un
local bastante cercano al que estuvimos Katy y yo, vamos que no nos vimos por
los pelos.


 


Él: “¿Vais a dar ya vuestro brazo a
torcer? Mirad que al final nos vamos a quedar en tierra, por falta de tiempo de
reacción”


 


Yo: “No seáis tan rapiditos, que ya
veréis que hay tiempo para todo”


 


Él: “Pero es que yo quiero tener la seguridad
de que nos vamos a pegar el viaje del siglo, ¿no te da penita?”


 


Yo: “En breve os comunicaremos la
decisión del jurado”


 


Él: “Pues el jurado nos está poniendo ya
de los nervios”


 


Yo: “Pues una tilita triple obra
maravillas”


 


Me dispuse a conciliar el sueño entre
risas, pues Leo me estaba haciendo más tilín del inicialmente previsto. Recibí
un mensaje de la petarda de Katy que me decía que le estaba pasando lo mismo
con Zeus.


 


Por suerte, mi amiga y yo habíamos
viajado bastante, pero la idea de llevar a cabo aquel viaje a un lugar tan
increíblemente hermoso como las Maldivas y tan bien acompañadas, me resultaba
especialmente atractiva.


 


Antes de dormirme, tuve una visita, que
apareció en mi cama como Chicho Terremoto.


 


—¿Qué hay de mi casa de muñecas? ¿Ya me
la has comprado? ¿Me la vas a regalar? —me preguntaba Silvia atropelladamente.


 


—¿Qué casa? No recuerdo que hayamos
hablado nada de ninguna casa—fingí no saber de qué me hablaba.


 


—¡¡No puede ser!! Si se te ha olvidado
una cosa tan importante es porque tienes a algún chico en la cabeza—se puso
Silvia las manitas en la frente.


 


—¿Lo tengo yo o lo tengo tú? 


 


—Seguramente las dos, porque a mí
Alberto todavía me sigue gustando, aunque se haya quedado en Cádiz.


 


Vivir para ver, a este paso mi hermana
pequeña era capaz de emparejarse sentimentalmente antes que yo…


 


 


 


 


 


 








CAPÍTULO 5.1: LEO





 


Me he despertado y tenía
el móvil en la cara con el mensaje que supuestamente le había enviado a Cris,
pero parece ser que antes de darle a enviar me quedé frito en la cama. 


 


Lo envío y me meto de
nuevo en la ducha antes de desayunar. Hace un calor de ese pegajoso que solo se
soporta con diez duchas diarias. Mi mejor amiga, que es casi mi hermana ya se
ha levantado y está preparando el desayuno. 


 


—Buenos días, preciosa. 


 


—Buenos días, dormilón.


 


—Tengo un resacón…


 


—¿Como el de Las Vegas?


 


—Creo que peor, solo me
falta el mono. 


 


—Ya se te ve en la cara. 


 


—¿Qué te apetece hacer
hoy?


 


—Pues la verdad es que
podríamos ir esta tarde a una exposición que van a hacer de una amiga. Tengo
entradas para que podamos ir los tres. 


 


—Perfecto. Si te parece,
me voy un rato al gimnasio con Zeus, comemos juntos en algún restaurante y por
la tarde vamos a esa exposición. 


 


—Hecho. 


 


Sonrío y desayunamos
mientras me hace el polígrafo para saber lo que hice el último verano, quiero
decir, la última noche. Le explico que conocimos a las chicas y que iremos
mañana a la playa con ellas. 


 


Tampoco quiero dar tanta
información o especificar tanto. Soy bastante pudoroso con mi intimidad y solo
se sabe lo que yo quiero que se sepa. Ella tampoco insiste, porque me conoce. 


 


No tardo mucho en hacerme
la bolsa de deporte y plantarme en chándal en la puerta del piso de Zeus, que
tarda más en bajar que un Drag Queen en maquillarse. 


 


Cuando por fin baja, nos
vamos directos al gimnasio más cercano. Nunca tenemos gimnasios fijos, como nos
movemos mucho, simplemente pagamos la entrada cada vez que queremos hacer
deporte. 


 


Estamos prácticamente
tres horas sin parar, acabando reventados. Cada uno va a lo suyo en relación
con las máquinas, eso lo tenemos claro, porque cuando traspasamos sus puertas,
nos ponemos los auriculares y solo nos dedicamos a quemar y a muscular, nada
más. Ya tendremos tiempo de charlar de las chicas más tarde. 


 


Estamos realmente agotados
cuando llegamos a las duchas del gimnasio, el lugar donde siempre charlamos
mientras nos limpiamos el sudor del cuerpo. 


 


Le doy un codazo para que
me preste atención. 


 


—¿Te apetece que vayamos
Martha, tú y yo a comer fuera?


 


—Claro, me parece un buen
plan. 


 


—Luego nos ha invitado a
una galería de una amiga suya que va a hacer una exposición. 


 


—Eso ya me gusta menos.
Ya sabes que esas cosas no van conmigo. 


 


—Venga, hazlo por ella,
se lo merece. 


 


—Espero que en la galería
haya chicas guapas, porque serán los únicos monumentos y obras de arte que voy
a querer contemplar. 


 


—Eso ya no lo sé, pero si
no vas nunca lo sabrás y me las llevaré todas yo, de calle. 


 


—Está bien, iré, pero me
debes una. 


 


—Yo no te debo nada, si
vas a ver monumentos de mujeres…


 


—Más te vale. 


 


Nos vamos directos, tras
el gimnasio y la correspondiente ducha, a nuestro restaurante predilecto. Ya
hemos avisado a Martha de que se fuera hacia allá y así llegar al mismo tiempo
y que nadie deba esperar a nadie.


 


Cuando llegamos, nos sentamos
en una de las terrazas interiores cubiertas que tiene el lugar. Allí siempre se
está de lujo y es un pecado estar por esta zona y no ir a comer. 


 


Dos minutos después
aparece por la puerta Martha con una sonrisa de oreja a oreja. Se sienta frente
a nosotros y saluda a Zeus, a mí no, que ya me tiene muy visto. 


 


Nos ponemos hasta el culo
de arroz con bogavante. La verdad es que es algo caro, no nos vamos a engañar,
pero vale la pena. No había comido tan bien desde hacía mucho tiempo. 


 


—Martha, ¿dónde se supone
que está la galería donde expone tu amiga? – pregunto. 


 


—Está a una media hora en
coche. Tranquilos, yo os llevo, he aparcado aquí al lado – me contesta y yo
asiento. 


 


—Habrá chicas guapas,
¿verdad, Martha? – Vaya tela con Zeus. 


 


—Todo lo que haya en esa
galería te aseguro que será guapo, empezando por mí – los tres reímos y nos
acabamos el postre antes de pagar. 


 


No sabemos nada de las
chicas y la verdad es que empieza a ser preocupante. Estoy nervioso. Quizá a
Cris le hubiese gustado venir conmigo a la galería y a Katy con Zeus. 


 


Bueno, ya las veremos
mañana, hay que hacerlas sufrir un poco para que luego tengan más ganas de
estar con nosotros, si se lo ponemos todo tan fácil se aburrirán de nosotros
demasiado rápido. 


 


Una hora después y tras
volver a casa para ponernos más decentes, traje incluido, aparecemos por la
galería. Está abarrotada de gente, la gran mayoría mujeres, cosa que sin duda
alegrará a Zeus. 


 


Pero cuando entramos
dentro, nos damos cuenta de por qué hay tanta fémina. La exposición es de
fotografías eróticas homosexuales, sobre todo, de mujeres y la gran mayoría de
estas, en la sala, tomas de la mano de otras mujeres. 


 


No hay que ser muy listo
para darse cuenta de que estas chicas son lesbianas y Zeus lo tiene bastante
negro para llevarse el gato al agua, sobre todo con las parejas al lado. 


 


Martha tira de mí y me
acerca a una chica con una boina en plan bohemia. Me imagino que será la
artista, la fotógrafa, vamos. Le sonrío a la espera de que me la presente. 


 


—Emma, este es Leo, mi
hermano – me extiende la mano y yo se la estrecho. 


 


—Encantada.


 


—Lo mismo digo. 


 


—Bueno, Leo, no quería
hacer las cosas así ni decírtelo tan de sopetón, pero quiero que sepas que
estoy enamorada de Emma y somos pareja.


 


Por un momento me quedo
sin habla, digiriendo toda la información que mi amiga me está dando y que
tengo que procesar antes de decir nada más. 


 


—Me alegro muchísimo
Martha, lo único que yo quiero es que seas feliz. Así que, bienvenida a la
familia, Emma – le digo sonriendo. 


 


Emma entonces corre a
abrazarme y le devuelvo el abrazo. Creo que estaba tensa por mi reacción y
cuando se ha sentido aceptada ha dejado que todos los sentimientos fluyan de
una vez. 


 


Me alegro mucho de que
ambas estén juntas, se complementen y sean felices. Amo a mi Martha con toda mi
alma y si ella es feliz así, yo lo soy también, faltaría más, que ya hace
tiempo que se cambió la mentalidad retrógrada de mierda. 


 


Me dedico a admirar los
cuadros hasta que veo uno que me deja petrificado, al igual que a Zeus, que se
acaba de posicionar a mi lado. Lo miro y él asiente. 


 


—Dime que esa no es mi
mejor amiga. 


 


—Es, es. 


 


—Joder, si se le ve hasta
la campanilla. 


 


—La de arriba y la de
abajo. 


 


—Si mis padres estuvieran
vivos, se morirían de un infarto al ver a su hija desnuda en una de las fotos
de la galería. 


 


—Es lo más probable. 


 


—Martha me ha dicho que
está enamorada de la fotógrafa y que están juntas. 


 


—Pues ahí lo tienes,
blanco y en botella. Al ser su chica, le habrá pedido usarla de modelo.


 


Trato de borrar la imagen
de mi cabeza y me voy a tomar una copa de cava, que hay en una bandeja de la
entrada. Fíjate que del sopetón que me he llevado, se me ha quitado hasta el
dolor de cabeza por la resaca. 


 


Estoy pensando en Cris
más de lo que me gustaría y eso que solo la he conocido de un rato, no sé cómo
de borracho de ella voy a estar mañana si me paso el día en su compañía en la
playa. 


 


Tras agradecer la
invitación a Emma, le cojo el coche a Martha y nos vamos a descansar a casa de
Zeus, previa pizza, claro. Debemos tener el estómago lleno para lo que mañana
se avecina. 


 


Nos despertamos sobre las
diez de la mañana y cogemos nuestros móviles. Las chicas no nos han escrito,
así que lo haremos nosotros. Nos coordinamos para mandar el mismo mensaje. 


 


«¿Tendrías la amabilidad de
volver a confirmarme que puedo acompañarte hoy a la playa? Sin ánimo de nada,
¿eh? Solo para hacerte de guardaespaldas».


 


Sonreímos ante el mensaje que ambos
acabamos de mandar y nos preparamos. Decido robarle un bañador a Zeus. Se trata
de una especie de bóxer de Armani. 


 


Me lo pongo y encima una de las bermudas
de Zeus y un polo, que me queda como un guante y es entonces cuando recibimos
un mensaje de las chicas, donde nos citan en uno de los clubs más exclusivos de
la zona. 


 


Ese en el que iban jugadores
profesionales de fútbol, cantantes, modelos, actores y de más personalidades de
categoría del país. Incluso había paparazzi en la entrada para captar imágenes
comprometidas de toda esa gente. 


 


Nosotros sabíamos del sitio y nos
apetecía mucho volver. Me arreglé un poco el pelo mientras se estaba arreglando
Zeus, y cuando salió me di cuenta de que éramos dos gotas de agua. La única
diferencia es que su polo era de otro color.


 


Esperé hasta que estuvo completamente
listo y oliendo maravillosamente a Invictus de Paco Rabanne, nos sentamos a
jugar a la Xbox hasta que se va acercando la hora. 


 


—Tío, me gusta mucho
Katy. 


 


—Lo sé, y a mí Cris. 


 


—¿Crees que podemos tener
algo con ellas o se van a poner la coraza como en la discoteca?


 


—Creo que no nos lo van a
poner fácil y nos lo vamos a tener que currar de lo lindo, pero ¿qué gracia
tendría si nos lo pusieran en bandeja?


 


—Pues también es verdad. 


 


—¿Nos vamos?


 


—Claro. 


 


Cogemos el coche de
Martha y lo llevamos a su puerta, dejándole las llaves antes de tomar un taxi
hasta el club donde nos han citado las chicas, pero allí no hay nadie, y con
nadie me refiero a ellas. 


 


Nos mantenemos estáticos
en la puerta, sin molestar a los que entran y salen. La verdad es que no hemos
comido nada y tenemos hambre, pero nos aguantaremos, es lo que hay. 


 


Cuando ya llevamos más de
diez minutos esperando, saco mi móvil por si tengo algún mensaje de las chicas.
No tengo nada y Zeus tampoco, así que decido mandarles un mensaje. 


 


«No podemos creernos que nos hayáis dejado
tirados como a dos colillas, eso no se hace».


 


Les pongo algún que otro emoticono
triste y cuando llegan, conduciendo el coche como pollo sin cabeza es imposible
no darse cuenta de que las chicas de oro están aquí.


 


Nos saludamos y se disculpan de una
manera bastante extraña por la demora. Entramos en el club y nos ponemos a un
lado mientras se hacen las respectivas fotos de influencer por contrato, antes de que podamos bajar a la playa. 


 


Nos aguantamos la risa, mirándonos a los
ojos Zeus y yo cuando vemos que las chicas llevan el mismo trikini. ¿Les pagará
la misma empresa para que hagan la misma promoción?


 


La verdad es que Cris está preciosa y
solo me apetece tomarla de la cintura y comerme esa boca de frambuesa que me
tienta y vuelve loco a partes iguales. 


 


Tras una sesión de fotos improvisada,
donde aprovecho para guardarme en el móvil unas cuantas fotos de Cris para
mantener para la posteridad, nos ofrecemos a darles a las chicas un masaje. 


 


Me muero de ganas de tocar su piel
desnuda, es más, ya me queman las manos por tocarla. Me pongo la crema solar en
las manos y veo como se tumban en las hamacas de espalda a mí. 


 


Zeus se encarga de su chica mientras que
yo lo hago de Cris, aunque todavía no me atrevo a llamarla mi chica. 


 


Paso las manos lentamente por su
espalda. Su piel es tremendamente suave y me dedico a recorrerla poco a poco,
resiguiendo el camino de sus lugares, cada recoveco de su piel. 


 


Me maravillo al ver cómo su vello me
saluda, erizándose, dejando que me salude su piel de gallina. Sonrío ladino y
prosigo mi masaje, primero centrándome en el cuello y los hombros. 


 


Noto cómo se relaja y los gemiditos
suaves de placer que suelta antes de que baje por sus omoplatos al centro de su
espalda, donde me detengo para proporcionarle una sensación placentera y de
alivio. 


 


La verdad es que por lo que escucho y lo
que me dice su cuerpo, está disfrutando de lo lindo, y yo todavía más, si no
que se lo digan a mi entrepierna, que se empina por momentos, aunque trato de
disimular para que ni ella ni nadie se dé cuenta. 


 


Prosigo el camino hacia su cintura y
amaso su piel despacio. Quiero bajar más, pero no sería decoroso, sobre todo,
porque  me interesa conocerla de verdad y
no solo tener una cita de una noche, no le veo sentido joderlo todo por la
impaciencia. 


 


Continuamos la mañana entre charlas,
risas y más de una situación de lo más sugerente mientras las olas del mar nos
acompañaban con su melodía particular y eran cómplices de lo que allí ocurría. 


 


Y entonces miré a Zeus, estaba pensando
lo mismo que yo, y mientras las chicas jugaban con nosotros y nos provocaban,
las besamos y, joder, fue una explosión de fuegos artificiales en los labios,
algo que no había sentido jamás. 


 


Sus labios era puro fuego y sabía a esa
frambuesa que me enloquecía. Prolongué el beso todo lo que pude. No quería que
acabara nunca. Esa sensación era equiparable a flotar en las nubes. 


 


Pero desgraciadamente tuvo que acabar, y
aunque me entristeció, me juré que no sería la última vez. Esto no lo había
sentido antes y me iba a poner las pilas para conquistarla, costara lo que
costara. 


 


Esto no era una telenovela, esto era la
vida real, y aunque me daba pavor que algún día descubriera mi secreto, no
podía dejar pasar esta oportunidad, porque como muy bien decía siempre Martha:
el tren solo pasa una vez y si no te montas en él, te arrepientes toda la vida
de lo que pudo haber sido y no fue. 


 


Tras ponernos las botas comiendo en el
restaurante, ya que estábamos famélicos, nos encaminamos a la playa nuevamente.
Me interesaba mucho conocer a las chicas, sobre todo a Cris, por supuesto, su
día a día y eso hicimos, sacar el bloc
de notas para interesarnos sobre todos esos detalles que las hacían tan
especiales. 


 


Traje unas copas, que eso siempre
ayudaba a desinhibirse y a que la lengua se soltara con más facilidad. No en
vano estábamos allí para conocernos o, al menos, yo estaba allí para conocer a
Cris.


 


Cuando nos enteramos de que tenían
previsto viajar pronto al extranjero y sabiendo que Zeus y yo estábamos de
vacaciones, vimos el cielo abierto. Ir de vacaciones a otro país con este par
de diosas podía ser la experiencia de nuestras vidas. 


 


Y, ¿a quién le amarga un dulce como esos
que acabamos de degustar?








Capítulo 6





 


El miércoles Patty y yo estábamos ultimando
los detalles del cumple de Silvia cuando les escribimos a los chicos.


 


—Uy, uy, al saber la que estaréis liando
las dos ahí, tan juntitas y cómplices—reía mi madre mientras tomaba unas
medidas para las mesas que debería colocar al día siguiente.


 


—¿Se lo escribes tú o se lo escribes yo?
—le pregunté a Katy.


 


—Cada una al suyo, pero el mismo mensaje,
así:


 


“Debéis tener un montón de suerte y
haber sido muy buenos en otra vida, porque os vamos a permitir que nos
acompañéis a las Maldivas. Ahora os pasamos los datos del vuelo y después os
vemos”.


 


Habíamos quedado por la noche con ellos,
pero les soltamos antes el bombazo, no fuera a ser que al final se quedaran sin
vuelo u hotel. Un dinerillo curioso sí que les iba a costar porque a nosotras
nos habían dado billetes en primera clase y alojamiento en un resort de cabañas
que era una auténtica maravilla.


 


Su respuesta no se hizo esperar, pues
llegó en diez minutos. Lo curioso del caso es que no lo hizo sola, sino con las
fotos de la reserva de los vuelos y del hotel. Vaya si se habían dado prisa, no
se querían quedar en tierra…


 


—Mira mamá, ¿tú qué opinas de esto? —le
explicamos cómo estaban actuando los chicos, de cuya existencia ya sabía
también por nosotras.


 


—Pues qué voy a pensar, que esos están
interesados en vosotras, hija mía.


 


—Yo no lo tengo tan claro, Claudia, que
lo mismo lo único que quieren es un revolcón.


 


—Katy, hija, pues anda que no les iba a
salir caro el revolcón ni nada, yo creo que no les saldría a cuenta.


 


Mi madre ya estaba acostumbrada a que
nosotras no tuviéramos pelos en la lengua cuando hablábamos con ella, por lo
que solíamos exponerle todo sin tapujos, y ella siempre nos aconsejaba bien.


 


Un rato después nos fuimos a cenar con
los chicos. Por fin habíamos quedado con ellos ese día después de tenerlos
lunes y martes “a pan y agua”, como decía Katy.


 


Llegamos y ya nos estaban esperando
sonrientes, con unas cervezas en la mesa. De lo más caballerosos, enseguida
hicieron ademán de llamar al camarero para que nos sirviera también.


 


—Nos habéis dado un alegrón de
categoría—comenzó a decir Zeus.


 


—Sí, sí, porque conforme pasaba la
semana yo veía cada vez la aguja más mareada—añadió Leo.


 


—Bueno, bueno, todavía tenéis que
demostrarnos muchas cosas antes de que nos vayamos, no vaya a ser que decidamos
dejaros en tierra a última hora—bromeó Katy.


 


—Mira, con lo que nos han costado los
billetes, yo vuelo, aunque sea fuera, agarrado a las alas del avión, tenlo
claro—le robó Zeus un beso mientras Leo hacía lo mismo conmigo.


 


Entre los cuatro se estaba cociendo
algo, aunque no hubiéramos hablado expresamente de ello, pero la estampa, vista
desde el exterior, olía a parejitas.


 


Los chicos se mostraban de lo más
ilusionados y es que el viaje era todo un caramelito. Y no lo digo solo por la
oportunidad de poder gozar de nuestra compañía, que ya era bastante, sino de
entrar en ese universo lujoso que las Maldivas nos iban a regalar.


 


—El resort es una locura, con todo
incluido y esas barras dando a la piscina mirando al mar—soñaban despiertos con
aquel lugar.


 


—Sí, y las cabañas también dan al mar,
es salir y bañarnos directamente—añadimos nosotras.


 


—Yo no quiero pensar cómo va a ser
compartir la mía contigo—me miró Leo y causó mi risa.


 


—Y yo lo mismo, preciosa mía—Zeus miró a
Katy y ella le dio un manotazo directamente.


 


—¡¡Quita demonio!! ¿A ti quién te ha
dicho que vas a dormir conmigo? No tienes que ganar tú puntos ni nada para
eso…—le contestó ella.


 


—Lo mismo te digo—añadí sacándole la
lengua a Leo, gesto del que me arrepentí porque a punto estuvo de cazármela al
vuelo.


 


Los chicos no paraban de hablar porque,
si emocionadas estábamos nosotras con el viaje, no digamos ya ellos. Los dos no
cejaban en su empeño de tontear con nosotras, que nos dejábamos llevar que era
un gusto.


 


Las manos fuertes de Leo en mi cintura
me hacían suspirar, pero yo disimulaba divinamente. Sin embargo, él aprovechaba
cada vez que yo apartaba la cara para robarme un beso. Yo me hacía la ofendida,
pero ese gesto me encantaba.


 


En aquella mesa hicimos uno y mil planes
para un viaje que a priori se mostraba espectacular. Eso sí, santa paciencia
deberían tener con nosotras, porque de allí nos íbamos a traer unas sesiones de
fotos impresionantes. Advertidos estaban y ellos lo habían querido, así que
poco quedaba que añadir por nuestra parte.


 


—Entonces nos vemos el lunes en el
aeropuerto, ¿no? —ya los estaba chinchando Katy al despedirnos.


 


—¿Cómo que el lunes? Este fin de semana
debemos vernos, que todavía tenemos mucho que programar—se apresuró a decir
Zeus.


 


—¿Eres programador? Pues mira que mi
ordenador no está muy católico, si quieres te lo dejo para que lo pongas a tono
y con eso te distraes.


 


—No me hagas decir lo que te pondría a
tono yo a ti, preciosa.


 


Leo y yo nos reímos, aunque él me dio a
entender con un gesto que ídem. Eso ya lo sabía yo, el ambiente se iba
caldeando por momentos y no tenía claro qué nos depararían las Maldivas, pero
era más que probable que los termómetros se pusieran al rojo vivo.


 


Katy y yo volvimos a casa muertas de la
risa, bueno al menos nos reímos hasta que a punto estuve de colisionar con otro
coche que no sé ni de dónde salió. Lo más gordo es que resultó que eran los
chicos y que no nos la dimos mortal porque Dios no quiso.


 


—No vas a parar hasta lisiarme, tú te
has empeñado en acabar con mi carrera de influencer, envidiosa—se reía ella
tocándose por todos los lados como para comprobar que estaba entera.








Capítulo 7





 


—¡¡Es preciosa, es preciosa!! —chillaba
Silvia mientras iba y venía como loca, sin poder dejar de abrazarme, mirando su
casita del jardín.


 


Ver esa carita de felicidad sí que no
tenía precio, aunque la de mi madre fuera de “un poco de tamaño sí te has pasado”.
Pero todo fuera por ver a la chiquitina tan dichosa.


 


El jardín estaba poblado de renacuajos y
aquello era un no parar.


 


—Por Dios que menos mal que nos vamos en
breve, porque yo me voy a quedar hoy tocada del ala de esta, te lo prometo—se
quejaba Katy abriendo pan y metiendo, en broma, un Ibuprofeno.


 


—Tú no le vayas a echar la culpa al
cumpleaños del angelito, que tocada del ala naciste ya—le hice una burla.


 


—Pues si yo estoy tocada del ala, no te
digo nada de tus primas…


 


No podía quitarle la razón a Katy en que
mis primas Brianda y Jazmín eran un poco particulares. Cursis hasta morir no
paraban de hacerse fotos simulando que las princesas Disney eran ellas, cuando
ya rebasaban la treintena…


 


—Yo no puedo con ellas, me dan ganas de
ponerme delante y chillarles que espabilen—Katy las miraba como quien observa
un suceso paranormal.


 


—A ver, que son un poquito particulares,
pero que tampoco te han hecho nada a ti, mujer…


 


Mi amiga era muy visceral y cualquier
cosa la sacaba de sus casillas. Mis primas no eran precisamente santo de su
devoción, no lo habían sido jamás y de jovencitas, cuando nos juntábamos todas,
a menudo se formaba una zapatiesta. Por esa razón, yo no era partidaria de que
estuvieran juntas, pero mis primas querían mucho a Silvia y no era plan de que
se perdieran su cumple.


 


Lo importante era que mi hermanita se lo
estaba pasando de miedo.


 


—No sé dónde vamos a meter esta cantidad
de juguetes que le han regalado—mi madre se llevaba las manos a la cabeza.


 


—Claro que sí, Claudia, igualito que a
nosotras, que teníamos una muñeca de cartón y poco más—bromeó Katy haciendo
alusión a lo que solía escucharle a su abuela.


 


—Sí, os quejaréis vosotras, que también
hacía falta un camión para guardar la cantidad de juguetes que teníais, anda,
que Dios os lo manda…—mi madre estaba un tanto trastornada con tanta
celebración.


 


Katy se le quedó mirando y ya sabía yo
que una de las suyas iba a decir…


 


—A tu madre lo que le hace falta es
quedarse esta noche a solas con tu padre y que él la relaje, tú ya me
entiendes…


 


—¿A solas? Pero si está Silvia, y
nosotras hemos quedado con los chicos.


 


—¿Y? A ver si te crees tú que los chicos
se van a comer a la niña.


 


—No, eso es verdad, si no nos han comido
a nosotras…—negué con la cabeza porque se notaba a la legua la tensión sexual
que estaba surgiendo entre nosotros.


 


Le propuse a mi madre el plan de
llevarnos a mi hermana y vi el alivio en sus ojos.


 


—Hija, si vosotras lo veis bien, yo no
os voy a decir que no, porque vaya día que llevo—resopló mientras veía cómo
volaban unos platos con trozos de tarta que tuvo que esquivar con inusitados
reflejos.


 


Silvia estuvo encantada en venir con nosotras
a tomar algo con los chicos…


 


—¿Y son vuestros novios? —nos preguntaba
por el camino, mientras iba cómodamente instalada en el Mini.


 


—No,
no son nuestros novios, solo son dos amigos que hemos conocido estos días…


 


—¿Dos amigos? Pues a mí me ha dicho un
pajarito que se van con vosotras a las islas esas tan chulas a las que no me
vais a llevar a mí—cruzó los bracitos en señal de protesta.


 


—Pero ¿a ti no se te escapa una? —íbamos
a tener que andarnos con pies de plomo porque la enana era más lista que el
hambre.


 


—No, y si os los lleváis es porque os
gustan… Yo si fuera a esas islas, me iría con Alberto, que es el que me gusta a
mí—nos fue dando las oportunas indicaciones por el camino.


 


Llegamos y Silvia miró a los chicos,
afirmando con la cabeza.


 


—Ya sabía yo que tenían que ser guapos y
además os miran como unos novios—fue lo primero que soltó, provocando sus
carcajadas.


 


—Bueno, bueno, ¿y esta mini Cris de
dónde ha salido? —le preguntó Leo dándole un besito en la mejilla.


 


—Pues de la barriguita de mi madre, ¿de
dónde quieres que saliera? —le contestó ella.


 


Los chicos la miraban alucinada, porque
la niña era todo un personaje. Vestida con el mismo traje ibicenco que yo y con
unas esparto como las mías, era mi réplica en pequeñita y no paraba de contar
que había cumplido años y que ahora iba a vivir en un castillo de princesas.


 


—Lo dicho, que la niña se independiza
antes que nosotras—bromeaba Katy, a quien se le caía la baba con mi hermanita.


 


Leo también la sentó en su falda y ella
le comentó que le iba a contar todos mis secretos de cuando era pequeña.


 


—Al final salgo yo escaldada—reí.


 


—Puedes jurarlo, porque la información
es poder y esta pequeña me va a proporcionar una de lo más valiosa—dijo él
mientras terminaba de sobornarla con chuches y helado.


 


Ambos hicieron unas migas
extraordinarias con la niña y pasamos una noche distinta, pero también
fenomenal; distinta en el sentido de que ese día no pudieron robarnos ni un
beso. La carita de ellos era de que ya nos las darían todas juntas el siguiente
día, porque también habíamos quedado para vernos el viernes.


 


Al despedirse de ellos mi hermana no se
quedó muda, no:


 


—Me gustan para vosotras, tenéis mi
aprobación—nos dijo, mientras ambos se doblaban de risa.


 


De camino a casa, mi princesa se quedó dormida.
El día, precioso, había estado repleto de emociones para ella. En cuanto a mí,
también las sentía a flor de piel, por el estupendo cumple que habíamos
celebrado y por el increíble viaje que estaba por comenzar.








CAPÍTULO 7.1: LEO





 


Éramos unos traviesos, no
nos vamos a engañar. Cuando queríamos podíamos ser ángeles, pero mutar a
demonios con solo un parpadeo. 


 


Y eso pasó, en un abrir y
cerrar de ojos, estábamos besando de nuevo a las chicas, en medio de la playa,
mientras la brisa acariciaba nuestros cuerpos y nos importaba una mierda lo que
pensaran los demás. 


 


La verdad es que esta
maldita Cris me estaba enganchando con esa miel de sus labios como si yo fuera
una triste polilla y la luz de sus besos me atrajera inevitablemente. 


 


Como si el infierno que
reside en su boca me incitara a quemarme una y otra vez y yo, como buen
kamikaze que soy, fuera de cabeza a que las lenguas de fuego consumieran mi
cuerpo y mi alma. 


 


Nos metimos en el agua y
lo agradecí. Estaba ardiendo y no era por el sol que, imponente, quería sofocar
más de una piel, sino por el ardor que me provocaba ella, solo ella. 


 


Me acerqué más y más a su
cuerpo, entre excusas que no se creería nadie: que eran las olas, que teníamos
que protegerlas porque eran personajes influyentes y podían tener acosadores
cerca…Cualquier excusa era buena.


 


Nos secamos y estuvimos
charlando un poco más, entre beso y beso robados, hasta que el sol se tornó
luna y con ella nos dimos cuenta de que era hora de cambiar el traje de baño
por, en mi caso, el polo y las bermudas. 


 


La idea era ir a cenar
los cuatro a un restaurante con cara y ojos, con estas bellezas no íbamos a ir
a un Burger King, de eso estaba más
que seguro, sobre todo si queríamos sorprenderlas. 


 


No tardamos mucho en
acicalarnos en los baños del local y ponernos de punta en blanco para cenar en
uno de los restaurantes cercanos con mejor reputación de la zona. 


 


Si es que, por todos era
sabido que por aquellos lares solo podían ir personas de gran influencia y
cartera. Eran los típicos restaurantes donde una botella de agua, que
supuestamente era volcánica o no sé qué milongas, ya te costaba casi diez
euros. 


 


Nos metimos en ese
restaurante, que era de los mismos dueños del club y degustamos los típicos
platos donde había un garbanzo en medio de un gigantesco plato y te costaba un
ojo de pato, o quizá era un ojete, a saber… 


 


La cuestión es que a mí
se me llenó la barriga, no tanto de la comida, sino de la factura que me
entregó el camarero. Me entraron unos sudores que pude disimular y en un abrir
y cerrar de ojos, ya estaba todo pagado y caminábamos por la orilla de la playa
con un helado en la mano. 


 


—La verdad es que adoro
pasear por la playa, es un remanso de paz – le dije a Cris mientras caminábamos
por el lugar. 


 


—Sí, a mí me encanta, aunque
no tanto la arena, que se te mete en cualquier recoveco. 


 


—Bueno, mira la parte
positiva, es como un masaje de pies. 


 


—Tú siempre le encuentras
la parte positiva a todo, ¿verdad?


 


—Siempre. 


 


Y proseguimos nuestro
camino algo callados, y no porque no tuviéramos nada que decir, sino que a
veces el silencio dice muchas cosas y era lo que necesitábamos ahora mismo. 


 


Mi cabeza daba vueltas a
la idea de irnos de viaje juntos y cada vez me ponía más nervioso. Un par de
copas más y una media noche más que pasada nos anunció que ya era hora de
volver a casa y que mañana sería otro día. 


 


Estábamos algo recelosos
por separarnos, pero al final cada uno cogió un coche, ellas el suyo y nosotros
un taxi y planchamos la oreja en nuestras respectivas camas. 


 


Como yo siempre me decía
y era mi mantra desde hacía años, “correr no era bueno”, sobre todo cuando
alguien tan especial se presentaba en tu vida, una luz envuelta en una esfera
de cristal que buscaba iluminar un corazón apagado. 


 


Nos hemos levantado casi
a la vez y tarde, muy tarde. Zeus tiene tantas legañas en la cara que podría
poner un puesto en el mercadillo. Desayunamos en silencio. He aprendido que es
mejor no hablar con él cuando se acaba de levantar. 


 


Nos vestimos y la intención
es ir al gimnasio a quemar todo lo que ingerimos ayer. Nos vamos a tener que
tirar un par de horas como mínimo o más si queremos deshacernos de todo. 


 


—¿Has hablado con Katy o
sabes algo del destino del viaje?


 


—No, no sé nada ni de
ella ni del viaje. 


 


—¿Te parece si les mando
un mensaje? Bueno, a Cris. 


 


—Sí, sí, mándaselo y a
ver si te da alguna pista, que estoy en una incertidumbre…


 


—¡Jajaja!, estás como yo
tío. Estás chicas nos están dando fuerte, ¿verdad?


 


—Pues sí y me da rabia no
poder controlar la situación, sino que esta, me controle a mí. 


 


—A veces va bien que
ocurra, es cuando más sorpresas da la vida. 


 


—Pues también es verdad. 


 


—¿Nos vamos al gym?


 


—Sí, pilla las bolsas
anda. 


 


—¡A la orden, capitán!


 


Nos pasamos lo que queda
de mañana y parte del mediodía en el gimnasio. Aprovecho en un descanso para
mandarle el mensaje a Cris. Espero que ya lo tengan claro y nos puedan dar un
destino concreto porque estamos hasta nerviosos. 


 


«¿Ya habéis tomado una decisión
sobre lo del viaje? Te advierto que no vais a encontrar a nadie como nosotros
para cargar con vuestras maletas».


 


Comemos algo rápido en casa de Zeus. La
verdad es que cuando salimos del gimnasio estamos famélicos, más que nada
porque todo lo que teníamos dentro se ha quemado, como me quema la piel Cris
cada vez que la toco o la beso. 


 


Por la tarde nos fuimos a jugar un
partido de básquet con unos colegas
en una de las pistas cerca de casa. Nos dan una paliza de tres pares de
narices, pero no nos importa. Estamos desentrenados y solo venimos a pasarlo
bien, en este sentido no somos nada competitivos. 


 


La noche está llegando y nos marchamos
de nuevo a casa de Zeus. Nos apetecen unos cubatas frescos, que con este calor
van a ser más que bienvenidos. 


 


La verdad es que nos gustaría tomarlos
con las chicas, pero están algo desaparecidas, y eso que les he mandado un
mensaje antes. Me imagino que habrán estado liadas. 


 


De todos modos, yo no me doy por vencido
tan fácilmente, así que vuelvo a escribirle un mensaje a Cris y cruzo los dedos
para que esta vez sí que obtenga respuesta. 


 


«¿Vais a dar ya vuestro brazo a torcer?
Mirad que al final nos vamos a quedar en tierra, por falta de tiempo de
reacción».


 


Y esta vez sí, responde a mi mensaje, e
iniciamos una cadena de estos. La sonrisa no desaparece ni un segundo de mi
rostro. En verdad Cris es muy especial para mí. Es de esas que sin pretender
hacer nada, lo hace todo y te vuelve loco solo con respirar. 


 


Me voy a la cama después de un día
relajado y satisfecho, porque la alegría del día me la ha dado ella con su respuesta
y eso no puede pagarlo el dinero. Ojalá ese viaje sea el inicio de todo, porque
si ya me siento con ella feliz ahora, imagino cuando estemos de vacaciones y
creo que explotaré de felicidad. 


 


Me despierto sobre las once y media de
la mañana y lo primero que hago es mirar el móvil. Sonrío pletórico cuando veo
un mensaje de Cris y corro a despertar a Zeus para leérselo. 


 


Sé que me va a querer matar y me hará la
mirada del tigre o me ladrará como un perro, pero vale la pena arriesgarse, lo
que estábamos esperando ha llegado, por fin. 


 


—Tío, despierta, tenemos mensaje
de las chicas. 


 


—Estoy apagado o fuera de
cobertura. 


 


—No digas gilipolleces.


 


—Déjame dormir. 


 


—Calla y escucha. 


 


«Debéis tener un montón de suerte y
haber sido muy buenos en otra vida, porque os vamos a permitir que nos
acompañéis a las Maldivas. Ahora os pasamos los datos del vuelo y después os
vemos». 


 


Por fin teníamos la información que
necesitábamos, y cuando ellas decidieron y hablaron con las marcas a las que
representaban, nos dieron la información de qué vuelo teníamos que reservar, en
primera clase, desde luego, y qué alojamiento teníamos que coger, los días
estipulado y el mismo régimen que las chicas. 


 


Lo queríamos todo igual, no fuera el
caso que, por h o por b, uno acabara en una punta de las Maldivas y otro en
otra. Zeus se espabiló al momento y, aunque estaba molesto por haberlo
despertado, se puso en el portátil a reservarlo todo. 


 


Por la noche habíamos quedado con las
chicas, pero teníamos que dejar las cosas atadas, no fuera a ser que por la
noche ya estuvieran todas las plazas del vuelo cogidas o del hotel. 


 


“Hombre precavido vale por dos”, o eso
dicen. 


 


Quedamos para cenar con ellas, sobre todo
para ultimar los detalles del viaje y para verlas. Hacía dos días que no las
veíamos y teníamos tremendo mono. 


 


Zeus y yo no podíamos y queríamos
controlarnos y cada dos por tres caía un beso. Y cada vez que la besaba, sentía
un escalofrío de pies a cabeza como no lo había sentido nunca. 


 


Ella es especial, estoy más que seguro,
es de esas mujeres que te encuentras una vez cada mil años y que si la dejas
escapar es que eres el mayor gilipollas de la faz de la Tierra. 


 


Charlamos con las chicas mientras
cenamos y la verdad es que lo pasamos de lujo. Es una gozada estar con ellas,
aunque a veces Katy me desespera, pero cuando no suelta ese venenillo por la
boca, es un amor. 


 


—Entonces nos vemos el lunes en
el aeropuerto, ¿no? 


 


Me niego a pensar que hasta el lunes no
voy a poder verla. Espero que la situación cambie y podamos vernos antes del
lunes en el aeropuerto.


 


Tras el cumpleaños de la pequeña Silvia,
nos hemos dedicado a lo largo de toda la semana en comprar cosas para el viaje,
las temidas compras para los hombres, que adoran las mujeres, hemos hecho las
maletas y nos hemos puesto en forma. 


 


No queremos flacidez ni michelines.
Queremos que en las playas de las Maldivas se nos vea esculturales.


 


De todas las cosas que quiero hacer con
Cris, lo que más me apetece es pasear por la orilla de alguna playa, ya que el
agua de la orilla es de un azul brillante, causado por algo químico. 


 


Como no sabía mucho de qué iba esa
vaina, lo he buscado por Internet. Se ve que las luces azules que pueden
observarse en la orilla de la playa son producto del movimiento y choque de una
proteína que se une con una enzima luciferasa, vaya nombrecito, creando así una
energía química que se convierte en lumínica. 


 


Lo que sea, la cuestión es que quiero
experimentar y ver eso con ella, para que asemeje ese recuerdo bonito e
inolvidable conmigo, que no se si soy bonito, pero espero ser inolvidable para
ella. 


 


Me muero por abrazarla por la espalda
mientras estamos sentados de noche en la playa. Que la luz de la luna ilumine
nuestros rostros mientras huelo su pelo que ondea al viento y le susurro cosas
al oído. Ese, para mí, sería un momento simplemente perfecto. 


 


Quién sabe, quizá el
destino caprichoso nos da algo de tregua y permite que se haga realidad.
Mientras tanto voy acabando de hacer las maletas, porque me voy a las Maldivas
con la chica de mis sueños. 


 


Acaricio una de sus
fotos, que guardo en el teléfono y le susurro: ojalá no se rompa esto tan
bonito que tenemos. Ojalá nunca tengas que enterarte del secreto que me corroe
las entrañas.








Capítulo 8





 


El viernes por la mañana los preparativos
del viaje nos traían como locas a Katy y a mí.


 


—Mira que estamos acostumbradas a
viajar, pero a lo que nunca terminaré de hacerme es a tener que ceñirme a
llevar solo parte de mi ropa donde vayamos—resoplé.


 


—No, si te parece, te llevas el vestidor
entero… desde luego que tienes unas cosas que no son ni medio normales, guapa.


 


Silvia se asomó por mi dormitorio y se
quedó sentadita en la cama, balanceando sus piernecitas, que no llegaban al
suelo. 


 


—¿Os vais a casar en esas islas? —nos
preguntó y nos dejó heladas a ambas.


 


—Pero vamos a ver mi princesa, ¿tú de
dónde sacas esas cosas? —la tomé entre mis brazos y le hice incontables
carantoñas. Me encantaba meter la cara entre su pelo e impregnarme de su
infantil olor.


 


—Porque si son vuestros novios y os vais
de viaje con ellos, a lo mejor es para hacer una boda secreta como esas de las
películas.


 


—¿Y tú crees que la tía Katy y yo nos
casaríamos sin avisarte a ti?


 


—Yo creo que no, porque me pondría
triste por no haber probado la tarta de la boda…


 


—¿Solo por eso? Yo a ti te harto a
cosquillas, no puede ser…


 


Silvia chillaba como una loca por toda
la habitación. Siempre había sido tremendamente ruidosa, desde que nació y era
una llorona empedernida. Ahora, a sus seis años, ya hacía mucho que había
sustituido el llanto por las carcajadas y yo la veía como la niña más risueña
del mundo.


 


Aquella mañana debimos recibir unas mil
llamadas de diversas marcas, de la que teníamos ropa y complementos,
pidiéndonos que las tuviéramos en cuenta a la hora de subir nuestras fotos.
Sobra decir que lo haríamos, que para eso Katy y yo vestíamos por toda la face…



 


Por la tarde ya teníamos todo ultimado,
porque a previsoras no había quien nos ganara y nos dispusimos a disfrutar de
un fin de semana relajado, pero primero mi amiga no se resistió a ponerle algo
de salsa.


 


—Por ahí vienen los chicos, tú sígueme
el rollo, no seas muermo.


 


—Miedito me das, desembucha.


 


—No tienes más que poner cara de pena y
seguirme la corriente…


 


Con gesto contrariado, Katy, a la que le
gustaba más un cachondeo que a un tonto un globo, cogió el teléfono y empezó a
hablar con dramatismo.


 


—¿Qué dices, mamá? No puedo creerlo, la
tía Felisa, pero ¿por qué?


 


Zeus se acercó precipitadamente y me
miró. El rostro de Leo también reflejaba preocupación, bastante.


 


—¿Qué ha pasado, bonita? —le preguntó
Zeus, apartándole el pelo de la  cara.


 


—Mi tía abuela Felisa, que está
hospitalizada…


 


—Pobre mujer, ¿y es grave? ¿Qué edad
tiene?


 


—Está en la flor de la vida, noventa y
cinco añitos de nada—los chicos se miraron entre ellos con cara de que debía
faltarle un tornillo. Y no lo sabían ellos bien…


 


—¿Y entonces? —le volvieron a preguntar.


 


—Pues entonces hay que anular el viaje,
cosas de la vida, pero es que esto no lo podía esperar nadie. Tan joven, la
pobre…


 


A los chicos se les abrió la boca tanto
que casi tienen que ir a recogerse la mandíbula a Pernambuco.


 


—Yo lo siento, pero en estas
circunstancias no tengo más remedio que apoyar a mi amiga, también me quedo. Os
podéis ir juntos, incluso ocupar las dos cabañas—sonreí maliciosamente y ellos
se quedaron confundidos.


 


—¡¡Sois unos pardillos!! —chilló Katy—¿No
queríais acompañarnos? Pues ya os podéis preparar porque estas cosas son las
mínimas que se despachan en botica con nosotras. 


 


—Bueno, más bien con ella, pero si yo no
le sigo el rollo me rebana el pescuezo, creo que me explico.


 


Leo y Zeus no terminaban de dar crédito
y por fin se echaron a reír y a decirnos que éramos unas cafres y que les
habíamos dado un susto de muerte.


 


—Esa era la idea, para que vayáis
preparados para el turismo—les dijo la muy puñetera y los pobres hacían el
gesto de que tenían el corazón en un puño.


 


—Menudo susto, ya dábamos por perdida la
pasta, pero eso era lo de menos. Lo importante era el disgusto que parecía que
tenías, mujer, que nos has descompuesto a los dos…


 


—Normal,
mi pobre tía, en la flor de la vida—repitió la jodida sacándoles la
lengua y Zeus la abrazó fuerte dándole con los nudillos en la cabeza
cariñosamente, en señal de que no tenía ni por dónde cogerla.


 


—Así es ella, yo os lo advierto. Cuando
fuimos de crucero en Bachillerato nos hizo creer a todos que se había caído por
la borda, con eso os lo digo todo. Por poco salimos en el telediario.


 


—A ver, que eso fue por añadirle un poco
de emoción al viaje, que lo estaba viendo yo muy soso…


 


—¿Soso? Demasiado salada eres tú, me
parece— hizo Zeus como el gesto de sacar la lengua para probarla.


 


—¡Te la corto! A la lengua me refiero—se
echó a reír—No tendrás tú valor de darme un lametazo, ni que fueras una vaca.


 


—¿Una vaca? No, un toro voy a ser yo
para ti, bonita—puso los ojos en blanco, pues los días parecía que no pasaban y
todos estábamos ya deseando irnos de viaje.


 


Nos fuimos de cañas y las miradas entre
nosotros se intensificaron más que nunca. Por día que pasaba notábamos un
feeling mayor y miedo me daba el descontrol que aquello podía suponer en las
Maldivas.


 


Cuando nos despedimos Leo me comentó si
me apetecería que nos viéramos a solas la noche siguiente. Su propuesta me
cogió por sorpresa, pero le dije que sí sin dudarlo. Claro que me apetecía y
por supuesto que quedaría con él. Un escalofrío me recorrió el cuerpo porque
aquello tenía forma de primera cita…


 


Sábado por la noche y allí estaba yo,
delante de mi vestidor, nerviosa por no saber qué escoger. Cielos, si parecía
una quinceañera. Me decanté por un precioso vestido azul eléctrico asimétrico
que me acababa de hacer llegar una de mis firmas de referencia.


 


Silvia entró en mi dormitorio y suspiró.


 


—¿Y ese suspirito? Ains, que te como
entera…


 


—Yo también quiero ir contigo, me pongo
mi vestido azul y me llevas, ¿vale?


 


—No, princesa, esta noche no puedo
llevarte, lo entiendes, ¿verdad?


 


—No mucho, ¿es porque vas a una de esas
fiestas donde hay famosos y te hacen muchas fotos en el Photocall? Porque yo
necesito hacer prácticas—dejó caer con voz graciosísima.


 


—¿Prácticas tú? Si dentro de nada nos
vas a dar clase a Katy y a mí, enana…


 


Mi padre tocó en la puerta y le dije que
pasara.


 


—Reunión de bellezas, me encanta ese
vestido, cariño.


 


—Yo también lo veo muy bonito papá, pero
la hermana no quiere llevarme, tendrás que convencerla tú—Silvia seguía a la
carga.


 


—A ver Silvia, tu hermana es mayor, es
normal que no quiera llevarte. Ella tiene su edad y tú tienes la tuya.


 


—Pero entre las influencers tenemos que
apoyarnos—refunfuñó y mi padre y yo nos morimos de la risa.


 


Un mensaje me hizo ver que yo no era la
única nerviosa.


 


“Estaré en tu puerta a las diez, no me
falles, ¿eh? En el fondo sé que serán las diez y media o las once menos cuarto,
pero me da igual… Te esperaría una hora, diez o toda una vida”


 


Se notaba que el jodido era un galán de
cine, vaya cosas que decía… Me encantaba leerlo y me gustaba la idea de que
hubiera querido quedar conmigo a solas esa noche. Es más, se lo había ganado;
ni siquiera lo haría esperar. 


 


La loquilla de Katy también me escribió.
Igual que yo, ella había quedado con Zeus.


 


“Ahora pasará a recogerme, pero que no
se crea este porque el nombre de Dios lo tendrá él, pero aquí la diosa soy yo,
jaja”


 


Y que se atreviera a decir él lo contrario…


 


A las diez miré por la ventana y ya
estaba Leo en la puerta de mi casa. Bajé de puntillas para comprobar la misma
escena que ocurría siempre que me recogía un coche y que no era otra que la de
mis padres metidos detrás de la verja del jardín, curioseando.


 


En esta ocasión fue todavía más
divertido porque como Silvia lo había conocido días atrás, no puedo reprimir la
emoción al verlo aparecer y corrió entre mis padres a saludarlo desde lejos,
descubriendo su comprometida posición.


 


Los pobres se pusieron más colorados que
dos tomates.


 


—Nada, que queríamos ver qué tal se
había quedado la noche—se disculpó mi madre.


 


—Eso, por ver si nos vamos a dar una
vueltecita con la niña, hija—añadió mi padre.


 


—¿Una vueltecita? Pero papi, si me
habías dicho que hoy tocaba pizza y helado en casa—puso mi hermanita los brazos
en jarra en señal de que allí se estaba cociendo algo.


 


—Venga ya, que se os ha visto el
plumero, lo hacéis desde que tengo quince años—reí.


 


—Vale, vale, lo confesamos, es muy guapo
el chaval, y tiene pinta de formal, me gusta—asintió mi madre con la cabeza.


 


—Sí que tiene buena planta, pásalo bien,
hija—añadió mi padre.


 


—Sí que la tiene, papá, pero ni la mitad
que tú… tú vas a ser siempre mi galán.


 


A zalamera tampoco me ganaba nadie a mí.


 


Salí y Leo me esperaba fuera del coche.
Parecía que nos habíamos puesto de acuerdo, pues también traía una camisa azul
que coordinaba con mi vestido.


 


—Espera, espera, vuelve a entrar y sal,
que me froto los ojos, que igual estoy soñando—bromeó.


 


—Deja de frotarte nada y mejor arranca
el coche, que tienes a toda mi familia detrás de la verja, expectante.


 


—Sí, algo he visto. Silvia ha delatado
su posición, es muy viva mi cuñadita.


 


—¿Cómo que tu cuñadita? Tira ya para el
coche, no vaya a ser que todavía me arrepienta…


 


La realidad es que mucho debían cambiar
las tornas para que yo me arrepintiera de citarme con Leo, pues tenía que
reconocer que ya era tenerlo delante y sentir la necesidad de apaciguar el
aleteo de las mariposas de mi estómago, no fuera a ser que alguna se escapara.


 


Verano, fin de semana, Marbella… un
auténtico hervidero. Nos dirigimos al restaurante de moda y allí todos me dieron
la bienvenida. El éxito que Katy y yo estábamos teniendo en los últimos tiempos
era arrollador y ya nos trataban con mimo en todos los locales de la ciudad.


 


Cenamos en aquella terraza tan
exclusiva, con la iluminación perfecta para ver nuestros rostros… Unos rostros
que también permanecían iluminados, en particular cuando nos daba por
sostenernos la mirada, que fue en varios momentos durante la cena.


 


Una vez tomamos un exquisito postre
compartido decidimos quedarnos en el mismo lugar, pasando a uno de los
reservados de su zona de baile. En él Leo y yo estuvimos bailando horas, con la
sensualidad reinando entre nosotros… Cada vez que tenía ocasión, me robaba un
beso y yo me hacía la distraída, como si no fuera conmigo.


 


Al salir del reservado, con la idea de
volver a casa, un grupo de seguidoras me asaltaron para alabar mi estilismo.


 


—Jo, que creí que terminaban arrancándome
el vestido—le comenté cuando echamos a andar, pues las chicas se habían
mostrado de lo más efusivas.


 


—Hombre, de haberlo hecho, yo les
hubiera dado las gracias, no te voy a mentir. Todavía podemos volver si
quieres…


 


—No me seas tan listo, no me seas tan
listo…


 


Fue una velada perfecta y, a la hora de
llegar a casa, sentí unas ganas irrefrenables de besarlo… Salí corriendo como
la Cenicienta lo hizo a las doce, aunque en mi caso ya estaba bien avanzada la
madrugada. Lo hice así para no precipitarme, aunque en mi ánimo hubiera estado
el caer en sus brazos y besarnos “Despacito…”, como dice la canción de Luis
Fonsi.


 


El domingo se presentaba muy familiar y
no vi a ninguno de mis chicos, ni siquiera a Katy. Fue una especie de jornada
de reflexión que yo pasé con mis padres y con Silvia, relajadamente en casa. Al
día siguiente comenzaba aquella emociónate aventura, ¡que se prepararan las
Maldivas!
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Los nervios se apoderaron
de mí…


 


 Me levanté hecha un flan, fui enfilada hacia
el baño a ducharme corriendo y a bajar a desayunar, mis padres ya estaban
preparando el desayuno para despedirse de mí.


 


––Hermana, tengo una
sorpresa para ti. Papi y mami han comprado un vuelo para que me vaya contigo al
hotel –– bromeó buscándome la lengua.


 


––Siento tener que decirte
que te engañaron, el hotel es para mayores de dieciocho años –– carraspeé
mientras la abrazaba antes de sentarme a desayunar.


 


Se reía mirando a mis
padres que le hacían burla, la pequeña se iba con ellos en unos días a Disneyland
París, así que estaba loca de contenta.


 


Mi padre comenzó con su
charla de mil consejos y tips de
viajes, por lo que mientras desayunaba me puso la cabeza como un bombo y
aguanté como una campeona mientras sonreía y afirmaba que le haría caso en todo.
Al menos lo tranquilizaba, que luego hiciera lo que me diera la gana eso era
otra cosa.


 


Katy me puso un mensaje
de que ya estaban llegando, los chicos ya la habían recogido y ahora era mi
turno, así que, cogí las maletas, me despedí de mis padres y salí hacia afuera.


 


La pequeña corrió detrás
de mí para darme otro abrazo, cosa que agradecí, era mi princesa, la niña de
mis ojos y por supuesto que la iba a echar muchísimo de menos.


 


Los chicos estaban
sonrientes y Leo salió a ayudarme, metió mi equipaje en el maletero y me hizo
un guiño además de darme un pellizco en la mejilla. Me derretí, para qué voy a
negarlo.


 


––Sabes que te has
partido los cuernos por bajarte a darme un beso –– recriminé a mi amiga en plan
de broma mirando hacia atrás cuando me senté en el asiento del copiloto. Lucas
conducía.


 


––¿Yo? ¿Para qué? Ni que
fueras mi mejor amiga –– me sacó la lengua.


 


––Tampoco es que tú seas
santa de mi devoción. 


 


––Anda que no, soy tu
ejemplo para seguir.


 


––Claro, claro, eso es lo
que tú quisieras.


 


––¿Un poco de música? ––
preguntó Zeus desde atrás para cortar nuestra conversación.


 


––Sí mejor –– le respondí
dándole caña a esa bachata que sonaba.


 


––Relax que nos vamos ni
más ni menos que a las Maldivas –– dijo Leo mirándome y haciéndome un guiño.


 


––Eso suena de muerte, qué
recuerdos de esas playas, nuestro primer gran viaje juntas –– dije recordándolo
con un montón de buenos recuerdos junto a Katy.


 


––Y ahora junto a
nosotros, eso sí que tiene valor…


 


––Valor, tú lo has dicho
–– contestó Katy a Zeus riendo.


 


––Somos unos santos…


 


––Menos lobos chaval, aún
os tenemos en cuarentena hasta saber si nos podemos fiar de vosotros.


 


––¿Y eso? ¡Somos dos
buenos tipos! –– exclamó riendo Zeus.


 


––¡Cuarentena he dicho! 


 


Leo y yo nos echamos a
reír por la discusión de ambos.


 


––¿Tú también me pones en
cuarentena? –– murmuró mirándome.


 


––Obvio ¿Lo dudabas?


 


––Sí… –– sonrió.


 


––Entonces es porque no
me conoces –– le hice una burla que le sacó una carcajada.


 


Llegamos al aeropuerto y
facturamos rápido, ya que al ir en primera clase teníamos preferencia y no
teníamos que aguardar esa larga cola de turista.


 


Entramos y fuimos
directos a la zona de embarque donde nos tomamos una copa de vino en uno de los
bares que había junto a ella, así por lo menos algún efecto nos haría, ya que
queríamos conseguir dormir bastante.


 


Cuando llamaron a
embarque también fuimos los primeros en entrar, además íbamos los cuatro solos
en primera así que teníamos toda esa zona para nosotros.


 


––No me voy a sentar
contigo –– le dije riendo a Leo, cuando vi que mi amiga se había plantado con
Zeus y la miré con ganas de matarla.


 


––Pues por lo que veo,
tienes esa opción o hacerlo sola, pero sería muy triste y aburrido hacer un
viaje tan largo sin hablar con nadie…


 


––Estamos los cuatro
solos, a chillidos que os hablo –– reí negando y cogiendo el asiento que había
frente a él, los dos en ventanilla y a nuestro lado uno libre, aquello era una
pasada, una mesita en medio nos separaba.


 


––Mejor así –– contestó
al comprobar que ya estaba frente a él acomodada. 


 


––Esto está perfecto para
jugar a las cartas –– reí.


 


––No caí en cogerlas.


 


––Yo sí las llevo encima,
así que prepárate que te daré alguna que otra paliza –– chuleé.


 


––Lo dudo, soy muy
perspicaz…


 


––Y yo muy tramposa y
encima bien entrenada –– me mordí la lengua hacia un lado poniendo cara de influencer ¡Anda que no tenía los
gestos bien aprendidos! Se echó a reír mientras negada.


 


––Me encanta cuando pones
esas caras, casi te vi todas las imágenes de todas las redes…


 


––Ya vi que no te dejaste
ni un “me encanta” por el camino –– le saqué la lengua.


 


––No había ninguna que no
se la mereciera… –– sonreía de lo más atractivo.


 


––Bueno, señal de que
hago bien mi trabajo –– respondí orgullosa.


 


––La que vale, vale.


 


Él sonreía y me miraba
con esos ojos brillantes que me encantaban, la verdad es que fue un vuelo
espectacular donde nos pusieron comida de lo más rica y elaborada. Eso de ir en
primera clase era un chollo.


 


También dormimos en unos
asientos reclinables que eran muy cómodos, luego hubo tiempo para charlar, para
jugar a las cartas y para esas miradas que se me quedaban clavadas como puñales
en forma de amor…


 


Me gustaba un montón, era
increíblemente sexy, interesante y muy prudente, tenía esa forma de ser que en
ningún momento dejaba de ser correcta. No como yo, que se me iba la bola cada
dos por tres, por eso debía ser que lo veía mi otra parte de la balanza, por
eso me llamaba tanto la atención…


 


Tras un montón de horas
que se me pasaron volando, comenzamos el descenso hacia Malé, la capital de las
Maldivas y el enlace con todas sus islas.


 


Katy comenzó a aplaudir
en cuanto el avión tocó tierra y, por ende, las cabinas de atrás comenzaron a
seguirle, eso, o que fue mera coincidencia, pero yo me eché a reír.
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Aterrizamos y rápidamente
nos llevaron en un carrito a pasar inmigración y luego a la lancha rápida que
nos llevaría hasta nuestra isla.


 


La lancha era un yate, me
quedé alucinando, todo por cortesía del hotel y para que lo promocionara en
todos los servicios. Normalmente los turistas se mueven en los botes que los
van trasladando en grupos hasta las islas.


 


––¿Sabes que en las
Maldivas el cien por cien de la población es musulmana? –– preguntó cuando la
lancha arrancó.


 


––Sí, me puse al tanto de
la cultura del país antes de venir la anterior vez, recuerdo hasta que las más
o menos mil doscientas que la componen, una cuarta parte está inhabitada.


 


––Veo que sí, que estás
enterada –– arqueó la ceja.


 


––No soy ninguna inculta
–– le saqué la lengua.


 


––Una arquitecta no lo
podría ser ––guiñó su ojo.


 


––Arquitecta y una de las
mejores influencers del país que no
se te olvide.


 


––Está bien, está bien…
–– Levantó las manos en son de paz. 


 


Era por la mañana,
habíamos llegado a las seis, así que imaginad el desayuno que nos pusieron en la
lancha para el trayecto que no sería superior a una hora y media.


 


Katy no dejaba de
tirarnos fotos a todos, la verdad que tanto ella como yo, hacíamos unas
instantáneas de lo más bonitas y cuidadas, teníamos una táctica increíble y más
en ese lugar que nos iba a dar miles de posibilidades.


 


Llegamos a nuestra isla,
una preciosidad como todas las que había en aquel Océano Índico…


 


Nos dejaron en la misma
puerta de las cabañas que había sobre el mar, nos subieron las maletas por las
escaleritas de acceso desde el agua a la habitación, por detrás había otra
salida para llegar a tierra firme al resort.


 


La “poca vergüenza” de mi
amiga se fue hacia una con Zeus y obvio que no cabía otra que meternos en la
misma Leo y yo. Bueno, no es que me diera coraje ni mucho menos, pero sí una
vergüenza que me moría.


 


Aquellas cabañas eran la
leche, tenían una terraza impresionante con una piscina que quedaba a ras y
continuaba la vista en el mar, además de tumbonas, mesa con sillas, y una
especie de barra pequeña con algunas bebidas ¡Para cagarse!


 


Todo precioso y cuidado
al igual que dentro, un impresionante dormitorio con dos camas gigantes de
matrimonio que eran para alucinar. Comencé a reírme y él me miraba con cara
enigmática aguantando la risa.


 


––Me pido esta –– me senté
sobre una advirtiendo así que no dormiríamos juntos, al menos me tenía que
hacer la dura. 


 


––Yo me pido un yate en
la puerta, veremos si se nos cumple –– soltó como diciendo que yo por pedir…
¡Anda que no tenía guasa! 


 


––Aquí la invitada soy yo
–– reí.


 


––Y a mi me costó el
dinero, así que creo que tengo preferencia a la hora de elegir –– dijo
descorchando una botella de vino blanco bien frío que había en la nevera
interior.


 


Entré al baño para
cambiarme y ponerme un bañador, ese lugar invitaba a deshacerse de la ropa y
andar en traje de baño todo el día.


 


––Preciosa como siempre
–– dijo cuando salí del baño mientras me acercaba la copa.


 


––No me seas zalamero ––
olí el vino. No es que entendiera, pero sabía que los que sí, lo solían hacer y
me hice la interesante. Luego le di un trago y lo aguanté un poco en la boca.


 


––¿Qué tal? 


 


––Fresquito, espumoso y
afrutado –– solté lo primero que se me vino a la mente, pero por su risa me dio
la impresión que no fui convincente.


 


––¿Nos damos un baño? ––
Señaló hacia el mar.


 


––Sí, por favor, estoy
loca por ello.


 


Bajamos con las copas y
luego la dejamos en uno de los escalones que eran amplios, bien grandes.


 


El mar estaba a una
temperatura perfecta, en calma como un plato, en un inmejorable marco, una
tranquilidad absoluta hasta que…


 


––¡Al agua patos! ––
Escuché a mi amiga y la vi bajando por las escaleras también con otra copa de
vino, luego siempre decíamos lo mismo, que no nos gustaba beber, que solo en
ocasiones.


 


Atrás Zeus con su copa y
el móvil a todo volumen con la canción de Camilo Sexto “Vivir así es morir de
amor” miré a Leo y comenzamos a reírnos, vaya cancioncita…


 


Pusieron todo en el mismo
escalón que en el nuestro y nos quedamos ahí charlando, tomando la copa y
escuchando la música antaña con la que nos fueron sorprendiendo.


 


––Menos mal que dormimos
en el avión, de lo contrario ahora seríamos zombis.


 


––Katy, tú te duermes
hasta en la copa de un árbol.


 


––Calla, que si cuento
donde te dormiste una vez…


 


––Puedes contarlo –– la
picó Zeus.


 


––Si ella es capaz, te
garantizo que empiezo a contar cosas que no le gustaran –– advertí para que no
lo hiciera.


 


––Si es gracioso ––
volteó los ojos.


 


––Lo tuyo también ––
sonreí con maldad.


 


––Mejor… –– Hizo el gesto
de ponerse una cremallera en la boca.


 


Leo subió por la botella
de vino y nos volvió a rellenar las copas, en el agua se estaba de muerte y ahí
nos íbamos a quedar un buen rato.


 


Me gustaba mucho ese
hombre y veía que a mí amiga también, no me podía creer que estuviéramos con
aquellos dos desconocidos en uno de los destinos más deseados del mundo y,
sobre todo, uno de los más paradisíacos.


 


Dos horas después nos
fuimos a comer a tierra firme, el resort
era todo un lujo al alcance de pocos, aunque en las Maldivas había estancias
para todos los bolsillos y para vivir una experiencia fascinante. Nosotros
teníamos el privilegio de estar en uno de los lugares más bellos, todo era
espectacular y bien cuidado al detalle, tenían varias piscinas repartidas a lo
largo de toda la isla, todas ellas con barra acuática, además de infinidad de
restaurantes. Allí quien se aburriese era porque quería, todo ello sin contar
que una parte de playa estaba destinada para los más fiesteros, donde la
música, la animación y la alegría no faltaba durante todo el día.


 


Tras la comida los chicos
se perdieron y nos quedamos a solas Leo y yo, la verdad es que me apetecía y
necesitaba un poco de tiempo a solas, sabía que tenía mucho por descubrir de
aquel chico con ese punto misterioso e irresistiblemente correcto.


 


Nos fuimos a la piscina,
una que estaba junto al mar, era una pasada, con una larga barra dentro para
que los clientes tomaran una copa en remojo y con las mejores vistas del mundo.


 


––¿Eres más de mar o de
montaña? –– me preguntó con un gesto de lo más sugerente.


 


––De mar, siempre de mar,
me da muy buena energía, aunque reconozco que me encanta la sierra, la montaña,
la naturaleza, sobre todo en invierno, todo tiene su época.


 


––Pienso como tú, todo
tiene su momento…


 


––Estuve viendo un
fragmento de una de tus novelas, la de la “Rosa desértica” –– reí mientras
absorbía con la cañita aquel delicioso cóctel.


 


––No me lo esperaba ––
hizo un carraspeo y arqueó la ceja.


 


––¿No te lo esperabas? –– reí.


 


––Pues no, pensé que ni la mirarías…


 


––Hombres… 


 


Mirar ese mar infinito
desde la piscina era una gozada, lo más exótico y romántico del mundo…


 


Noté cómo Leo me agarró
por detrás mientras estaba mirando al horizonte apoyada en la barra y dejó caer
su barbilla en mi hombro.


 


––¿Te has enamorado
alguna vez hasta quedar sin aliento? –– preguntó cogiéndome fuera de juego.


 


––Me he enamorado, pero
no me han dejado sin aliento –– reí ––. Aún no ha llegado la persona que haya
conseguido eso –– noté como besaba con mucha delicadeza mi hombro.


 


––¿Cómo es tú hombre
ideal?


 


––Eso no existe –– reí,
me estaba poniendo nerviosa.


 


––Pensé que sería yo…


 


––¡Leo! –– exclamé
girándome y negando.


 


––Dame un beso que te
salga del corazón…


 


––Pues siéntate aquí ––
señalé a la silla de la barra de la piscina –– y espera ––reí.


 


––Tienes cinco minutos…


 


––No, no tengo cinco
minutos, tengo el tiempo que me de la gana –– seguía riendo nerviosa.


 


––¿Me vas a salir
protestona?


 


––Vengo así de serie ––
le di un trago a la piña colada que habíamos pedido.


 


––Esa serie está deseando
darme un beso –– pellizcó mi mejilla sonriendo y clavando su mirada en mis
labios.


 


Y se lo di, con esa
mirada, esa caricia a modo de pellizco no me pude resistir. Él, ahuecó su mano
en mi nuca y me besó con intensidad, pero nada de a lo bruto, todo lo
contrario, a modo de novela…


 


Sonreímos mirándonos tras
ese beso. ¡Cómo podía ser tan jodidamente sensual! Es lo que me parecía a mí,
un tipo de lo más sensual.


 


Estuvimos toda la tarde
entre la piscina y el mar, jugueteando, besándonos en plan tranquilo. Estábamos
reventados del viaje por muy cómodo que fuese y esa noche nos fuimos a dormir
bien temprano, no me había vuelto a cruzar con los chicos, pero seguro que
estaban pasándoselo en grande.


 


Jugueteamos en la cama,
nos besamos, abrazamos, pero esa noche no pasó nada y eso me gustó de Leo; no
le mataban las prisas, disfrutaba del momento al igual que yo.








Capítulo 11





 


Angustiada, temblando y
nerviosa me levanté por la maldita pesadilla que había tenido.


 


––¿Estás bien? –– me
preguntó incorporándose y agarrándome con cariño. Estaba sentada sobre la cama
con una ansiedad increíble.


 


––He tenido un mal sueño
–– me levanté y salí hacia la terraza a que me diera el aire.


 


Escuché cómo pedía que
nos trajeran el desayuno, pero lo único que yo quería era…


 


Me quité el camisón y me
tiré al mar sin pensarlo, me lancé en ropa interior, necesitaba refrescarme,
cambiar esa sensación que tenía y es que no estaba bien, demasiado jodido había
sido aquel sueño.


 


Estuve un rato hasta que
Leo me avisó de que el desayuno ya estaba allí.


 


Subí con mejor cara, pero
con un poco de agobio, no solía tener pesadillas, pero cuando lo hacía me
tardaban unas horas en desaparecer y lo peor de todo es que me volvía como la
niña del exorcista, más borde que todas las cosas.


 


––¿Mejor? 


 


––Dame mi café y no me
hables…


 


Cerró los ojos riendo y
poniéndose la mano en la boca, puso la taza sobre mi mano, yo no me quería ni
sentar.


 


––No te rías que cobras…


 


––Solo fue una pesadilla,
relájate –– señaló a unos bollos y pan por si quería comer algo y negué con la
cabeza.


 


––Ahora no me entra nada,
pero nada nada, estoy mal –– dije con tristeza.


 


––¿Qué soñaste?


 


––Estaba en la sala de
partos y no paraba de parir niños, uno blanco, otro amarillo, otro negro, otro
mulato y un montón de hombres de diferentes procedencias cogiendo el que le
correspondía ¡Joder hasta el negro del Wasap! 


 


––¿En serio? –– explotó a
reír ––Eso es un sueño gracioso.


 


––¿Un sueño gracioso?
Pues no sé dónde le ves la gracia, eso es una putada y bien grande, vamos, una
pesadilla como un castillo y como te sigas riendo, te vas a comer el desayuno
completo de una hocicada.


 


––Vale, vale –– levantó
las manos en son de paz y aguantando la risa.


 


––No tienes idea de lo que
es ver a todos esos hombres delante de mis piernas esperando su criatura ––
resoplé agobiada. ¡Qué horror por Dios!


 


––¿No había ninguno para
mí? –– preguntó a punto de explotar en una carcajada.


 


––¡Vete a la mierda! ––
reí, me tuve que echar a reír.


 


––No mujer, la foto con
esos preciosos niños de color se haría viral –– dijo buscándome la lengua.


 


––El problema no son los
niños, eran los padres que eran todos feos y, bueno, los niños...aquello era un
equipo de futbol internacional.


 


––A mí siempre me
gustaron los niños de color.


 


––Y a mí, mi amiga Judith
es de Sudáfrica y es una preciosidad, su hija Malca es mi debilidad, ahora
están en Holanda, de donde es su marido. Ella estudió conmigo, ya que estaba
aquí porque su padre era diplomático.


 


Escuchamos a mi amiga
llamarnos desde la otra cabaña toda feliz, seguro que esa había tenido una noche
de lujuria y pasión, con esa efusividad no me extrañaba.


 


Se tiró al agua, ni
escaleras ni nada y vino hacia nosotros con Zeus. Se sentaron a desayunar y
comenzó a contarnos que el día anterior salió huyendo de él, que quería darle
un beso de tornillo y cerró la puerta de uno de los baños del resort con tanta fuerza, que la tiró
abajo.


 


No me lo podía creer, lo
extraño es que tardara tanto en liarla, yo pensé que lo haría en el avión, pero
no, fue aquí. En fin, sería la primera de muchas pues ella menos quietecita,
todo.


 


––Menos mal que no estaba
contigo –– volteé los ojos.


 


––Vamos la santa, a la
que nunca le pasó nada.


 


––Por tu culpa no nos
invitan a ningún sitio más.


 


––Pero ¿qué dices? Si
encima me tranquilizó uno del hotel de los nervios que fingí que me entraron.


 


––Ya. Que, entre mi
pesadilla y tú, vaya manera de comenzar el día, de esta me doy dos tiros.


 


––Mejor cuatro, para
asegurar la muerte y que no te quedes peor de lo que estás.


 


––¡Que te den! –– Le
saqué el dedo y me eché otro café ante el silencio y las sonrisas de Zeus y Leo
que ni hablaban, eran listos, sabían que podían salir escaldados.


 


––Mal humor tienes, hija…
–– Puso cara de asco.


 


––Si es que levantarse
así tiene mucha guasa, si lo sé no me acuesto –– me apoyé sobre las tablas que
daban al mar.


 


––Pero ven aquí y
siéntate…


 


––Katy, no me toques la
moral, avisada quedas. Ya sabes que cuando me levanto mal no aguanto ni una.


 


––Bueno va… ¿Qué planes
tenemos hoy? –– preguntó Zeus en un intento de calmar las aguas –– Había
pensado en alquilar un catamarán e irnos a otras islas.


 


––Pues ya estás tardando
–– contestó Katy.


 


––Por mí está bien ––
dije desganada desde la barandilla.


 


––De acuerdo –– respondió
Leo mientras me miraba arqueando la ceja.


 


Zeus riendo se levantó y
cogió el teléfono de nuestra habitación, llamó a recepción y pidió un catamarán
para una hora después, que nos lo traerían hasta la misma cabaña.


 


Yo miraba el mar pensando
en mi pesadilla, en la puerta de Katy y en el mar humor que me corría esa mañana
por el cuerpo. 


 


Leo se me acercó con otro
café y me lo puso en la mano, el mío ya estaba acabado.


 


––¿Mejor?


 


––Bueno, con ganas de
cometer un asesinato con un peluche o algo.


 


––Si es con un peluche…
–– apretó los dientes y luego se acercó a besarme.


 


––Se me pasará –– sonreí
––, es solo que estoy angustiada y encima viene esta –– señalé a Katy que
desayunaba en la mesa hablando con Zeus ––, me cuenta lo de la puerta y me
quedo con una cara de tonta que no puedo con ella. Pesadilla y destrozo en el resort ¡Viva el amanecer!


 


––Bueno, mañana será
mejor –– pellizcó mi mejilla.


 


––¿Quién me lo garantiza?


 


––Yo –– volvió a besarme
––, yo te lo garantizo, te voy a agotar tanto hoy, que no tendrás mente para
volver a soñar de esa manera tan fea –– me hizo un guiño y volvió a besarme.


 


––¿Me vas a agotar? ––
reí negando.


 


––Te voy a agotar… ––
repitió con esa sonrisa acompañada de ese guiño que lo hacía el hombre más sexy
del planeta ––Te voy a conquistar para que vivas en una eterna sonrisa en forma
de felicidad –– otro beso.


 


––Se nota que eres actor
de telenovelas, vaya lengua –– me señalé a la mía.


 


––Anda ven, toma una
tostada o un bollo, come algo –– me agarró del hombro para sentarnos con los
chicos.


 


Después de esos besos si
me hubiera pedido que me sentara con el mismísimo diablo, también lo hubiese
hecho.


 


Me cambié de ropa después
de desayunar y mi amiga fue por sus cosas, en nada llegó el catamarán con un barquito
al lado que se llevó al chico que lo traía y lo dejaron anclado en una especie
de muelle que había junto a nuestra cabaña y que se llegaba por un pasadizo de
madera por la salida de atrás. 


 


Fuimos andando no más de
treinta pasos y mi amiga me llevaba por el hombro cantándome una canción de
Sabina “Diecinueve días y quinientas noches”.


 


Recordé la vez que me
hizo ir a un concierto de él con Serrat. Compró las y entradas más caras, hasta
podíamos entrar al camerino a saludarlos, en fin, que ya podéis imaginar. Mató
“dos pájaros de un tiró”, nunca mejor dicho.


 


El catamarán era una
pasada y ellos tenían los permisos para tripular aquel barco, ósea, que nos
íbamos los cuatros de charanga en aquel pedazo de aparato que parecía un resort en medio del mar.


 


Me senté en la mesa
exterior con una lata de refresco que había cogido de la nevera que venía bien
cargada, ya lo había pedido Zeus, tanto de bebida como de patatas chips y otro
tipo de cosas para picar, ya que, almorzaríamos en alguna de las islas en las
que parásemos.


 


La música comenzó a sonar
desde el móvil de Zeus, él fue quien capitaneó ese aparato que comenzó a
navegar de lo más fino, casi ni ruido, ni movimiento, aquello era una pasada y
además el mar era un perfecto plato cristalino que invitaba a explorarlo.


 


Se me fue pasando eso de
la pesadilla, pero ¡qué horror! No entendía como podía tener un sueño así, me
dejaba una sensación de lo más angustiosa y con un malestar enorme, lo mío me
costó que se me fuera pasando. 


 


Paramos en medio del mar
y decidimos darnos un chapuzón, aquella sensación era lo más parecida a la paz
plena, te olvidabas del mundo, de los problemas sociales, de las injusticias,
de todo aquello que causaba una fea sensación. Aquí te despojabas de todo ello
y entrabas en una calma con sensación de placer indescriptible. 


 


Lo que más impresionaba
es que simplemente flotando y sin meter la cabeza en el agua, ya podías ver el
fondo marino como si fuera a través de un cristal.


 


Aquello era toda una
meseta de arrecifes, por lo que podía divisar las mejores barreras de coral que
jamás hubiese imaginado.


 


Estuvimos una hora allí,
observando el fondo y disfrutando de esa maravilla, una hora en la que el
silencio entre nosotros estuvo presente, estábamos totalmente conectados con
ese lugar, embobados mirándolo todo, viviendo aquel momento que se te quedaría
en la retina y en los sentidos para toda la vida.


 


Vi cómo Leo se subía al
barco y fui detrás, entonces los dos también subieron, había sido suficiente y
el día era muy largo, aunque reconozco que, aunque subí arrugada, me hubiese
quedado una hora más.


 


Comenzamos a navegar hacia
una isla en la que había mucho turismo y nos habían hablado muy bien de ella,
era menos exclusiva y con mucho mochilero, lleno de restaurantes, tiendas y
zonas de diversión en la playa, allí es donde comeríamos. 


 


Katy estaba de lo más
melosa con Zeus y me hacía presagiar que estaba como hacía mucho no la veía
como un chico, como si este fuera de lo más especial y le hiciera sentir todo
aquello que ella necesitaba. La entendía, yo me sentí así y, sobre todo, estaba
viviendo ese momento que también estaba viendo reflejado en ella. 


 


Atracamos en uno de los
muelles de la isla y fuimos caminando hasta adentrarnos en ella, ya se veía la
vida que en ella había, centenares de turistas por todos lados viviendo el
viaje de sus vidas.


 


Leo me llevaba de la mano
y eso me causaba mucha seguridad y bienestar, era como si fuera mi todo y
hubiera aparecido por arte de magia, aunque en cierto modo fue así. Era como
esa pareja que te protege y cuida en todo momento, que sientes que nada malo te
puede pasar si estas a su lado, aunque algo me decía que no podía ser cierto
que todo fuera tan bonito.


 


Nos paramos en unos
puestos donde vendían artesanía local y aprovechamos para hacer unas compras.
Así estuvimos un buen rato, de tienda en tienda, luego nos sentamos a comer en
unas mesas de picnic en una parte de
la playa cerca del yate, donde Zeus aprovechó y fue a dejar todas nuestras
compras.


 


––Cris ¿Un, Tik Tok? ––
Eso sí que me hacía temblar y con ella…


 


––Uno tranquilito –– le
advertí señalándola con la cerveza mientras los chicos reían y se ofrecían a
aguantar el móvil para grabar.


 


Terminamos decidiéndonos
por un baile gracioso de espaldas al mar y con unas vistas espectaculares.
Quedó de lo más bonito y no tardamos en recibir cientos de miles de likes, lo habíamos petado.


 


––No puedo con vosotras…
–– dijo Zeus –– Me voy a abrir una cuenta de esas para hacer el payaso.


 


––El payaso dice… Payasas
todas tus ex, que son de plástico y prepotentes.


 


––Katy, no conoces a mis
ex –– Zeus rio negando.


 


––Solo hay que verte la
cara para ver que yo soy la regla que marca la excepción –– le hizo un guiño.


 


––Da otro traguito más a
la cerveza, creo que eres mas coherente…


 


––¿Borracha?


 


––No dije eso –– rió.


 


––Haya paz que lo he
pasado muy mal esta mañana –– intervine.


 


––¿A quién se le ocurre
soñar con tener hijos de diferentes nacionalidades y a la vez? 


 


––¡Katy calla y bebe! ––
advertí –– Qué te puedo recordar lo de la puerta –– le hice un guiño.


 


––Pues recuerda, vaya
problema el mío…


 


––Uy como están los
ánimos por aquí, yo creo que están mejor en medio del mar, tan guapas,
fresquitas y calladitas –– soltó Zeus, ante la mirada de Katy que se iba
volviendo la niña del exorcista. 


 


––¿Qué? Tan bellas ahí ––
señaló al mar.


 


––Bueno, aquí están los
platos –– irrumpió Leo cuando apareció el camarero ––. Vamos a disfrutar de la
comida, del entorno, de nosotros, de todo… ¿Qué os parece? –– Levantó su
cerveza.


 


––Mejor, mucho mejor ––
respondió Zeus apretando los dientes.


 


Comimos en son de paz,
más que nada por los chicos que iban a terminar echándonos a los tiburones…


 


Luego volvimos al
catamarán y a disfrutar del fondo marino y de todo aquello, además de visitar
un par de islas más y una en la que cenamos a la luz de unas antorchas a pie de
playa, una pasada…


 


Esa noche volvimos a la
cabaña y caí redonda, a este el sexo no se lo iba a poner fácil, aunque notaba
que él no tenía prisa.


 


Nos acostamos abrazados y
con Leo diciéndome lo bien que lo estaba pasando con mi compañía. ¿No era esa
la esencia del amor? 


 








Capítulo 12





 


Sus besos iban jugando
con mi cuello, como una pluma acariciando mi piel, con un amor que desprendía
con cada roce…


 


––Buenos días, amor… 


 


––Buenos días, guapo ––
sonreí mientras lo miraba con ese brillo en mis ojos del que él, era el
causante.


 


––¿Dormiste bien?


 


––Genial, no me enteré ni
de cómo mi cuerpo cayó desplomado.


 


––Te dije que iba a
conseguir que durmieras agotada…


 


––Es verdad –– reí al
recordarlo ––. Pues sí, lo conseguiste –– besé su cuello.


 


––Hoy también lo haré…––
Echó mi pelo hacia atrás –– No quiero verte levantarte con esa sensación tan
fea, me gustas cuando sonríes, cuando eres feliz.


 


––¿Qué planes tenemos
hoy?


 


––Pues irnos los dos
solos, a una isla preciosa, no hay hoteles, solo restaurantes y vida, es el
punto de visitas de todas las islas de alrededor.


 


––Eso suena muy bien.


 


––Ahora nos traerán en
diez minutos el desayuno, lo pedí anoche mientras dormías y en una hora vendrá
una lancha para llevarnos hasta allí.


 


––¿Todo lo preparas así?
–– fruncí el entrecejo.


 


––¿Así como?


 


––Tan bien…


 


––Bueno, solo intento organizarlo
un poco para que disfrutemos de este gran viaje.


 


––Lo estamos haciendo y
gracias a ti –– sonreí.


 


––Para nada, solo intento
aportar algo –– me besó ahuecando su mano en mi cuello y consiguiendo que me
estremeciera.


 


Causaba en mí una
sensación de desear más, pero yo iba poco a poco, así le demostraba que no era
como las demás. Algo me decía que él ya venía de haber vivido mil historias con
mil mujeres y estaba segura de que no me equivocaba, yo no quería ser una más,
yo quería ser esa historia que viviera como única y especial.


 


Nos levantamos,
desayunamos tal como nos lo trajeron y… Nos dimos un chapuzón en ropa interior,
primero me tiré yo y él sin pensarlo vino detrás.


 


––Quiero que me prometas
que vamos a luchar por construir algo juntos –– dijo mientras me besaba.


 


––¡A mí no me amenaces!
–– bromeé consiguiendo que me mirara sonriente mientras negaba, pero eso sí, a
baba tendida.


 


––Algo me dice que
quieres vivir mil amaneceres conmigo –– decía mientras me abrazaba en el agua.


 


––Y sigue con las
amenazas… ¡Vaya viajecito! –– Me hice la indignada provocando una risa en él,
como pensando que no podía conmigo.


 


––Te estoy diciendo algo
serio y bonito.


 


––Pues a mí se me
atravesó el desayuno –– hice como la que se ahogaba, atorada con el desayuno.


 


––Por eso me gustas, eres
toda vida…


 


––Y dale, qué manera de
agobiarme –– seguí bromeando y me tapó la boca con uno de sus besos.


 


Hasta pude notar bien su
miembro y un cosquilleo comenzó a recorrer mi barriga, en esos momentos lo
hubiera devorado, pero no, quería seguir disfrutando de ese juego sin llegar a
mucho más, al menos por ahora. Quería vivir los nuestro sin prisas, no iba a
ser solo el viaje, iban a venir muchas cosas bonitas después, algo me decía que
sí, que aquello no había hecho más que comenzar…


 


Subimos para ponernos los
bañadores, coger su mochila, mi bolsa y bajar de nuevo pues la lancha nos
esperaba.


 


El camino fue precioso,
aquello era de una belleza exuberante, miraras por donde miraras y, sobre todo,
daba paz ir de la mano de aquel hombre que no dejaba de hacerme caricias y
muestras de cariño.


 


Cuando llegamos a la isla
nos paramos delante del puesto de un chico que estaba haciendo cosas de cuero.
Era italiano, estaba pasando allí el verano y buscándose la vida, charlamos con
él un poco, incluso nos sentamos a su lado y Leo trajo tres cervezas, daba
gloria escuchar a ese chico y su bohemia filosofía de vida.


 


Me hizo una pulsera de
cuero mezclado con hilo de seda, una pasada y me la regaló, cosa que agradecí
como si fuera una de brillantes, trabajada por él, para mí tenía el mismo
valor.


 


Leo le compró unos
collares y tobilleras para mí y para Katy, se notaba que lo hacía por ayudarlo,
escogió cosas preciosas, aunque Mauro, el chico italiano lo hacía todo con el
corazón y no podía salir más que preciosidades.


 


Lo que más me gustó es
que al final le pidió que hiciera una tobillera y una pulsera de cuero pequeña
con hilo en tonos rosas, al final me lo dio para meterlo en el bolso y me dijo
que era para mi hermana Silvia ¡Detallazo del siglo!


 


Nos despedimos de Mauro y
nos fuimos para pasear un rato, la charla con él y ese ratito a su lado había
sido de lo más gratificante.


 


––Se nota cuando alguien
brilla…


 


––Sí –– le respondí con
una sonrisa llena de emotividad, Mauro tenía algo y nos había dejado más paz de
la que llevábamos ese día, cosa que parecía imposible.


 


Caminamos por la playa de
la mano, viendo la isla, rodeándola mientras él me contaba un poco de su vida,
de su familia, de todo lo que le rodeaba y que me decía de mil maneras que estaba
loco porque yo conociera. 


 


––Quiero un futuro
contigo…


 


––¡Vuelves a amenazarme! –– reí.


 


––Para nada, todo lo
contrario –– me abrazó contra él, mientras besaba mi mejilla y podía sentir el
sonido de su sonrisa.


 


––Yo quiero algo bonito
contigo, sin ponerle tiempo, sin nada, fluyendo sin dejar de perder esa magia
que nació entre nosotros –– me paré ante él y lo miré a los ojos ––. Puedo ser
la más payasa del mundo, pero si estoy aquí, es porque quiero que esto que
comenzó siga causándome ese revuelo de mariposas que siento en mi estómago ––
agarró mis manos mientras me escucha sin interrumpirme ––. Tienes que
conocerme, soy un ángel y a veces demonio, soy la más feliz del mundo como de
repente la más sensible y llorona, puedo estallar como un relámpago y formar el
“dos de mayo”, pero luego me quedo en nada…


 


––Quiero todo eso de ti,
te quiero con tus arrebatos, enfados, locuras, te quiero como eres, te quiero
libre, pero a mi lado. Te quiero hacer un poco más feliz, bueno, inmensamente
feliz –– arqueó la ceja y tiró de mis manos hacia su cintura y luego me besó.


 


––Tú quieres mucho, ¿no?
–– pregunté bromeando cuando nuestros labios se besaron.


 


––Lo quiero todo… –– Me
giró, me quitó la bolsa, se la echó sobre su hombre y puso su mano sobre mi
hombro para seguir caminando.


 


––¿Cómo ves a Zeus y
Katy? –– pregunté sonriente, quería su opinión.


 


––Los veo y eso es mucho,
tienen buena conexión, mi amigo es muy parecido a ella y en el fondo, aunque no
lo exprese mucho le van ese tipo de locuras.


 


––Mi amiga está loca sí,
pero es adorable y una gran mujer –– la defendí riendo.


 


––No lo dudo, a mí me cae
genial.


 


Una barca a modo de
barbacoa sobre la arena nos llamó la atención. Estaban haciendo pescado a la
brasa y tenía una pinta que alimentaba. 


 


––¿Te apetece?


 


––Claro –– respondí
mientras la boca se me hacía agua, además estaba hambrienta.


 


Pidió un plato de pescado
y nos sentamos sobre una de las mesas de
picnic que había, pronto vino un chico a ofrecernos las bebidas, nos
pedimos dos cervezas, el caso es que íbamos de alcohol en alcohol, pero allí
costaba subir, entre tanto baño y calor se quemaba rápido.


 


––Estas islas, aunque
viven de la pesca, hoy en día lo hacen todo del turismo.


 


––Es una gran belleza que
atrae a millones de personas del mundo, Leo.


 


––Efectivamente, por eso
se convirtió también en uno de los principales destinos para los buceadores de
todo el mundo.


 


––Y para los influencer ––puse los dedos haciendo la
V.


 


––Efectivamente, además
de muchos personajes del famoseo que quiere exhibir las mejores fotos…


 


––¿Estamos compitiendo
por quién sabe más? –– resoplé riendo.


 


––No –– rió ––. Estamos
manteniendo una conversación.


 


Me encantaba su sonrisa,
su manera de comer ese pescado con los dedos, hasta para eso era correcto y
sensual.


 


Estaba de muerte,
repetimos y pedimos otro, tenía un sabor espectacular y dejaba un gusto en la
boca impresionante, estaba perfectamente hecho.


 


De allí nos fuimos a unas
hamacas de hilo que colgaban de unas maderas clavadas en el mar, así que nos
metimos ahí en dos que había libres, además no había saturación de genta en la
playa y hasta en ciertos puntos se podía sentir que todo era para nosotros, era
una buena sensación.


 


Leo puso música en su
móvil, un poco de todo, me encantaba el repertorio tan diferente que tenía en
su teléfono, de todo y de esas canciones que a todos nos gusta recordar.


 


Nos quedamos allí como
dos horas y luego nos fuimos a tomar un zumo tropical al otro lado de la playa
donde estuvimos hasta ver el atardecer, que fue como un espectáculo para todos
los sentidos.


 


Nos fuimos un rato
después hacia la lancha que ya nos esperaba y nos trasladó al resort donde pedimos que nos llevaran
la cena, queríamos hacerlo en la terraza con unas botellas de vino blanco.


 


Nos trajeron todo mientras
nos duchamos, así que rápidamente nos sentamos ante esas langostas, una
ensalada de pasta con marisco y una salsa que era espectacular. 


 


Leo estaba de lo más
romántico y atento, aunque él lo era, pero en este momento estaba como en otra
dimensión, como si ya se hubiese soltado más y tuviera ganas de disfrutar de
esto más relajadamente, a mí me estaba pasando igual.


 


Se pasó la cena
buscándome con miradas que me hacían presagiar que la íbamos a liar, aunque yo
como que ya estaba dispuesta, estaba loca por dejarme perder en ese cuerpo y
esos brazos que tanto me gustaban.


 


Su compañía se me hacía
algo fundamental en todo momento, aquella cena era la más romántica que yo
había tenido en mi vida, mi corazón estuvo acelerado en todo momento, sentía
que iba a explotar de amor. ¿Cómo podía sentir todo eso en tan poco tiempo?
¿Sería cierto aquello del amor a primera vista?


 


––¡¡¡Crisss!!! –– escuché
gritar a mi amiga desde su terraza levantando las manos a modo de saludo con
todas sus fuerzas.


 


––Adiós –– me puse la
mano en la frente y me puse a reír. Vimos cómo se asomaba Zeus y nos decía con
señas que venían hacia aquí para tomar algo.


 


Y salieron por atrás para
entrar desde el pasadizo de madera, no era hora para que bajaran por el agua.


 


Leo fue a dejarles la puerta
abierta y de seguida entraron, vamos, qué si entraron, ahí me di cuenta de que
Katy ya venía con dos copas de más.


 


––Nos vamos a casar ––
dijo sentándose sonriente y miré a Zeus, que nos hacía señas d cando a entender
que con él no y yo aguanté de explotar a reír.


 


––¿Ya tenéis fecha? –– le
pregunté para seguirle el rollo.


 


––No, no tenemos prisa, sabemos
que nos vamos a casar, puede ser en un año, dos, cinco o diez, pero soy la
mujer de su vida, la mujer con la que quiere tener a sus hijos, el amor de su
vida…


 


––Ya me enteré de que
eres el amor de su vida –– reí mirando a Zeus que se ponía la mano en los ojos
a modo de resignación.


 


Katy señaló la botella
para que le sirviera una copa, Leo puso cuatro y brindamos por la boda de mi
amiga, aunque fuera imaginaria, estaba borrachina y había que seguirle el rollo
por el bien de todos, así se lo advertí a los chicos, para que ni lo dudaran.


 


Nos dio un rato, que no
sabíamos si tirarla por las escaleras, lanzarla al agua de un empujón o darle
una patada y mandarla directamente a la cama, pero es que preparó su boda
entera, desde los invitados, al lugar, el vestido y hasta como iría él. Pobre
Zeus, su cara era un poema, lo mejor de todo eran las muecas que nos hacía por
detrás.


 


Al final se fueron y
quedamos a solas de nuevo, al día siguiente ya habíamos quedado con ellos en
pasar el día juntos por el resort,
así que ahora nos tocaba disfrutar un rato del uno y del otro, en ese momento
tan intenso que estábamos teniendo antes de que ellos aparecieran.


 


Me besó pegándome a él y me
llevó adentro en brazos, mordisqueando mis labios mientras sonreía.


 


Me tumbó sobre la cama y
comenzó a despojarme de mi ropa dejándome desnuda ante él.


 


Besó cada recodo de mi
piel, acarició mi zona más intima como nunca antes nadie lo había hecho, sacó
de mí el mejor de los placeres, disfruté de aquel hombre que supo tocarme con
sus manos y hacerme sentir con el corazón. Era una mezcla de pasión, deseo y
todo eso que me hacía explotar de felicidad y más teniéndolo entre mis piernas
mientras se movía con seguridad, pero con tacto. Sacaba su lado más pasional
haciéndome sentir la mujer más deseada del planeta.


 


Para una primera vez fue
de lo más inesperado, explosivo y para nunca olvidar aquellos brazos en los que
me sujeté mientras se movía dentro de mí…








Capítulo 13





 


Me desperté y lo miré…


 


—¿Tengo monos en la cara? —le pregunté
sin poder parar de dejar de sonreírle.


 


—No, más bien lo que tienes son besos en
la cara—me respondió empezando a besar cada centímetro de mi rostro.


 


En cuestión de segundos ya habíamos
pasado de una cosa a otra… Aquellos primeros y alocados besos dieron lugar a
otros que él depositó en mis labios, mucho más urgentes y necesitados,
anunciando el ímpetu amoroso que estaba loco por mostrarme.


 


Noté el palpitar y el vigor de su miembro
a través de las sábanas. También mi zona más sensible se mostraba sedienta de
recibirlo. Pocos prolegómenos hubo aquella mañana, más allá de unos tocamientos
previos por su parte en el interior de mi monte del placer, con sus dedos como
primeros exploradores de una incipiente humedad que amenazaba con desbordarse
como un río.


 


A continuación, y con un tercero
movimiento, me colocó sobre él, siendo entonces mis senos los afortunados
destinatarios de unas caricias y unos lametones que no parecían tener fin.
Amasándolos con sus manos, su calidad lengua recorría mis pezones
endureciéndolos hasta la extenuación.


 


En semejante escenario y con su miembro
colocado ya en la entrada de mi entrepierna, sus brazos empujaron ligeramente
mis hombros, con la intención de que mi ya empapado sexo lo acogiera. Mientras recibía
aquella primera estocada lo miré a los ojos.


 


—Me fascina cómo se torna tu rostro
cuando te hago mía—murmuró con aquella voz grave que me resultaba tan libidinosa.
Y es que no podía ser más sexy…


 


—¿Cómo se torna? —le pregunté con ganas
de que me dijera aquellas palabras que me llevaban a la cúspide del placer.


 


—Se torna en lujuria, eres lujuria pura
y lo sabes…


 


Lo sabía y su libidinoso rostro me
indicaba que él también lo era y que, en la cama, la unión de ambos era
superior a dos; era mucho más…


 


Demasiadas palabras ya, en momentos en
los que solo debía hablar el deseo. Y lo hizo, pues a aquella primera estocada
le sucedieron otras muchas que recibí con ansia hasta ese momento contenida y a
partir de ahí rebasada.


 


Hundiendo sus dedos en mi cintura, Leo
me elevaba sobre él y me dejaba caer luego para demostrarme lo extenso que
puede ser el goce… Yo me derretía en sus dedos, que notaba ardientes, tanto que
competían con la temperatura de su sexo, que también parecía quemarme hasta las
entrañas…


 


Pero, si aquello era fuego, yo quería
arder en él. Necesitaba experimentar aquel calor que me hacía sentir viva y no
tardé en notar que desde mi sexo descendía un torrente caluroso que hablaba de
un intenso orgasmo que chillé a los cuatro vientos. La cara de Leo al verme
rozar el cielo indicaba que deseaba hacérmelo alcanzar una y mil veces más. Y
así fue…


 


Con las mejillas todavía ardientes,
salimos a desayunar. Allí nos encontramos con Katy y Zeus, que también
mostraban unos colores extraordinarios.


 


—¿Qué, Cris? Ha habido jarana
pre-desayuno, ¿no? —me guiñó el ojo mi amiga, a quien le gustaba más un
cachondeo que a un tonto un lápiz.


 


—No sé de qué me hablas—me hice la tonta
mientras me disponía a sentarme, cayendo a plomo sobre la silla.


 


—Sí, sí, que lo sabes—me miró con rostro
ladino.


 


—¿Y tú? ¿Has venido hasta las Maldivas a
rezarle una novena a la Virgen del Carmen o cómo va esto? —le pregunté mientras
miraba con ojitos de deseo a todos los manjares que el lugar nos ofrecía.


 


Cielos que la intensa actividad matutina
de cama con Leo me había dejado baldada, no tenía fuerza ni para ir a
prepararme una fuente de esas con un poco de todo que tanto me gustaban.


 


—Yo te sirvo lo que quieras—me indicó él
con tono solícito.


 


Lo que yo quería era volver a degustarlo
lentamente, pero eso no se lo iba a decir en aquel momento, así que le indiqué
que me trajera por favor un zumo de naranja natural, varias tostadas y un café.


 


—¿Desde cuándo no comes? —me preguntó mi
amiga cuando me vio literalmente devorar el desayuno—Qué bochorno, que nos van
a mirar todos, que parece que traes más hambre que Carpanta.


 


Después de desayunar no nos lo pensamos
mucho y nos metimos en una de aquellas piscinas mirando al mar, en las que los
chicos nos hicieron cantidad de fotos. Algunas de ellas parecían postales e
irían para nuestras redes echando mistos.


 


Aquel idílico viaje estaba gozando de
gran aceptación por parte de nuestras seguidoras, a quien debíamos darles
carnaza para que la expectación por vernos no hiciera más que aumentar.


 


Después, la loquilla de Katy dijo que
íbamos a hacer aqua gym y comenzó a dar saltos, parecía una cabra montesa y el
resto de las turistas la miraban y hasta aplaudían, por lo que ella terminó
haciendo reverencias y dedicándonos el bailecito a los demás, como si fuera una
artista. Un poco de artista sí que era, la verdad, cualquiera que la viera
estaría de acuerdo con eso, allí donde llegaba se hacía el alma de la fiesta en
un periquete.


 


Más tarde bajamos a la playa, donde
seguimos tostándonos al sol mientras los chicos nos embardunaban en crema y
después comenzó la primera ronda de cócteles del día, que sería la primera de
muchas.


 


Qué mal estábamos… en un entorno que era
el mismo paraíso, con un clima inigualable y viendo el reflejo de nuestros dorados
cuerpos en las aguas turquesas mientras recibíamos toda clase de mimos por
parte de los chicos. Aquellos dos parecían hechos de encargo, tan atentos y
cariñosos y luego con esa parte salvaje en la intimidad que nos tenía a Katy y
a mí en el séptimo cielo, por mucho que ella a veces se empeñara en buscarle
los tres pies al gato.


 


Después de almorzar de nuevo estábamos
allí tumbadas en aquellas tumbonas y pensando que la vida era muy amable con
nosotras mientras nos quedamos dormidas abrazadas a Leo y a Zeus.


 


La tarde pasó entre más risas, copas,
charlas y miradas intensas cruzadas entre las dos parejas que, espontáneamente,
se estaban formando allí. A través de sus cristalinas aguas se veía el reflejo
de cuatro personas que tenían el deseo de estar juntas y de sacarle el máximo
partido a unos días que estaban resultando inolvidables.


 


Tras cenar los cuatro, nos despedimos y
Leo y yo volvimos a dar rienda suelta a aquella pasión que ya era irrefrenable.


 


Llegamos y, a la carrera, nos metimos en
el baño. Mientras enlazábamos nuestras lenguas y ambos íbamos despojando al
otro de la ropa de baño, un intenso calor comenzó a recorrernos de arriba
abajo. Y cuando él se agachó para recordarme con su lengua lo placentero que
podía ser que acariciara mi abultado y vibrante clítoris, no pude sino terminar
chillando de placer mientras agarraba con fuerza su pelo.


 


Todavía con mis terminaciones nerviosas
irradiando placer a todos los puntos de mi cuerpo, me dio la vuelta y, cogiéndome
por la cintura me demostró hasta qué punto aquel fortísimo orgasmo le había
animado a él también.


 


Sus embestidas, con mis manos puestas
contra la pared, crecían y crecían mientras yo seguía chillando, en este caso
su nombre, así como que no parara en ningún momento.


 


Desde el principio noté que no tenía
ninguna intención de hacerlo, sino más bien de seguir suministrándome aquel
placer que tan bien sabía dosificar.


 


—Como sigas así vas a tirar la cabaña
abajo—gemí.


 


—Pues seguimos haciéndolo bajo agua, tú
déjalo de mi mano—volteé los ojos por el placer y él siguió demostrándome lo
mucho que tenía para mí.


 


Cuando hubimos desfogado un poco, me
indicó que me sentara y colocó cada una de mis piernas al lado de aquel
jacuzzi, que comenzó a llenar mientras acariciaba nuevamente con mi lengua un
clítoris que ya había estallado, pero que clamaba por hacerlo de nuevo.


 


Conforme el nivel del agua iba
ascendiendo, Leo me demostró que tenía buenas dotes de submarinismo, pues no
dudó en continuar hasta que un nuevo estallido por mi parte le indicó la
urgencia de que volviera a penetrarme. Mientras, en su boca permanecía la
prueba de que un nuevo orgasmo, todavía más fuerte e intenso que el anterior,
había llamado a su puerta.


 


Con mis manos recorriendo aquel hercúleo
miembro de abajo arriba, me acerqué a él, con la intención de devolverle el
favor y, colocándose de rodillas, me deleité lamiéndolo sin apartar ni por un
segundo la vista de la suya.


 


Su estallido tampoco me cogió por
sorpresa, como tampoco lo hicieron las dos veces que, ya en la cama, me penetró
buscando el más explosivo de los finales antes de que nos decidiéramos a
conciliar el sueño.


 


Una nueva noche en la que dormiría
relajada y soñando con un amanecer igualmente embriagador; pues eso era lo que
estaba haciendo Leo, embriagarme con su ser.


 








Capítulo 14





 


Desperté desnuda como me
quedé la noche anterior, él sonrió, me besó y tiró de mí sin más, me levantó de
la cama, me cogió en brazos y…


 


––¡¡¡Ni se te ocurra!!!
–– grité al ver cómo…


 


Saltó, saltó al mar
conmigo encima, sin haberme dado tiempo ni a despertar ¿Cómo se le podía
ocurrir algo así? Me reí cuando saqué la cabeza.


 


––¿A que esto no lo vas a
olvidar en la vida? –– me preguntó riendo.


 


––Te juro que esta me la
pagas, en cuanto se me ocurra una bien gorda.


 


––¿Cómo de gorda? ––
preguntó mordisqueándose el labio y pegándome a él.


 


––Ya lo verás, la
venganza se sirve en plato frío –– le saqué la lengua y de repente escuchamos
algo detrás de nosotros, como un golpe y claro…


 


––Vaya dos –– dijo Leo
mirando a los chicos que se acababan de tirar a la piscina.


 


Desde luego que eran
nuestras sombras, aparecían cuando menos los esperabas, aunque habíamos quedado
con ellos, pero joder, ni un ratito de paz y ya estaban dando por saco a
nuestro alrededor y como mi amiga no se las gastaba…


 


Un bañito y nos fuimos a
secar y cambiarnos, estábamos todos en ropa interior y como que no era plan
pasearnos por el resort así…


 


Nos fuimos a desayunar a
un bar en la playa y mi amiga tenía una resaca descomunal, no entendía nada de
lo que decía, encima se enfadaba porque pensaba que nos estábamos riendo de
ella, que sí, que lo hacíamos, pero que era desde el cariño.


 


––Os voy a decir una cosa
a los tres… –– nos advirtió señalándonos con un dedo de la mano que sujetaba
unos creps con mantequilla y mermelada
–– No me toquéis la moral que salís escaldados.


 


––Come y calla, cariño ––
le puse otro café por delante.


 


––Así me gusta, atenta a
lo que necesito –– me hizo un guiño.


 


––No eres más chula
porque no te entrenas. Anda, desayuna y quita esa cara de loca que tienes, hoy
no vas a poder subir ni una foto a tus redes.


 


––Que no dice… Mujer de
poca fe… –– Negaba mirando al horizonte.


 


Zeus me hacía señas para
que no la buscara y Leo para que sí, así que ahí iba yo a dar por saco, éramos
dos contra uno.


 


La mañana transcurrió
buscándole la lengua, en la playa nos dijo de todo menos bonitos, nos llamó
hasta malas víboras, yo no paraba de reír y los chicos intentaban aguantar la
risa por todos los medios, pero ella se lo estaba poniendo muy difícil.


 


El día fue de lo más
bonito como los dos siguientes, lo pasamos todos juntos, además de tener esos
ratos anoche y al amanecer con Leo en los que fuimos dejándonos la piel en aquellos
momentos tan sensuales. Me sentía de lo mejor con él y notaba que mis
sentimientos iban acrecentándose cada vez más, era como si aquello fuera a
pasos agigantados y no nos hiciera falta decir la devoción que teníamos el uno
con el otro en todos los sentidos. 


 


Esa noche me acosté un
poco sentimental, sentía la tristeza de que se esfumaba aquel precioso viaje de
nuestras manos, pero tenía la necesidad de comenzar una vida en pareja con él
en España, era como una mezcla de sentimientos ante esa penúltima noche que
estaba viviendo en aquella isla.


 


Me abracé fuerte a él y
besé su pecho…


 


––No tengas miedo a que
esto termine, nos quedan muchos viajes más y mañana un día para disfrutar a
tope y hacer todo aquello que deseemos.


 


––Pues quedarme contigo
aquí en la cama todo el día –– reí.


 


––Bueno podemos estar un
buen tiempo, pero ya nos daremos una escapada de fin de semana en breve, aquí
hay que aprovecharlo todo –– ahuecó su mano en mi nuca y se acercó a besarme
antes de apagar la luz.


 


––Mañana quiero que sea
el día más inolvidable de mi vida…


 


––Espero que así sea.


 


Noté en eso algo como de
tristeza, no me gustó ese tono, era como si supiera algo que iba a pasar y yo
no.


 


Llevaba todo el día
dándole vueltas a ese tema. Lo noté en varias ocasiones ausente, pensativo,
triste, raro, pero no conmigo, a mí me seguía tratando como una reina. Estaba
muy pendiente a mí y me besaba con su alma, eso lo notaba, pero había otra
cosa, como sí estuviera triste o preocupado por algo, al menos esa era mi
sensación.


 


Pensé en aquel momento en
preguntarle qué le pasaba, pero me daba reparo meterme tan pronto donde no me
llamaban o incomodarle con mi pregunta. Sentía como si fuera a meter la pata y
no quería eso, quería que todo estuviera bien, que él se sincerara conmigo cuando
quisiera y no sentirse presionado por mí. Solo esperaba que no fuera nada grave
que le estuviese pasando a él o alguien de su familia. ¿Estaría conspirando yo
como tantas veces me había pasado? ¿Sería el ver que ya todo lo de ese viaje se
iba esfumando? Suspiré e intenté relajarme, quizás solo eran cosas mías.


 


Desperté ese último día
antes de irnos y no lo vi a mi lado, pero al mirar fuera sabía que estaba ahí.


 


Salí y estaba tomando un
café, me agarró por la cintura y me sentó en sus piernas, me besó y luego nos
pusimos a desayunar. 


 


––Tengo que hablar
contigo… –– dijo con tono de tristeza y recordé la sensación mía del día
anterior.


 


––¿Pasa algo Leo?


 


––No quiero seguir
contigo sin que sepas toda la verdad –– su rostro estaba pálido, notaba que lo
que iba a decir le costaba mucho.


 


Pensé que tenía hijos o
estaba divorciado o algo por el estilo.


 


––Dime…


 


––No me arrepiento de
nada de lo que hice en mi vida, jamás le hice nada malo a nadie, fui honesto
con todo el mundo, pero hace poco tomé una decisión poco acertada y en breve te
vas a enterar. No puedo hacer nada por dar marcha atrás, no sé si te lo tomarás
bien y no le darás importancia o puede influir en lo nuestro.


 


––Me estás poniendo
nerviosa…


 


––Hace un mes vinimos
Zeus y yo de rodar una película en México, era nuestra primera de ese género.


 


––No entiendo…


 


––Aceptamos rodar una
porno…


 


––¿¿¿Actor porno??? ––
escuché gritar en ese momento a mi amiga desde su terraza, parecía ser que no
era la única que me acababa de enterar de aquello.


 


Miré a Leo y sentí como
si mi mundo se desvaneciera ¿Cómo iba a digerir ahora eso? ¿Iba a aguantar
saber que sería la vista y la excitación de muchas personas que lo verían? Se
me comenzaron a caer lágrimas de rabia, de dolor, de impotencia ¿Por qué me
tenía que pasar esto a mí? 


 


Había cosas que en mi
vida dije que no iba a permitir y esa era una de ellas, eso me había partido en
dos y ahora de lo único que tenía ganas era de estar sola, llorar y patalear… Pero
no podía estar con un hombre que se había acostado con personas por dinero,
dejando toda su intimidad a la vista del mundo entero.


 


Escuchaba los chillidos
de mi amiga desde su cabaña y no tardó en aparecer con su maleta, diciendo que
no quería saber nada de él. Yo le pedí a Leo que se fuera con Zeus, necesitaba
estar sola, salir de ese shock y
aclarar mis ideas, ahora estaban todas de aquella manera y no había forma de
pensar con lucidez.


 


Nos quedamos todo el día
a solas, mi amiga no paraba de soltar toda clase de burradas por la boca, decía
que se habían reído de nosotras, que no nos lo habían dicho hasta haberse
puesto las botas con nosotras y que habíamos caído como dos gilipollas.


 


Sus palabras me dolían,
pero en cierto modo me preguntaba si tendría razón y pensar eso era lo que más
me partía el alma, yo había visto en Leo sinceridad a mi lado, amor, (vale que
eso no me lo tenía que haber ocultado), pero lo que me hizo sentir y me
transmitió no podía ser mentira.


 


Estaba con la cabeza a
punto de estallarme, fue un día duro triste y largo, vaya final de vacaciones.
Esa noche me acosté sin hacer ruido, pero no dejaba de llorar, sentía algo
bastante feo…


 


Al día siguiente
desayunamos y vinieron por todos nosotros para llevarnos a Malé a coger el
avión. Los chicos nos dieron los buenos días, pero no le contestamos, yo no
sabía si estaba haciendo bien o mal, pero estaba muerta en vida, sentía que no
tenía fuerzas para nada.


 


En el avión nos sentamos
juntas, seguíamos sin hablarles y eso seguimos haciendo durante todo el vuelo
en el que, gracias a Dios, conseguí dormir algunas horas ya que de lo contrario
habría enloquecido.


 


Aterrizamos en el
aeropuerto y no nos despedimos de ellos, cogimos un coche de alquiler para
llegar hasta Málaga, ya no había nada que hablar, ni siquiera que hacer. Tenía
claro que lo mejor era separarnos así y olvidarlo todo cuanto antes, pero no
iba a vivir con esa sensación de estar al lado de un hombre que vendió su
cuerpo por dinero, sin necesidad, era actor y tenía trabajo, no le habría hecho
falta aceptar eso.


 


La llegada a casa fue derrumbe
total, se lo conté a mis padres cuando mi hermana se fue a dormir después de
miles de abrazos, besos y de enseñarme fotos.


 


Mis padres me
aconsejaron, no me hablaron mal de él, me dijeron que tenía que sopesar todo y
que a veces el ser humano no piensa las cosas que hace y las consecuencias que
nos puede traer en un futuro y eso es lo que le pasó a él.


 


Me acosté con el alma
rota de dolor, llorando y con la sensación de que todo lo bonito que la vida
había puesto en mi camino, se había esfumado en unos segundos, en aquel
desayuno donde me reveló aquello que le estaba matando, aquello que terminó
destrozándome a mí…








CAPÍTULO 14.1: LEO





 


La vuelta de lo que en
principio iba a ser un viaje idílico, ha sido un infierno. 


 


Ni siquiera hemos vuelvo
juntos ni nos hemos despedidos. Zeus y yo volvemos a su piso en un taxi y no
dejo de pensar en ella. 


 


No me dijo adiós, no me
miró, le daba asco. Sabía que esto podía pasar cuando me arriesgué a contarle
el secreto que me atormentaba. Así que todo se ha ido al traste.


 


Quién me iba a decir a mí
que el mayor error de mi vida, del que me arrepiento enormemente, me iba a
llevar a perder a la chica de mi vida. Cuando hicimos el amor, era el chico más
feliz del mundo y ahora todo se ha ido a la mierda. 


 


Necesito volver a verla,
necesito que me mire, que me hable, que me diga que todo se va a arreglar, que
perdone mis fallos y que olvidaremos el pasado para que nos vaya bien en el
futuro. 


 


Me paso los días y las
horas encerrado en la habitación, al igual que Zeus, escondiendo la cabeza bajo
la arena y lamiendo las heridas después de lo ocurrido el último día en las
Maldivas. 


 


La he llamado, le he
enviado mensajes, le he dejado algunos de voz incluso, pero nunca me responde,
nunca me contesta a las llamadas, ni siquiera los lee. 


 


Solamente sé cómo está
por sus redes sociales, en las que tiene que seguir activa por temas de
trabajo. Finge sonrisas, que es feliz, pero yo la conozco y sé que, bajo esa
máscara de felicidad está tan jodida como yo. 


 


Es el amor de mi vida. ¿Sabes
lo que cuesta, con lo grande que es el mundo, encontrar al amor de tu vida?
Pues yo he podido hacerlo y en pocos días me he enamorado de ella hasta las
trancas. 


 


Ese viaje me había dado
los mejores momentos de mi vida, y el último día se había ido todo al garete,
como si hubiésemos tirado una colilla al váter y se hubiese ido por el desagüe
para no volver. Esa colilla era nuestro amor. 


 


Estoy mal, muy mal, no lo
voy a negar, me he pasado las horas mirando sus fotografías, incluso he
empezado a escribir un diario para poder desfogarme de todo esto que siento
dentro. 


 


Apenas hemos comido ni yo
ni Zeus estos dos días, pero es hora de salir. Estamos aplatanados, pero necesitamos
que nos dé un poco el aire. Así que, a riesgo de que me mande a la mierda, le
invito en ir a la feria de la ciudad. 


 


Si es que no sé ni por
qué lo hicimos. Teníamos carreras brillantes, la gente nos quería, ganábamos
dinero, teníamos todo el trabajo que queríamos y más. Maldigo el día en el que
aceptamos hacer el vídeo por experimentar algo nuevo y porque nos hacía gracia.



 


Maldita gracia que me
hace a mí ahora saber que por culpa de esa mierda que nunca debió haber pasado,
he perdido al amor de mi vida. 


 


Sé que ahora estamos
jodidos, pero voy a conseguir que Cris me perdone, aunque me cueste la vida y
para ello tengo que intentar recuperarme. No quiero ser un muerto andante
cuando vuelva a verla. 


 


Quiero que me vea como el
Leo que fue, ese del que se enamoró, ese con el que cada beso era una aventura,
ese que no era un gilipollas que perdía al amor de su vida. 


 


Consigo que Zeus salga de
la cama y acepte que vayamos a dar una vuelta, aunque sea a la feria. Ambos
necesitamos desconectar, aunque sea por un momento y dejar de pensar en ellas. 


 


Me ducho mientras Zeus se
prepara la ropa que se va a poner. Me miro al espejo una vez que he salido de
la ducha. Tengo los ojos rojos por pasarme el día y la noche llorando. 


 


No quiero seguir aquí,
acurrucado como un niño que tiene miedo. Hay que poner toda la carne en el
asador y espabilar para recuperar lo que uno quiere y ha perdido. 


 


Me visto mientras que
ahora la ducha se la da Zeus. No tardamos mucho en estar ambos listos. Salimos
de casa y cogemos mi coche para trasladarnos a donde tenemos pensado ir; la
feria. 


 


Entramos en la feria y lo
primero que vemos es un puesto de algodón, gominolas y coco natural. Nos
compramos un coco para ir picoteando mientras paseamos por el lugar. 


 


—Mira tío, la rana. Me
acuerdo cuando nos subíamos con la Trini y vomitó de tal manera que bañó a
todos los que nos veían bajo la atracción.


 


—Sí, los puso finos. 


 


—No tenemos a Trini, pero
yo tengo el estómago algo revuelto. ¿Te apetece que subamos?


 


—Claro, aunque con lo
poco que hemos comido, me parece que lo único que va a salir de nuestro
interior será bilis. 


 


—¿Bruce Bilis?


 


—Mira que eres tonto. 


 


—Me lo dicen mucho. 


 


Compramos los tiques y
nos subimos, colocando correctamente las sujeciones, que no queremos salir
volando a lo Superman. La verdad es que estamos algo nerviosos.


 


Desde que éramos
adolescentes que no nos montábamos en los cachivaches estos de la feria y la
verdad es que después de tantos años, dan respeto. Antes éramos más inconscientes.


 


Empezamos a brincar y
aquello no es una rana, es por lo mejor un saltamontes. Juro que voy a echar la
primera papilla como esto siga así. Lo de la Trini va a ser una tontería
comparado con lo mío. 


 


Me aguanto lo que puedo y
más y cuando creo que la cosa ha terminado ya, el movimiento, que antes era
hacia delante, empieza a ser ahora hacia atrás. Menudo mareo. 


 


Bajamos que parece que
hayamos hecho el botellón de nuestras vidas y que llevemos un pedo de tres
pares de narices. Como diría Martha; vamos to’ doblaos’.


 


Decidimos probar suerte y
nos vamos a una de las casetas donde disparas balines para explotar una especie
de globos y conseguir así un muñeco más grande que tú mismo. 


 


Zeus prueba suerte, pero
solo gana el premio de consolación, que es nada más y nada menos que un
sombrero cowboy. No entiendo muy bien a qué viene ese premio, no nos vamos a
engañar. 


 


Es mi turno, apunto y
cuando voy a disparar, mi móvil suena y le doy al tuntún para cogerlo con
rapidez por si es Cris, pero no hay suerte, es una compañía telefónica que
pretende venderme hasta sus bragas. 


 


Desecho la llamada en
cuanto me explican un poco. Una campanita suena y el feriante me da la
enhorabuena. Parece ser que en mi falta de puntería he acertado a darle al
globo dorado, escondido y muy pequeño, dentro del tablero. 


 


El premio que me llevo es
el más grande. Un mono de esos igualitos al emoticono del móvil que simula que
se está tapando los ojos. Eso es lo que tenía que haber hecho yo cuando me
ofrecieron el vídeo porno; taparme los ojos y no querer saber nada más. 


 


Ahora, con el mono a
cuestas, caminamos hasta el siguiente lugar. Se trata de otra atracción: el
martillo. Se trata de una atracción donde también puedes echar la papa, así que,
aunque Zeus quiere subir, yo me doy por vencido. 


 


—Si subo a esa también,
no me van a reconocer ni como el espíritu de la golosina. 


 


—Está bien, sigamos a ver
si hay algo más relajado, abuelete. 


 


—Sí, será lo mejor,
nietecito. 


 


Le señalo la noria y me
mira como si estuviera viendo a una nenaza, pero yo asiento. Creo que tenemos
que hablar de las chicas y de cómo arreglar las cosas y allí es un buen lugar
para hacerlo. 


 


Pagamos la entrada y nos sentamos
en la cesta que nos indican antes de que eso empiece a moverse. Admiramos las
vistas hasta que nos encontramos en la cúspide de la noria. 


 


—Tenemos que hablar de
las chicas y lo sabes. 


 


—Sí, hay que hacerlo. 


 


—Tenemos que
recuperarlas, tío. 


 


—Sí, pero ¿cómo?


 


—He pensado en la típica
lista de recursos de reconciliación, como bombones, flores, la tuna, yo qué
coño sé. 


 


—Creo que podríamos
enviarles unas flores y que en ellas hubiese una carta donde expresamos lo que
sentimos, el arrepentimiento, ya sabes, todo lo que nos salga del corazón. 


 


—Es una buena idea.
Mañana podemos dedicar el día a escribir esas cartas y quién sabe, quizá
podamos remendar algo de todo lo que hemos jodido. 


 


—Así lo haremos, ya verás.



 


Cuando la noria llega
abajo, salimos de la cesta y proseguimos con la visita hasta que, cansados, nos
marchamos a casa portando un gran cubo de algodón de azúcar, mi pecado
inconfesable. 


 


Cuando llegamos a casa,
cada uno toma un folio blanco de la impresora y un bolígrafo. Ha llegado la
hora de abrir nuestro corazón en canal y mostrar los sentimientos que nos
corroen las entrañas. 


 


He llegado el momento de
confesar lo inconfesable, de declarar lo que sentimos, de intentar hacerles
llegar algo de sentimientos para intentar que algún día las chicas puedan perdonarnos.



 


Me siento en la cama con
el folio frente a mí y con el bolígrafo en la mano. Puede que esto sirva y nos
den una segunda oportunidad o que tiren la carta sin ni siquiera abrirla, pero
vamos a hacer lo que sea posible para recuperarlas, porque estamos enamorados
de ellas. 


 


Sé que
te he roto el corazón en mil pedazos por no haber sido sincero cuando debía.
Que te lastimé cuando mejor estábamos, y te he hecho llorar. Sé que es posible
que tires esta carta sin leerla, o que, tras leerla, la tires a la basura. En
cualquier caso, te la escribo porque quiero que sepas que me he dado cuenta del
tremendo error que cometí. Sé que no hace mucho tiempo que nos conocemos y que
fui idiota al hacer aquella película cuando ni me hacía falta económicamente ni
para coger fama. Me imagino que lo hicimos simplemente porque era la novedad y
pensamos que iba a ser una experiencia más que llevarse a la tumba. Fue lo más
estúpido que he hecho en mi vida y me arrepentiré por siempre, sobre todo porque
por ello te he perdido. Sé que no puedo volver atrás en el pasado y tomar otras
decisiones o borrar el pasado, pero al menos puedo intentar a lo desesperado
que me des una segunda oportunidad. Creo que, si nos la diéramos, estoy seguro
de que funcionaría porque nadie te va a querer y cuidar más que yo. Si decides
dármela, solo dame una señal e iré por ti. Te quiero. Leo.  


 


Dejo el papel sobre la
cama juntamente con el bolígrafo y me seco las lágrimas que corren por mis
mejillas antes de doblar el papel y dejarlo sobre mi mesa. 


 


Mañana iré a alguna
floristería de la zona y encargar que le lleve un ramo de flores con la carta y
más vale que no la pierda, o me voy a convertir en su pesadilla. 


 


Me acuesto, la verdad es
que se ha hecho tarde, no me apetece ni cenar. Me imagino que Zeus estará
escribiendo la carta en su habitación, porque no ha salido de esta desde que
hemos llegado. 


 


Me tumbo en la cama y
cierro los ojos intentando relajarme para quedarme dormido. Me pican bastante,
fruto de las lágrimas. Tengo que intentar hacerme fuerte, no quiero que Cris me
vea así. 


 


Hoy me he levantado con
el ánimo un poco más subido, sobre todo porque hoy es el día en el que le va a
llegar el ramo a Cris. 


 


Me ducho, desayuno y me
visto, en ese orden, antes de salir por la puerta con Zeus. Ambos vamos a ir a
la misma floristería para dejar nuestras cartas en el ramo que les hagan,
agarradas con una pinza para que lleguen a sus destinatarias. 


 


Cuando llegamos a la
floristería más cercana, entramos y nos acercamos al mostrador. No hay nadie
dentro. Mejor, así nos atenderían exclusivamente a nosotros y se implicarían
más. 


 


—Buenos días. 


 


—Buenos días, dígame,
¿qué es lo que desea?


 


—Nos gustaría mandar un
par de ramos con una carta en cada uno a unas direcciones concretas. No importa
el precio, solo queremos los ramos más espectaculares que se hayan visto jamás.


 


—Genial – veo que empieza
a dibujar y escribir algo en un papel y después nos lo enseña. 


 


Es una lista de más de
cincuenta clases de flores y un bosquejo de cómo sería el ramo. Miro a Zeus y
asiente. Le parece bien la idea que nos propone, así que asentimos y le
entregamos las cartas guardadas en dos sobres. 


 


La que yo le entrego
tiene apuntada la dirección de Cris y su nombre en el sobre, y la de Zeus,
también en un sobre, tiene anotada la dirección de Katy. 


 


Salimos y la verdad es
que estamos menos tensos. Casi hemos estado conteniendo la respiración el
tiempo que hemos estado dentro de la floristería, no solo porque olía rancio,
sino porque el miedo se había apoderado de nosotros. 


 


—¿Te apetece ir a pasar
el día al río?


 


—La verdad es que es muy
buen plan, sobre todo porque hace un calor veraniego sofocante y puede venirnos
bien para no pensar en las chicas. Nunca vamos a los ríos, siempre a la playa,
así que es una novedad de lo más fresca. 


 


—Sí, por eso. Vayamos a
casa y cogemos los bañadores y las toallas. Además, podemos hacernos unos
bocadillos y coger unas cervezas o coca cola para comer allí. 


 


—Perfecto, vamos. 


 


Volvemos a casa y preparamos
la bolsa con todo lo que hemos acordado antes de marcharnos con la moto de Zeus
a la zona del río, donde tenemos una explanada que nadie conoce y a la que
tenemos echado el ojo. Igual hasta nos la compramos y privatizamos. 


 


Nos pasamos la mañana
mojándonos, viendo pasar a los peces por nuestras piernas, tomando alguna que
otra cerveza, disfrutando de la frescura del agua y bronceando nuestra piel. 


 


A la hora de comer
extendemos el mantel en el suelo y sacamos los bocadillos para hincarles el
diente con un refrigerio. Esto sería perfecto si Cris pudiera estar aquí, a mi
lado.


 


La besaría hasta que el
tiempo se parara, hasta que el agua dejara de fluir y las cigarras cesaran su
canto. Le haría el amor hasta que los poros de abrieran derramando ambrosía y
los ojos lloraran estrellas. 


 


Necesito verla porque
creo que me estoy volviendo loco. La necesito y solo quiero que todo vuelva a
ser como antes, como cuando estábamos en el viaje, antes del fatídico último
día. 


 


Debí haberle confesado mi
secreto desde el primer momento y no dejar que las cosas llegaran tan lejos sin
que lo supiera. Pero me pudo esa fantasía que era estar con ella, porque a su
lado la vida se veía de otra manera. 


 


Es como si la oscuridad
estuviera plagada de estrellas, como si su sonrisa fuera el motivo de mi
respirar, como si sus ojos activaran el latido de mi corazón.


 


Tras volver a bañarnos en
el río, decidimos que es hora de volver a casa. No tenemos ninguna llamada ni
ningún mensaje de las chicas, ninguno de los dos. 


 


Llamo a la floristería,
por si las flores o la carta se han extraviado, pero me confirman que tanto el
ramo como la carta han llegado a su destino. Quizá no han leído la carta, quizá
directamente lo han tirado todo a la basura. A saber…


 


Pedimos comida a
domicilio y nos metemos en la cama. Estamos agotados por el esfuerzo que hemos
llevado a cabo a lo largo del día, como nadar a contracorriente. 


 


Miro el teléfono por
última vez antes de irme a acostar. Sigo sin tener ningún mensaje, llamada, notificación
o señales de vida de Cris. Decido dejar el teléfono cargando en la mesita de
noche y me duermo. 


 


—Hola Leo.


 


—¿Cris?


 


—Sí, soy yo. Te he
extrañado más de lo que te confesaré nunca. 


 


—Yo también. Quería
pedirte perdón por haberte dañado y por – su dedo se coloca en mis labios,
impidiéndome que siga hablando y pidiéndome que me calle. 


 


—No digas nada. Te
perdono, ahora solo quiero estar contigo y que tú estés conmigo – asiento casi
hipnotizado.


 


—Gracias, te quiero. 


 


—Te quiero – la beso
despacio mientras ella acaricia mi torno.


 


—No sabes las horas y los
días que le he rezado a todos los dioses y vírgenes que existen para que esto
volviera a ocurrir. 


 


—Bueno, ahora ya esto
aquí y no voy a irte. 


 


—No te vayas, no te vayas
nunca. 


 


Beso esos labios de frambuesa
que me enloquecen mientras acaricio su cuerpo al completo, deleitándome y
memorizando cada una de sus curvas mientras ella tira de mi cabello. 


 


Ronroneo de placer y la
coloco bajo mi cuerpo para reseguir todo el contorno de su cuerpo con mi lengua
justo antes de degustarla por completo, algo que me hace enloquecer de placer. 


 


Entrelazamos nuestras
manos y nos miramos a los ojos antes de que de una sola embestida, entre en su
interior. Bailamos la danza más antigua envueltos en la luz tenue de las velas
y la que emanamos nosotros mismos, que brillamos de deseo. 


 


Acaricio su rostro
mientras dejo un pequeño beso en la punta de su nariz. La amo con toda mi alma
y sé que ya no quiero estar sin ella nunca más, antes muerto. 


 


Pero algo ocurre, se va
desdibujando y desapareciendo como si fuera una bruma de humo que se aleja poco
a poco de mí. Trato de gritar su nombre, pero me es imposible emitir sonido
alguno. 


 


Por favor, no, no te
vayas otra vez, no me dejes. Extiendo mi mano, pero no la atrapo. Pero se va,
siempre se va. Y abro los ojos de manera abrupta y observo cómo todavía tengo
el brazo extendido intentando atrapar ese polvo que una vez fue mi Cris. 








Capítulo 15





 


Había pasado una semana
desde la vuelta, había hecho todo lo posible por seguir con mi trabajo con la
mejor de las sonrisas, escondiendo detrás de cada foto el dolor tan grande que
sentía y la tristeza que se había apoderado de mí.


 


Llegó a mi casa un ramo
de flores con una carta de Leo, mis padres me dijeron que lo aceptara y la
leyera tranquilamente, que no podía cerrarme a todo cuando estaba sufriendo,
que en la vida de vez en cuando hay que aceptar como vienen las cosas y, sobre
todo, asumirlas.


 


Tenía la necesidad de
chillar fuerte, aún no la había leído, pero la sujetaba con mis manos, estaba
sola en el jardín tomando un café, mis padres aprovecharon para salir a comprar
con la pequeña y dejarme en la más estricta intimidad, con esa carta que algo
me decía que me iba a desgarrar el alma.


 


Un rato después la
comencé a leer y a llorar como nunca lo había hecho antes, con un dolor en el
pecho que no me dejaba respirar, me oprimía, cada palabra, cada frase, me
dolía…


 


En ese momento sonó el
timbre de la puerta del jardín, me sequé las lágrimas y salí pensando que era
la correspondencia, pero no, ahí estaba Leo con un rostro triste y lleno de
dolor como ese que sentía yo.


 


––Cris…


 


––Hola, Leo –– le señalé
para que entrara en casa.


 


––Gracias ¿Cómo estás? ––
preguntó cuando se adentró.


 


––¿Un café? –– pregunté
obviando la pregunta.


 


––Claro, gracias.


 


––Le señalé el sofá para
que se sentara y entré a la cocina por dos, el mío ya estaba acabado.


 


Me puse a resoplar en la
cocina, a ponerme la mano en el pecho, sentí al verlo algo tan grande que no se
podía explicar, era como si mi mundo solo fuera junto a él y eso no lo podía
negar.


 


Salí y ahí estaba mirando
el ramo y la carta que estaban sobre la mesa, el ramo ya en un jarrón con agua
que había preparado mi madre y la carta abierta de haber estado leyéndola.


 


Puse los cafés delante de
él y cogí el mío.


 


––Cris, sé que…


 


––No tienes que justificarte
más, ese no es el problema, soy yo, eso me hizo mucho daño.


 


––Lo entiendo, hasta a mí
me lo hizo.


 


––Te he echado mucho de
menos, no lo voy a negar…


 


––¿Puedo pedirte algo?


 


––Dime…


 


––Déjame ayudarte a
demostrarte que eres lo más bonito que la vida puso en mi camino, que haré que
no recuerdes ese video, que llenaré tu vida de momentos mágicos y que te haré
la mujer más feliz del mundo. No se vivir sin ti –– comenzó a caerle alguna
lágrima mientras movía el café.


 


––No te quiero ver así ––
ahora la que lloraba era yo.


 


Agarró mi mano por encima
de la mesa, la acarició y no me solté.


 


En ese momento me llegó
un mensaje de Katy diciendo que le había llegado un ramo con una carta y que se
iba a ver con él, que no podía vivir sin Zeus y que, sobre todo, lo iba a
perdonar.


 


Sonreí y se lo enseñé a
Leo que sonrió y me miró esperando que le dijera que iba a hacer lo mismo, pero
no dije nada, me eché a llorar más aún y el se levantó y se agachó poniéndose
junto a mí y me rodeó con sus brazos.


 


––No quiero verte sufrir,
ni yo sentir esta sensación de perder lo que más quiero en el mundo. Necesito
que intentes perdonarme, pero de mi mano, que yo pagaré ese error toda mi vida.


 


––No sigas, no es un
error, lo hiciste porque estabas libre y te apeteció, aunque no lo comprenda
porque pienso que no tenías necesidad de hacerlo, pero no te puedo reprochar
nada, no eres tú el problema, soy yo que veo eso como un atentado a la
dignidad.


 


––La perdí, puede ser,
pero no me puede condenar a vivir sin lo que más amo en este mundo y sé que ese
sentimiento es mutuo.


 


––Lo es –– me abracé a él
buscando su arropo, su contacto y rompimos a llorar como dos niños pequeños.


 


Me levanté de la silla
para abrazarlo mejor y besarnos con esa pasión que sentíamos el uno por el otro,
donde las lágrimas entraron en nuestros labios con ese sabor salado que
proporcionan, pero eran nuestras lágrimas, nuestros sentimientos, nuestras
emociones, lo que sentíamos el uno por el otro.


 


––Vente conmigo hoy…


 


––¿A dónde? –– sonreí.


 


––A un lugar que te
encantará.


 


––¿Tengo que preparar
maleta o algo? –– pregunté sonriendo.


 


––Un pequeño equipaje
para un par de días, luego ya veremos…


 


Me acompañó al cuarto y
preparé una bolsa de viaje, cuando bajamos habían llegado mis padres y mi hermana,
lo saludaron con cariño, incluso la pequeña le agradeció el regalo que él le
había comprado en las Maldivas.


 


Tomamos un refresco con
mis padres y luego nos despedimos, ellos por sus gestos se quedaron felices de
que aquel hombre hubiera aparecido por mi casa, sabían que me hacía feliz y
comprendían que eso que hizo no era nada tan grave como para crucificar
nuestros sentimientos. Menos mal que eran padres modernos…


 


Me monté en su coche
prometiéndole a Silvia, que otro día la llevaríamos con nosotros y se quedó de
lo más feliz.


 


Leo comenzó a conducir en
dirección a la sierra, me gustaba, eso de la naturaleza después de unos días en
las Maldivas, era un contraste perfecto para estar junto a él.


 


Llegamos a una preciosa
cabaña privada, era una casa de madera con una piscina que daba a la
naturaleza, un lugar idílico para reconciliar nuestras tristezas, para comenzar
de nuevo sin mentiras, sin secretos, sin nada que pudiera volver a poner en
peligro nuestra relación.


 


Recibí un mensaje de Katy
diciendo que se iba con Zeus a pasar unos días y sonreí al leerlo, me alegraba
que mi amiga también hubiera reiniciado su mente y hubiera apostado por el
amor.


 


Nos sentamos en un banco
de madera mirando el paisaje, con una copa de vino y con nuestras piernas entrelazadas,
amaba su cara, sus gestos, todo lo que era él, ese hombre que había llegado a
mi vida como un soplo de aire fresco.


 


Luego salimos a comer, a
pasear por los arroyuelos y bañarnos en un río que estaba congelado, no había
sentido el agua tan fría en mucho tiempo, pero a su lado me hubiera tirado a un
glaciar…


 


Regresamos a la cabaña
por la noche, después de investigar aquel lugar tan salvaje y bello, después de
cenar en una venta que había por ahí perdida y de pasar otro de los días más
felices de mi vida.


 


Apenas podía creer que
volviera a estar frente a frente con Leo, en la intimidad, devorándonos con los
ojos y con el convencimiento de que, en pocos segundos, seríamos el uno del
otro.


 


Conforme lo iba mirando descubría
en cada uno de los recovecos de su piel por qué el suyo era el cuerpo en el que
yo deseaba perderme, de una vez y para siempre.


 


Lo que había ocurrido
entre nosotros hacía que ambos tembláramos por redescubrirnos mientras ardíamos
de pasión y no podíamos demorar más el momento en el que dejarnos quemar por
sus brasas.


 


Con más tacto que nunca,
como si mi cuerpo estuviera de repente revestido de una inusitada delicadeza,
me fue despojando del vestido, desde atrás… Mientras, mis caderas, no dejaban de
ofrecerle con su contoneo un espectáculo sugerente que él degustaba con placer.


 


Me giré y mis senos
fueron a enfrentarse con su ancho torso, ese en el que tanto me gustaba
refugiarme. Las insinuantes puntillas del encaje de mi sujetador enmarcaban el
territorio que él deseaba poseer, por lo que, tras acariciar mis senos,
delineándolos sobre aquella fina película de tela, los despojó de la misma.


 


La cálida expulsión de
aire por su parte cuando los tuvo a su alcance, sin barreras, me indicó que
aquel iba a ser un duelo sexual de alto voltaje.


Nuevamente, procedió a
darme la vuelta y, sin dejar de acariciarlos, quiso con ese gesto que notara
cuán abultada estaba su entrepierna.


 


Una vez lo hube
percibido, me di la vuelta y lo besé, un primer beso al que siguieron una
batería por su parte que a punto estuvo de dejarme sin aliento.


 


Demasiadas emociones
contenidas y enormes ganas de echarlas fuera. Sin dejar de acariciar mis senos,
su mirada penetraba la mía mientras yo desabrochaba los botones de su camisa.


 


Seguí bajando y lo liberé
también de las ataduras de su cinturón y pantalones, para que jugáramos en pie
de igualdad, para que tuviera a su alcance aquello que su mirada me indicaba
que deseaba hasta no poder más…


 


Al unísono, ambos
retiramos la poca ropa que cubría nuestros sexos y los enfrentamos. Al contacto
con su miembro, mi vulva ardía cual volcán y la lava que descendía de la misma
era recibida con júbilo por Leo, a juzgar por su mirada.


 


Su mirada… unos ojos que
me decían que moría porque fuese suya de nuevo. Nos tumbamos y, como si ambos
pensáramos en la misma frecuencia, quedamos en paralelo, dándonos placer
pausado… sin prisas y con la certeza absoluta de que llegaríamos a las más
altas del placer a poco que nos pusiéramos a ello… La forma en la que
delimitamos con las yemas de nuestros dedos el cuerpo del otro denotaba amor
aparte de pasión y eso no hacía sino aumentar mis ganas de entregarme a Leo.


 


Después de dedicarnos un
interminable festival de caricias que casi me hicieron literalmente arder,
quisimos darles mayor protagonismo a nuestras lenguas… Invirtiendo nuestros
cuerpos permitimos que el sexo del otro quedara al alcance de ambos, por lo que
nos seguimos haciendo una ofrenda en forma de caricias bucales que eclosionó en
un orgasmo por mi parte que apagué con un sonido sordo, sin dejar de degustar
aquel miembro que tanto me atraía.


 


—Ven, pequeña—me indicó cuando entendió
que, de seguir por el camino que iba, su orgasmo también sería inminente.


 


Con la intención de entrar en mí, hizo
por colocarme boca arriba, pero me revolví sobre las sábanas, mirando a aquel
amplio espejo mientras le daba la espalda. Mi deseo no era otro que el de ver,
en la amplitud de este, que hacía las veces de cabecera de la cama, qué me
decían sus ojos mientras entraba en mí.


 


Cogiéndome fuerte por la cintura y
entreabriendo con aquella dulce sonrisa mi monte del placer, colocó su miembro
en mi entrada. Sus ojos pidieron permiso a los míos, que se lo concedieron
directamente.


 


Cuando Leo entró en mí, me desarmó.
Apenas se aventuró en mi húmedo canal, colocó su cara junto a la mía y nos
miramos en el mencionado espejo… Un espejo que hablaba de amor. De hecho, eso
es lo que estábamos haciendo, degustar el amor en pequeños pedazos, dándoselos
a probar al otro…


 


Mi cuerpo cedió a aquellas embestidas,
mientras la intensidad de mi orgasmo envolvió toda la estancia. Laxa y en sus
manos tuve la convicción de que así era como quería seguir viviendo, dejándome
llevar por la corriente de la pasión en manos de Leo.


 


Cuando aquel festival amatorio cerró el
telón, quedamos como tanto habíamos deseado, uno al lado del otro, amándonos
con la mirada y con el alma.


 


A pesar de la dolorosa vivencia por la
que acabábamos de atravesar, para mí lo más importante fue llegar a la
conclusión de que Leo era el hombre de mi vida. Nadie dijo que un bonito camino
de rosas estuviera exento de espinas. La clave del asunto residía en saberlas
sortear y eso sería lo que ambos hiciéramos a partir de ahora… Por encima de
todo lo demás, tenía que valorar su honestidad y lo mucho que sintió que el
rodaje de aquella infortunada película pudiera servir de escollo que acabara
con nuestra relación.


 


—¿Bien, cariño? —me preguntó besándome
con los ojos, aparte de con los labios.


 


—Mejor que bien, todo está como debe
estar—apoyé mi cabeza en su hombro y asumí que aquello había supuesto todo un
acierto.


 


Sus ojos me indicaban felicidad completa
y la mía recorría también mi cuerpo de punta a punta. Dichosa, acaricié su pelo
y pensé que era el hombre de mi vida. Y es que, cuando todas las señales
luminosas apuntan en la misma dirección, hay que seguirlas. La mía apuntaba
hacia Leo y yo estaba segura de querer recorrerla; el amor me esperaba en ella.


 


—Te quiero—le espeté de improviso y vi
una lagrimilla asomar en sus ojos.


 


—¿De veras me quieres? Porque yo te
quiero a morir—me confesó…


 








Zeus…





 


Por fin la había
recuperado… Esa carta y ese ramo de flores valieron la pena. Soy de los que
piensa que, cuando uno habla con el corazón, las personas lo perciben. Y solo
fue verdad lo que salió de mi boca cuando imploré que Katy me leyera y tomara
conciencia de mis sentimientos.


 


Ay, Katy, ese torbellino
alocado que tenía todo el día en el pensamiento. Cuánto sufrí cuando pensé que
la había perdido para siempre, y ahora la esperaba de nuevo en la puerta de su
casa, loco por verla salir.


 


Su sonrisa ladina al
verme me indicó que nadie me iba a quitar que me diera la del pulpo, pues
menudita era ella, pero yo sabía que en el fondo no la había más amorosa.


 


Espectacular con aquella
falda pantalón y sandalias altas, con un top ceñido, empujaba su maleta de fin
de semana. Y a mí el corazón se me desbocaba al verla avanzar hacia el coche.


 


—¿Te has perdido o es que esperas a
alguien? —me dijo al verme y, sin más, la besé. La besé porque ya no podía
contenerme, la besé porque la quería y necesitaba que fuera ella, y no ninguna
otra, la que estuviera en mi vida.


 


Se subió en el coche y nos perdimos por
las calles. Bueno, yo ya estaba perdido desde el día en el que la conocí;
perdido en su fragancia; perdido en el contoneo de sus caderas; perdido en
ella…


 


Nuestro destino no era otro que la costa
levantina y nuestra idea la de disfrutar en ella durante dos días, y
centrándonos en lo que nos importaba; el otro.


 


—Tienes mucho por lo que
compensarme—reía mientras empezaba a bailar por Romeo Santos y yo no podía
dejar de sonreírle, cayéndoseme la baba.


 


Katy era todo un personaje y nos
esperaba un fin de semana increíble, por lo que mi alegría crecía por momentos.
Le apreté fuerte la mano y constaté que me devolvió el apretón con la misma
fuerza. Había pasado tanto miedo por no poder disfrutar de nuevo de sus locuras
y alegría que apenas daba crédito…


 


—Y te lo compensaré, cariño, te lo
compensaré—le dije mientras hacía rugir el motor al mismo tiempo que rugía el
león que yo llevaba dentro.


 


Era viernes y llegamos al hotel casi de
noche. Dejamos las maletas y me quedé mirándola. No tuvimos que decirnos nada,
ambos echamos a correr, presos del ímpetu, en brazos del otro.


 


Nuestras ropas volaron por encima de
nuestras cabezas y no tardé en poder admirar la voluptuosidad de las curvas de
mi chica. 


 


—Eres realmente espectacular—le dije
negando con la cabeza.


 


—Déjate de palabrería y vamos al
espectáculo en sí—bromeó, pues no podía dejar de decir alguna de las suyas.


 


Nuestros cuerpos ardieron al entrar en
contacto. Con Katy tumbada sobre la cama recorrí el suyo con la punta de mis
dedos, dibujando su perfecta anatomía con ellos. Me deleité con aquella vista
mientras me dispuse a darle placer en aquel montículo que todo lo movía; su
rosáceo clítoris que parecía estar llamándome.


 


Lo acaricié con la punta de mi lengua y
ella se estremeció, insistí con ansia, pues aquella era la parte en la que más
me costaba recrearme.


 


Su cuerpo estaba receptivo y el mío la
deseaba más de lo que jamás deseé a ninguna otra. Descontrolado, mi boca
recibió su delicioso néctar cuando ella agarró fuertemente las sábanas, para
luego clavar sus uñas en mí al experimentar aquel orgasmo que yo moría por provocarle.


 


Me mordí el labio mientras la miraba,
con unas ganas incontrolables de seguir degustándola entera. Tomé una de
aquellas fresas con las que nos dieron la bienvenida a nuestra suite y la
sumergí en chocolate. La pasé por su cuerpo, dibujando un corazón en su
vientre, antes de dársela a probar.


 


A continuación, repasé con mi lengua
aquel corazón, retirándolo, pero con la certeza de que yo le estaba entregando
el mío a Katy.


 


Su gesto de complacencia me hizo seguir
dibujando corazones por algunas otras partes de su increíble anatomía, que
incluyeron sus senos, para terminar en su vulva, sobre la que dibujé con manos
temblorosas por el deseo. Mi lengua, como ambos deseábamos, acabó degustando
aquella dulzura directamente de su prominente clítoris, que sobresaliente, me
incitaba a pecar una y mil veces en él.


 


El ardor procedente de este me invitó a
recorrer aquel camino prohibido con mi miembro, que terminó sumergiéndose en su
lugar preferido; el interior de Katy. Jamás había sentido lo que ese día sentí
al penetrar a la mujer que me estaba robando la cordura por momentos.


 


Sus gemidos fueron para mí la más
sensual de las melodías y, cuando por fin me vacié en ella, contaba con la
absoluta convicción de que la amaba.


 


Ese fue el punto de partida de un fin de
semana en el que no faltaron intensísimos momentos de cama, pero también
cariñosas e interminables sesiones de caricias, risas a raudales y tremendas
ganas de complacernos mutuamente. Un fin de semana en el que aprendí a quererla
y en el que me propuse que iba a hacerla todavía más feliz de lo que ella era
de por sí; todo un reto por mi parte.


 


Por fin la sentía relajada, por fin me
miraba con ojos de amor y por fin percibía aquella cercanía que tanto pavor me
producía no volver a percibir en nadie.


 


Cuando el domingo por la noche, sin
poder parar de prodigarnos miradas de amor, llegamos de nuevo a Marbella, yo
sabía que mi vida estaba ya ligada a la suya.


 


Guapa a rabiar, con un temperamento de
armas tomar, pero que era pura fachada… así era Katy y así quería yo
disfrutarla cada uno de los días de mi vida. Su inconfundible sentido del humor
sería el aderezo necesario para que a nuestra relación no le faltara nada… En
cuanto a la dulzura, ya la pondría yo, pues jamás cesaría de dibujar corazones
de chocolate sobre ella.








Epílogo





 


Un año después…


 


—Pero las quieres dejar, que ellas no te
hayan hecho nada…—resoplé porque Katy me la iba a dar mortal con mis primas. 


 


En ese año ellas también se habían
echado novio, unos novios que tampoco eran precisamente del gusto de mi amiga.
Siendo honestas, un tanto frikis eran también los chavales, pero que esa no era
cosa nuestra.


 


El cuadro era para inmortalizarlo. Mi
amiga con sus padres, Jerónimo y Patricia, con su tío Jacinto y con su abuela
Berta, que era la más graciosa del globo y que tenía guasa para dar y regalar.
A alguien tenía que salir la niña.


 


Silvia, mis padres, mis primas, mis
abuelos maternos Vicente y María y yo, por otra parte.


 


Leo con sus padres y hermana, Jimena, mi
cuñada de veinte años, que llevaba el ritmo en el cuerpo. Su padre se llamaba
Julio y su madre Marta y en ese año yo me había ganado un hueco en sus
corazones, igual que ellos en el mío. También les acompañaba una tía suya y su
abuelo Manuel, un hombre de lo más tierno y cariñoso.


 


Zeus con su hermana Olimpia, aquello era
de traca valenciana. Sin embargo, sus padres debían ser plebeyos, porque se
llamaban Francisco y Hortensia.


 


Junto a todos ellos, un buen puñado de
amigas y amigos nuestros que tampoco querían perderse el gran acontecimiento
del año, todos con la sonrisa en las caras.


 


A nuestro alrededor, docenas de maletas…
Normal si partimos de la base de que estamos hablando de la boda de dos
influencers famosas con dos galanes de telenovela, pues de la otra faceta de
los chicos ya no queríamos ni hablar…


 


La isla griega de Santorini era el escenario
de ensueño que los cuatro habíamos escogido para darnos un “sí, quiero” que nos
hacía una tremenda ilusión. Nuestra vida había dado un giro de ciento ochenta
grados en los últimos tiempos y lo estábamos disfrutando como era merecido.


 


Nuestra boda no iba a ser precisamente
modesta ni íntima, pues la prensa haría acto de presencia y las fotos de esta
pulularían por los medios y las redes desde el minuto cero.


 


Silvia estaba preciosa con su mono azul
cielo con rayas blancas combinado con sandalias planas de ante y flecos, igual
que yo. Hasta nuestras maletas, en verde mint, eran idénticas. Me refiero a la
maleta de cabina, porque en lo tocante al resto, llevábamos más equipaje que si
nos fuéramos un año a la guerra.


 


—¿Ves, hermana? Yo ya sabía que te ibas
a casar con él y Katy con Zeus—presumió de la buena vista que tuvo el día que
los conoció.


 


—A mí me parece que sabes más que los
ratones colorados. Y tú, ¿tienes novio?


 


—Sí, el de ahora se llama Adrián y es
más guapo que los de antes. Aunque mamá siempre dice que la belleza hay que
buscarla en el interior…


 


—Sí, sí, en el interior, pero ella bien
que se agenció uno que estaba más bueno que el pan—murmuró en mi oído Katy, que
estaba a mi lado.


 


—Yo a ti un día te doy con el dichoso
temita, tú lo sabes, ¿no? —refunfuñé.


 


—No me seas ácida, que nos vamos a casar
y todo gracias a mí, que desde el primer momento te dije que estos chicos
merecían la pena…


 


—¿Desde el primer momento? Mira, no me
hagas reír, que no los dejaste en tierra cuando nos fuimos a las Maldivas de
milagro…


 


—Eso es verdad—intervinieron ellos que
estaban escuchando—que nos hiciste sudar la gota gorda hasta ceder, que sabemos
que eras tú la que te estabas haciendo de rogar.


 


—¿Lo sabéis? Pues eso será porque alguna
chivata se ha ido de la lengua y no quiero señalar a nadie.


 


Menos mal que no me iba a señalar,
extendió su brazo en medio del aeropuerto y Silvia la imitó. Viendo la estampa,
mis primas se colaron de un salto al lado de nosotras y adoptaron el mismo
gesto.


 


—Se acabó el juego—le puso punto final
en cuanto vio acercarse a mis primas, seguidas por sus novios.


 


—Ains, ahora que empezaba lo divertido—se
quejaron ellas.


 


—¿Queréis diversión? Os prometo unas
entraditas para los cuatro para el circo, en cuando volvamos. Como si os queréis
quedar y vais en estos días—les propuso con malicia.


 


—Mujer, ahora ni en broma, que vamos de
boda—le indicaron ellas.


 


—Vaya hombre, qué suerte la mía—les
sonrió Katy entre dientes.


 


Hora de embarcar y nervios en el
estómago… Miré a Leo y descubrí en sus ojos parte de mi propia felicidad. Me
sentía completa con él, no es que antes me faltara nada, válgame Dios; pero él
se había convertido en mi mejor complemento, ese que realzaba mi belleza y
alegría.


 


De su mano y de la Silvia, avancé hacia
la zona de embarque. Santorini nos esperaba y Katy y yo sentíamos que no
podíamos haber hecho una mejor elección para nuestro enlace.


 


El vuelo transcurrió plácidamente, entre
bromas, risas e ilusión. Silvia estaba de lo más nerviosa.


 


—Leo yo he visto el vestido de novia de
mi hermana, pero mis labios están sellados. No existen chuches en el mundo
suficientes para que…


 


—Para que esta enana suelte prenda, esta
vez la he sobornado yo, como era de esperar—besé su pequeña manita, pues estaba
sentada entre mi futuro marido y yo.


 


Me resultaba curioso pensar que, con lo
sorprendente que habían sido nuestros comienzos, ahí estábamos. La clave reside
en que cuando el amor es de verdad, las barreras se bajan al tiempo que suben
las ganas de rebasarlas.


 


Aterrizamos y todos los nuestros
empezaron a vitorear un temprano, ¡que vivan los novios! Lo terminaron
entonando hasta las azafatas, con eso lo digo todo. La boda apuntaba maneras.


 


Habíamos elegido Santorini por su
belleza sin par y por su fama de isla romántica, ideal para acoger bodas.
Aquellos de los nuestros que no la conocían se quedaron atónitos por sus
paisajes únicos y por la paleta de colores que nos brindó nada más descender
del avión.


 


La boda se celebraría al día siguiente,
sábado, y nuestras familias se quedarían también el domingo. La idea era partir
los cuatro de luna de miel el lunes al resto de las islas griegas que tantos
nos llamaban; Mykonos, Creta, Hidra, Rodas, Milos…


 


Después de instalarnos en el hotel y de
comprobar que todo estaba perfectamente organizado para el día siguiente, nos
dispusimos a salir a almorzar algo. Todos estábamos alojados en el mismo
magnífico hotel, con gran encanto, ubicado en la parte más alta de la isla; sus
vistas a la caldera y al mar no nos habían dejado indiferentes y fueron uno de
los puntales por los que decidimos establecer allí nuestro cuartel general.


 


Conforme íbamos avanzando por la zona,
nos encontramos ya con algunos chicos de la prensa española, que habían llegado
hasta el lugar para cubrir el evento. Silvia estaba como loca y les decía que
al día siguiente ella misma les iba a retransmitir la boda.


 


Mis primas se acercaron y les comentaron
que ellas podían contarles muchos detalles de nuestra infancia y juventud. La
mirada iracunda de Katy las disuadió de su idea y las dos cerraron el pico.


 


Katy y yo posamos con nuestros chicos
para ellos, agradecidos como estábamos de que se hubieran trasladado hasta allí
maravillosa isla. Ellos nos comentaban que no había nada que agradecer, que era
un placer acudir a un sitio así y que nosotras éramos dos encantos. 


 


Lo mejor del caso fue cuando nos dimos
la vuelta y nos encontramos posando y poniendo morritos a Silvia con Berta, la
abuela de Katy, que derrochaba arte a raudales.


 


Mi madre, sin embargo, que era de lo más
discreta, decía que ella deseaba pasar desapercibida y Berta añadía que no se
preocupara, que ya se encargaba ella de chupar cámara.


 


Cuando buenamente pudimos seguir
avanzando, nos sentamos en un restaurante en el que todos pudimos comprobar por
qué la gastronomía griega tiene fama de deliciosa; pescado, marisco y carnes
como el estofado con hojas de viña llamado Dolmades hicieron nuestras
delicias. Y también dimos buena cuenta de los pinchos morunos, que allí llaman Soulaki.


 


Al atardecer, nos dimos un respiro unos
a otros, después de haber recorrido cantidad de rincones especiales de la isla,
y Leo y yo acabamos cogidos de la mano viendo la sin par puesta de sol desde
Fira, en el barrio de Oia.


 


Allí mi futuro marido me hizo una
fotografía con una impresionante variedad cromática que causó furor en las
redes, que echaban humo esos días ante nuestro inminente enlace.


 


Una noche, en la que nos entregamos a
aquello que solo los amantes pueden hacer entre las sábanas, fue el preludio
del amanecer más especial de mi vida; en el que me iba a convertir en una mujer
casada.


 


Amanecimos con la ilusión reflejada en
los ojos. Me pegué fuerte, muy fuerte a Leo.


 


—Tú sigue así que voy a querer jarana y
me vas a decir que no hay tiempo.


 


—Claro que no hay tiempo, pero no te
preocupes que te amenazo desde ya con tener que aguantarme el resto de tu vida.


 


—¿Tanto? Mira que igual eres tú quien te
hartas de mí…


 


—No soy Katy, que tiene al pobre Zeus
siempre amenazado con darle el pasaporte, pero tienes razón, nunca se sabe… Yo
de ti me portaba bien, por si acaso—le advertí mientras depositaba un dulce
beso en su boca que desvirtuaba por completo mis palabras.


 


Al abrir la puerta de nuestra suite para
ir a desayunar, Leo y yo no dábamos crédito. Lo que nos pudimos reír con Berta
y mi hermana Silvia, que nos esperaban a los cuatro en el pasillo para
recibirnos con la vestimenta tradicional griega, bailando con sus cabezas
tapadas con el pañuelo y ataviadas con aquel ropaje tan original de intensos
colores entre los que destacaban el rojo y el negro.


 


Y allí estaban las dos en la puerta.
Berta, nada más vernos aparecer, dijo aquello de “joroña que joroña”
como en el famoso anuncio de televisión y Silvia la imitada como un lorito.


 


Después del desayuno, que hicimos en
conjunto y con un rollo sensacional, era hora de vestirnos para nuestra boda de
ensueño.


 


Katy y yo nos arreglaríamos juntas, con
la sola presencia de las mujeres más cercanas a nosotras, lo que según ella no
incluía en ningún momento a mis primas.


 


—Es hora de que escojas, ellas o yo, no
es por presionar—reía. Menos mal que no era por presionar.


 


No hubo ningún problema, porque mis
primas no eran de arreglarse mucho precisamente, de modo que estuvieron casi
toda la mañana fuera con sus novios.


 


Katy y yo queríamos lucir radiantes en
aquel día irrepetible y nuestros vestidos de novias, ya perfectamente
planchados, pendían de las impresionantes lámparas de aquella amplia suite.


 


Le habíamos dado muchísima importancia a
aquellos vestidos, cómo no, si ya se sabe que son esas piezas que se eligen con
mimo y que solo íbamos a lucir una única vez en nuestras vidas, pero que guardaríamos
con cariño el resto de ellas. Y no solo en nuestro vestidor, sino allí donde se
atesora el patrimonio más importante de una persona; en la memoria.


 


A ver que no por ser influencers éramos
frívolas. Katy y yo teníamos también nuestro puntito sensible y romántico y
aquellos vestidos, que tanto iban a inspirar a nuestras seguidoras, eran la
viva prueba de ello.


 


De cuento, nuestros vestidos eran de
cuento. Ambas consideramos la posibilidad de lucir vestidos inspirados en la
misma línea, pero que se diferenciaran entre sí en los escotes y en algunos
otros detalles. En lo que sí coincidían eran en aquellas sublimes faldas de tul
y en sus cuerpos adornados con flores. ¿Y qué decir de nuestros ramos idénticos
a base de peonías blancas de Naranjas de la China? Pues que no podían ser más
chics.


 


Cuando las dos nos vimos vestidas con
aquellas joyas de artesanía no pudimos reprimir el darnos un fuerte abrazo y
alguna lagrimilla a punto estuvo de salir rodando… Mejor dicho, pudo
comprometer hasta nuestro maquillaje, porque si hubiéramos dado rienda suelta a
lo que sentíamos, se necesitarían compuertas para reprimir nuestro río de
lágrimas.


 


El tiempo se había aliado con nosotras,
pues el día no podía lucir más hermoso. Dos coches de época descapotables le daban
el toque vintage a la que estaba llamada a ser una de las grandes bodas del año
en Santorini.


 


Los paparazzi nos esperaban en la puerta
del hotel y ambas, que íbamos de los brazos de nuestros respectivos padres, nos
paramos para hablar con ellos.


 


—¿Cómo se sienten dos influencers que se
casan juntas en una isla como esta? —nos preguntaron.


 


—Juntas, pero no revueltas, que no nos
casamos entre nosotras—rio mi amiga que, si no daba la entrada, daba la salida.
Así era ella.


 


—No, no, que eso sería una condena—reí y
todos los chicos de la prensa se contagiaron de mi risa.


 


Después de compartir unos animados
minutitos con ellos, pusimos rumbo al lugar elegido para desposarnos, que no
era otro que una impresionante terraza con una sublime vista a los acantilados
sobre el mar Egeo.


 


Katy iba en primera línea de fuego con
su padre, como no podía ser de otra manera, cualquiera le cogía la vez… yo
detrás de ella, con el mío.


 


—Uy, uy, uy, no me gusta nada como van
vestidos—empezó a decirme y sentí que una fina capa de sudor iba a perlar mi
frente en cuestión de segundos.


 


—¿Qué dices? —Yo no veía nada con mi
amiga, que era más larga que un día sin pan… Bueno, en realidad como yo.


 


—Que no están nada favorecidos, se han
puesto una chistera, ¡solo les falta el conejo!


 


—Que me estás asustando, Katy.


 


—Parece que no la conoces, hija—me dijo
mi padre que era más alto que el suyo y que veía perfectamente por el estrecho
pasillo que estábamos atravesando.


 


—Yo no sé lo que te hago…


 


—Adorarme, adorarme, eso es lo que
tienes que hacer—me contestó ella entre dientes, mientras seguía sonriendo a
los paparazzi que nos habían seguido hasta el lugar.


 


No pude evitar darle la mano a Leo en cuanto
estuve a su altura. Ni tampoco pude reprimir que rodara una primera lagrimita
por mi mejilla cuando mi padre le comentó “cuídamela como yo he hecho hasta el
día de hoy”.


 


Leo asintió con la cabeza y Katy me miró
haciéndome un gesto como de “stop” lágrimas, antes de que las suyas empezaran a
rodar también.


 


La ceremonia se presentaba de lo más
emotiva y la guinda del pastel la ponía Silvia, que llevaba las alianzas de
ambas y un minivestido que era una réplica de los nuestros.


 


Leo y Zeus estaban guapísimas, con unos
trajes de lo más conjuntados. Los había diseñado una firma de alta costura
italiana que yo pensaba que a ese paso iba a tener que ficharlos como modelos, pues
no se me ocurría que ningún otro pudiera lucirlos con más garbo.


 


Todo transcurrió entre risas y anécdotas
varias, porque varios de nuestros familiares saltaron a la palestra a decir
algunas palabras sobre nosotras.


 


—Hoy se casan dos hijas mías, una biológica
y otra adoptada. Desde pequeñas se mostraron revoltosas, confidentes y, por encima
de todo, luchadoras. Si están donde están es porque han demostrado que su pasta
es especial. Esto es un sueño, pero no solo para ellas, sino también para los
demás. Además, hoy gano dos hijos y mi felicidad no puede crecer más…—decía mi
madre en el momento en el que la interrumpió Silvia.


 


—¡¡Yo también me voy a casar pronto,
mami!! —todos los presentes rompieron a reír.


 


Después de ella subieron la madre de
Katy, que dijo unas palabras similares a las de la mía, y la abuela Berta.


 


—Yo solo quiero decir que hoy también se
casan dos nietas mías y, que por la cuenta que os trae, chavales, ya podéis
cuidarlas bien. Aquí donde las veis son dos tesoros, de ahí su brillo… No
permitáis que ese brillo se empañe nunca, ya me entendéis… ¡Que tampoco estoy
diciendo que tengáis que frotarlas todo el día! ¿O sí? Bueno, en fin, que ya me
estáis entendiendo… Que os pelo como les hagáis alguna jugada…


 


Nuevas risas de todo el personal, pues
la abuela Berta no podía ser más guasona.


 


A continuación, subieron mis primas y
Katy me hizo un gesto como de que se desmayaba.


 


—Nosotras no queremos acaparar demasiado
tiempo, más bien solo desearles toda la felicidad del mundo a mi prima, Cris,
que es toda una estrella y a su amiga, Katy, que es otra y a quien también
queremos como si fuera de nuestra sangre.


 


Su discreción y el comentario final hizo
que ella me dijera que por una vez se lo habían currado. Entendí por su gesto
que incluso estaba dispuesta a enterrar el hacha de guerra, ya veríamos por
cuanto tiempo.


 


… Y lo último que esperábamos pues,
después de que algunos de nuestros amigos dijeran también algunas palabras,
tomó el micro Silvia.


 


—Yo quiero hablaros de mi hermana, Cris,
que es la más cariñosa del mundo, además de la más guapa. Además, vosotros
igual no lo sabéis, pero tiene un vestidor que es enormeeeeeeeeeeee y yo a
veces, cuando no está en casa, le cojo sus zapatos y me paseo con ellos—claro
que lo sabía yo, si luego me los dejaba desemparejados—Pero lo mejor de todo es
que no solo es guapa, sino que además es la mejor influencer y hermana del
mundo. Cuando yo sea mayor, quiero ser como ella. Bueno y un poquito también
como Katy, que es como otra hermana mayor y siempre me maquilla, aunque mi
madre no quiera…


 


—Como si a alguien le importara lo que
quisiera su madre—respondió la nuestra, en relación con que hacíamos lo que nos
daba la real gana.


 


Por allí pasó más gente que por el
camarote de los hermanos Marx, por lo que la ceremonia fue tan larga como
amena, plagada de risas y de alegría.


 


—¡¡¡Por fin!! —soltó la abuela Berta
cuando nos dimos el “sí quiero” —Ya creía yo que nos quedábamos sin convite.


 


Pero claro que había convite y lo íbamos
a celebrar en aquella misma terraza, pues no se nos ocurrió un mejor sitio en
el mundo para hacerlo.


 


Leo me apartó de la muchedumbre y me dio
un beso de película, que notamos que captaron las cámaras.


 


—Esto no es una telenovela, es
real—dijo.


 


—Pues claro que es real, cielo, es
nuestro día…


 


Miramos hacia el otro lado de la terraza
y Zeus y Katy se estaban besando también. Viendo ambas estampas, nuestros
invitados comenzaron a aplaudir.


 


Enseguida nos sirvieron un cóctel de
bienvenida con el que brindamos con los chicos de la prensa, que estaban
cubriendo el evento con todo el entusiasmo. Y teníamos que reconocer que el calor
apremiaba.


 


—¿Estáis felices? —nos preguntaron.


 


—¡¡Como perdices!! —chillamos los cuatro
al unísono, levantando las copas hacia ellos, momento que inmortalizaron las
cámaras.


 


Desde la organización nos agasajaron con
un espectáculo de danzas tradicionales griegas al que no tardaron en sumarse la
abuela Berta y Silvia. El caso es que la chiquitina terminó tirando de mí y yo
de Katy, que chillaba diciendo que íbamos a perder el glamour… Pero no, lo
único que ganamos fue nuevamente en felicidad. Al final, todas las mujeres
terminaron uniéndose al baile y hasta Katy echó unos pasitos con mis primas.
Vivir para ver…


 


—Esto que no sirva de precedente— me
dijo luego.


 


—Anda ya, si estás deseando ir todas las
tardes a tomar el té con ellas cuando volvamos a España—quería escucharla un
poco.


 


—No me busques que me encuentras…


 


—¿Qué están murmurando nuestras mujeres?
—se acercaron Leo y Zeus.


 


—Suena genial, ¿no crees Katy?


 


—No suena mal, la verdad sea
dicha—también se derretía con Zeus, pero tenía que mantener su imagen de
petarda.


 


El almuerzo fue todo un éxito, pues la
empresa de catering, regentada por un paisano nuestro, supo combinar a la
perfección lo mejor de la gastronomía griega con la española.


 


Se sirvió tipo bufé por aquello de que
los cuatro queríamos interactuar en todo momento con nuestros invitados, que no
paraban de ensalzar las maravillas de una boda que estaba transcurriendo de
dulce.


 


A la hora de cortar la tarta nos
entregaron sendas espadas con las que ambas bromeamos, como diciendo que cuidadito
a los chicos, que levantaron las manos en señal de que ellos eran inocentes.


 


Desde el día que nos confesaron su
“secretillo” mi amiga y yo siempre los estábamos amenazando con caparlos como
nos dieran otro como aquel y ellos miraban las espadas indicándonos con la
mirada que no se les ocurriría.


 


Ya sabíamos nosotras que no. Ninguno de
los cuatro estábamos dispuestos a dejar que se perdiera ni un ápice de la felicidad
que estábamos viviendo en aquel momento.


 


Fue un día intenso y, al atardecer, la
prensa nos sorprendió con un espectáculo de fuegos artificiales en el que
terminó leyéndose “Enhorabuena parejas, sois las mejores”. Pero eso fue después
de que todos nos deleitáramos con el atardecer en Santorini, un espectáculo
visual que grabamos en nuestras memorias como uno de los grandes momentos del
día.


 


Almuerzo, merienda, cena, recena y hasta
archicena debió servirse allí, pero las horas volaron…


 


La gente de la prensa no pudo irse más
contenta, agradeciéndonos sobremanera que incluso les hubiéramos pedido que se
unieran a la celebración por la noche. Era lo menos, para eso recorrieron un
largo trecho y se habían portado fenomenal con nosotros.


 


—Hermana, yo ya tengo sueño, pero mañana
más boda—me indicaba Silvia con la boca llena de chocolate como de haberla
metido directamente debajo de la fuente.


 


—Mañana la hermana te va a llevar por
toda esta isla y nos vamos a hacer un mogollón de fotos tipo inflencer las dos,
mis seguidoras están deseando verte.


 


—¿Estás segura? Mira que te voy a hacer
la competencia—se rio ella antes de girar sobre sus talones y salir pitando.


 


¿Quién le decía esas cosas a la niña?
Era la bomba…


 


—Mañana hacemos todo lo que quieras,
pero esta noche ya te diré lo que te voy a hacer yo—susurró mi marido en mi
oído y yo creí que me desmayaba. 


 


No en vano, Leo lo tenía todo para mí,
pues no solo era el más cariñoso del globo, amén del más guapo, sino que en la
cama sabía llevarme al cielo con un solo chasquear de dedos.


 


Nos acercamos a la barandilla de aquella
terraza y vimos cómo la luna nos saludaba. Llena y con un especial brillo, que
comenzaba en ella y terminaba en los ojos de Leo, en los que a su vez yo me
reflejaba.


 


Cogidos de la mano, nos dispusimos a
marcharnos del lugar en el que nuestras vidas se habían unido, con el entusiasmo
en la comisura de nuestros labios…


 


—Te quiero, mi niña, te he querido desde
el primer momento que te vi y algo de brujilla debes tener, porque a mí me
embrujaste desde que posaste tu mirada en mí.


 


—Tú también me embrujaste y el día de
hoy ha sido como un maravilloso hechizo en el que nos hemos fundido los dos.


 


—Pues que siga ardiendo el caldero en el
que preparamos la pócima, y nosotros con él…


 


—Ya puedo sentir ese ardor—le dije
mientras él me tomaba en sus fuertes brazos y cerraba con su pierna la puerta
de nuestra suite.


 


… Y ardimos, ardimos entre las llamas de
la pasión, por primera vez como marido y mujer. Yo lo miraba y él me miraba…
pero debía ser cierto que nos habíamos tomado una pócima porque lo que nuestros
ojos veían, más allá del otro, era un amor tan sereno como alocado… Un amor que
deseábamos que se perpetuara. Por ello lucharíamos, porque como dice la canción
“Un amor tan grande, tú no puedes esconderlo por ninguna parte…”
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Capítulo 1





 


Llorar, solo
quería llorar esa fría mañana de febrero, pero ya no me quedaban lágrimas, ni
apenas cinco dólares para subsistir. 


 


Dos semanas habían
pasado desde que tuve que dejar el apartamento en el que tenía arrendada una
habitación, me había quedado sin trabajo, estaba sola en la vida y llevaba
catorce noches improvisando donde dormir, donde ducharme y que poder comer. Iba
a cuesta con una gran maleta con mi ropa y los pocos objetos de valor que
tenía. Así me encontraba con apenas veintiséis años…


 


Pasé por delante
de una panadería y compré un bollo de pan, además de un café, no podía
permitirme el lujo ni de pagar una simple ración de mantequilla para untarla,
no podía…


 


Fui a unos lavabos
públicos a asearme un poco y cambiarme de ropa, luego dejé la maleta en un
sitio donde pagaba un dólar y me la aguardaban todo el día. No dejaba de
entregar currículums y mi tiempo se agotaba, ya no me quedaba ni para pagar la
factura del móvil, que en breve me cortarían la línea. Lo necesitaba por si
alguna empresa se ponía en contacto conmigo.


 


La tristeza ese
día me embargaba, iba andando cuando un chico, conserje de un edificio me llamó
con un siseo, lo conocía de saludarlo cada día, pero jamás había hablado con
él.


 


––Buenos días.
Disculpa. ¿Cómo te llamas?


 


––Buenos días ––
sonreí ––. Mi nombre es Katherine –– le tendí mi mano.


 


––Yo soy John ––
sonrió con el apretón de manos ––. Llevo observándote varios días y… Perdona
que me meta donde no me llaman, pero creo que estas en un mal momento, ¿verdad?
–– preguntó con delicadeza.


 


––Más que mal ––
aguanté por no echarme a llorar ––, pero confío en que la suerte me sorprenda
cualquier día.


 


––¿Estás en la
calle?


 


––Sí, aunque
espero que sea por poco tiempo –– sonreí escondiendo mi gran tristeza.


 


––Aquí están
buscando a una chica a jornada completa para el mantenimiento del edificio y he
pensado que…— no le dejé acabar.


 


––¡Sí! ¿A quién
tengo que convencer? –– reí emocionada pues si había una sola posibilidad, para
mí ya era mucho. A John se le dibujó una sonrisa.


 


––Si esperas un
momento, hablo con el de administración por si te quiere recibir ahora, él me
pidió que buscara a alguien.


 


––Te lo
agradecería eternamente –– me puse las manos en el pecho.


 


––Pues siéntate
allí –– señaló unos sillones ––. Ahora mismo vuelvo –– me hizo un guiño.


 


Suspiré emocionada
al sentarme porque si tenía suerte y me contrataban sería un milagro para mí,
al menos tendría para comer y para encontrar algún lugar donde dormir segura,
aunque fuese en un minúsculo apartamento compartido, pero al menos poder dormir
sola en una habitación con pestillo y no tener miedo…


 


John no tardó en
regresar sonriente y me pidió acompañarlo a un despacho que había en la planta
baja. Un señor de unos sesenta años me saludó con una sonrisa y dándome un
apretón de manos que transmitía mucha empatía y tranquilidad.


 


Terminé contándole
toda la verdad. Poco a poco, fui sincerándome y rompí a llorar en varias
ocasiones logrando desahogarme. Brian, que así se llamaba aquel hombre,
empatizó mucho conmigo. Me dijo que podía utilizar el cuarto de limpieza para
asearme e incluso descansar mientras no encontraba algo, que estuviese
tranquila, ya que no se lo diría a nadie, además, en el edificio, que era todo
de oficinas con lofs a modo de apartamentos donde solo unos cuantos vivían, cada uno iba a lo suyo en el
trabajo y nada más. 


 


Se lo agradecí en
el alma, al igual que a John. En ese mismo momento, me preparó el contrato para
comenzar al día siguiente y me dio la llave del cuarto después de explicarme
todo.


 


En un mes cobraría
y con un poco de suerte, podría alquilarme algo. Me sentía feliz. Fui por mi
maleta y la metí en el cuarto, John estaba contento de haberme ayudado y yo de
lo más agradecida.


 


Me contó que
también vivía en el edificio, en el apartamento de conserjería. Me explicó que
no me podía alojar allí, ya que cuando pasaba algo lo llamaban a su puerta y se
veía todo al abrir, por lo que no se la podía jugar, pero sí me podía quedar en
el cuarto de la limpieza, además tenía hasta wáter y una placa de ducha.


 


Puse mis cosas en
el cuarto y me marché a hacer lo último que tenía pensado hacer cuando ya no me
quedase ni aire para respirar y era, ir a una casa de empeños para vender una
cadena de oro con una cruz que me regaló una monja que me adoraba antes de
morir.


 


Me dieron
cuatrocientos dólares, así que fui a un gran almacén y compré una colchoneta de
playa por veinte euros, al menos ahí dormiría algo mejor.


 


John me ayudó a
llenarla, además me trajo un tupper
de croquetas que había hecho él, me emocioné mucho y casi me echo a llorar.


 


Esa tarde también
compraría los productos de limpieza que me iban a hacer falta, así que miré
todo lo que había y salí a comprar con una tarjeta destinada a ello, que me dio
el administrador.


 


¿Habéis notado
alguna vez la sensación de que te salvan la vida en el último momento? Pues así
me sentí, como si me hubieran sacado de un pozo profundo, ahora tenía techo,
trabajo y ganas de comenzar una nueva vida.


 


Ese día me compré
unas galletas, cereales, leche y alguna cosita más para tener allí para comer.


 


Mi vida había sido
de lo más triste, aunque recuerdo algunos momentos felices, lo que pasa que me
vi abocada a vivir una vida que no correspondía con la edad que tenía.


 


Mi madre era una
mujer alocada que andaba de hombre en hombre, cuando encontró uno que de verdad
merecía la pena, se quedó embarazada de mí, pero antes de tenerme le dio dos
patadas y desapareció, cuando nací me entregó en una casa de acogida regentada
por unas monjas.


 


Mi historia me la
contó una de ellas, solo sabía eso. La identidad de mi madre, sí, eso nunca me
lo ocultaron pues ella lo dejó dicho, pero vamos, la que vino con ella le contó
la realidad de que era una mujer que quería vivir su vida y no quería
responsabilidades, no sé de quién se trataba, tampoco pudo decir quién era mi
padre, por lo que me vi así, siendo una niña y creciendo donde no me
pertenecía.


 


Luego, con la
mayoría de edad me buscaron un trabajo y me independicé pues ya el Estado no se
hacía cargo de mí. Tuve que dejar mis estudios para mantenerme y trabajar de
sol a sol para tener lo justo para comer y vivir, que no era poco, hasta que
cerró la empresa y me vi en la calle, sin nada, dos semanas atrás, poniendo mi
vida patas arriba.


 


La primera mañana
desperté con un poco de dolor de espalda, la colchoneta no había sido una
excelente idea, pero al menos no había dormido en el suelo.


 


Me aseé tras tomar
un vaso de leche, me puse la bata que me habían dado como uniforme, encima de unas
mayas negras y un jersey del mismo color con unas deportivas blancas, así
comencé mi primer día de trabajo en ese edificio de la Gran Manzana.


 


John me invitó a
un café que sacó de su apartamento, se lo agradecí en el alma yo solo tenía
leche y adoraba esas inyecciones de cafeína. La verdad es que iba a estar
agradecida a ese hombre toda mi vida.


 


A John lo dejó su
mujer y tuvo que rehacer su vida, gracias a este trabajo había salido hacia
adelante, cosa que se merecía y me hacía feliz saberlo por la maravillosa
persona que era.


 


La primera semana
me fui adaptando a todo, llevaba el edificio por franjas horarias y la verdad
es que lo hacía con calma, escuchando los cascos y feliz por no sentirme
desprotegida. A las cinco cada día tenía todo listo.


 


Cada mañana salía
del edificio para desayunar un joven muy simpático, se llamaba Alexander. John,
me había puesto al día de todo.


 


Alexander era
inversor, tenía cuarenta años y poseía una oficina además de un apartamento
independiente en la planta número veinte, llevaba ahí diez años, estaba soltero
y era un hombre muy enigmático, pero simpático, cada mañana me daba los buenos
días e incluso me saludaba por mi nombre, que llevaba en la plaquita a un lado
de mi pecho.


 


Ese hombre era de
lo más elegante y sexy, una monería que cualquier niña de papá, se llevaría con
los ojos cerrados, pero inaccesible para otro tipo de fémina. Era un hombre
especial, con una mirada impresionante tras esos ojos color miel que iban
perfectamente a juego con su pelo rubio y su tez dorada, pues eso, que era para
fantasear.


 


Una mañana volvió
con un café y me lo dio, me hizo un guiño y no dijo más nada, por poco se me cae
la mopa al suelo y voy yo detrás.


 


Otro día limpiando
su planta, él volvía de desayunar y me trajo un croissant y un vaso con chocolate, le dije que no era necesario,
pero él, bueno, él lo solucionaba todo con un guiño de ojo.


 


Alexander no sabía
que yo estaba de ocupa en el edificio, solo John y Brian, mis dos ángeles de la
guarda.


 


Solo llevaba una
semana, pero cada vez veía más cerca el día de cobrar y poder arrendar una
habitación donde yo pudiera estar más cómoda, no pedía mucho, una camita, un
armario y un baño, así como una cocina compartida, eso era para mí, ya era
vivir en el paraíso, aunque mientras agradecía no estar a la intemperie. 


 








Capítulo 2





 


Un nuevo día y el
comienzo de mi segunda semana laboral, cada vez más contenta pues con John me
sentía respaldada, siempre tenía a lo largo del día un detalle conmigo, me
traía sopas, algunas croquetas, tortilla de patatas, yo no sabía cómo se lo iba
a agradecer.


 


Ese día me dije de
darme un capricho e ir a un restaurante de comida rápida para comerme una hamburguesa
completa, la echaba de menos así que ese día, ya entrada la tarde salí a
comerla cerca del edificio.


 


Justo cuando
estaba para entrar escuché mi nombre y me giré.


 


––Hola, Alexander
–– me sonrojé.


 


––Me pareció ver
que eras tú y he querido saludarte ¿Una hamburguesa? –– sonrió.


 


––A eso venía ––
le devolví la sonrisa con un sonrojo en mis mejillas.


 


––¿Me permites
cenar contigo?


 


––Claro –– dije
rezando por no verme en el compromiso de pedir mi menú completo y terminar de
arruinarme.


 


Extendió su mano
para que entráramos y fuimos a la barra a pedir, yo nombré mi hamburguesa como
suelta, pero él pidió menú completo y de los grandes, uno para cada uno y
algunos complementos para compartir. Le quise dar dinero, pero no me lo
permitió, encima iba a tener suerte ese día, cenar a lo grande y sin gastar ni
un duro, la vida me estaba bendiciendo.


 


Nos sentamos en
una mesa del fondo, pues en la entrada hacía frío. Yo no sabía de qué hablar,
estaba algo intimidada, ese hombre me imponía mucho, aunque se veía de lo más
simpático.


 


––Gracias –– dije
al sentarme, ya se las había dado, pero merecía recalcarlo.


 


––No tienes por
qué darlas. Hay algo en ti que me dice que no estás bien –– me recordó a John,
pero lo que más me asombraba es que pese a mi dolor, siempre llevaba una
sonrisa por bandera ¿Cómo se habían dado cuenta?


 


––Bueno, no sé… ––
sonreí –– Todo está en su sitio.


 


––Eso de que todo está
en su sitio… –– Levantó la ceja esperando otra respuesta.


 


––Claro, todo está
en su sitio, no puedo quejarme, tengo trabajo, eso ya es suficiente para estar
agradecida.


 


––¿Sueles acabar a
media tarde verdad?


 


––Sobre las cinco.


 


––Me preguntaba si
te interesaría tener un trabajo extra…


 


––¡Claro!, el
problema es que trabajo de lunes a sábado de ocho de la mañana a cinco, así
que, tendría que ser a partir de esa hora o los domingos el día entero ¿Quién
me va a contratar así? –– sonreí— Ya quisiera poder tener otro trabajo,
entonces sí podría vivir más desahogada.


 


––Bueno –– sonrió
––. La señora que se encargaba de mi casa se fue hace dos meses, volvía a
México, su país y no tenía ganas de buscar a nadie, pero tú me das confianza,
vengo observándote y tengo buena vista.


 


––¿Y qué
necesitas, exactamente?


 


––Pues mantener el
apartamento, me gusta el orden y la limpieza, pero tengo poco tiempo. –– sonrió
mostrando interés, pero a modo de broma ––. Con que estés tres horas al día, de
seis a nueve, para preparar la cena, que, por supuesto incluiría la tuya y
mantener todo limpio, sería perfecto. Podría ser de lunes a sábado y así
seguirías teniendo el domingo libre –– me hizo un guiño de esos que tantas
veces me había regalado la semana anterior.


 


––¿Dónde hay que
firmar? –– Joder, otro trabajo y encima saldría cenada, para mí aquello era
como si te tocara la lotería, me sentía la mujer más feliz del mundo.


 


––Con un sí, me es
suficiente. Eso sí, te pagaré cada día –– Dios, eso es mejor aún, así ya
empezaba a guardar algo y tenía para acabar el mes. Con sacarme veinte euros al
día, ya era feliz.


 


––Por supuesto….


 


––Te parece bien,
¿cincuenta dólares diarios’


 


––Es mucho… ––
dije con voz temblorosa, me iba a dar algo ¿Era una broma? 


 


––No, si lo divides
entre tres horas, creo que es más que justo.


 


––¿Cuándo empiezo?
–– pregunté apretando los dientes, sonriente.


 


––Mañana mismo, si
te viene bien.


 


––Por supuesto ––
dije con tal felicidad, que solo me faltó llorar.


 


Luego vino la
mejor parte, me preguntó por mi vida, le conté que no tenía familia y me
preguntó con quién vivía y claro, me inventé que en un apartamento a las
afueras que compartía con una amiga (imaginaria claro). La única amiga que tuve
se casó, se fue a vivir a Los Ángeles y se olvidó de mí, por cierto.


 


La gracia fue que
se ofreció a llevarme en coche, pero me inventé una serie de excusas que creo
que sonaron a todo, menos a convincente. Al final nos despedimos hasta el día
siguiente, me di una vuelta para asegurarme que entraba al edificio y luego
entré yo corriendo, hacia mi escondite secreto.


 


Imaginaros como
dormí esa noche, un flan era poco, estaba que me subía por las paredes, veía
números por todas partes. En las tres siguientes semanas con lo que ganara
limpiando su piso, más mi sueldo en la empresa, ya podría irme a vivir a algún
lugar.


 


Me imaginé
alquilando un estudio para compartir con otra chica, podría pagarlo solo de lo
que cobraría estando con él, un piso compartido entre dos, estaría mucho mejor
que una habitación. Me lo empecé a plantear seriamente, aunque a veces me decía
que aquello era un sueño y que cuando despertara, estaría de nuevo en las
calles vagabundeando.


 


A la mañana
siguiente John me dio un café y le conté lo sucedido, se puso de lo más
contento, casi saltó mientras aplaudía, yo lo abracé agradeciendo todo el
esfuerzo que hacía por mí.


 


Más tarde apareció
Alexander con un croissant, me sacó
otra sonrisa llena de rubor, la verdad es que me sentía de lo más emocionada
con las personas tan magníficas que la vida había puesto en mi camino.


 


Ese día trabajé
ilusionada, luego cuando terminé el bloque fui a cambiarme, subí a su casa un
rato después, con unos leggins
deportivos y un jersey, allí
imaginaba que no me haría usar nada de uniforme.


 


Me abrió la puerta
en ropa deportiva. ¡Madre mía!, que guapo estaba, vaya jefazo me había tocado,
allí sí que trabajaba una contenta.


 


Me enseñó el
apartamento, no me eché a llorar de milagro, aquello era enorme. Tenía un salón
donde podrían dormir treinta personas, un dormitorio impresionante, una cocina
que era una monería con una isla y toda cerrada el alrededor en una encimera
donde debajo estaban los muebles y huecos para sentarse en banquetas y el baño…
Eso no era una bañera, eso para mí era una piscina olímpica.


 


Lo del salón era
para recrearse con las vistas, era una preciosa, además allí había una especie
de despacho, aunque él tenía el suyo en la puerta contigua a su apartamento,
pero vamos, ahí se puso otro porque seguro que era de los que estaban todo el
día trabajando.


 


La vivienda tenía
mucha luz, era impresionante la cristalera que dejaba ver parte de la ciudad.
Los muebles eran todos en blanco, minimalistas, nada recargados, daba la
sensación de limpieza y orden.


 


Un mueble a un lado
de la cocina con todos los productos de limpieza, además, me elaboró un menú
con los platos que podíamos cenar para darme ideas para prepararlos.


 


Esa noche iba a
hacer una ensalada de las mías para que la probara, ya que tenía de todos los
ingredientes y una sopa de pollo, le propuse que la probara y aceptó que la
hiciera.


 


Mientras yo
limpiaba con los auriculares puestos, él se fue un rato al gimnasio del
edificio, luego volvió para ducharse y mientras yo terminaba la cena, se puso a
ver las noticias.


 


Cenamos juntos, me
contó sobre su vida, tenía dos hermanos viviendo en Alemania, trabajaban allí
en una multinacional y estaban casados, tenía un sobrino por parte de uno y una
sobrina por parte del otro, sus padres vivían en Georgia.


 


Cuando terminamos
y recogí todo, me despedí hasta el día siguiente, sobre la mesa me había puesto
los cincuentas dólares. Para mí ese dinero ahora mismo, era como una gran fortuna,
iba loca de contenta con mi sueldo. Se ofreció a llevarme en coche, le puse una
excusa que ya tenía preparada, parecía que me lo veía venir. Si el pobre
supiera que era una ocupa en ese edificio…
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No podía ser más
feliz en esos momentos, me levanté hasta rezando en agradecimiento porque se
habían oído mis plegarias de no estar sola en la calle mucho tiempo y que
encontrara un trabajo, pero joder, se había lucido el firmamento, no había sido
uno, sino dos empleos. Más suerte era imposible tener.


 


Sentía que mi
mundo comenzaba a brillar un poquito, yo era muy positiva y risueña, cualquier
cosita me hacía feliz. Nunca tuve nada, así que todo lo que me viniera sería como
un regalo del cielo.


 


Saludé emocionada
a John, que ya me esperaba para hacerme un cafelito en su máquina, siempre tan
atento y con esa sonrisa permanente, un alma pura, era de las personas que son
una bendición de la vida.


 


Le estuve contando
como me había ido el día anterior en casa de Alexander y estaba tan emocionado
como yo, nos reímos imaginando lo que debía ser vivir en una casa así de ricos,
todo fuera fantasear, yo aspiraba algún día tener una casita, aunque fuese de
cuarentas metros cuadrados, con eso sería completamente feliz.


 


A media mañana salí
y compré dos paquetes de buñuelos con chocolate, uno para mí y otro para John,
que me abrazó contento con el detalle.


 


––No debiste de
hacerlo –– pellizcó mi mejilla.


 


––Soy rica, tengo
dos trabajos y te mereces todo lo mejor del mundo, así que empecemos por unos
buñuelos, poco a poco iremos a más –– sonreí feliz.


 


––No, no quiero
que gastes en mí, de verdad, sé cuánto lo necesitas.


 


––¿Sabes que te
debo la vida?


 


––¡No! Por favor,
no digas eso –– sonrió ––. A mis cuarenta años lo que he aprendido es que,
debes dar con el corazón para tener lleno el alma.


 


––John, me vas a
hacer llorar –– puse cara de bebé a punto de lagrimear.


 


––Llora si es de felicidad,
jamás permitas que nadie sea el causante de tus lágrimas de dolor.


 


––¡Jo!, John para…
–– reí nerviosa.


 


––Por cierto,
anoche noche cociné para la comida de ahora una carne guisada que me salió de
riquísima y te preparé un tupper,
luego lo caliento y te lo doy.


 


––Gracias, John
¿Lo ves cómo te mereces todo?


 


––No, te lo
mereces tú que eres una luchadora –– me hizo un guiño.


 


Me puse a limpiar
el edificio y a la hora de la comida paré para comer esa carne tan rica que me
había dado John, tenía que agradecerle de alguna manera como me estaba
cambiando la vida gracias a él, ya no tenía miedo esos días a pasar hambre, ni
a estar tirada en ninguna calle.


 


Terminé más tarde
de limpiar el edificio, me duché, cambié y subí hasta el apartamento de
Alexander, que me recibió con un guiño de ojo, ya que estaba hablando por teléfono.


 


Me puse a limpiar
sobre limpio, aquello estaba inmaculado, como ese bombón de jefe. Así daba
alegría trabajar ¡Qué vistas! Y no precisamente de la ciudad.


 


––Mi madre –– se
excusó volteando los ojos.


 


––Tranquilo, ya
sabes que yo me pongo a limpiar y no pasa nada.


 


––Ahora tiene un
problema y me está volviendo loco.


 


––Bueno,
paciencia.


 


––Es que… –– Sacó
dos latas de refresco de la nevera y me dio una –– Ya sabes que justo al lado
de este apartamento está mi oficina.


 


––Sí, lo sé.


 


––Pues la puerta contigua
es un apartamento propiedad de mis padres y que siempre alquilan.


 


––Ajá –– escuché atenta,
parecía que se quería desahogar el pobre muchacho.


 


––Pues por ahora
ya no lo quieren alquilar por lo de la ley de que no pueden echar al inquilino
hasta los tres años en contratos de larga duración.


 


––Ni idea…


 


––Pues ahora
resulta que mi prima, no para de decirles que quiere veranear aquí, en New York
y venirse al apartamento si está vacío.


 


––Y ellos no
quieren…


 


––No, porque
cuando mis padres necesitaron ir a Nueva Jersey, ellos jamás se ofrecieron a
ponerles unas de sus casas –– volteó los ojos como diciendo, “cosas de
familia”.


 


––Te entiendo…


 


––Entonces no lo
quieren alquilar para no hacer contrato y poder usar ellos el apartamento
dentro de un año, pues se quieren venir, pero tampoco quieren que esté vacío.


 


––¿Y te pidieron
que te fueras a él?


 


––No –– rio –– Me
pidieron que se lo alquile a alguien de confianza sin cobrarle más que los
gastos de luz, agua y comunidad… Había pensado que si a ti por tu trabajo todo
el día aquí, no te vendría bien quedarte un año con esos gastos y así ahorrarte
el arrendamiento…


 


En ese momento me
quedé de piedra ¿Quién cojones me estaba gastando esta broma? ¿Cómo me iba a
poder estar pasando todo esto a mí?


 


––No sé qué decir,
estaré encantada de estar este año o el tiempo que ellos digan, así puedo ir
ahorrando un poco para meterme en algo cuando me vaya.


 


––¿Lo harías por
mí?


 


––Bueno, el favor
me lo estás haciendo a mí, que tengo ganas hasta de llorar… –– reí sincerándome.


 


Me agarró de la mano
sonriendo y me llevó a ver el apartamento. Era pequeño, pero muy bonito y
coqueto, tenía las mismas vistas que el suyo, aunque en treinta y cinco metros
cuadrados. Una habitación, saloncito, cocina y baño, aunque aquello para mí era
una mansión, encima tan bonita y en el lugar que estaba. No sabía que decir,
solo quería llorar de emoción.


 


––¿Crees que
podrás vivir aquí? –– Bueno, él no sabía que venía de estar en la calle. Claro
que podría vivir ahí, y en diez metros si hiciera falta…


 


––Es el mejor lugar
donde voy a vivir… –– dije sin dar detalles.


 


––Pues es todo
tuyo –– puso la llave sobre mi mano.


 


––Gracias. No sé
cómo agradecerte...


 


––No tienes que
agradecerme nada. Si quieres, te puedes mudar hoy mismo o mañana.


 


––Cuando llegue me
pondré a empacar todo y mañana temprano, lo traeré cuando venga a trabajar ––
no podía decirle que podía ser hoy mismo, ya que me arriesgaba a que quisiera
ayudarme, así que, pasaría una noche más en el cuartillo de la limpieza y
mañana tendría un hogar, con tele y todo. ¡Qué fuerte!, y para mí sola.


 


Volvimos a su casa
y preparé la cena mientras él hablaba por teléfono, le había dado mil veces las
gracias…


 


 Mientras cocinaba me eché a llorar, la vida
era preciosa, siempre lo había pensado a pesar de estar tirada sobre un cartón,
pero sabía que tenía sus momentos buenos y sus momentos malos. Ahora me había
regalado un poco de tranquilidad, de quitarme esos miedos, cobrando dos
trabajos y sin pagar alquiler, podría ahorrar un montón, además, en el edificio
me habían hecho un contrato largo. Decían que, si lo hacía bien, siempre
tendría trabajo y yo me esmeraba mucho, prueba de ello, es que muchas personas
me decían que se notaba bastante la limpieza desde que entré y eso me hacía muy
feliz, era lo menos que podía hacer.


 


Cuando nos sentamos
a cenar le pedí, por favor, que no me pagara tanto, que me diera solo veinte
dólares al día, con eso ya tenía más que suficiente y también me ahorraría un
tiempo pagar la casa.


 


Se negó por
completo, me dijo que, con que solo pagara los gastos y le echara un cable
cuando necesitara, ya era suficiente, que mi trabajo me lo iba a pagar por
completo.


 


Esa noche cuando
me metí en el cuarto lloré como una niña, como hacía mucho tiempo que no lo
hacía, de forma desgarradora, esto que me estaba pasando me había tocado el
alma. Cuando estaba casi por los suelos, como ya no se podía estar más, la vida
me da esta oportunidad ¿Cómo no iba a estar así?
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A las seis de la
mañana ya estaba con todos mis bártulos en la planta veinte, camino a mi
apartamentito. Estaba de lo más emocionada y nerviosa, parecía que me había
tocado una vida nueva llena de cosas bonitas.


 


Entré y miré a mí
alrededor en un giro de trescientos sesenta grados para ver la nevera
nuevecita, así como todos los electrodomésticos y muebles de la casa, tener
tele… ¡Me moría de la emoción!


 


Coloqué mi ropa en
el armario, eso sí, yo para la ropa era muy meticulosa, aunque hubiera estado
en la calle siempre las tenía perfectamente dobladas en la maleta e iba a las
lavanderías a lavarlas, no las tenía de marcas ni nada de eso, pero todas eran
muy bonitas.


 


Uniforme y a
trabajar…


 


Bajé de lo más
emocionada para contarle mi dicha a John, que no se lo podía creer, aplaudió,
me abrazó y se emocionó. Nos tomamos el café con una mezcla de sentimientos muy
fuertes.


 


A la hora de la
comida me escapé al supermercado, ya casi tenía hecho todo el bloque, además
tenía dos horas para comer que nunca empleaba, así que, ese día con lo que
había ganado los dos últimos días en casa de Alexander, compré un poco de
comida y bebida para la casa, además al día siguiente era domingo y no
trabajaba, así que disfrutaría de ese apartamentico pues hacía mucho frio para
pasear por la ciudad.


 


Aproveché para
pasar por la tienda de empeño donde vendí el regalito de oro de la monja, le
pregunté si lo podía recuperar en dos semanas y me dijo que sí, algo que me
puso muy contenta, cuando cobrara el primer sueldo del bloque lo recuperaría,
era algo que siempre tuve con mucho cariño y quién sabe si algún día me volvía
a hacer falta.


 


Por la tarde fui a
casa de Alexander a limpiar y a hacer la cena, estuvimos charlando un buen
rato. Me encantaba charlar con él, era una persona simpática, atenta, a pesar
de ser un ricachón de la Gran Manzana, era todo corazón, amabilidad, empatía y
lo mejor, no tenía ni idea de cómo me había salvado la vida con el trabajo y la
casa.


 


Le comenté que, al
día siguiente iba a hacer una sopa de verduras con pollo que aprendí de las
monjitas, con unas croquetas de ese pollo ya hecho, así que, lo invité a comer
y aceptó encantado.


 


Esa noche estaba
nerviosa, al día siguiente libre, tenía de todo para desayunar y comer, sin
miedo a nada. Joder, no me cansaba de pensarlo, pero es que era muy afortunada.


 


Me quedé dormida
en ese colchón que, ¡madre mía!, aquello era como estar flotando en una nube,
jamás en mi vida tuve esa sensación al acostarme en una cama.


 


Por la mañana me
desperté a las ocho, para mí mente era tarde ya que a esa hora empezaba a
trabajar, pero ni por ser domingo me quedé en la cama, me levanté de lo más
temprano.


 


Un café y un
sándwich de jamón de pavo en aquella mesa de la cocina, era una sensación de lo
más bonita y sola. Jamás había vivido sola hasta que me vi así, en la calle,
pero no quería pensarlo, lo pasé muy mal y me sentí de lo más vulnerable.


 


Tras un buen
desayuno muy relajado y viendo desde ahí la televisión del salón, ya que todo
era diáfano, me puse a preparar la comida.


 


La casa olía a
vainilla y por fin descubrí que era por unas velas que había allí y que
producían un olor maravilloso, de lo más rico, sin siquiera encenderlas,
imaginad cómo debían oler encendidas, sería como un orgasmo.


 


Me cambié de ropa,
me puse unos leggins con una camiseta suelta de manga corta ya que la casa
tenía la calefacción a una temperatura perfecta.


 


Alexander llegó
con una botella de vino, sonriente, vestido en plan deportivo, guapísimo,
apoyado sobre el quicio de la puerta sonriente sujetando la botella y mirándome
con un brillo que me encantaba. Se notaba que había muy buen rollo entre
nosotros.


 


Abrió la botella y
empezamos a charlar, le comenté que no necesitaba que fuera a su casa todos los
días, que podría ir un día sí y uno no, así se ahorraba un dinero y que por la
cena no se preocupara, que yo hacía para los dos y se la llevaba. Me daba mucho
apuro de que gastara cuando la casa siempre estaba muy limpia y reluciente,
pero me dijo que no, que le gustaba el toquecito que yo le daba.


 


Por mí perfecto,
así podía reunir pues con lo de él, tenía para vivir y me sobraba y con lo otro
entero también para el banco, pero no me gustaba aprovecharme, ya me había dado
demasiado.


 


Probé el vino y
digo lo probé porque en mi vida había bebido alcohol, cuando se lo dije se
quedó alucinado, al igual que nunca había estado con un hombre, no había tenido
tiempo, oportunidades sí, pero yo sentía que me debía centrar en mi vida y
tampoco llegó nadie que de verdad despertara esas mariposas en mi estómago,
esas que, por cierto, aunque lo quería negar me las estaba despertando Alexander,
con el que ya hasta fantaseaba.


 


–-Así que, por
poco te metes a monja, ¿no? –– dijo chocando su copa con la mía.


 


––Pues te juro que
lo pensé –– solté una leve risa.


 


––No hombre, una
mujer como tú no puede meterse a monja.


 


––¿Y lo limpio que
tendría el convento?


 


––Eso sí –– reía
mordiéndose el labio.


 


––Pero no, no me pensaba
meter a monja, era broma, demasiado que crecí entre ellas –– apreté los
dientes.


 


 


––¿Y eres
creyente?


 


––Mucho, creo que
mi fe me ayudó mucho, hace poco me quedé sin empleo y mira, ahora tengo dos ––
sonreí.


 


Él sabía todo de
mí, menos que estuve en la calle, yo le dije que vivía en un apartamentito y no
quise decirle la verdad, más que nada por no poner en evidencia al
administrador y a John, pues me taparon con lo del cuarto.


 


Alexander me contó
que no le gustaba salir mucho, pues siempre andaba la prensa detrás de él a
causa de una relación que tuvo con una persona del gobierno, desde ese momento
fue muy perseguido por la prensa del corazón y salió en muchos titulares, yo no
lo sabía porque nunca seguía esos programas y revistas.


 


Le encantó mi comida,
se había quedado prendado de esa textura con la que hice las croquetas, la sopa
también, no dejaba de alagarme y sacarme los colores. 


 


La comida se
alargó con el café y luego me dijo que me invitaba a cenar fuera, a mí me daba
mucho apuro, pero su insistencia me llevó a aceptar.


 


Fue a ducharse y a
cambiarse, yo me puse abrigadísima ya que hacía frío y más por la noche que era
para temblar.


 


Bajamos a un
restaurante mejicano y me encantó el lugar, era una preciosidad. Él se pidió un
vino, pero yo ni de broma ya que a mediodía me tomé solo uno y tardé en volver
a ser persona un buen rato, lidié con mi cabeza.


 


Alexander era de
lo más divertido detrás de esa imagen de hombre serio, pero tenía una ironía que
yo a veces no pillaba y cuando me daba cuenta de que era bromeando, no podía
dejar de reír.


 


Tras la cena
volvimos al edificio ya que al día siguiente había que trabajar, le di las
gracias cuando llegamos al piso y nos despedimos hasta el otro día. Su última
frase fue para decirme que había pasado un día genial, pues ni os cuento el
mío, había sido el más especial y bonito de toda mi vida.
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Ese lunes lo que
menos podía imaginar era que todo cambiaría de repente…


 


Me levanté con
tiempo para desayunar plácidamente, bajé, me tomé otro café con John y comencé
mi jornada laboral, pero a media mañana vino a buscarme corriendo, Alexander. 


 


Me hizo subir a su
apartamento y me puso un programa del corazón donde… ¡Estábamos los dos! Nos
habían pillado el día anterior y se preguntaban quién era yo. Me quería morir
¿Qué pintaba yo ahí?


 


––No me lo puedo
creer… Lo siento –– dije entre lágrimas.


 


––¡No! –– Se puso
a secarme con la yema de sus dedos –– Tú no tienes la culpa, la tengo yo, nos
pillaron entrando al mejicano y a partir de ahí han comenzado las
especulaciones. 


 


––Madre mía, no sé
qué decir…


 


––No he sabido
protegerte ––me abrazó para mi asombro.


 


––No digas eso,
Alexander, es que me da mucha pena que te relacionen con alguien como yo.


 


––¿Cómo tú? 


 


––Ya sabes, somos
de diferente clase social…


 


––No vuelvas a
decir eso, ¿me oyes? ¡Jamás! Lo que no quiero es que te agobien a ti, por lo
demás, me da igual lo que digan. Saldría contigo una y mil veces, es un orgullo
para mí ir junto a una chica como tú.


 


––¡Ay dios! ––
apreté los dientes.


 


––Lo mejor es
ignorar, espero que no se metan mucho en tu vida.


 


––Bueno, lo único
que pueden saber es que soy una trabajadora, no tengo pasado, no tengo nada
donde puedan rebuscar.


 


––Esperemos que se
les pase rápido…


 


Volví a trabajar y
se lo conté a John, que estaba alucinando con todo, yo me quedé en shock todo
el día. ¡Madre mía! ¿Qué pintaba yo, en ese mundo?


 


Por la noche llegó
la tragedia, cuando estábamos cenando en su casa con la tele puesta, apareció
la despreciable. Así llamaba yo a esa madre que ahora veía en pantalla y jamás
conocí.


 


Una persona dio mi
nombre y apellidos, por lo visto fue alguien que estuvo trabajando en mi
anterior empleo, alguna persona sin escrúpulos, por lo que cuando comenzaron
las noticias que Alexander estaba con una chica llamada tal y cual, mi madre
supo directamente quién era y quiso subirse al carro.


 


Ahí estaba, en la
tele, contando que fue muy duro deshacerse de mí, pero que no tuvo opción. ¡Sería
mentirosa! Además, nadie la creía en ese plató, se la veía muy falsa y
vividora, no se le veía buena persona…


 


Alexander intentó
calmarme, yo lloraba de impotencia, dolor y rabia, no por lo que estaba
pasando, sino por lo que mi madre, sin ningún tipo de escrúpulos estaba
haciendo. No hablaba de querer verme, por eso comenzaron a atacarla los
colaboradores, ella hablaba de ella misma en todo momento, era una egoísta de
mucho cuidado. En fin…


 


Esa noche dormí
con tal sensación de tristeza, que me dolía el alma, jamás me había sentido
así…


 


El día siguiente
lo pasé trabajando con los auriculares puestos e intentando no pensar en nada.
No quería saber qué es lo que pasaba.


 


John intentaba
animarme, pero no había alma en el mundo que lo consiguiera. Aparte de
abandonada al nacer, me veía humillada en esta etapa de mi vida, era increíble
el poco corazón que tenía esa mujer.


 


El día fue pesado,
triste, ni siquiera comí. Cuando fui a trabajar a casa de Alexander, intentó
tranquilizarme, pero rompí a llorar aún más. No me dolía que quisieran saber de
mí los medios, pues yo pasaba de ellos y se aburrirían, lo que me dolía era la
insensatez y el poco corazón de aquella mujer.


 


Y, ¿qué más podía
pasar? Pues ahora os explico…


 


Estaba terminando
de preparar la cena cuando Alexander recibió una llamada, él me miraba mientras
hablaba y luego anotó un teléfono. Algo me decía que había algo nuevo en esa
llamada y yo tenía que ver, me estaba entrando hasta ansiedad. 


 


Cuando terminó me
miró fijamente mientras nos sentábamos a cenar.


 


––Me llamó un
periodista amigo que trabaja en la cadena. Resulta que cuando tu madre salió
ayer, lo llamó un señor que, al reconocerla, supo que era tu padre. Reconoció a
tu madre a la que perdió de vista cuando estaba embarazada de ti y resulta que
es un alto cargo de la radio “Latina”. Le pidió a mi amigo que me diera su
teléfono para dártelo a ti pues él, no quiere entrar en el circo del corazón,
ni aprovechar esta noticia. Por lo visto lleva muchos años intentando
encontrarte –– dijo con emoción mientras yo comenzaba a lagrimear.


 


––Mi padre… ––
murmuré con un nudo en la garganta, que no me permitía hablar.


 


Me dio el
teléfono, Alexander me obligó a que comiera, pero cené en shock. Si algo tenía
claro, es que él no tuvo la culpa de nada, eso lo sabían las monjas pues las
puso al tanto la persona que acompañó a mi madre cuando me dejó con ellas.


 


¿Qué decir de esa
noche? Pues, lloré, sentí algo raro en mí, miré la foto de mi padre de su red
social, joven, unos cincuenta años, se veía todo un señor con una planta
impresionante, que le había ido bastante bien la vida y yo me alegraba.


 


No me atreví a
llamarlo o escribirle esa noche, aunque pensaba hacerlo, se lo debía, no podía
ignorarlo.


 


Al día siguiente
tampoco lo hice, quise desconectar de todo, no podía con mi vida, estaba
nerviosa. Por la noche cené con Alexander, que no me dio ninguna información y
noté que quería animarme, se había convertido en todo un apoyo como John, eran
dos personas muy importantes en mi vida.


 


El jueves ya
estaba más animada y a la hora de la comida decidí ponerle un mensaje a Sam, mi
padre, así se llamaba. Le dije que era Katherine, su hija y no tardó ni dos
minutos en contestar.


 


     “Hija, no sabes cómo me emociona recibir
tu mensaje. Me gustaría verte y poder conversar”


 


“Hija” Recibí esa
palabra con un subidón de adrenalina. 


 


Le dije que el
domingo estaba libre y quedó en recogerme en su coche e irnos a comer
tranquilamente, aún quedaban tres días y ya estaba de lo más nerviosa.


 


Me hizo mucha
gracia, pues me dijo que, si quería venir mi novio, podía hacerlo, pero le
aclaré que no era mi novio, sino mi jefe. 


 


Los dos siguientes
días los pasé muy nerviosa. Alexander y John, intentaban animarme y apagar mis
nervios, pero yo era una bomba atómica.


 


El sábado por la
noche me quedé hasta altas horas con Alex, estuvimos viendo hasta una película
juntos, la verdad es que no lo sentía como un jefe, todo lo contrario, para mí
era como un gran amigo.
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Me levanté con
ansiedad, tuve que tomarme hasta una tila que fui a pedir a Alexander, quien me
la hizo sonriendo por verme en ese estado, así que desayuné con él y
chismorreamos un rato, nos reímos tela. Al final no sé qué me hizo más efecto,
si su sonrisa o la tila.


 


Le prometí antes
de ir a mi casa a arreglarme que cuando volviera de comer con mi padre lo
vería, tenía que contarle que tal me había ido. Me dio un abrazo impresionante
antes de salir por la puerta, casi me excitó y todo ¡Vaya cuerpo!


 


Me puse el abrigo
tras elegir unos jeans y un jersey blanco de cuello alto, bajé de los nervios,
no tenía ni idea de cómo sería el encuentro.


 


Salí del ascensor
y allí estaba, en la puerta del edificio. Vestía un abrigo claro, de lo más
elegante, se llevó las manos en los ojos al verme y rompió a llorar, yo me
acerqué nerviosa y nos fundimos en un gran abrazo.


 


Me subí a su
imponente coche de alta gama y empezó a contarme todo lo que había sufrido en
mi búsqueda, pero nada, era imposible y aquello lo dejó sumido en un mundo que
solo era trabajar y su casa. No rehízo su vida ni pudo intentarlo, ya que el
dolor de no saber nada de mí, lo había hecho no querer intentar comenzar
ninguna relación y aquello me partió el alma.


 


Llegamos a una
urbanización a las afueras, a un hermoso chalé como los que salen en las
películas, piscina incluida, una pequeña mansión que hacía ver lo que había
ganado a base de trabajar en el medio.


 


Me tomé un
refresco mientras él se servía un vino, me presentó a Elenka, una señora de
unos sesenta años que vivía en la casa y se encargaba de llevarla, además era
conocedora de mi historia, pues llevaba mucho tiempo trabajando para él. La
mujer me abrazó con lágrimas que se le escapaban de la emoción.


 


El jardín donde
nos habíamos sentado era una preciosidad, vaya gusto tenía con todo, además me
impresionaba mucho lo elegante y guapo que era.


 


Me comenzó a
preguntar por mi vida hasta ahora y se quedó impresionado porque le conté hasta
la verdad de los quince días que había vagabundeado, se le saltaron las
lágrimas, también le conté lo del cuarto de la limpieza, la suerte que había
tenido con el apartamento que me habían dejado y los dos trabajos que ahora
tenía.


 


––No me lo puedo
creer, hija, no me lo puedo creer. Maldita sea tu madre por no haberme permitido
hacerme cargo de ti –– dijo con rabia.


 


––No te preocupes,
ahora estoy bien.


 


––No te hace falta
limpiar hija, te voy a meter en la cadena a trabajar y en el centro tengo un
apartamento que es para ti, siempre soñé con regalártelo y también puedes venir
aquí a vivir, cariño.


 


––Papá, estoy
contenta con mi trabajo y muy agradecida, ahora no puedo dejar el apartamento
pues me lo ofrecieron para cuidarlo y además solo pagaré el mantenimiento, no
puedo hacerles ese feo y olvidarme del apoyo que recibí.


 


––Hija, pero
trabajas muchas horas y…


 


––Papá, te agradezco
que estés, que hayas aparecido y no sabes lo feliz que me hace, pero ahora
necesito disfrutar de esa lucha que tenía, de sentir que conseguí algo. No
quiero que me regalen nada que no sea conseguido por mí.


 


––Hija todo lo mío
será para ti, no tengo a nadie en la vida, quiero que arreglemos los papeles
para reconocerte como mi hija, pero de verdad piénsalo, quiero darte todo lo
que no pude darte antes.


 


––Papá –– sonreí y
medio le reñí ––, no sabes la paz que encontré desde que comencé a trabajar en
ese edificio, aunque no es nada comparado con saber que ahora te tengo a ti y
que no me veré más en la calle, así que tranquilo, todo está bien. Seguiré con
lo mío, pero con el añadido de que ahora te tengo y estaremos ahí el uno para
el otro. Ahora necesito cumplir con lo que me comprometí y es cuidar ese
apartamentito y continuar con mi trabajo que me hizo tan feliz.


 


––Bueno, poco a
poco lo vamos viendo hija, yo te apoyaré en todo, no te dejaré en paz ni un
solo día –– pellizcó mi mejilla.


 


––¿Así que, llevas
esa cadena de radio tan famosa…?


 


––Sí soy uno de
los socios, somos tres, también tengo dos hoteles en Barbados, todos tuyos
cariño –– me hizo una caricia en la barbilla, mientras en su otra mano sujetaba
la copa.


 


––Y yo durmiendo
en la calle… –– reí bromeando.


 


Me dijo que
seguramente la mujer que iba con mi madre cuando me entregó era mi tía Mary,
una mujer muy buena, pero manejada por mi madre. Mi madre dejó a mi padre
cuando estaba embarazada de cinco meses embarazada, desapareció del mapa y todo
para entregarme en vez de dejarme con él, había que ser muy mala persona para
eso, pero bueno… No iba a ser yo quien la juzgara, la vida lo haría, pero no
estuvo nada bien lo que hizo.


 


Comimos en el
jardín, en una zona techada por cristales, era obvio que a la intemperie no se
podía esta por el frío que hacía, tras la comida tomamos unos cafés y le pedí
que me llevara de vuelta.


 


Nos despedimos
abrazándonos, le hizo una foto a mi documento de identidad con su móvil para
decirle a sus gestores, que comenzaran a mover el registro para que constara
como su hija, además, estaríamos en contacto por teléfono y viéndonos.


 


Subí directamente
a casa de Alexander, que me abrió con una sonrisa llena de preguntas.


 


––Un café y te lo
cuento todo, jefe.


 


––Por supuesto ––
me hizo un gesto con la cabeza para que entrara.


 


 


Lo puse al día de
todo, se quedó asombrado y hasta me dijo que lo del apartamento no lo hiciera
por él, que buscaría a otra persona, pero le dije que “nanai de la china”, que
nadie lo cuidaría como yo, así que no se preocupara porque me venía muy bien
vivir en el mismo edificio donde trabajaba.


 


Pasamos la tarde
juntos y pedimos unas pizzas, quería pagar yo, pero no hubo manera, se puso muy
serio zanjando el tema rápidamente.


 


Fui a cambiarme y volví
en pijama, ya la confianza era eso, confianza y con Alexander, sentía que lo
conocía de toda la vida.


 


Las pizzas
llegaron y nos pusimos a ver una película entre miradas y sonrisas, me
encantaba su forma de ser, era una persona que tenía mucho dentro y detrás de
ese león financiero, había mucho corazón.


 


Más tarde me
acompañó a la puerta, vamos, justo al lado de su oficina, en la misma planta,
pero era todo un caballero, me dio las buenas noches con un precioso abrazo
¡Morí de amor!
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El timbre de la
puerta sonó mientras me tomaba un café, antes de bajar para comenzar a limpiar
las escaleras del edificio, no podía ser otro que Alexander o John ¿Habría
pasado algo? 


 


––Buenos días,
Alexander, pasa –– abrí la puerta sonriente y levantando la ceja, estaba
extrañada.


 


––Buenos días,
preciosidad –– eso de “preciosidad” me causó un cosquilleo en el estómago. Fui
directa a la cafetera para prepararle un café y que se lo tomara conmigo.


 


––A ver,
sorpréndeme… –– dije mirándolo sonriente, sabía que si había venido sería por
algo.


 


––Me apetecía
tomar un café contigo antes de comenzar nuestra jornada –– se mordisqueó el
labio e hizo un ligero movimiento con su ceja de lo más sensual ¡Vaya cara!


 


––Pues me parece
genial, no hay nada mejor que tomarlo en compañía –– solté como una tonta pues
estaba en shock aún, no sabía que
decir, que hubiese aparecido para tomar un café siendo su primer pensamiento de
la mañana, me sacaba una sonrisa.


 


––Bueno, pero no
en cualquier compañía… –– me rectificó.


 


––Eso es verdad ––
sonreí.


 


––Había pensado ir
ahora al mercado por un pescado fresco y hacerlo al horno. Me preguntaba si te
apetecería en tu descanso venir a comer a casa…


 


––¡Claro! ¿A quién
no le gusta que la mimen y le pongan la comida por delante?


 


––Pues entonces,
ya sabes, tienes una cita conmigo ––me hizo un guiño.


 


––Si no la tenía
para comer la iba a tener para cenar, así que tenemos doble cita.


 


––No, esta es más
personal –– hizo un gesto de intriga.


 


––¿Ah sí? Describe
eso de personal… –– reí babeando.


 


––Pues que no hay
trabajo de por medio.


 


––Como ayer con
las pizzas –– carraspeé.


 


––Claro, con la
connotación de que la comida la haré yo, con todo mi cariño.


 


––Eso es verdad,
ahí tienes razón, entonces iré de lo más emocionada.


 


––¿Cómo de
emocionada? –– preguntó con ese aire seductor que me ponía tan nerviosa.


 


––¿Me estás
intentando decir algo? –– dije levantándome para ir recogiendo, ya que
comenzaba mi jornada laboral y tenía que ser puntual como siempre, para mí la
responsabilidad era un factor importante en el ser humano.


 


Lo sentí detrás de
mí y rodearme por la cintura, me quedé sin aliento, me giró y… ¿Me besó? 


 


¡Ay Dios! Fue un beso,
tierno, pausado, repetido, mirándome con aquellos ojos que se me clavaban en el
alma ¡Me estaba besando!


 


Tras el beso puse
mi cabeza sobre su hombro, estaba ruborizada, no sabía que decir, es que no me
lo esperaba, pero, ¿por qué a mí? 


 


Me miró sonriente
y me abrazó.


 


––¿Entiendes por
qué esta comida será más especial?


 


––Creo que sí, me
ha quedado claro –– reí nerviosa mientras iba hacia la puerta y él me dio una
palmada en la nalga.


 


––Nos vemos luego
–– dijo adentrándose en su oficina y haciéndome un guiño.


 


Bajé en el
ascensor casi temblando y fui a buscar a John, que estaba con un ramo de flores
en la mano a las ocho la mañana.


 


––¿Quién te quiere
tanto? –– pregunté riendo.


 


––No, es quién te
quiere a ti, llegó para usted señorita –– lo puso en mis manos sonriente.


 


Me quedé un poco
impactada, era de mi padre, con una nota que decía que la vida para él, acababa
de comenzar ¿Podía ser más mono? Qué feliz y llena me sentía.


 


Le conté a John lo
del beso, se quedó tan emocionado como yo, bueno, como yo no, yo estaba en una
nube y con una sensación de felicidad plena, aunque por otro lado me hacía mil
preguntas. No quería ilusionarme con Alexander, lo adoraba, pero suponía que no
iba a surgir nada serio, lo veía como algo inalcanzable para mí.


 


Dejé el ramo en el
cuartito de la limpieza, era precioso y me había encantado el detalle que mi
padre había tenido conmigo, su primer regalo ¿No era especial? Suspiré
emocionada al dejarlo allí, luego lo subiría al apartamento.


 


¿Sabéis ese miedo
que te embarga cuando todo va tan bien, que pensáis que de repente pasará algo
y todo se irá al traste?, Pues eso me pasaba. Por un lado, esa dulce sensación
y por otro, el temor de que todo pudiera derrumbarse por cualquier motivo, eso
me dejaba mal sabor de boca, aunque yo, como siempre, fui positiva y me puse a
limpiar con mis cascos mientras escuchaba a Mark Anthony y cantaba a ritmo de
él.


 


La mañana se me pasó
rápida a pesar de los nervios de ese beso y esa cita a mediodía. Tenía claro
que no debía ilusionarme más de la cuenta, ya que veía a Alexander como a un
hombre que aspiraba a mucho más que a una chica como yo, una simple limpiadora,
aunque estaba muy orgullosa de mi trabajo, vamos, que me sentía tan feliz como
si fuera una brillante abogada.


 


El administrador
me hizo llamar para informarme de que mi contrato se reduciría hasta los
viernes. Los sábados vendría otro servicio para la limpieza de cristaleras y
abrillantado, algo que me pareció genial porque así tendría otro día libre y la
diferencia de sueldo casi no se notaba, además, tenía el trabajo de Alexander y
el apartamento no lo tenía que pagar.


 


Lo que si me daba
mucho apuro era cobrar a Alexander, pero ese tema lo iba a solucionar ese día
en la comida.


 


Subí el ramo de mi
papá a mi apartamento y me di una ducha rápida, fui al apartamento de Alexander
y me recibió con otro beso, que casi me caigo al suelo.


 


Le dije que los
sábados no trabajaría y se puso muy contento, también le conté que no quería
cobrarle más, que con el apartamento estaba más que pagada, pero me mandó a
pastar directamente. Me dijo que me necesitaba y si lo hacía cobraría lo
trabajado, así que no hubo forma de convencerlo.


 


Comimos entre
charlas, miradas y algún que otro apretón de cariño que me daba en la mano
¿Cómo podía estar pasándome esto a mí? No dejaba de ruborizarme, pero es que me
sobrecogía demasiado.


 


Al irme para
seguir trabajando sujetó mi cara con sus manos y me dio una serie de besos, que
me dejaron con el mejor de los sabores de boca.


 


Llamé a mi padre
para agradecerle el detalle del ramo y quedamos para comer al día siguiente
cerca del edificio, ya que yo tenía ahí un intervalo relativamente corto de
tiempo.


 


Por la tarde al
terminar fui a ducharme y recibí un mensaje de Alexander, diciéndome que me
aligerara que me echaba de menos, me sacó una sonrisa que llegaba de punta a
punta del edificio ¿Era en serio todo esto?


 


Llegué a su casa y
nos fundimos en un hermoso abrazo. Esta vez se puso a cocinar mientras yo
arreglaba un poco el apartamento, nada, es que no entendía cómo podía aguantar
tan limpia cada día, o él iba con el paño detrás o no tenía sentido, pero
parecía que se limpiaba siempre sobre limpio.


 


Me quedé en su
casa hasta las doce de la noche, no me dejaba ir, empezó a comerme a besos y
abrazos en el sofá, hasta el punto que pensé que se desataría en cualquier
momento la locura. Lo que sí tenía claro era que él, iba con mucho tacto y eso
era lo que más me gustaba de Alexander, lo meticuloso y cuidadoso que era para
todo.
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Me levanté feliz
pues ese día había quedado para comer de forma exprés con mi padre y la verdad
eso de tener contacto con él, me hacía sentir una gran dicha.


 


Trabajé esa mañana
a toda leche y subí a ducharme, a la salida estaba él, con esa sonrisa de oreja
a oreja y abriendo sus brazos para abrazarme como un padre solo sabía hacer,
eso lo acababa de aprender, pero era una sensación divina.


 


Fuimos a un italiano
que había cerca y me sorprendió con un regalo que puso sobre la mesa, era una
cajita y al abrirlo era la cadena de la monjita que yo había empeñado, no sabía
ni como se la habían dado a él, pero había ido a desempeñarla, se me saltaron
las lágrimas.


 


––Papá no debiste
hacerlo… –– dije agarrando su mano.


 


––Hija, lo mío es
todo tuyo, cuando me constaste lo que lidiaste en la vida y como vendiste eso
que con tanto amor guardabas, es lo mínimo que yo podía hacer. Por cierto, la
semana que viene tenemos el registro de paternidad –– acarició mi barbilla ––.
Si me pasara algo quiero que estés respaldada.


 


––No digas eso
papá, eres muy joven y ahora que nos hemos encontrado quiero disfrutar mucho
tiempo de ti –– no dejaba de lagrimear.


 


Le conté que ya no
trabajaba los sábados y eso le encantó, aunque insistía en que tendría un mejor
trabajo con él, de lunes a viernes, solo por las mañanas y ganando mucho más,
pero yo era feliz en el edificio. Aquello había sido para mí como una lotería,
así que se lo agradecí de nuevo, aunque le hice entender lo importante que era
mis propios logros.


 


Mi padre se iba
hasta el lunes por trabajo a Miami y casi se despidió llorando, le costaba
mucho separarse de mí ahora que me había encontrado.


 


Me puso un sobre
en las manos y me dijo que lo abriera por la noche, cuando estuviera sola, me
había escrito algo con mucho amor, lo abracé y se lo agradecí. Lo que me había
escrito debió ser muy largo porque se notaba abultado o es que contenía alguna
documentación.


 


Lo dejé en el
apartamento y terminé mi jornada en el edificio, luego me fui a casa de
Alexander, que me recibió con uno de esos besos tan dulces que me llenaban todo
el corazón de vida.


 


No me dejó ni
pasar el paño, me mimó y cuidó todo el tiempo, hasta me hizo la cena. Por supuesto
le dije que ese día no quería ni un puñetero dólar, que eso no era trabajar y
que, a partir de ahora, no le iba a cobrar, no me hizo ni caso, pero estaba
claro que ese día no le aceptaría ni lo más mínimo.


 


Nos echamos en el
sofá un rato después de cenar y al irnos me metió el dinero en el bolsillo y
cerró la puerta, yo se lo eché por debajo de la puerta, no lo iba a aceptar
bajo ningún concepto.


 


Me senté en el
borde de la cama y abrí el sobre de mi padre, había un escrito y varios
billetes de 100 dólares, cincuenta exactamente. ¡No me lo podía creer! ¡Yo no
quería dinero! Leí la resumida carta que había envuelto el dinero.


 


“Sé
que debes estar ahora mismo quejándote por lo que te he dejado en el sobre,
pero hija mía, tómalo como el regalo de todos los cumpleaños que me perdí y que
no pude regalarte ni una muñeca, ni un abrazo, ni siquiera un caramelo.


 


Date un capricho,
cómprate algo que desees, ropa, zapatos, esas cosas que os compráis las chicas.
No te preocupes e intentes guardarlo, jamás volverás a verte sola y con
necesidad. Ese dinero es, como ya te he dicho por todos los cumpleaños y
momentos perdidos, por lo que merecías y no tuviste, una pequeñísima parte de lo
que debiste tener aparte de todo el amor del mundo.


 


Disfrútalo,
hija. Te amo con toda mi alma”


 


Lo puse en el
cajón de la mesita de noche mientras lloraba y me tiraba a abrazarme a la
almohada. Jamás en mi vida vi tanto dinero junto, no lo necesitaba pues
trabajaba y no era ambiciosa, pero con esas palabras entendí lo que quiso decir
mi padre y sí, por primera vez me iba a dar un capricho.


 


Recuerdo cuando
salí de estar con las monjas para independizarme, vivir con más chicas y
ponerme a trabajar, que siempre fantaseábamos con las pulseras de charms de una firma llamada Pandora.
Siempre tuve claro que no la iba a comprar pues la pulsera solo valía como cien
dólares y aparte, había que comprar los charms
que la embellecían, así que se ponía en un pastón y yo no era de marcas, era
humilde y muy sencilla, aunque tenía muy buen gusto, me podía comprar una
camiseta de tres euros, pero seguro que muy bonita. Así era yo, no me faltaba
detalle dentro de mi humildad.


 


Ahora quería eso,
la pulsera, pero con unos charms
colgando que fueran simbólicos, así que iría a verlos. Jamás habría comprado
esa pulsera, pero sabía que sería algo que estaría conmigo siempre, como
recuerdo de un primer regalo de mi padre, por lo demás, no me compraría nada
más de momento, no quería volverme loca pues cuando llegara la primavera
seguramente se me antojaría algo. 


 


Le mandé un
mensaje con un simple “gracias”. Sabía que iba a entender que no le iba a
reprochar y que su mensaje me había quedado claro y lo había entendido a la
primera.


 


El miércoles por
la mañana, a la hora que yo salía a desayunar o me tomaba un café, me acerqué a
la tienda Pandora y me monté una pulsera con 12 charms preciosos: el símbolo infinito, la inicial de mi padre, la
de John y la de Alexander. Pasara lo que pasara, siempre llevaría a estos dos
últimos en mi corazón, me ayudaron cuando más lo necesitaba y además los
adoraba, así que monté la pulsera con cosas que tenían algo especial para mí.
Por colgar, le colgué hasta un cubo, si un cubo de fregar, en recuerdo de este
trabajo que me ha devuelto la sonrisa.


 


Por la tarde se la
enseñé a Alexander emocionada y le conté, él no dejaba de sonreír. Parecía que
me quería decir algo cuando….


 


––Yo también tengo
otro regalo para ti… –– sonrió.


 


—Qué pasa, ¿tengo
cara de cumpleaños? –– pregunté riendo mientras me acercaba a él, agarrándome
por la cintura.


 


––No, no tienes
cara de cumpleaños, pero sí de tener alrededor gente que te queremos.


 


––Me estás
poniendo nerviosa –– arqueé la ceja.


 


––Sabes que el
lunes es fiesta, así que no trabajas ni sábado, ni domingo, ni lunes.


 


––¿Es fiesta?


 


––Sí –– rio.


 


––No lo sabía, si
no me lo dices bajo a limpiar igual –– reí.


 


––Quiero que el viernes
por la noche te vengas conmigo hasta el lunes a un lugar…


 


––¿Adónde? ––
pregunté extrañada.


 


––Es una sorpresa
–– arqueó la ceja poniendo cara de lo más sensual.


 


––Bueno, pero
cuéntame un poco –– volteé los ojos.


 


––Quiero que nos
vayamos fuera de este edificio, de los ojos de los periodistas, a un lugar que
nadie nos pueda encontrar, disfrutar los dos solos.


 


––Ajá… Suena muy
bien –– afirmé, entusiasmada.


 


––Pues prepara la
maleta que nos vamos –– murmuró mordisqueando los labios.


 


Ese día como el
siguiente me quedé con la intriga, además, él no decía ni media, pero me
buscaba mucho para ponerme más nerviosa, lo peor de todo es que lo conseguía.


 


El viernes trabajé
a lo Michael Jackson, era un baile de nervios mientras limpiaba, me movía a
ritmo de la música que sonaba a través de mis auriculares. La verdad es que me
sentía en una absoluta dicha.
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Lista, con la
maleta en la mano y bajando con Alexander en el ascensor directos al coche que
nos esperaba en la puerta. Me sentía en esos momentos como una niña pequeña que
se va a Disney con su príncipe de la
mano, así vivía yo ese momento.


 


Acariciaba mi
brazo en el asiento de atrás, no dejaba de mirarme sonriendo y yo me estaba
poniendo de lo más nerviosa, parecía
Shakira en lo alto de un escenario, no paraba de moverme de la emoción que
tenía.


 


Llegamos al
aeropuerto, no me había subido a un avión en mi vida, no me lo podía creer y
menos aún, que fuéramos a Las Vegas ¡Me
iba a dar algo!


 


Lo miré con la
emoción reflejada en mí cara al descubrir el destino, lo peor es que como
íbamos con equipaje de mano, no lo supe hasta que llegamos a la puerta de
embarque así que, todas las emociones las pasé en aquel asiento, loca ya porque
despegara y volar por primera vez, encima hacia Las Vegas ¡Casi nada!


 


El avión tomó
velocidad y aplaudí de la felicidad, que sensación, siempre lo había deseado.
Alexander apretó mi mano y besó mi mejilla, yo me sentía en una atracción de
feria, aquello era alucinante conforme íbamos subiendo y veía la ciudad a vista
de pájaro.


 


El vuelo fue de lo
más placentero, Alexander no dejaba de hacerme caricias en las manos, mirarme
con esa mirada que se clavaba en mi corazón y sonreír produciéndome un cosquilleo
incesante en mi estómago. Aquella era una historia de amor sin sexo por ahora y
sin un futuro claro, pues no me veía yo a la altura de un hombre como él,
aunque era todo un señor.


 


¡Me estaba
enamorando! Otra cosa no podía ser pues esa sensación jamás la había sentido y
era muy bonita. Todo lo quería con él, los momentos, las miradas, la
complicidad y es lo que tenía, pero algo me decía que no sería para siempre, me
veía muy inferior a él, no por nada, es solo que él pertenecía a un mundo que
yo desconocía y no tenía nada que ver con mi humilde vida.


 


Había metido parte
del dinero que mi padre me regaló en mi cuenta, cualquier cosa que necesitara,
tiraría de tarjeta, menos trescientos dólares que llevaba en efectivo, así que,
algún recuerdo chulo me tenía que traer de aquel viaje, algo especial, como lo
estaba siendo todo.


 


Aterrizamos y un
coche nos llevó hasta un hotel impresionante, que recreaba varias atracciones
turísticas de muchos países como, La Torre Eiffel, un canal con góndolas
simulando a Venecia, etc. Yo estaba alucinando en colores, ni fotos quería,
solo miraba hacia todas partes para disfrutar de aquello que tenía ante mis
ojos.


 


Aquel primer
contacto con la ciudad llena de luces en esa noche, me dejó envuelta en una
sensación de vida, así lo definía, vida, era algo que había visto muchas veces
en la tele, en revistas y ahora estar ahí, me parecía un sueño, por muy raro
que pareciera, ya que venía de una ciudad tan imponente como New York. Las
Vegas era de otro nivel, aquella ciudad era fiesta en estado puro.


 


Teníamos una
habitación más grande que mi apartamento, era preciosa y con unas vistas
increíbles.


 


Eso sí, solo había
una cama bien grande. Alexander me miró alzando la ceja como diciendo,
“tranquila”. Lo que él no sabía es que yo estaba deseando estar con él y dormir
pegada a su cuerpo.


 


Bajamos a cenar a
un restaurante donde Alexander había reservado y que era una recreación de una
isla caribeña. Me encantaba, parecía una niña pequeña en una feria con todos esos
escenarios, hasta casi pude sentir aquel mar tridimensional que parecía que
salía de las paredes del local, era todo alucinante.


 


Con Alexander todo
era muy cómodo, me gustaba como me trataba, como me hablaba, como se volcaba en
hacerme sentir bien, era todo un caballero.


 


Cenamos con vino,
aunque yo no solía beber, esa noche una copita de nuevo junto a Alexander no
venía mal, bueno fueron dos, ya iba para aficionada, unas cuantas de cenas así
y harían que me volviera profesional. Al final me iba a gustar catar y todo.


 


Nos fuimos a la
habitación a descansar, al día siguiente ya nos daríamos la paliza. Me quité la
ropa, me puse un pijama fino muy bonito y a la cama, a sus brazos que me
esperaban abiertos para que me refugiara en ellos.


 


Dormí por primera
vez entre esos fuertes brazos, llenándome de caricias, eso sí, sin pasar ningún
límite, algo que a mí no me importaba oye, pero se veía que ese hombre me
quería respetar y el hecho de saber que era virgen, como que seguro le producía
un poco de relax, pero yo estaba loca por hacerlo todo con él, no era mi novio,
obvio, pero era quien me hacía sentir mariposas en el estómago.


 


Despertar de la
misma manera fue también pura magia, su sonrisa, sus besos calmados y todo
aquello que un hombre como él podía transmitir con esa mirada, que era toda una
provocación para mi alma.


 


Noté como su
miembro estaba junto a mi parte más íntima, mientras me acercaba más a él, en
un intenso abrazo lleno de esas miradas regaladas entre besos y besos.


 


––¿Hambre?


 


––Bueno, un poco
–– sonreí ruborizada.


 


––En cinco minutos
nos traen el desayuno –– me hizo un guiño mientras acariciaba mi pelo.


 


––Ummm, servicio
de habitaciones y todo.


 


––Claro, a esta
preciosidad no le puede faltar de nada.


 


––Bueno, yo me
conformo con un café en cualquier rincón y un pedacito de pan –– reí.


 


––Yo también, pero
si tenemos la posibilidad de mejorarlo ¿Quién lo impide? –– mordisqueó mi
labio.


 


––Tienes razón ––
sonreí.


 


Nos levantamos y
nos trajeron el desayuno, lo tomamos mirando la ciudad, aquello imponía y
además no faltó detalle en esa mesa, hasta yogurt natural con pepitas de
chocolate. De esta me iba a poner redonda, pero es que estaba todo tan bueno.


 


Mi padre me llamó
en ese momento desde Miami, diciéndome que tenía ganas de verme en cuanto regresara
a New York. Cuando le dije dónde estaba yo, se quedó sorprendido, pero muy
contento. Estaba feliz de que hubiese hecho ese primer viaje.


 


Quedamos en vernos
la semana siguiente y me dijo que me había comprado un regalito de aquella
ciudad, me emocionó saberlo, era mi padre por mucho trabajo que costara
asimilar los cambios acontecidos en mi vida, era mi padre, y que se acordara de
mí con esos detalles, me hacía inmensamente feliz por muy poco materialista que
yo fuera.


 


Tras el desayuno
con Alexander fuimos a perdernos por aquel lugar, era impresionante, yo pensaba
que Las Vegas era muy artificial, pero me quedé sorprendida pues era más que
eso, era un lugar con rincones de lo más bonitos, de esos que te sorprendes y
no imaginas que hay en ese lugar. Estaba maravillada.


 


Además, Las Vegas
impresiona porque está en medio de la nada, justamente en el Desierto de
Nevada. Todo impresiona, desde el derroche, al color, la grandiosidad, todo era
imponente.


 


Lo primero fue
pasear la avenida más famosa de la ciudad “The
Strip” un lugar donde se concentra todo, absolutamente todo. El ocio estaba
en aquella calle por cada rincón, lleno de multitud de casinos. Yo estaba
flipando, estábamos ahí alojados pero el día anterior nos habían dejado en la
misma puerta del hotel y era de noche, fue alucinante, como lo era en estos
momentos verlo de día.


 


––Ahora vamos a ir
al casino que más me gusta de aquí –– puso su mano sobre mi hombro mientras
caminábamos. 


 


––A mí no me gusta
el juego, pero viendo la suerte que tengo últimamente voy a jugarme cincuenta
dólares, lo mismo me gano para comprar un apartamentito…


 


––Mi madre te lo
vendería –– dijo haciéndome guiñándome y sonriendo.


 


––Bueno, el de tus
padres por el edificio y zona donde está, me tendría que tocar todo el casino
entero, pero si tuviera dinero me lo compraba, es precioso, para mí es más que
suficiente –– reí soñando con eso, soñar era gratis. Un apartamentito en el centro
de la ciudad, más quisiera yo…


 


––A ti te lo
dejaría a buen precio –– me dio un mordisco en la nariz, bromeando.


 


Me encantaba Alexander,
su humor, su forma de contestar, de bromear, de tocarme, de juguetear. Me daban
ganas cuando volviera, de atarlo a la pata de la cama para que nunca se
escapara.


 


Entramos en un
casino donde nos recibieron con unas copas de champán, miré a Alexander
asombrada, aquello era mucho glamour, demasiado para este cuerpo que siempre
tuvo una vida más que normal.


 


Eran las doce de
la mañana y aquello ya estaba repleto, personas bebiendo y apostando
brutalidades de dinero, yo no tenía ni idea de nada, pero Alexander me llevó a
una máquina tragaperras a la que fue directo.


 


––Esta es muy
sencilla, echas dos dólares y tienen que coincidir… ––Tal, tal, tal, eso era
chupado, solo era cuestión de suerte.


 


Dos dólares,
cuatro dólares, seis dólares, ocho dólares, veinte dólares… Nada que, de dos en
dos dólares, pero no me tocaban ni las palmas, pero yo cabezona de mí, algo le
tenía que sacar, así que hasta cincuenta dólares tenía para darme el gusto una
vez en mi vida de apostar.


 


Alexander sonreía
negando y encogiendo sus hombros en un gesto como dando a entender que yo muy
mala suerte, me eché a reír, tenía mucha suerte en la vida en estos momentos,
aunque esa maquinita pasara de mí y se fuera a quedar con cincuenta dólares
míos.


 


Cuando solo me
quedaban seis dólares, aquella maquina comenzó a iluminarse y a emitir un
sonido que parecía como si todo un estadio me estuviese aplaudiendo.


 


––¡No me lo creo!
–– Se puso la mano en la boca mirándome, yo aún no tenía claro lo que había ganado,
solo que la maquina comenzó a soltar unas fichas con un valor, pero aquello no
paraba.


 


––¿Me tocó un buen
premio? –– pregunté riendo.


 


––Poca cosa,
veinte mil dólares, de nada… –– se echó a reír poniendo su mano en el costado,
sentado sobre el taburete y aguantando su copa de champán.


 


––¡No me jodas! ––
grité asombrada, emocionada y a punto de dar botes.


 


––Hombre, si hay
que joder después para celebrarlo, yo no pongo resistencia –– bromeó haciendo
caritas. 


 


Un señor vino y
nos acompañó a cambiarlo por un cheque a mi nombre, yo me iba a desmayar, no
había visto tantos ceros juntos desde que mi padre me regaló aquel sobre.


 


––Tienes el cheque
en la cartera. ¿De verdad te quieres llevar los cincuenta euros?


 


––Pídeme una Coca Cola
Cero, que me los juego otra vez –– dije corriendo hacia la misma maquina antes
de que nadie me la quitara.


 


Dejé a Alexander
riendo y ahí me puse otra vez como loca, a echar de dos en dos moneditas y
dicen que de repente llega un día en que la suerte cambia, pues antes de que él
se estuviera sentando esa máquina comenzó de nuevo a pitar a toda hostia y
¡tenía otro premio!


 


¡Ay, Dios!, me iba
a dar algo, esta vez fueron quince mil, ya tenía treinta y cinco, era rica,
completamente rica, me sentía la Koplowitz.



 


Nos fuimos a buscar
un banco para ingresar los cheques y depositarlos en mi cuenta, eso sí, le dije
a Alexander que eligiera restaurante que ese día pagaba yo. Él se moría de la
risa, se le veía más feliz que a mí, incluso le supliqué que cogiera la mitad
del premio, pero se negó por completo.


 


Ese día vimos
hasta show en directo en algún que
otro bar, bebimos cocteles deliciosos, pasamos todo el día en la calle de bar
en bar, hasta me compré un capricho, ya tenía mi pulsera de Pandora en la mano,
pero esta vez me compré un anillo de plata muy bonito de la marca Tous, con un
oso grande de cristal negro. Me encantaba y eso que no era de marcas, pero
quería un buen recuerdo para toda la vida de ese lugar.


 


Por la noche tenía
una cogorza que me daba vueltas todo, llegué a la cama a lo justo, me había
pasado con tantos cocteles, yo no estaba acostumbrada así que pensé que me iba
a morir de ver como estaba.
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¡Soy rica! Es lo
primero que pensé al abrir los ojos y recordar el dinerillo que me había ganado
el día anterior, eso y que me dolía un poco la cabeza por haber bebido sin
estar acostumbrada. 


 


Miré a un lado y
nada de Alexander, miré al otro y menos aún, la poca luz que entraba entre la
rajita de las cortinas me hacía corroborar que estaba sola en aquella suite
¿Dónde estaba mi bombón?


 


Miré mi mano y vi lo
mona que la tenía con mi pulsera de Pandora y mi oso de Tous, una cucada para
esta preciosa vagabunda, que era como yo me llamaba a mí misma desde el día que
me vi tirada en la calle.


 


Entré en la ducha,
me refresqué, me vestí y al salir estaba él, sonriente, apoyado sobre la mesita
de la habitación, de pies cruzados y brazos, mirándome de lo más atractivo.


 


––¿Dónde fuiste
sin mí, cretino? 


 


––¿Tenía que
pedirte permiso? –– Se acercó, me agarró por la cintura y comenzó a besarme.


 


––Para nada, pero
con lo correcto que eres, no sé, que menos que dejar una notita ahí –– señalé a
la mesita de noche.


 


––¿Con un mensaje
de amor?


 


––Dudo que tú
sepas hacer eso –– reí ––, pero diciendo que estás bien y que volverías en
breve, sí que lo podías haber hecho –– volteé los ojos y me pegó más a él.


 


––¿Preparada para
la boda? –– preguntó cuando dos golpes sonaron en la puerta.


 


––¿Qué dices,
loco? –– reí por su broma.


 


––Lo que pase en
Las Vegas, se queda en Las Vegas –– me hizo un guiño y se dirigió a abrir.


 


Dos chicos del
hotel entraron, uno con una mesa repleta de desayuno y otro con dos cajas
gigantes que dejó sobre la mesa, luego se marcharon.


 


Nos sentamos para
desayunar.


 


––¿Nunca has hecho
una locura?


 


––A ver, me estás
asustando… ¿Qué hay dentro de esas cajas?


 


––Nuestra ropa
para el enlace –– movía el azúcar de su café.


 


––¿Qué enlace? 


 


––El tuyo y el mío
–– puso unas alianzas en medio de la mesa, preciosas, en oro blanco y amarillo.


 


––Alexander, me
estás poniendo nerviosa… –– reí un poco atacada.


 


––Creo que estamos
en el enclave más idóneo para hacer algo especial, ya sabes que esto, si no
queremos, no hay que formalizarlo legalmente, pero no sé, estamos en un momento
bonito y podríamos hacer una locura. Si luego sale mal, pues nos quedamos con
lo vivido y si sale bien, será la locura más bonita de nuestras vidas –– hizo
una pausa –– ¿Nos casamos? –– Me hizo un guiño.


 


––Te estás
quedando conmigo, ¿verdad?


 


––Para nada, desde
que te vi sabía que eras todo lo que había buscado, además, estoy loco por
casarme para que disfrutemos de la luna de miel –– vuelta a guiñarme el ojo con
esa sonrisa hacia un lado.


 


––Pues ahórrate la
parafernalia y vayamos a lo que buscas –– contesté provocando que dijera algo.
Es que no me podía creer que de la nada hubiese una boda, cuando ni aún éramos
nada. No sé si me explico, pero es que era algo muy, ¿raro? Seguro que se estaba
quedando conmigo.


 


––Quiero que nos
casemos hoy, ahora, en un rato, deseo que seas mi mujer… –– Agarró mi mano y la
acarició.


 


––¿Te has drogado?
–– pregunté preocupada.


 


––Bueno, aquí no
es difícil, pero no, no me van esas cosas –– volvió con el guiño ––. Aún no me
has contestado –– hizo con sus dedos un acorde de pensativo sobre la mesa.


 


––Espera porque no
me lo creo –– me levanté flechada para ver el contenido de aquellas cajas y
abrí la que tenía escrito mi nombre.


 


¡Joder, joder,
joder! Un vestido a lo Marilyn Monroe, con sus zapatos y todo…


 


––¿Te lo crees ya?
–– preguntó desde la mesa.


 


––Mira, explícame
en qué consiste lo de casarme contigo y lo que conlleva, para saber a qué
atenerme –– negué y volví a la silla a tomar otro café de un trago.


 


––Quiero que nos
casemos en Las Vegas y que comencemos algo que ya hicimos, pero reforzando
nuestra relación.


 


––Dicho así, no me
enteré de nada –– resoplé.


 


––Tú ponte el
vestido y vamos a hacer una preciosa locura –– volvió con ese guiño que sabía
que me ponía con taquicardia.


 


––¡No somos ni
novios! –– reí.


 


––Pues pasaremos
directamente a la siguiente fase ¿Quién dijo miedo? Es el lugar adecuado para
hacerlo.


 


––Me estás
pidiendo que me case contigo hoy en Las Vegas, como el que dice, sí acepto ir
al cine y quieres que lo asimile acabada de levantar, no me respondes a que
conllevará esto y sí, lo reconozco, estoy loca por ponerme ese vestido, salir
ahí fuera y casarme contigo, pero, ¿qué tiene de real todo esto?


 


––Lo que tú
quieras que tenga, estoy poniéndotelo fácil…


 


––De un fácil que
te cagas, vamos, que me case y no me explicas más nada y cuando volvamos no sé
ni que seremos.


 


––Marido y mujer
–– soltó una leve sonrisa.


 


––Me da igual lo
que seamos después, paso, yo me planto ese vestido, espero que el tuyo sea a lo
Elvis y si hay que ir a hacer el payaso nos vamos, al menos las fotos nos la
vamos a llevar, eso sí, mi alianza me la quedo –– reí.


 


––En Las Vegas no
se hace el payaso, se disfruta y se viven los momentos…


 


––Bueno, pues eso,
que me voy a dar tal lote de echarnos selfis, que voy a colapsar mi pobre
teléfono.


 


––Eso iba a
decirte yo.


 


––No entiendo…


 


––Deberías de
cambiar ya de teléfono, ¿no crees?


 


––¿Yo? Hasta que no
se rompa no compro nada, este es mi reliquia y no me pienso deshacer de él,
además, paso de estar como la gente tirando el dinero en tecnología y cuando
sale otro ya no quieren el que tiene, no, no, ni de broma. Este me hace fotos,
tiene Internet y funciona ¿Para qué quiero más?


 


––Ya lo veremos…
–– mordisqueó un croissant mirándome de forma penetrante.


 


––Ah no, no hay
nada que ver –– reí.


 


Tras el desayuno
me metí en el baño y comencé a vestirme, como era rubia y con melena larga, me
hice unas blondas con la plancha del pelo, me pinté los labios de rojo y ahí
estaba yo, dispuesta a darlo todo, preciosa, además hasta un abrigo blanco
había en la caja para echármelo por encima.


 


Se me quedó
mirando con la boca abierta al verme salir, pero más loca me quedé yo al verlo
vestido. Nada de, a lo Elvis, iba impecable, con un chaqué en gris claro pegado
al cuerpo, como los novios de poder. ¡Madre mía!, estaba a punto de que se me
cayeran las bragas al suelo.


 


Bajamos y un coche
antiguo nos esperaba para llevarnos a una especie de capilla que nos esperaba
el señor para el enlace, la música no como es típico allí a lo Elvis, no, la
canción que comenzó a sonar fue “Stand by me” ¡Me encantaba! 


 


Los dos comenzamos
a movernos hacia los lados cuando llegamos al altar cantando la canción, el
chico sonreía al vernos tan feliz, hasta se pensaría que éramos una pareja
consolidada de esas que van allí expresamente a casarse.


 


Durante la melodía
de la canción me agarraba por la cintura y me movía pegada a él y echándome
hacia atrás con esos besos que él solo sabía dar, bueno no es que hubiera
probado otros, pero lo suficiente para saber que esos eran los que quería. 


 


Fue precioso,
alucinantemente bonito, indescriptible y cuando nos pusimos las alianzas, moría
de amor…


 


Salimos de allí
con el certificado que sí queríamos podíamos inscribir en New York para
legalizar la boda, aquello había sido un momentazo. Alexander había contratado
un equipo de dos jóvenes para las fotos y el video que luego nos enviarían.


 


Fuimos a perdernos
por la ciudad, a beber, comer y disfrutar de nuestro día, la gente nos miraba
al vernos así vestidos cuando entrábamos en los locales, también por la calle,
pero es que estábamos demasiado monos, demasiado felices y demasiado de todo.


 


Bebimos, comimos,
bailamos, disfrutamos, nos reímos y nos emocionamos. Fue el día más bonito de
mi vida, hasta le hicimos una videollamada a mi padre que se quedó a cuadros
cuando le contamos la locura, aunque nos dijo que el siguiente fin de semana
había que celebrarlo, nos dio su bendición a esta locura que nadie sabía cómo
iba a terminar.


 


Luego a sus padres
y hermanos, por lo visto los tenía al tanto de todo, yo me quedé sin aliento al
saberlo. Esa videollamada a su familia, me hizo ver que Alexander les había
hablado de mí como alguien muy especial, como alguien que quería que formara
parte de sus vidas y lloré emocionada con las palabras de su madre.


 


Pasamos el día más
divertido, romántico e inolvidable que jamás pudiera imaginar, regresamos a la
habitación a última hora de la noche, eso sí, yo en su espalda cargada en peso.


 


Me dejó sobre la
cama y se puso encima de mí, ahora venía la siguiente fase, una vez casados ya podíamos
tener sexo, me reía de pensarlo a pesar de los nervios que recorrían mi cuerpo
en esos momentos.


 


Sus manos entraron
por debajo de mi vestido corto, posándose sobre la cintura donde terminaban mis
medias y bajándolas para deshacerse de ellas.


 


Luego me quitó el
vestido dejándome solo con la braguita brasileña que llevaba, miró mi cuerpo y
se mordió el labio, yo me ruboricé a pesar de estar achispada y nerviosa.


 


––Este cuerpo lo
debe estar codiciando todos los hombres del mundo… –– Su mirada, su tono, hizo
que toda mi piel se erizara.


 


––Yo tengo uno. No
necesito más –– murmuré con voz tímida para que le quedara claro que solo lo
quería a él.


 


––Eso me gusta ––
murmuró también mientras sus dedos iban bajando la única prenda que tenía y me
dejaba expuesta ante él.


 


La quitó, la dejó
caer al suelo, agarró mis manos y me levantó hacia él que estaba de cuclillas
entre medio de mis piernas.


 


Me abrazó, me besó
y me apretaba con esa fuerza que se tiene cuando quieres sentir a una persona,
así…


 


Un abrazo de esos
que parecen que llevas esperando dos años y nunca llega, pero cuando lo hace te
abre el alma, necesitas atravesar su cuerpo de todo lo quieres expresar con él,
te eleva.


 


––Debería de ser
delito no enamorarse de ti –– mordisqueó mi labio con esa sonrisa que aceleraba
mi alma.


 


––Por eso preparé
todo para ponerte una denuncia. Ya lo tiene mi abogada.


 


––Pues que la
retire, puedo demostrar que más que enamorado, me tienes súper enamorado ––
seguía jugueteando con mis labios mientras yo estaba frente a él, sentada sobre
sus rodillas.


 


Esas palabras se
me clavaron en el alma como un regalo en forma de frase.


 


Me echó hacia
atrás y fue besando cada parte de mi piel, sabía que era mi primera vez por lo
que lo notaba que iba muy cuidadoso con todo, pero yo me estaba poniendo como
una moto a punto de arrancar y salir a toda mecha.


 


Me besó y
acarició, sus dedos entraron con delicadeza y cuidado dentro de mí, luego me
excitó esa zona que comenzó a hincharse rápidamente y me hizo gemir de
desesperación, hasta conseguir llegar al ansiado orgasmo que provocó que casi
me desmayara sobre la cama.


 


Su sonrisa, su mirada,
era todo atención, tacto, sensualidad, era una mezcla de todo lo que un hombre
debía poseer.


 


Y entró en mí,
haciendo que me agarrara con fuerza a su espalda al sentir aquel miembro
entrando en mi interior.


 


––¿Estás bien? ––
preguntó casi sin respiración.


 


––Lo estoy, más
que bien –– sonreí soltando el aire.


 


Y entonces comenzó
a moverse lentamente, de forma sincronizada, sin dejar de mirarme. Fue un
momento que jamás imaginé así, no era lo que podía explicar, era lo que sentí,
lo que nos transmitimos, como pasó…


 


Nos fundimos en un
abrazo que duró toda la noche.


 


––El avión sale en
un rato –– murmuró acariciando mi vientre para que me fuese espabilando.


 


––Ese no es mi
problema, yo soy rica y estoy casada con un ricachón –– reí pegándome a él.


 


––Entonces… ¿Vas a
dejar tu trabajo? –– preguntó mientras besaba mi frente.


 


––¡Ah no! –– Me
desvelé corriendo –– Vamos a por ese avión ahora mismo, pero a la de “ya” ––
reí levantándome y tirando de él.


 


Ni dos minutos
pasaron y ya estábamos en la ducha, con esos besos, caricias y momentos que me
estaba enseñando a descubrir, esos que, aunque no quisiera reconocerlo estaban
terminando de avivar mi vida.


 


Bajamos a la
cafetería del hotel y nos pedimos un desayuno como Dios manda. No dejaba de
mirar mi mano, en una la alianza y en la otra ese osito tan “cuqui” de Tous,
además de la pulsera de Pandora, él sonreía y yo le sacaba la lengua.


 


La vuelta en el
avión era un no parar de ver fotos, mi primer viaje, boda simbólica, muchos
momentos que se quedarían grabados en mi retina y lo mejor de todo, mi primera
vez…
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Aterrizamos en New York y un
coche nos llevó hasta el edificio, Alexander iba de lo más cariñoso, bueno,
siempre lo era, pero es que a mí cada momento me parecía de lo más especial.


 


Tenía la sensación de que lo
bueno pasó y lo mejor tenía que estar por llegar, estaba yo de lo más positiva.


 


Era mediodía, así que antes de
llegar él pidió comida a domicilio, cosa que al llegar ya estaba el chico aparcando
la moto, no me dejó ni entrar al apartamento, fuimos directamente al suyo.


 


––Pero mientras pones en la
mesa la comida puedo ir a dejar las cosas… –– volteé los ojos cuando cerró la
puerta.


 


––Eres mi mujer –– mordisqueó
mis labios.


 


––¿Y por eso tengo que hacer lo
que te dé la gana? –– reí negando.


 


––En absoluto, pero podemos
negociar las cosas mientras comemos.


 


––¿Y que hay que negociar?


 


––Nuestro hogar conyugal, por
poner un ejemplo…


 


––Espera… –– di un trago al
refresco –– ¿Me estás pidiendo…?


 


––Tenemos que vivir juntos,
¿no? –– Arqueó la ceja mientras servía los platos.


 


––Pero ya vivimos juntos, solo
nos separa la puerta de tu despacho.


 


––No, eso es vivir separados,
como vecinos.


 


––Me estás poniendo nerviosa ––
reí señalándole con el tenedor.


 


––Somos marido y mujer.


 


––¿Lo estás diciendo en serio?


 


––Totalmente.


 


––¿Quieres que vivamos juntos?


 


––Quiero pasar el resto de mi
vida a tu lado…


 


––¡Alexander! –– exclamé
nerviosa.


 


––¿Lo deseas? –– su tono cambió
a pregunta que parecía de lo más sincera.


 


––Claro, pero…


 


––No le veo peros, quiero que
te vengas aquí conmigo.


 


––¿Y la casa de tu madre
quedarse sola?


 


––La cuidamos entre los dos,
nos vamos alternando –– me hizo un guiño.


 


––¿Estás seguro de lo que estás
proponiendo?


 


––Quién deseo que esté segura
eres tú –– me hizo un guiño.


 


––Hazlo como quieras, yo te
sigo –– me eché a reír.


 


––Pues quédate aquí conmigo…


 


Eso sonó como música, como algo
mágico que se te cuela en el corazón y te enamora el alma, la vida. Vivir con
él, con ese hombre que fue como una salvación a mi vida junto a John, como esa
persona que de repente aparece y cambia tu mundo a otro color ¿Cuánto duraría
esta felicidad? 


 


¿Y qué pasó? 


 


Pues que ese día me ayudó a
llevar mis cosas a su apartamento, para instalarme en su vida, como su mujer y
para convencerme de que dejara el trabajo, pero por ahí no iba a pasar, era
feliz con ello, era un premio que me había dado la vida y no quería otra cosa
que ganar mi dinerito para contribuir en la casa. Por mucho dinero que él
tuviera, yo necesitaba sentirme independiente, al menos económicamente. 


 


A la mañana siguiente me
despertó con un desayuno en la cama ¿Podía ser más mono? Aunque yo con tal de
desayunar con él, lo hacía hasta debajo de un puente.


 


Le llegó un mensaje al móvil y
desde ese momento lo noté raro, le pregunté si estaba todo bien, me dijo que sí
con esa sonrisa que tanto me gustaba, pero esta vez vi un poco de tristeza o
incomodidad en ella.


 


Me puse a trabajar con mis cascos
y me tomé un café con John, que estaba un poco raro, me dijo que Brian el de
administración quería hablar conmigo.


 


Me quedé un poco extrañada,
llegué a su oficina y por su gesto sabía que algo no iba bien, así que me senté
y me comentó que me debían de despedir, que había salido una nueva ley para
Comunidades y que la limpieza debía ser hecha por una empresa de limpieza que
cumpliera todos los requisitos de desinfección.


 


Me quedé blanca, en shock, yo
estaba feliz con mi trabajo, amaba levantarme y ponerme con mis
responsabilidades, yo quería morirme directamente, aunque esta vez me pilló con
mi premio de Las Vegas, el regalito de mi padre y que ahora los tenía a ellos
¡Pero yo quería trabajar!


 


Me dio un cheque con la
liquidación de mis días trabajados y dos mil dólares de compensación por
disolución de trabajo, de todas maneras, le agradecía todo. Le entregué las
llaves del cuarto de la limpieza y me fui hacia el apartamento a contarle a
Alexander, bueno, me eché en sus brazos a llorar.


 


––No tienes que llorar, vas a
trabajar si quieres, mira, la casa te necesita –– me hizo un guiño.


 


––Yo quiero un trabajo de
verdad, hacer mi trabajo y que me paguen a final de mes –– otra vez a llorar.


 


––Yo te puedo conseguir rápido
un empleo y tu padre también ¿Dónde está el problema?


 


––Que soy una carga para todos.


 


––¿Qué dices? –– rio negando ––
Eres lo mejor que nos pasó en nuestras vidas, además eres mi mujer…


 


––De mentira.


 


––¿Cómo de mentira? Ahora mismo
nos vamos a legalizarlo.


 


––Yo quiero trabajar –– insistí
llorando.


 


––Bueno, coge el portátil,
tomate un café y prepara un currículum que lo vamos a enviar a varios sitios.


 


––Ya lo tengo hecho, solo hay
que añadir mi último trabajo aquí, pero al ser tan corto no sé si debería de
ponerlo.


 


––Pásamelo, lo vamos a enviar a
unas cuantas empresas.


 


––Que no quiero ayuda, quiero
mover mi culo yo –– dije poniendo cara de pena.


 


––Madre mía, no deberías de tomarlo
así ¿Por qué no haces un curso de algo que te apasione?


 


––Mi sueño es ser maquilladora…



 


––¿Y a qué esperas para
hacerlo?


 


––Necesito trabajar.


 


––Tienes ahorros y conmigo no
tienes gastos.


 


––No, yo quiero contribuir.


 


––Pues yo te garantizo que
ahora mismo estás en las condiciones perfectas para labrarte un futuro como
maquilladora.


 


––Pues yo quiero morirme –– me
tiré sobre la mesa en modo cansada.


 


––Me vas a obligar a hacer
algo…


 


Me señaló con el dedo y agarró
su teléfono, yo lo miré sin entender nada, le dijo a una tal Rose, que buscara
una plaza en uno de los mejores centros de preparación de maquillaje y que la
quería para lo antes posible.


 


––¿Quién es esa Rose?


 


––Mi secretaria, mi mano
derecha y tú, vas a hacer el curso como Alexander que me llamo.


 


––Yo quiero trabajar –– murmuré
apenada.


 


––Tú vas a labrarte un futuro
como maquilladora, no te digo más nada –– sonó seguro mientras se alejaba para
su oficina.


 


Me quedé la mañana preparando comida
y pensando, llamé a mi padre que me dijo que tenía que hacer ese curso y
olvidarme de trabajar de lo que me saliera, tenía que hacerlo de lo que me apasionara
y que con ese curso podría encontrar empleo hasta en canales de televisión
¡Pues sí que tiraba alto el hombre! Menos mal que me sacó alguna que otra
sonrisa.


 


Resumiendo, dos días después
estaba con mi padre en la corte recogiendo mi nueva identidad, esa en la que ya
llevaba sus apellidos y estaba reconocida como su hija.


 


Al salir nos fundimos en un
abrazo y nos fuimos a un restaurante a comer, allí nos esperaba Alexander que,
por cierto, los dos parecían que se conocían de toda la vida, se hablaban con
mucha cercanía.


 


Alexander nos comentó que le
habían llamado de uno de los mejores centros de belleza para que yo comenzara
el curso la siguiente semana, así que lo celebramos y yo… Bueno yo ¡Estaba que
no cabía en mí de la felicidad!


 


Ese día dimos un paseo por la
ciudad y terminamos comprando algunas cosas, además de cenar en un asiático
antes de despedirnos de mi padre hasta muy pronto, quedamos que pasaríamos por
su casa a comer en estos días, pero con la de cambio de planes que hacíamos ya
se vería sobre la marcha.
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Faltaba un rato para que
comenzara mi curso de maquilladora, estaba nerviosa por ello y ya tenía el
maletín que había que comprar para realizarlo.


 


Esos días lo pasé un poco mal,
bueno quién dice mal, dice alerta, algo pasaba y no lograba adivinar qué, pero
veía a Alexander distante, raro, pensativo, mirando mucho el móvil y siempre lo
dejaba hacia abajo.


 


Estaba claro que no le iba a
revisar el móvil, en la vida haría eso, pero que no quisiera que se viera la
pantalla y lo tuviera completamente en silencio, pues me escamaba un poquito.


 


Conmigo estaba atento,
cariñoso, cuidadoso, pero lo notaba un poco ido, parecía que se perdiera en sus
propios pensamientos. Sabía que algo le pasaba, pero no estaba dispuesto a
decírmelo, quizás para no me preocupara o por el simple hecho de que no quería
hacerlo.


 


Desayuné con él y me llevó
hasta el lugar de las clases, en la puerta se despidió deseándome mucha suerte
y con un beso de esos que enamoran el alma.


 


Entré y me recibió una chica
que me hizo pasar directa a la sala del curso, rápidamente se presentaron Kevin
y Dalia, los profesores, jóvenes, no más de cuarenta años y muy simpáticos,
también los que harían el curso conmigo, solo dos chicas y un chico ya que eran
cursos reducidos y muy exclusivos. Aún ni sabía cuánto había costado, mi señor
“marido” dijo que era un regalo suyo y que no me iba a decir ni media.


 


¿El primer día de curso? Pues
de risas total con cada técnica que nos enseñaban. Dalia y Kevin eran unos
crack y a todo le sacaban un chiste, así que la cosa estuvo de lo más animada.


 


De vez en cuando mi mente se
iba a Alexander, algo le pasaba y eso me chirriaba mucho.


 


Andrea, una chica cubana hija de
actores y que también estaba realizando el curso, me miraba y me hacía muecas,
era toda una cómica.


 


––Así que tú eres la novia del
poderoso Alexander… –– dijo Dalia, cuando terminamos y me acerqué a preguntarle
una duda.


 


––Bueno, sí –– sonreí ruborizada.


 


––No te veo muy convencida… ––
sonrió apretando los dientes.


 


––No, para nada, es que
llevamos poco tiempo y todo sucedió demasiado deprisa.


 


––¿Y para qué hacer las cosas
con calma si nos podemos morir mañana?


 


––También es verdad –– reí con
timidez.


 


––Una vez me dijo una amiga que
follara hasta decir basta, así comenzaría a disfrutar de las cosas del camino
sin echar en falta nada.


 


––Vaya, un consejo un poco
atípico –– apreté los dientes sonriendo.


 


––Aún estoy buscando el hombre
ideal para follar como loca –– nos echamos a reír.


 


––Seguro que no te faltan
candidatos.


 


––Yo quiero uno como el tuyo,
hasta entonces, uno por aquí y otro por allá.


 


––Haces bien.


 


Bueno ese comentario de que
quería uno como el mío, no es que me hubiese hecho mucha gracia, pero disimulé,
no valía la pena ponerse mal por un comentario que no era malintencionado y sí
cómico, como era ella.


 


A la salida estaba Alexander que
me acribilló a preguntas, parecía más emocionado que yo por ese curso.


 


Ese día hacía mucho frío, nos
fuimos directos para casa, él había preparado un estofado de pollo y olía que
alimentaba.


 


Tras la comida nos despedimos ya
que tenía unas reuniones y vendría tarde, así que ni para la cena lo esperaría.


 


Yo me quedé en el sofá café en
mano viendo una serie a la que me había enganchado, tenía el jersey hasta los
tobillos ya que estaba sentada encogida, estaba tonta, triste, tenía una
sensación extraña con Alexander. Sabía que algo le pasaba y como se decía, la
intuición de una mujer era lo más fuerte del universo.


 


Sobre las siete de la tarde
vino mi padre al apartamento a verme, pasaba por allí y me puso un mensaje al
que le contesté que se pasara, que lo invitaría a un caldo que le iba a quitar
el frío.


 


Venía muy sonriente, me contó
que habían cerrado un programa buenísimo que sabía que iba a dar mucha audiencia.


 


Estuvimos charlando un buen
rato y se fue a eso de las nueve de la noche, yo me volví al sofá donde me
quedé dormida hasta que llegó Alexander.


 


Tuve que ir hacia la puerta
pues lo escuchaba intentar abrir, pero no podía y claro, al abrir…


 


¡Estaba borracho! Se ladeaba
hacia los lados riendo, yo jamás lo había visto así.


 


––Vaya, la traes buena –– dije
seria cruzándome de brazos y poniéndome a un lado para que pasara.


 


––La cerradura está estropeada
–– me señaló con el dedo.


 


––Claro y tú vienes de
trabajar.


 


––Lo pillas… –– Entró y se tiró
en el sofá boca arriba con el brazo hacia fuera.


 


––Me voy a la cama –– dije
malhumorada.


 


––¿No me vas a dar un abrazo?


 


––Dos, te voy a dar dos –– dije
con ironía marchándome hacia el cuarto.


 


––Vaya manera de recibir a tu marido
–– dijo de aquella manera elevando el tono, como si esa fuera la manera de
llegar a casa, en fin…


 


Me acosté con rabia y con
dolor, me debía una buena explicación, pero ahora no era el momento, no estaba
en sus cabales y la verdad escucharlo así me parecía hasta desagradable.


 


Ni diez minutos y apareció por
la habitación.


 


––Te voy a decir una cosa… ––
decía desde la puerta ladeándose.


 


––Dime –– lo miré desde la cama
con seriedad.


 


––No hay un puto hombre en el
mundo que te ame como yo –– dijo dándose un golpe en el pecho.


 


––Ajá…


 


––Y te voy a decir otra cosa…
–– Vaya por Dios, no era una, sino dos.


 


––Hoy he trabajado como un
campeón y vengo orgulloso de mi trabajo –– otro golpe en el pecho, mañana lo
iba a tener amoratado.


 


––Perfecto –– dije en tono
ignorante.


 


––Y otra cosa más… –– Ya sabía
yo que ahí no iba a terminar –– Quiero que tengamos una gran familia con muchos
hijos, así que vamos a empezar a buscar al primero.


 


––Claro, claro, vamos a montar
la cantera de un club de futbol –– dije con sarcasmo.


 


––Así es y le llamaremos a
todos, Alex, Alexander, Alexanditor, Alex…


 


––¡Para! –– exclamé resoplando.
–– Vete al salón y acuéstate –– le exigí.


 


––Me voy al salón porque yo
quiero, pero esa cama es mía.


 


––Pues adelante, yo me voy al
salón –– dije intentándome levantar cuando…


 


––¡No! Quería decir que era mía
siempre y cuando me dé permiso mi mujer. Yo me voy al sofá que comprendo que
hoy bebiste mucho y te dará todo vueltas –– dijo ocasionándome tal enfurecimiento,
que solo tenía ganas de darle una hostia y quitarle la borrachera de golpe.


 


––Mira, Alexander, quítate de
mí vista o te tiro lo primero que vea.


 


––No serías capaz…–– bueno eso
y dos segundos me bastaron para coger una botella pequeña de agua que había
sobre la mesita de noche y lanzársela sin temblarme el pulso.


 


––¿Me has…?


 


––Si, te he… ¡Quítate de mí
vista!


 


––Pues mañana no te llevo al
curso.


 


––Ya me voy yo en taxi, no te
preocupes.


 


––Pues llamaré a la central
para que nadie te recoja.


 


––Pues me voy a dedo ¿O también
vas a hacer un llamamiento a la ciudadanía para que no me lleven? –– resoplé
poniéndome cada vez más nerviosa.


 


––Tú y yo vamos a tener que
hacer un contrato con normas.


 


––¿Ahora eres el de las
Cincuenta Sombras?


 


––No, ese era un fantasma, yo
soy claro clarinete.


 


––Tú eres tonto a más no poder
–– le señalé para que se fuera y dejara de aguantar el quicio de la puerta que
no se iba a caer.


 


––Tendré que hablar con tu padre
y contarle que te portaste mal conmigo.


 


––Adelante, lo mismo me castiga
–– contesté con ironía.


 


––Pues no me extrañaría, creo
que me toma en serio.


 


––Llámalo ahora, verás que te
tomará un poco más.


 


––No son horas, pero mañana lo
haré –– dijo en tono chulesco pero pausado pues ni le salían las palabras.


 


––Muy bien, pues hala, a dormir
la mona.


 


––Me estás desafiando y eso
tendrá consecuencias.


 


––Ya te digo que las tendrá,
pero eso lo hablaremos en otro momento –– le sonreí con falsedad.


 


––¿Cuántas piernas tiene un
perro?


 


––¡Alexander! 


 


––¿Qué?


 


––Vete o cojo la puerta y me
voy ahora mismo, no te aguanto así, piérdete de mí vista.


 


––Joder como te pones, solo
vine a darte las buenas noches con todo el amor del mundo, me voy, me voy.


 


Y se fue, menos mal, con todo
el amor del mundo, santa paciencia tenía yo. Le hubiese tirado la casa por la
ventana, pero vamos, a mí esto me lo iba a explicar bien. Eso de venir de esta
guisa y en esas condiciones no iba con mi vida y si él quería ir por ese
camino…
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Me levanté, ducha, café y el
seguía en el sofá roncando, llamé a un taxi y bajé.


 


––¿Cómo está Alexander? –– me
preguntó John, levantando la ceja.


 


––¿Lo viste anoche?


 


––Lo tuve que acompañar hasta
el ascensor y marcar el piso, se dedicó a intentar abrir todas las puertas de
aquí abajo.


 


––Qué fuerte…


 


––Es la primera vez que lo veo
así.


 


––Y yo y yo –– dije negando ––.
Arriba sigue durmiendo.


 


––Bueno no te entretengo que
ahí está el taxi.


 


––Gracias, John –– le sonreí.
Para mí era una gran persona, gracias a él cambió mi suerte.


 


Llegué al curso y estaba muy
rayada con el tema, jamás había visto a Alexander en esa actitud, con ese aspecto,
me pareció de lo más desagradable.


 


La mañana la dio la cubana,
estaba ese día disparatada, nos hizo reír de lo lindo, además Kevin y Dalia le
seguían mucho el juego así que se lio, se lio y terminamos imitando a los
famosos que iban super mega maquillados.


 


A la salida estaba Alexander
esperándome en el coche.


 


Me subí sin decir ni por ahí te
pudras, me puse el cinturón y me crucé de brazos.


 


Él estaba serio, noté que me miró
antes de arrancar y salir de ahí, pero parecía que tenía un poco de miedo a hablar,
sabía que la había cagado y ahora me debía una muy buena explicación.


 


Fuimos hacia la casa y preparé
la mesa con la comida que hice el día anterior, Alexander ni se había
pronunciado, me observaba, pero no decía nana, pero yo era cabezona, a mi este
no me iba a hacer abrir la boca la primera, él era el que tenía que explicarse
y no me valdría cualquier excusa.


 


Nos pusimos a comer como los
que están en un velatorio, aquello estaba más en silencio que en el cine.
¡Madre mía!, la de peso de conciencia que tenía que tener el “míster”.


 


Después de la comida me puse a
fregar y él a preparar dos cafés, nos fuimos al sofá y ahí ya habló.


 


––Siento lo de ayer…


 


––Pues mejor que lo hubieras
dejado acostado –– respondí con ironía.


 


––No me viste en mi mejor día…


 


––Mira Alexander, a mí no me
vengas a dar lecciones de moralidad, si quieres justificarte con eso vas por
mal camino.


 


––Cené con unos empresarios y
me pasé con el vino, las copas…


 


––Pues felicidades, campeón, te
ganaste el puesto número uno al papel más lamentable.


 


––Solo quería decirte que lo
siento…


 


––Si es solo eso…


 


No me creía ni una sola
palabra, en una cena, beber así, siendo más de trabajo, no me cuadraba. Yo era
buena, pero tonta no, eso ni “mijita”.


 


Me quedé dormida en el sofá,
cuando me desperté no estaba, había dejado una nota sobre la mesa diciendo que
tenía una reunión.


 


Me puse a preparar la cena,
daba por sentado que llegaría a cenar, pero vamos, esperaba que no lo hiciera
como el día anterior, porque cogía la puerta y me iba.


 


Y pasó, llegó a las doce menos
cuarto de la noche, con la misma embriaguez ¿Esto era una cámara oculta?


 


––Hoy solo bebí un poquito ––
dijo quitándose la corbata.


 


––Ya veo, vas mejorando ––
solté con sorna.


 


––Me dije de parar por ti, para
no volver mal a casa.


 


––Claro, es evidente –– sonreí
con ironía desde la cama, él seguía en el quicio y de ahí no pasaba.


 


Apagué la luz dándole a entender
de que me dejara en paz, lo escuché meterse en la ducha, luego vino a la cama e
intentó abrazarme, pero con un codazo le dejé claro, que ni se le ocurriera.


 


Era viernes por la mañana,
último día de la semana de curso, Alexander se levantó a la vez mía y
desayunamos. Yo lo ignoraba y él sabía que estaba mejor calladito, así que, me
llevó al curso y me bajé dando un portazo en el coche en señal de, “ahí te
quedas”.


 


La mañana fue espectacular,
aprendí un montón de técnicas que me ayudarían hasta personalmente a
maquillarme en tonos de lo más naturales, como a mí me gustaba.


 


A la salida estaba Alexander
con un rostro más serio de lo habitual, me monté en el coche y me llevó a un
restaurante en uno de los pisos más altos de un rascacielos, un lugar de lo más
exclusivo.


 


Él pidió la comida, yo me anticipé
a pedir un refresco y él un vino, encima podía más, no entendía ese estómago
que tenía.


 


––Tenemos que hablar….


 


––¿No me digas? –– pregunté con
sarcasmo.


 


––Sí, tenemos que hablar, los
dos, aquí, ahora.


 


––Pues adelante.


 


––Nada es lo que parece…


 


––¡Ah no!


 


––No –– se puso serio y triste.


 


––Pues aclara.


 


––No sé por dónde empezar…


 


––Por el principio ¿Te parece?


 


––El principio…


 


––Veo que lo vas pillando –– resoplé
por mi santa paciencia.


 


––Todo comenzó cuando se me
encargó una investigación…


 


––¿Investigación? ¿Desde cuando
eres investigador? –– pregunté sin entender nada.


 


––Soy investigador y el dueño
del edificio donde vivimos…


 


––Espera… –– Le quité la copa
de vino y me la bebí de un trago –– Repite eso.


 


––Soy el dueño del edificio, de
cada apartamento, todo está arrendado para oficinas y alquileres de vivienda de
larga duración, fue una herencia de mi tío, me adoraba como un hijo, pero mi
vida es la investigación de personas desaparecidas.


 


––¿Y el apartamento que le
cuidaba a tus padres?


 


––Bueno, me lo cuidaste a mí ––
apretó los dientes.


 


––No entiendo nada… –– Comenzó
a apretarme el pecho.


 


––A ver cómo te lo digo…


 


––Como sea, pero rápido que me
está dando ansiedad.


 


––Tu padre me encargó tu caso
hace seis meses. Por los apellidos de tu madre y su nombre conseguí comenzar
una línea de investigación que me estaba costando la vida, ya que fuiste
entregada a las monjas.


 


––Pero la tele dijo que tú eras
un reconocido inversionista…


 


––Bueno, déjame seguir, eso se
cree el mundo televisivo ya que mi faceta de investigador la llevo como el más
alto de los secretos. Llevo casos de personas influyentes de la ciudad, además,
tengo inversión con esto del edificio, así que no van mal encaminado. Yo salía
en los medios por alguna relación con alguna u otra famosa. 


 


––Estoy flipando en colores…


 


––Bueno comienzo desde el
principio si me lo permites…


 


––Claro –– levanté la mano y le
señalé al camarero para que llenara las copas de vino, a la mierda el refresco,
necesitaba alcohol en vena.


 


––Tu padre me contrató y por
los apellidos fui descartando personas, hasta que di contigo que estabas
trabajando desde hacía tiempo en un negocio que luego cerró, justo en esos
momentos que te quedaste en la calle.


 


––Lo sabias…


 


––Todo, así que la suerte es
que merodeabas por los alrededores y para cerciorarme planeé con tu padre que
John te dijera lo del puesto y meterte mientras nos asegurábamos.


 


––No me lo puedo creer… –– Me
bebí la copa que me pusieron de un trago, esta vez me iban a tener que llevar
en camilla a mí.


 


––Luego lo preparé todo para
que me pillaran contigo y saltara a los medios, confiábamos que si tu madre te
reconocía saldría a hablar y ahí ya tendríamos todos los indicios de que eras
tú a quién buscaba tu padre.


 


––Y, ¿por qué te liaste conmigo
y me ofreciste tu casa?


 


––Me enamoré de ti, no estaba
previsto, pero me enamoré de tu dulzura, humildad, espontaneidad, eres
preciosa, es innegable…


 


––¿Y mi padre?


 


––Se enfureció, me advirtió de
que eso no era así, pero que si te hacía daño me mataba, algo normal, es tu
padre.


 


––Menos mal que me gané un
premio en Las Vegas, esto no hay quién lo digiera –– dije dando a entender que
me iba a marchar a vivir sola, pues estaba ahora mismo llena de decepción,
dolor y…


 


––Lo de Las Vegas también
estaba preparado…


 


––¿La boda?


 


––No, eso era porque lo deseaba
con todas mis fuerzas. Lo de los premios, por eso te llevé a esa máquina, todo
estaba hablado, era un regalo que quería hacerte tu padre para que no te vieras
con pocos ahorros y quisieras algo que no te atrevieras a pedir.


 


––Yo me muero… –– Me puse las
manos en la cara mientras negaba––Soy una recogida, con dinero que me dieron
por pena y con un hombre que me mintió desde el principio…


 


––Lo hice por tu bien…


 


––Por mi bien se me dice la
verdad –– protesté.


 


––Caí rendido ante ti y tu
padre estaba desesperado por encontrarte.


 


––Eso es otra, él y yo vamos a
tener una buena conversación.


 


––Todo fue por amor…


 


––¿Y tus borracheras dejándome
tirada hasta altas horas, también?


 


––Eso es lo peor…


 


––Suelta, que ya ni me entra la
comida –– levanté la mano para que el camarero volviera a rellenar las copas.


 


––Cuando comencé a enamorarme
de ti yo tenía otra relación, ella vivía en Orlando por una plaza que cogió de
un año como cirujana, habíamos comenzado algo bonito justo antes, entre idas y
venidas…


 


––¡Ay mi madre! –– Me puse la
mano en la frente.


 


––La dejé justo cuando nos
fuimos a Las Vegas, por eso no quise ponerte una mano encima antes…


 


––Me quedo muerta –– otra vez me
bebí la copa de un trago y directamente pedí que la rellenaran –– ¿Y eso que
tiene que ver para emborracharte esos dos días y llegar tarde?


 


––Volvió a la ciudad, me pidió
comer conmigo, estuvimos discutiendo, le conté la verdad, en la comida no
dejaba de beber ya que me ponía nervioso, me amenazó con hablar contigo, con
mil cosas. Más tarde me fui por ahí a pensar, así hasta que al día siguiente
quedé con ella y le planté cara, no sé, no debí de beber, pero era lo único que
me salía cuando terminaba de hablar con ella.


 


––No puedo creer que haya
vivido engañada desde el día que me saludó John –– negué incrédula, enojada, enfadada…



 


––Todo fue por amor, por parte
de tu padre y mía.


 


––Os podéis ir a la mierda los
dos. No necesitaba un premio de mentira, no necesitaba romper una relación, no
necesitaba que jugaran conmigo –– contesté apretando los dientes, estaba muy
enfadada.


 


Pagó y nos fuimos hacia el
apartamento, abrí una botella de vino y me senté en la cocina, le dije que me
dejara en paz, mi padre me llamó varias veces, pero no lo cogí.


 


¿Cómo podía haber sido tan
ingenua de creer que la suerte había golpeado mi vida? 
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Quería que me devolvieran mi
cabeza, todo me retumbaba, me daba vueltas y era incapaz de levantarme.


 


Miré el móvil y tenía dieciséis
llamadas de mi padre, sabía que Alexander le había puesto al tanto y que estaba
preocupado.


 


Fui a la cocina y me puso un
café en la mano, ni lo miré a la cara, a ese hombre, ahora mismo, lo único que
deseaba era fusilarlo.


 


––Se que quizás no valdrá de
nada o de muy poco, pero lo único que quería era sincerarme contigo, contarte la
verdad y comenzar una vida en común sin miedo, ni mentiras.


 


––Yo lo único que quiero es
irme de aquí, comenzar mi vida sola, como lo he venido haciendo toda mi vida,
así que será cuestión de dos o tres días que me vaya. No te pedí que me robaras
un beso, pero lo recibí con todo el cariño del mundo, con toda la ilusión, lo
que nunca imaginé es que pertenecieran a otra.


 


––Te amaba a ti.


 


––¿Y? ¿Quién me dice que mañana
no amarás a otra y me harás lo que le hiciste a ella?


 


––No amé a nadie como a ti.


 


––No tienes ni idea de lo que es
el respeto hacia las personas, la podrías haber dejado antes.


 


––No me acosté contigo hasta
hacerlo.


 


––Da igual, los besos son una
traición igualmente, de verdad, deja de justificar algo que no tiene
justificación alguna.


 


––No me puedes hacer esto…


 


––Te lo hiciste tu solito.


 


Dejé el vaso sobre la mesa, me
duché y me fui en taxi para casa de mi padre, con él debía tener también otra
conversación.


 


No dejé hablar a mi padre,
directamente le recriminé lo del dinero de Las Vegas, el no haberse sincerado conmigo,
el haber permitido todo sin consultarme. Lo puse fino filipino, pero le
entendí, en parte, necesitaba darme todo aquello que no me había podido dar a
lo largo de los años.


 


Le pedí un favor, que me diera
las llaves del apartamento que tenía cerrado por donde yo vivía y se puso de lo
más contengo, me las puso en las manos diciendo que quisiera o no, era mío,
como todo lo que tenía él.


 


Me llevo hasta casa de Alexander
y quedamos en hablar en esos días, yo subí preparé mi maleta ante las súplicas
y lloros de él, dejé su llave sobre la mesa y le deseé suerte, la iba a
necesitar. Un hombre que actuaba así con una mujer, no era digno de compasión.


 


Me fui hacia el apartamento de
mi padre en taxi. Aquello era una cucada, amplio, con luz, nuevecito, los muebles
súper modernos y vivos, me encantaba.


 


Me senté en el sofá y me eché a
llorar, al primer hombre que le había entregado mi vida, resulta que estaba conmigo
y con otra a la vez, bueno yo era la otra, al menos en ese primer momento.


 


Yo amaba a Alexander más que a
nada en el mundo, pero había barreras infranqueables en mi vida, la lealtad era
la primera y él no lo fue con ninguna, solo cuando le vio las orejas del lobo.


 


Coloqué mis cosas en la
preciosa habitación, aquello era todo pin
up, una pasada, luego me fui a un hipermercado a comprar comidas y
productos de limpieza, me tuvo que ayudar un chico que se buscaba la vida así a
llevar todo hasta el ascensor de mi casa.


 


Coloqué todo y me preparé un sándwich, ese día creo que había sido
el más triste de mi vida. Ni cuando me quedé sola en la calle sentí tanto
dolor.


 


Alexander no paraba de ponerme
mensajes, de hacer por hablar conmigo, pero yo lo bloqueé de llamadas, mensajes
y toda forma humana de que tuviera contacto conmigo, además, a mi padre le pedí
que no dijera por nada del mundo la ubicación del apartamento.


 


El domingo salí a correr, hacía
mucho que no lo hacía, así que me vestí para la ocasión, me puse los cascos
para escuchar música y me fui a ver el aguante que tenía que para sorpresa mía
no fue poco, aguanté cuarenta minutos trotando.


 


Luego me senté a desayunar
plácidamente en una cafetería que era una monada, eso, o que yo estaba
tristemente romántica.


 


No se me quitaba Alexander de
la cabeza, no se me quitaba nada de lo que había sucedido, había sido toda una
preciosa falsa ¿Había algo más triste que despertar de esa realidad tan bonita?


 


Lo bueno es que ahora no me
sentía sola, tenía a mi padre y sé que, como tal, todo lo hacía por amor, por
protegerme que era como me sentía en estos momentos, con el alma vacía, pero
protegida.


 


Llegué a casa y me puse a
preparar un caldo de verduras con pollo, quería pasar el día leyendo unos
libros que me había comprado y que aún ni los había empezado, así que mi plan
sería mantita, sofá, leer e intentar olvidar lo sucedido, aunque fuera por un
ratito.


 


Pero no, ni me concentré en los
libros y encima me pasé el día llorando, tenía rabia, dolor, decepción, un
montón de sentimientos feos que jamás había sentido de esa manera.


 


Y lo peor de todo es que lo
amaba con todas mis fuerzas…








Capítulo 15





 


Me fui hacia el curso en bus
después de tomar dos cafés bien fuertes, los necesitaba como el comer, además,
tuve que usar los truquitos aprendidos en la academia para disimular las ojeras
que arrastraba.


 


Llegué media hora antes, pero
me encontré en la puerta a Andrea, la chica cubana que me saludó con tal
intensidad, que parecía hasta que me quería y me había echado de menos.


 


La invité a un café. Uno más en
el cuerpo e iba a maquillar ese día todo el cuerpo del que me tocara.


 


Andrea era súper graciosa,
divertida, tenía un humor que definía muy bien de donde provenía, Cuba, la
ciudad de la alegría, de la sonrisa, llena de vida y música, así era ella.


 


Mira por donde que me sinceré y
le conté toda la película, ella no salía de su asombro, no se lo podía creer. A
pesar de que yo era prudente necesitaba desahogarme con alguien.


 


A la hora de la salida me
propuso irnos a comer una hamburguesa a un restaurante rápido, acepté.


 


––Joder, está ahí –– dije
mirando hacia fuera y viendo que Alexander, estaba en su coche en la puerta.


 


––Joder, pues sí –– dijo ella
mirando, además vio como los demás días me recogía así que sabía de quién se
trataba ––. Ni lo mires, tú ignóralo –– dijo con gracia agarrándose a mi brazo.


 


Pasamos por delante de él, que
se nos quedó mirando y no le salió ni media palabra, entendió que no nos íbamos
a parar y que quizás si decía algo, iba hasta a cobrar.


 


Me vine abajo, pero Andrea
pronto comenzó con sus ánimos para que me viniera un poco arriba, era un sol,
una chica que transmitía tanta felicidad que te contagiaba por momentos.


 


Pasamos el día juntas, ella me
contó que era divorciada, pilló al marido con otra en la cama, eso sí que era
un marrón, pero ella lo superó, el tiempo imagino que lo cura todo y lo mismo
haría conmigo.


 


Esa noche llegué a casa agotada
de haber estado todo el día en la calle, hasta fuimos de compras y me cogí un
par de jeans que estaban en oferta, por lo que tiré de mi “premio” en Las
Vegas.


 


Lloré hasta quedar dormida,
cómo maldecí haberme enamorado que hasta me dolía el alma, cómo lo echaba de
menos a pesar de ser un jodido desleal…


 


Los tres siguientes días los pasé
desayunando con Andrea, luego nos íbamos a comer por ahí y pasábamos la tarde
de paseo por la ciudad hasta que caía el sol y el frío se hacía insoportable.


 


Con Andrea, aprendía cada día
un chisme de su vida, como ella les llamaba, pero me sacaba una sonrisa tras
otra.


 


Hasta me contó que sus padres
tenían una relación abierta y que se acostaban con otras personas, yo me quedé
alucinando, ella lo veía con total normalidad, aunque era lo mejor, cada uno
era libre de hacer con su vida sentimental y sexual lo que quisiera. Cada uno de
nosotros debíamos vivir nuestra vida, jamás había que meterse en la de los
demás ni creernos jueces de nada, lo que pasa es que yo era muy conservadora,
seguramente me estuviera perdiendo muchos placeres de la vida, pero yo era
feliz con mi forma de vivir.


 


Andrea se casó joven, solo
tenía veintiséis años, se encaprichó de un modelo con el que se casó un año
después, duraron dos, hasta que ella lo pilló en esa situación tan delicada,
nada que ver con sus padres. Andrea en el fondo era una romántica y seguía
queriendo encontrar a su príncipe azul.


 


Ni rastro de Alexander, no
volvió a aparecer más por ningún lado y yo cada noche lo lloraba como una niña
pequeña que se siente sola.


 


A mí no se me quitaba de la
cabeza el hecho de todo lo sucedido, John cuando me avisó que buscaban
limpiadora, dormir en el cuarto de la limpieza, luego lo de casa de Alexander,
el apartamento supuestamente de la madre, lo de Las Vegas… Me repetía a mí
misma, que era gilipollas.


 


Mi padre estaba de viaje por un
tema de retransmisión de futbol, me llamaba cada día y me preguntaba cómo
estaba o qué necesitaba.
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Y llegó el viernes, esa mañana tocaba
academia y ya hasta el lunes para mí, para disfrutar del apartamento o para
llorar como una niña pequeña que necesita echar toda su rabia hacia fuera, pues
era mucha la que tenía dentro de mí y eso era muy feo.


 


Llegué junto a Andrea,
desayunamos y entramos al curso, ella se iba tal como saliera a pasar el fin de
semana a casa de una prima suya en otro estado.


 


La mañana pasó rápida, se hacía
todo muy didáctico y ameno, yo había aprendido muchas técnicas que me venían
como anillo al dedo, me estaba encantando como se iban viendo los resultados.


 


A la salida me despedí de
Andrea y me fui hacia la parada de autobús que me llevaría a mi casa con la
sorpresa de que, al bajarme, apareció Alexander en su coche, me había seguido y
por ende ya sabía dónde vivía.


 


Se bajó precipitadamente y me
rogó que me montara en su coche, le dije que no, me negaba por completo.


 


La faltó ponerse de rodillas,
pero no, me metí en el edificio y lo dejé ahí con sus ruegos, con sus mentiras y
con sus deslealtades.


 


Ni comer quise, me había
quitado las ganas de golpe así que me tiré en el sofá, con el mando en la mano,
zapeando y con una actitud de agotamiento total, así es como me tenía esta
situación.


 


Lo peor de todo es que lo
deseaba, lo amaba y haberlo tenido tan cerca me había dejado con esas ganas
locas de abrazarlo y comérmelo a besos, pero, ¿para qué? No era ese hombre que
creía y del que me enamoré.


 


Me quedé dormida toda la tarde,
bueno si no llega a ser por ese pitido que iban a tirar la puerta abajo, ni me
levanto.


 


¿Quién cojones…?


 


––¡Mierda! Ya veo que te
informaste del número de apartamento.


 


––Es fácil, aquí con treinta
dólares habla hasta el mudo –– entró sin dejar que lo echara o le cerrara la
puerta en las narices.


 


Se fue directo a la cocina,
como si conociera la casa de toda la vida, bueno, tampoco es que estuviera
escondida, había que pasar por delante de ella.


 


Abrió el frigorífico como si de
su casa se tratara, en el fondo era tan gilipollas que hasta me gustó ese acto.


 


Sacó dos refrescos de lata y
los puso sobre la mesa, luego vino hacia mí sin mediar palabra, me rodeó por la
cintura, me acercó a él y me miró a los ojos clavándolos como puñales.


 


––Dame un beso o te lo robo yo.


 


––Llamo a la policía –– advertí
con gesto furioso.


 


––Puedes llamar al Ejército del
Aire si quieres, pero no te voy a soltar –– me miraba de forma penetrante, me
estaba poniendo nerviosa, en el fondo era mi debilidad.


 


––Alexander…


 


––Dime que no me amas, pero
mirándome a los ojos y sin titubear.


 


––No te voy a decir nada…


 


––Si no me lo dices doy por
hecho que a pesar de que la cagué, fui muy poco hombre en no hablar claro desde
el principio y sobre todo desleal, a pesar de todo eso lo hice por amor, porque
sentí lo que nunca había sentido por nadie –– decía de forma calmada, con pausa
y sin dejar de mirarme.


 


––A saber, a cuántas le habrás
dicho eso.


 


––Solo a ti, te lo juro por mi
vida, pregúntame lo que quieras, verás que jamás me tendré que retractar, pero
te pido por favor que me des una oportunidad, que no me dejes, no puedo vivir
sin ti.


 


––No, no voy a volver contigo,
yo seré poca cosa, una vagabunda a la que sacaste de la calle por encargo de mi
padre, una pobrecita a la que engañasteis haciéndola pensar que la vida le
había sonreído, pero tengo valores y lo que tú has hecho con tu ex y conmigo,
créeme, están muy lejos de lo que yo considero honestidad –– intenté deshacerme
de él, pero no lo permitió.


 


––No te has quitado la alianza
–– miraba a mi mano que estaba sobre su pecho en un intento de separarlo.


 


––Ni me lo voy a quitar, esto
es para empeñarlo cuando me vuelva a ver como antes.


 


––Tu padre no lo permitiría y
yo tampoco.


 


––También es verdad, ahora
tengo padre –– me reí de mí misma y a él, le salió la más bonita de sus
sonrisas ––Bueno, suéltame.


 


––Dame un beso…


 


––¿Estás loco? ¡Ni, aunque me
obliguen!


 


––Cuento hasta tres, o te lo
doy yo… –– Me apretó más–– Uno… dos…


 


––¡Ni se te…! –– me tapó la
boca con un intenso beso, mientras yo apretaba sobre sus hombros para apartarlo
de mí, pero nada, no hubo forma, me tenía agarrada la cabeza y la espalda y no
conseguí desprenderme.


 


Se apartó sin soltarme y me
miró sonriente.


 


––Quiero enseñarte algo ¿Puedes
hacer un poco de equipaje de mano?


 


––¿Pero en serio piensas que
voy a ir contigo a alguna parte?


 


––Sí y tienes diez minutos,
cuando pase el tiempo te cojo en brazos y te vas con lo puesto, te tendrás que
apañar con mi ropa.


 


––No, ¿eh?


 


––Sí –– me hizo un guiño con
gesto de seguridad.


 


––No entiendes nada ¡No quiero
saber de ti! –– Señalé hacia la puerta.


 


––Ya, pero eso me lo dices a la
vuelta, ahora tenemos que ir a cerrar un capítulo…


 


––Yo contigo no tengo ningún
capítulo que cerrar, esta todo más que cerrado.


 


––Te quedan ocho minutos…


 


––No iré a ningún sitio.


 


––Con lo puesto… –– Arqueó la
ceja.


 


––No me vas a poder llevar
chillaré socorro y te la vas a buscar.


 


––Socorro, auxilio, te quedan
seis minutos…


 


––¡Qué no!


 


––Ya te digo yo que sí –– miró
el reloj sonriente.


 


––No me puedes obligar –– le
dije muy seriamente.


 


––Claro, tampoco tú me puedes
quitar la oportunidad de hablar contigo por última vez.


 


––Pues di lo que quieras y sal
por la puerta.


 


––No, aquí no y te queda muy
poco tiempo.


 


––¡Te juro que no puedo
contigo! –– grité y me fui a preparar algo, ya me veía de prestada con su ropa
¿Dónde mierda me quería llevar?


 


Preparé la bolsa y salí con
cara de pocos amigos. Hizo un gesto con su mano para que saliera antes, así fue
como me fui para su coche, con cara de pocos amigos y, sobre todo, de matarlo.
Bueno, en el fondo estaba como una niña pequeña a su lado, pero es que me daba
rabia, le tenía rencor por lo hecho.


 


Salimos de New York y nos
metimos por unas carreteras hacia el interior durante bastante tiempo, yo iba
en silencio mirando por la ventanilla y escuchando la música que sonaba de
fondo.


 


Llegamos a una finca grande,
con una impresionante casa de madera y acristalada por todos lados, un lugar en
la nada donde aquello daba una paz impresionante.


 


Un chico que estaba cuidando
las tierras nos saludó, a Alexander con mucho respeto y cariño.


 


Al entrar había una mujer latina
en la cocina y me la presentó, se llamaba Lucy, muy amable, de unos sesenta
años, se trataba de la señora que le llevaba la casa y la cocina cuando él iba
por allí, pues nada, por lo visto tenía propiedades hasta en la montaña.


 


Subimos dos plantas más, donde
tenía su habitación, preciosa, con unas vistas a la naturaleza que imponían.


 


Yo no decía “ni por ahí te
pudras”, me cambié, me puse un chándal bien abrigado y bajamos, aunque la casa
tenía una perfecta temperatura, como ya era de noche, Lucy nos puso la cena en
la cocina y se retiró.


 


––¿Y bien? Aparte de enseñarme
que tienes aún más por si fuera poco ¿Algo más que añadir?


 


––Me gustaría que nos
viniésemos aquí a vivir unos meses, solos, cuando acabes el curso, yo puedo
trabajar y gestionarlo todo desde aquí, quiero demostrarte lo que te puedo
cuidar y lo felices que podemos ser.


 


––¿Tú te has fumado algo raro?


 


––No, te estoy diciendo que
quiero estar contigo.


 


––Vamos como si yo no me
hubiese enterado… –– Volteé los ojos.


 


––No me crees…


 


––¿Tienes antecedentes que
demuestren que lo puedo hacer? 


 


––¿Cómo está la sopa?


 


––Veo que cuando te conviene cambias
de tema, pero está exquisita, gracias.


 


––Bueno, eso se lo debemos a
Lucy –– me hizo un guiño.


 


––No sé qué hago aquí… –– Negué
riendo.


 


––Lo que tu corazón desea y lo
sabes, no puedes crucificarme por algo que no es tal como lo ves.


 


––Claro, ahora soy bizca ––
negué.


 


––Perdóname por no haber sido
claro –– agarró mi mano por encima de la mesa y la retiré rápidamente.


 


––Alexander, sé que no te puedo
crucificar por todo, pero para mí la lealtad es la virtud más grande que puede
tener una persona.


 


––Soy leal, aunque haya fallado
en una sola cosa, pero siempre me consideré un tipo leal.


 


––Pero le fallaste a una
persona que apostó por ti.


 


––Lo sé, no la voy a juzgar ni
echar la culpa, esa es mía, pero no estaba enamorado de ella, me di cuenta
cuando te conocí a ti y moviste todo en mí, aquello que nadie había logrado
mover.


 


Me quedé pensando en esa última
frase ¿Qué culpa tenía una persona por descubrir el amor de verdad? Bueno eso
contando que así fuera, pero él no tenía por qué decirme algo así, no me debía
nada, no había intereses por medio y cuando me miraba me transmitía mucho.


 


Después de cenar nos echamos en
el sofá junto a la chimenea y viendo una película, él se puso a mi lado a
juguetear con mi mano, pero yo no lo dejé ir más allá.


 


Luego me cogió en brazos y me
llevó arriba, a la habitación, le dije que no iba a dormir con él, pero no hubo
forma, me puso el pijama y me metió en la cama abrazándome muy fuerte y así es
como quedé dormida de nuevo en sus brazos, pensando que ahí es donde quería
estar, sabiendo que aquello era lo que me hacía feliz.


 








Capítulo 17





 


––Buenos días, cielo –– me
abrazó.


 


––¡Quita! ¡Que corra el aire!
–– reí despegándome.


 


––No –– jaló de mí, me echó
hacia atrás y rápidamente se puso sentado encima de mí, agarrando mis manos
mientras yo lo intentaba tirar de la cama.


 


––¡Esto es impropio! 


 


––Llámalo como quieras, pero
hasta que no me pidas un beso, no me bajo.


 


––Ni de broma, es lo último que
haría en la vida –– se puso a hacerme cosquillas y ya con eso no había solución
–– ¡Bésame! –– grité para que parara.


 


––Ya podemos ir a desayunar ––
se levantó sonriente ––. No te voy a besar –– jaló de mi mano para que me
levantara ––. Eso vas a venir a dármelo tú –– me hizo un guiño.


 


––Si claro, pues te puedes morir
esperando…


 


––No tengo prisa, siempre que
te tenga a mi lado.


 


––Mañana me llevas de vuelta
que el lunes tengo curso y eso es ineludible. 


 


––¿Ni yo estoy por encima de
eso?


 


––Bueno, ni de eso ni de nada, ya
sabes que te tengo echada una cruz, como las puertas de este lugar de grande ––
dije siguiéndolo.


 


––Pero ya te hago reír.


 


––Risa me das mucha –– eso iba con
doble sentido, si no lo pillaba es porque era tonto.


 


En la casa no había rastro de
Lucy, al preguntarle me comentó que les había dado el día libre a todos, que la
casa era para nosotros, lo dijo en tono seductor y a mí en ese momentos se me
cayó todo, me daban ganas de agarrarlo y recorrer desnuda con él todos los
rincones de aquella preciosa casa, pero no, me iba a mantener firme en mis
valores, por mucho que me doliera, aunque ya estaba flaqueando, para que iba a
mentir…


 


Preparó un delicioso desayuno
con huevos, beicon, zumos y cafés, nos pusimos las botas mientras me contaba la
historia de aquel lugar, me encantaba escucharlo, la verdad es que era un
hombre que tenía una labia impresionante, además acorde con los gestos que se
iban formando en su cara.


 


Desayunamos frente a la
chimenea, era una sensación tan bonita que daba mucha calma al día, eso y que,
ya comenzaba a tirarme tiritos de nuevo.


 


Sonó la puerta del salón que
daba al exterior y vi por los cristales a un perrito de lo más bonito, llamando,
era de la finca, le pedí permiso para abrir y entró moviendo el rabo.


 


––Se llama Ruso…


 


––Me encanta –– lo acaricié
mientras le daba un poco de pan con mantequilla, por mí le habría dado el
huevo, pero ya era tarde, me lo había zampado.


 


Ruso era de lo más amigable y
feliz, su rabo era constancia de ello, iba moviéndolo a diestro y siniestro,
era un amor que se dejaba querer con los abrazos que yo le daba, hasta lo subí
a mi regazo, era de tamaño mediano tirando para chico, el más pequeño de la
finca ya que había otros por allí que gran consideración.


 


Se pasó la mañana con nosotros
en la casa. Alexander y yo, nos pusimos a cocinar un arroz con marisco y abrió
una botella de vino blanco importado de Francia, estaba buenísimo, al final me
iba a aficionar yo a eso de beber.


 


Mi padre me hizo una
videollamada, se reía de vernos a los dos juntos. Decía que nosotros éramos un
“contigo y sin ti”, a lo que Alexander le dijo que me quería como los patos “Pa
to la vida”.


 


Después de la comida nos
echamos en el sofá y él se pegó a mí, al final me terminó echando sobre su
pecho mientras acariciaba mi pelo.


 


––Estoy esperando el beso–– me
miraba con esa sonrisa de pícaro.


 


––No, no te voy a dar un beso,
no te lo mereces.


 


––Ya sabes que nos vamos a venir
a vivir aquí cuando termines el curso ¿Vas a aguantar vivir conmigo sin
besarme? 


 


––No te lo crees tú, ni
borracho.


 


––Bueno borracho sabes que
tampoco soy tan malo, duermo hasta en el sofá…


 


––Calla, que todavía cobras ––
reí.


 


––En serio, haré lo que me
pidas, moveré la luna si me lo pides.


 


––Sí hombre y vamos todos al
precipicio –– reí.


 


––Yo creo que todo el mundo se
merece una oportunidad –– agachó su cara y me plantó un beso.


 


––Vaya, al final me lo distes
tú, para que veas… –– reí.


 


Me incorporó hacia su pecho y
me dio un abrazo de esos que te devuelven la vida y sacan lo mejor de ti, eso
era lo que ocasionaba cuando entraba en contacto con él, pero me daba mucho
miedo a que me hiciera a mí lo que le hizo a ella, aunque… ¿Eso podía
condicionarme a arriesgarme y no quedarme con las ganas de saber qué pasó? ¡A
la mierda! 


 


Lo besé, lo besé porque era lo
que más ansiaba en el mundo y porque por ahora me estaba demostrando que, con
quien quería estar era conmigo, dejando de lado al mundo, haciéndome sentir el
centro de su universo.


 


Y pasó, terminamos desnudando
nuestros cuerpos, nuestras almas, nuestro todo, dejándonos llevar por esa
pasión que sentíamos el uno por el otro ¿No era así el amor?


 


El fin de semana fue precioso,
ese día lo pasamos frente a la chimenea, entre caricias, besos y miradas que
hablaban desde el alma.


 


Y desde ese momento quedamos
inmersos en un mundo que era de los dos, que pertenecía a aquello que comenzó
con aquella pequeña mentirijilla.


 


 


 








Epílogo





 


10 años
después…


 


––¡Todos a desayunar! –– gritó
Alexander, desde el jardín de la casa que habíamos comprado en las afueras de
New York, cinco años atrás.


 


Desde el día que lo perdoné en
la casa de la montaña, nos quedamos un tiempo en su apartamento y luego nos
fuimos un año a la casa de madera, como yo le decía y luego…


 


Bueno, primero llegó Dakota,
una bebé preciosa, morena y que apuntaba maneras para modelo, ahora tenía ocho años.


 


Luego llegó Alexander, muy poco
tiempo después, una calcomanía del padre, ahora contaba con seis años.


 


Y más tarde… Bueno, más tarde
llegaron los trillizos, tres varones que ya tenían cuatro años y que eran los
terremotos de la casa, Mat, Kevin y Sacha. Así nos convertimos en esa gran familia.


 


Salimos todos en pijama a
desayunar al jardín, era un día de verano lleno de sol, de vida, de todo
aquello que se podía disfrutar en familia.


 


Alexander había hecho de mi vida
algo espectacular, me había colmado de amor desde el minuto uno, me había
enseñado que ambos estábamos predestinados a tener una vida en común, a formar
esa preciosa familia que hoy en día teníamos en nuestras vidas.


 


Nos casamos oficialmente antes
de tener a Dakota, recuerdo ese día como uno de los días más bonitos de mi
vida, agarrada del brazo de mi padre. 


 


Su familia me adoraba, todos se
volcaron en nuestra relación y con los niños, bueno por los niños todos morían.


 


Yo tenía la suerte de contar con
la ayuda de Marlene, una chica que se convirtió en la “yaya” de los niños y que
me ayudaba con todo lo referente a ellos.


 


Alexander era un padrazo, de esos
que se dejaban la vida.


 


––Tengo una sorpresa para
todos… –– dijo mi marido mientras desayunábamos.


 


Los chicos ya se pusieron a
reír esperando a ver de qué se trataba, hasta yo estaba con la curiosidad, pues
no me había comentado nada.


 


––La semana que viene nos vamos
a un hotel en Orlando ¡A Disney! 


 


Para que… Aquello fue un
desayuno de lo más fiestero, todos se miraban emocionados aplaudiendo, hasta a
mí me consiguió sacar la mayor de mis sonrisas.


 


¿Qué habría perdido si no lo
hubiese perdonado? Todo, lo hubiese perdido todo, porque aquello era lo más
grande que tenía, mi familia, desde los pequeños a Alexander y terminando por
mi padre, al que adoraba y que hacía el papel de un abuelo de lo más grande.


 


Cómo había cambiado mi vida, de
ser una pobre vagabunda, a tener el mayor regalo que me había brindado el
destino. Una gran familia…


 


 












Mis redes sociales: 


 


Facebook: Ariadna Baker


 


Instagram: @ariadna_baker_escritora


 


Si te ha gustado mi novela, puedes
visitar mi página de autora haciendo clic en el siguiente enlace: relinks.me/AriadnaBaker


 


¡Muchas gracias!
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